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  ADVERTENCIA


  Aunque esta novela posee un sexi, caliente y simpático chico como protagonista y con un sentido del humor especial, que te hará reír.


  Posee lenguaje adulto, escenas de desnudez y mucho contenido sensual como sexual.


  Una historia, donde vas a descubrir que la vida es una.


  Que cientos de globos de colores lanzados al cielo, dan esperanza.


  Que bailar tango, es más que un sensual baile.


  Que la pizza fría de un día anterior y a las tres de la mañana, tiene un sabor especial.


  Que dos ruedas, pueden transportar felicidad.


  Y que una apuesta, es un pasaje a tu destino.


  Vas a reír.


  Vas a llorar.


  Y te vas a emocionar...
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  Cinco años de edad...


  Juego con mis super autos chocones en el arenero.


  La risa de otros amiguitos, se siente a mi alrededor.


  Corren y juegan entre ellos bajo la música infantil de fondo y los juegos con cotillón para todos.


  Entre ellos, Caldeo y mi prima Juno.


  Que sentados ambos en el césped, mi prima le lee un cuento de un libro y él a su lado, le presta mucha atención en silencio.


  El jardín de mis tíos está, lleno de invitados porque hoy, es el cumpleaños número siete de mis primas.


  La risa de mi papá, se siente entre los adultos sentados en la gran mesa del jardín.


  Sonrío.


  Porque, papá siempre me hace reír.


  Mi mamita, también.


  Cristiano se sienta a mi lado, con una palita y un balde a jugar.


  —¡Voy hacer una gran base militar, para tus super autos chocones, Caleb! —Exclama, con su palita azul en alto.


  La brisa, pica mi nariz.


  Estornudo.


  —¡Si! —Exclamo feliz, por la ayuda de mi amigo e imito el rugido de un motor de auto de carrera conduciéndolo por la arena, mientras me limpio los mocos con el borde de mi camiseta d la rana René, en el proceso.


  —Caleb, no... —Una vocecita, se siente.


  Y elevo mis ojos hacia arriba, con mis autitos de juguete en mi regazo.


  Para encontrarme a mi prima Tatúm de pie, con su lindo vestido amarillo y con su mano un pañuelo de la Sirenita.


  Me pongo de pie.


  Mis primas pese a que son más grandes por un poco más de un año, yo les llego al pecho.


  Todos dicen en la escuela, que soy bajito y pequeño de tamaño, para la edad que tengo y por eso, muchos se burlan de mi con sobrenombres.


  Que no entiendo mucho lo que significan, pero papito con un abrazo y acariciando por sobre mi cabeza mi pelo, dice que ya voy a crecer y pondré a las mujeres de rodillas.


  Que tampoco, entiendo que quiere decir con eso.


  


  HOPE


  —Que, asco... —La voz de una de mis amiguitas empujando mi columpio detrás mío, me hace mirarla.


  —¿Qué? —Digo, dejándome hamacar.


  Señala a mi primo Caleb, mientras Tatúm a su lado limpia su nariz con cariño.


  —Es un niño. —Digo, acariciando miBarbieejecutiva entre mis manos. —Y los niños, hacen esas cosas...


  —¡Pero, es asqueroso! —Dice tomando asiento, en la hamaca de al lado arreglando su lindo vestido.


  Y solo observo tras mi hermana limpiando sus mocos, al pequeño Caleb volviendo a jugar como si nada, con Cristiano a los autitos en el arenero mientras muevo apenas con las puntas de mis pies, mi columpio.


  No contesto.


  Ya que, no me da asco.


  Porque si mi hermana Tatúm no lo hubiera socorrido a limpiar sus mocos, lo hubiera hecho yo y explicado que eso no se hace.


  Para luego, abrazarlo mucho...
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  Quinceaños de edad...  


  —¡Yes! —Grito con un puño en alto como triunfo, sonriendo y destapando en marcador negro con mi boca, para luego hacer una pequeña marca a un lado de la puerta de mi habitación, con una amplia sonrisa.


  —¿Cuánto? —Me dice Cristiano tirado sobre mi cama, de piernas cruzadas y con sus brazos por detrás de la cabeza, sacudiendo alegremente uno de sus pies al ritmo de la música, que inunda por mi equipo estéreo.


  Giro sobre mi lugar, para luego hacer una gran pose final y ganadora, extendiendo mi brazo derecho y mostrarle 4 de mis dedos abiertos.


  —¡Cuatro centímetros, mi amigo! —Grito festejando sobre mi lugar con un bailecito, provocando que ría, ya que solo llevo mis bóxers blancos, descalzo y meneo mis caderas imitando elHula—HulaHawaiano.


  —¡Guau! Es mucho, Caleb. —Dice incorporándose para recoger una revista de hombres del piso, que en su tapa tiene a una linda chica en ropa íntima y casi desnuda.


  Sip.


  Y lo siento, porque sea mía.


  Pero, soy un muchacho en plena pubertad y tenemos esas cosas.


  Miro la hora de mi reloj despertador, sobre la mesilla junto a mi cama.


  —¡Mierda! —Grito con apuro, en la búsqueda de mis pantalones de gimnasia mientras en el proceso, casi tropiezo por unas zapatillas tiradas, carpetas del colegio abiertas con mis tareas medio hacer y algo de ropa ya usada, echa un bollo desparramado.


  Todo eso, fregado por el piso.


  Y sip, de vuelta.


  Soy algo, desordenado.


  —¿Dónde, vas? —Dice Cristiano abriendo el lindo pósters incluido de la revista, casi en tamaño normal e inclinando su cabeza, para una mayor visión de la chica"semi desnuda"en él.


  Luchando en ponerme mis pantalones y al mismo tiempo mis zapatillas deportivas, inclinado y saltando en un pie, lo miro sonriendo ampliamente y con una de ellas en mi mano, señalo mi boca.


  —Turno con el dentista, amigo. —Digo feliz y cepillando con mi lengua, mientras sonrío todo el conjunto de bráquets completo de mi dentadura, tanto arriba como abajo. —Diré adiós a mi aparatos dentales con sonrisa metalúrgica y hola, a dientes perfectos y bonitos... —Esto último, le susurro suave y de forma sexi, provocando que ría otra vez.


  Sacando una camiseta básica y blanca de uno de los cajones de un mueble de ropa, me lo pongo por mi cabeza intentando recordar donde dejé mi mochila.


  ¿Abajo, de la cama?


  Nada.


  ¿Bajo un montón y pilas de papeles con libros, sobre mi escritorio?


  Tampoco.


  Carajo.


  ¿Dónde?


  Sentado sobre mis talones en el piso alfombrado, cierro mis ojos y con un dedo en mi sien, pido concentración.


  —¿Qué mierda, haces? —Siento la voz de Cristiano, desde mi cama sentada.


  Hago una seña, de silencio.


  Porque, estoy pensando.


  —Shuu... —Digo con un susurro. —...estoy intentando pensar, como una mochila...para saber dónde estaría? —Finalizo.


  Un golpe de almohada a mi cabeza, hace abrir mis ojos con su risa.


  —¿Esta? —Dice.


  ¿Eh?


  Lo miro con ella, en una mano en alto.


  Estaba entre las sábanas y frazadas, de mi cama sin hacer.


  Cierto.


  Que anoche cuando llegué del gimnasio muerto del cansancio por el entrenamiento exigido, la tire sobre esta para luego una ducha y dormir.


  Beso su frente.


  —¡Mi héroe! —Digo a mi rescatador de mochila, batiendo mis pestañas y ganándome un golpe de puño de él, sobre mi hombro como respuesta.


  Río a carcajadas con Cristiano, mientras bajamos las escaleras de casa en dirección a la puerta de salida.


  Sobre la acera nos despedimos, con un choque de hombros.


  —¿Te veo esta noche, con la banda? —Me dice.


  Cuelgo mi mochila en mi hombro, buscando la llave de mi moto en uno de los bolsillos de esta. —Sip. Voy a ir al gimnasio y después del dentista. Dile a Caldeo que llegaré a tiempo, para su hora... —Murmuro con esta en mi boca, para poder cerrar el bolsillo mientras camino a la cochera.


  —¡Okey! —Exclama, abriendo la puerta de la camioneta policial, que usa de su destacamento, por ser parte en el ingreso, de la fuerza armada de la policía.


  O algo así.


  Somos los tres, amigos de toda la vida.


  Y desde, nuestros nacimientos.


  Aunque a ninguno nos une lazos de sangre, somos familia.


  Como también, mejores amigos.


  Me monto sobre mi moto e introduzco la llave en su contacto.


  Esta ruge sonora y gravemente, haciendo eco en el vacío del garaje, ya que los coches de mis padres no están por haber salido ambos.


  Caldeo es el mayor de nosotros, estudia música en la Universidad y pese a que es de pocas palabras, posee una voz de lo mil demonios y tras armar una banda, hoy a la noche debutará en el bar que frecuentamos los fin de semanasWaySky.


  Se hizo amigo del dueño del lugar hace un año, después de su regreso de África, su país natal y es el puto rey del campus Universitario y capitán, de la liga de básquet de esta.


  Todos, lo respetan y admiran.


  Y las mujeres, mueren por él.


  Cristiano, también estudia.


  Su pasión, es pertenecer en breve a las fuerzas armadas, como su padre y madre lo fueron.


  Sip.


  Y sonrío, poniéndome el casco.


  Porque el año que viene, entraré a la Universidad y por fin estaré como ellos, ya que soy el menor.


  


  HOPE


  —No sé, si es buena idea... —Murmuro al dispositivo de mi oreja y manos libre, de mi celular caminando por la acera.


  El sonido de mis preciosos zapatos de tacón alto, suenan con cada paso que doy, mientras acomodo mi falda gris y ceñida a mi cuerpo, con la mano que cuelga mi bolsito deportivo dePrada, mientras en mi otra mano con mi agenda electrónica, intento leer de esta para ver que sigue en la planificación de mi día.


  No me gusta, perder tiempo.


  Y para mí, esto lo es.


  Niego con mi cabeza, resignada.


  Carajo.


  ¿Gimnasio?


  ¿En serio?


  ¿Si como actividad física, está la cinta corredora del gimnasio de papá, no fuera suficiente para mí?


  —...Bebita, lo es... —La voz de mamá del otro lado del teléfono, prosigue. —...cambiar el ambiente Hope. —Continúa. —Una hora de este, no tambaleará tu organizada vida, cariño. —Me dice, dulce. —Harás de amigos y es muy bueno para erradicar elestréslaboral y de estudio...


  Entro en pánico y me detengo sobre mis pies.


  ¿Amigos?


  Mierda, no.


  Suficiente con los que tengo, que aunque no son muchos, ya acaparan parte de mi vida.


  Bueno.


  Okey.


  Suspiro, bajando mi mirada al piso.


  Solo, tengo uno.


  Pero juro, que Pascual vale por una docena.


  ¿Entablar y estrechar, nueva amistades con gente?


  Dulce Jesús.


  Nop.


  Eso implicaría armar mis horarios nuevamente, ya que querrían salidas y encuentros.


  Subo ambas manos a mi cabeza, con angustia.


  ¿Dónde irían, mis horas de estudio?


  Me arrastraría luego de mis clases, por el Holding de TINERCA del cansancio a mi puesto de trabajo.


  Aunque soy una simple Junior, el escalafón más bajo en la pirámide de trabajo en la metalúrgica de papá, quiero ganarme y valerme por mí, para llegar a mi puesto.


  —Hope, hija... siento tus pensamientos, desde acá. —Una risita, sale de ella. —Deja de preocuparte tanto cariño y disfruta. Tienes solo, 16 años...


  Dejo caer mis hombros de forma desinflada, reanudando mi caminata.


  —Ok má... —Digo con tono bajo y tristón.


  —Bebita créeme, esto te hará bien. —Y juro que, aunque no lo puedo ver, siento que guiña el ojo del otro lado, cuando lo dice. Extraño. —Cambiará tu vida, amor...


  ¿Eh?


  Cuelgo la llamada, mientras abro el papelito escrito con la linda letra de mamá, la dirección del gimnasio.


  Arqueo una ceja.


  ¿Era necesario, florcitas y corazones dibujados alrededor de ella?


  Y no lo puedo evitar.


  Sonrío.


  Mamá, es siempre así.


  Poniendo su sello algo infantil aún y alegre, por siempre en nosotros.


  Inclusive lo hizo una vez en documentos importantes de papá, que estaba medio loquito por una negociación importante, con una firma Japonesa en construcción de puentes.


  ¿Qué hizo papá se preguntan, en plena reunión con esos altos directivos en su Holding al verlo y entregar las hojas de los documentos con corazones y caritas felices hechas por mamá a un lado de las hojas?


  Después de unos minutos de silencio y de observar los documentos, se echó a reír a carcajadas.


  Acto seguido, corrió su silla y se retiró, pidiendo a su mano derecha a Grands, que siguiera con dicha reunión"tan importante,"para bajar hasta el piso de mamá.


  El 17.


  Ingresar a este y caminar hasta su box, tomarla de la mano sin saludo ni nada a nadie.


  Muy de papá, eso.


  Y misteriosamente, desaparecer con ella.


  Por horas...


  Sonrío, guardando el papelito en mi bolso mientras elevo mis ojos, buscando la numeración.


  Debe ser, en esta cuadra.


  Mamá buscó el gimnasio para mí y dice que es el indicado.


  ¿Por qué?


  No tengo idea.


  Pero, sigo caminando.


  Las calles están bastante concurridas por el horario, como también la acera de peatones.


  La superficie inestable del piso y por estar atenta a ella con mi vista leyendo en alto buscando, hace que trastabille y pierda el equilibrio, al encontrarlo frente a una gran puerta doble en vidrio con el nombre de este, ploteado en sus vidrios.


  Pero la gentil mano de un buen samaritano con precisión toma mi cintura, evitando que termine de boca al suelo.


  Un buen brazo fuerte y tonificado, debo acotar.


  —Gracias. —Digo amable, con ayuda de ese brazo que me sostiene con fuerza aún, al incorporarme acomodando mi falda y camisa blanca ajustada a mi cuerpo.


  Y nuestros ojos, se encuentran.


  Él muerde su labio, para no reír a carcajada.


  Y yo, le regalo mi peor cara de mierda.


  ¿Caleb?


  Y saco su mano de mi cintura, de un movimiento brusco.


  —¡Eres un idiota! ¿Por qué, te ríes? —Chillo al ver su sonrisa, dibujada en los labios.


  Y lo miro raro.


  Porque, ya no tiene más sus bonitos bráquets.


  Ahora su sonrisa muestra una linda, simpática, blanca y perfecta dentadura.


  Desde que empezamos la Universidad y él, todavía en la secundaria, no lo he visto mucho este último tiempo.


  Más bien de lejos y casi nada, por estar siempre fuera y ocupada por mis obligaciones.


  Y veo que la sonrisa de sus cincelados y llenos labios crece más, con una sonrisa devastadora de hermosa.


  Un momento.


  ¿Utilicé las palabras, cincelados y hermosa en la misma oración?


  ¿Y en Caleb?


  Sacudo mi cabeza.


  Porque esa sonrisa creció más, ya que como tonta me colgué focalizada en sus labios con poco disimulo.


  —¿Idiota? ¿Yo? —Dice colgando mejor su mochila de su hombro, apoyando su mano abierta sobre una de las puertas de vidrio, para empujarla. —¿Quién fue, la que casi se cae por estar distraída, mirando el cielo? —Murmura con cinismo y sin dejar de sonreír.


  Estoy por mandarlo al demonio, pero me detengo al ver su mano abrir a medias la puerta.


  Frunzo mis cejas y señalo con un dedo.


  —¿Acaso, frecuentas este gimnasio?


  El turno de él, de arrugar su ceño.


  —¿Voy a ser tu futuro esposo y no sabes, nada de mi vida? —Lleva su otra mano al pecho. —Auch...eso dolió... —Gime, fingiendo dolor.


  Siento rojo.


  Roja, mis mejillas.


  Y rojo, mi cuerpo.


  Le ruedo mis ojos, antes de que lo advierta.


  —Jamás. —Digo pasando por sobre él, terminando de abrir la puerta e ingresando al interior.


  Y su risita detrás de mí, me sigue.


  —En un mes, va ser 2 años que soy socio de este gimnasio, pequeña Hope.


  Me giro a él, de forma brusca.


  —¡No me digas, pequeña! —Grito.


  Y por un momento ambos nos quedamos en silencio, porque Caleb de pie y frente mío, está a dos centímetros de mí.


  Jadeo.


  No piensen mal.


  De la bronca.


  Obvio.


  Creo...


  Porque un escalofrío, me recorre por mi columna vertebral al sentirlo tan cerca, mientras bebo con disimulo, el paquete entero de Caleb de frente.


  Y por primera vez, noto cambios en él.


  Verdaderos cambios.


  Nuestros ojos están casi al mismo nivel y eso llama mi atención, ya que llevo puestos mis preciadosViuttonnegros de suela roja con tacón de 10cm.


  Sus ahora amplios hombros, acompañado de una básica camiseta blanca, muestran su tonificado y marcado pecho y su brazo que flexionado por sostener la tira de su mochila que cuelga de su hombro, lejos está de la delgadez del niñito que muchas veces limpié, dejos de comidas de su rostro.


  Ahora, marcando con ese suave movimiento, unos músculos bastante trabajados en él.


  Y no, lo puedo evitar pesar.


  ¿Desde cuándo, Caleb creció tanto?


  Y mis ojos lo recorren hasta su cintura estrecha, donde sus pre lavados pantalones de gimnasia, caen de forma sexi de su caderas y marcan más abajo.


  De forma natural, su...su...


  Dulce.Y.Hermoso.Jesús....


  Me eleva su ceja.


  —¿Observando, la mercadería? —Y otra vez, su sonrisa aparece.


  Pestañeo.


  ¿Eh?


  ¡Eh!


  —¡Cerdo! —Chillo, caminando en dirección a la recepción para inscribirme.


  Su risita.


  —¿Te veré, luego? —Grita desde su lugar, aún parado.


  —¡Eso, no es asunto tuyo! —Respondo, sin darme la vuelta.


  —¡Si lo es! ¡Tú, eres mía! —Responde.


  —¡Vete, a la mierda! —Respondo, sobre mi hombro y sin dejar de caminar.


  Y otra vez su risita a mi espaldas, pero que se aleja en dirección a los vestidores de hombres.


  Dejo el bolso sobre el mostrador y agradezco por el formulario que me entrega, la chica de recepción para que lo llene con mis datos.


  Calor. 


  Y siento algunas miradas por nuestra conversación, de socios del gimnasio mientras escribo.


  Y vergüenza.


  Porque, Caleb se dio cuenta que me babee por él.


  Y frustración...


  Frustración, por no poder seguir haciendo eso.


  Seguir mirando, cada centímetro de su cuerpo…


  Y eso, me llena de furia, porque, por un momento.


  Tan solo un momento, olvidé de mis obligaciones.


  ¿Y eso?


  No.


  NO.


  Y no.


  Nunca.


  


  Capítulo 1


  
    
  


  Arrugo mi nariz automáticamente y cruzo mis brazos, al ver como estaciona su coche mi hermana Tatúm en la esquina y casi en frente de una hermosa y sofisticada casa de tres plantas a orillas de la costa.


  La calle, está atestada de autos haciendo casi imposible, encontrar estacionamiento.


  Inclusive algunos, lo han hecho sobre el patio delantero de esta, por la falta de lugar.


  La música electrónica del interior por la fiesta que da esta, llega hasta nosotras golpeando de forma fuerte aún, permaneciendo los vidrios altos.


  ¿Dije, que odio esto?


  Pues, vayan sabiéndolo.


  Y no me malinterpreten.


  Soy, una apasionada de la música y se podría decir que ella, es mi mejor amiga.


  Y en ese punto no entraría a discusión Pascual, ya que él es hombre y mi único y verdadero, mejor amigo.


  Pero masculino.


  ¿Se entiende?


  Bien.


  Porque la música me consuela, cuando estoy triste con algún tema bonito.


  Me levanta el ánimo, cuando lo necesito con algún ritmo punchi para arriba.


  Y hasta, me acompaña a todos lados y de ello, son testigos mis hermanas que las despierto cada mañana en nuestra habitación, con el volumen alto de esta.


  También, en mis tardes de estudio o en mi box de trabajo, con mis auriculares puestos.


  Mientras manejo en mi coche y hasta mientras me ducho, con mi Ipod con una lista de reproducción de ellas.


  Lo que jodidamente no me gusta, es la combinación de esta y la llámese fiesta, jarana, reventón, joda, party o previa de acuerdo al país con su título y que organizan los estudiantes las noches de los fin de semanas y donde, asisten media Universidad en la casa de turno y fuera de la vista de los padres.


  Si a estos, les importa.


  Obvio.


  —No empieces con tu fobia, al tumulto de gente, Hop... —Exclama mi hermana divertida, apagando el motor y al mismo tiempo, chequeando su brillo labial por el espejito retrovisor.


  Gruño haciendo que ría más, mientras trato de estirar lo mejor que puedo mi diminuta falda negra, que me lanzó de su guardarropa con una blusa a tono muy ceñida y escotada de diseño tribal.


  ¿Cómo mierda, me dejé convencer?


  Niego, con mis ojos cerrados.


  —Porque, me viste triste y llorona, días atrás... —Responde a mis pensamientos, desbloqueando el cierre centralizado del auto y maldigo las simbiosis, que tenemos los hermanos gemelos. —...y te di penita. —Ríe, abriendo la puerta para salir.


  Alisa su vestido rojo y corto con las manos una vez afuera, para luego inclinarse a mi apoyada sobre el techo, ya que todavía sigo en el interior.


  Y acomoda, sus lindos lentes de armazón negro en el puente de su nariz.


  —Y prometiste, hacer cualquier cosa por mí y verme sonreír.


  Carajo.


  Cierto.


  Y otra maldición sale de mi interior, por ser una hermana de palabra.


  Ruedo mis ojos, saliendo a regañadientes.


  —Pero pensé, que eso incluiría hacer tu cama por una semana, cederte mis postres. En el mejor de los casos buscar a Juno de la U e ir al cine las tres... —Sonrío maliciosamente y juntando mis puños, con un golpe entre sí. —...o en el peor de los casos, patear las pelotas de Cristiano, por ser el causante de tus lágrimas. —Cierro la puerta y señalo la casa con una mano, haciendo un morrito.


  Capaz que le doy lastima.


  —Pero, por favor...no me obligues a entrar a ese juntadero de gente que tipo larvas ebrias, se mueven al ritmo de la música. —Llevo, ambas manos a mi cabeza. —Eso es contagioso, lo presiento... —Sonrío. —...y juro, que ya siento disminución de mi coeficiente intelectual, con cada paso que doy...


  Suelta una carcajada, tomando mi mano.


  Decepción, no le di lastima.


  —Tuve una semana de mierda, Hop...por favor... —Me ruega sonriente, dejándome llevar. —...papá contrató vigilancia adicional en el hospital, por la violación de esa puerta trasera por delincuentes juveniles, en búsqueda de algún tipo de drogas...


  No me lo nombra.


  Pero ese"adicional"es nada más y nada menos que Cristiano.


  O el idiota, como le dice Tatúm.


  El hijo de Grands, primero al mando y mano derecha de papá en todo.


  Sea TINERCA, el Holding, las T8P y obviamente, todo lo que respecta a la seguridad de nosotros.


  La familia.


  Y eso se compone, los amigos también.


  Cristiano es dos años más grande que nosotras y pese a que prácticamente crecimos juntos y bajo un mismo seno familiar, ya que los Grands padre e hijo, comparten casi 24/7 en 330 del año.


  Sacando, sus vacaciones merecidas.


  Tatúm y él, se llevan muy mal desde chicos.


  Y creo que todo comenzó, cuando Cristiano empezó a comerse las galletas dulce de mi hermana o tal vez, porque siempre la encontraba cuando jugábamos a las escondidas en el gran jardín de casa.


  Yo, no lo culparía.


  Ya que, creo de temprana edad Cristiano, alias"el idiota"tuvo ese espíritu policial y de persecución.


  Creo dije.


  No lo sé, a ciencia cierta.


  Es algo que y por más que hemos insistido con mi otra hermana Juno en averiguar, Tatúm nunca lo habla.


  —...solo, será un rato. —Me mira conciliadora, pero sin detener su marcha subiendo los escalones que llevan a la puerta doble principal.


  Que dicho sea de paso, una está totalmente abierta mostrando en su interior la aglomeración de chicos enfiestados.


  Totalmente en su mayoría algunos, alcoholizados con los típicos vaso rojos de plástico en mano y bailando entre ellos, al ritmo de la música de moda.


  —Beberemos algo, bailaremos un poco y charlaremos con personas... —Prosigue. —...prometo, que nos volveremos a casa temprano.


  Inclino mi cabeza a un lado.


  Y suspiro resignada.


  —Okey Tate... —Elevo el índice de mi mano al aire, que no está aferrada a ella. —...pero, solo un rato. Dos horas de sueño que tenía organizado para dormir y que ahora lo reemplazo con esto, modificará mi plan de mañana, por falta de este. O sea... —Apoyo un dedo en mi labio pensativa. —...tendré que reorganizar mis horarios y tal vez, desistir de...


  Y no permite seguir hablando y explicando el plan, de mi super vida estructurada para el día de mañana.


  Porque empujando más de mi riendo, ya en el interior de la casa el alboroto y bullicio de los estudiantes, nos agolpa con la música a toda potencia de los auto parlantes, perdiéndose mi voz en ello.


  CALEB


  Chequeo el mensaje de texto que me envió Sofi hoy temprano y recién lo leo, que de forma alegre y lleno de emoticones sonrientes, me recuerda que no olvide lo de mañana.


  Sonrío complacido.


  Obviamente, nena.


  Seré puntual.


  Pero al mismo tiempo, algo que cuelga de forma pesada de mi otro brazo y de mi camisa, casi provocando que salten los botones de esta, me hacer girar y guardar mi celular en el bolsillo trasero de mis jeans.


  La miro y arqueo mi ceja.


  Linda.


  Pero, no recuerdo su nombre.


  ¿Acaso, me lo dijo?


  Pero de lo que sí, estoy seguro.


  Es, que es, salvajemente hermosa y sexi.


  Rubia de generoso cuerpo curvilíneo y con pequeñas prendas de ropa caliente, que dejan muy poco para la vista e imaginación masculina.


  Le doy un sorbo a mi vaso de cerveza, mientras la abrazo por sobre sus hombros, que ríe risueña por ese movimiento mío y la beso de forma profunda, mientras un par de mis dedos acaricia sus pechos.


  Un manotazo en señal de suficiente y arrebatando el vaso, por parte de Caldeo frente mío también abrazado de Constanza, con otro grupo de amigos me hace reír.


  —Solo, una copita más amigo... —Digo, ante su negativa.


  Estoy algo ebrio, pero no tan borracho.


  Caldeo es uno de mis mejores amigos junto con Cristiano y siendo mayores que yo, me cuidan jodidamente como a un hermano menor.


  Aunque hacemos vida nocturna los findes en fiestas de la U o en el bar WaySky, donde canta Caldeo con su banda, disfrutamos de los placeres de estos que conllevan a conocer lindas chicas y con ello, buenas folladas.


  Pero, ellos no beben.


  Caldeo nunca lo hizo, lo detesta y Cristiano en muy pocas ocasiones lo vi hacerlo y solo un sorbo.


  Pero yo, nop.


  Soy parrandero y me gusta la joda.


  Más, si en ella hay mis siete letras favoritas juntas.


  Mujeres.


  ¿Oigan, soy adolescente y hombre?


  Y este cuerpo trabajado de piel aceitunada herencia de mi padre latino, es muy solicitado por ellas.


  ¿Quién soy yo, para negarme si buscan mi atención?


  Caldeo no habla mucho, pero una de sus miradas es suficiente y ver como con su mano que sostiene mi vaso, lo rompe cerrando su puño con la media bebida dentro, para decirme que basta de alcohol para mí, por esta noche.


  —Come mierda... —Le gruño, bajo la risa de otros y mi chica en mis brazos.


  —¿Qué diablos hacen, esas acá? —La voz empalagosa de Constanza, rompe mi encanto de besar el cuello de ella, que sigo sin recordar el nombre.


  Beso más su cuello que bajo el contacto de mis labios, una de sus manos baja a mi jeans.


  Para ser preciso, a mi entrepierna que se pone duro como una piedra, ante su caricia.


  Lindo.


  —Falta, una... —Dice otro.


  Y risitas.


  ¿Eh?


  —Tu víctima, Caldeo... —Más risas, del grupo. —...supongo, que sabía de tu presencia en la fiesta y se negó a venir...


  Y mi cabeza, se gira de golpe.


  Porque, solo pueden ser...


  Y la erección, que luchaba por salir de mis pantalones por mi pene duro, muere.


  Como también mi abrazo cariñoso, al ver a las hermanas Mon.


  Pero qué, demonios...


  Mis ojos van a Caldeo, que de forma disimulada, mira y para cerciorarse bien, que no está mi prima Juno, entre ellas.


  Porque si lo es, arde Troya por él, llegando a ver a Junot en este nido de chicos buitres y al acecho, por carne juvenil y femenina en esta fiesta de la perdición.


  Y yo, sí.


  Porque, mi futura esposa y la mujer que amo con toda mis fuerzas, lo está.


  Hope.


  Y en nombre de Cristiano en su ausencia también, que por un examen de mañana, no está con nosotros.


  Ya que, Tatúm está junto a su hermana y madre de los sexis bebés que tendremos, en un futuro no muy lejano.


  Hago, un morrito triste.


  Aunque ella me lo niegue, en mis reiterativas declaraciones.


  Que fueron, en varias oportunidades para que sepan y contando, desde niños.


  ¿La respuesta de mi Hope, ante ellas?


  Un rotundo agrio, exasperante y apasionado, vete a la mierda.


  Sip.


  En una palabra.


  Me mandó al cuerno, cada vez que lo hice.


  Bastarda hermosa.


  Robo el vaso de mi chica y de un sorbo me lo bajo a su contenido, con la mirada de ese gris cristalino como el hielo, de Caldeo y de mierda hacia mí por ello.


  No me importa.


  Mi garganta quema y gruño por ello.


  No era cerveza.


  Tal vez, Vodka.


  Pero lo necesitaba, al ver que tipos de otra fraternidad, se acercan a conversar con ellas.


  Nop.


  No sucederá amigo, me repito en mi mente limpiando mi boca con mi antebrazo y bajo la mirada atenta de Caldeo en mí, que niega en su silencio al ver lo que voy hacer.


  Le regalo, un guiño de ojo a la chica.


  —En seguida vuelvo, nena... —Rozo sus labios, con mi pulgar. —...tu y yo, no hemos terminado... —Y si esperar su respuesta, me encamino pidiendo permiso entre la gente.


  


  HOPE


  Tatúm acomodando sus lentes, me presenta a un compañero de trabajo del hospital de papá.


  Es enfermero y su nombre es Ben y el que me mira de forma folladora y sin preámbulos, es su primo Mathew.


  Ambos chicos con tragos en mano, nos ofrecen con mi hermana uno.


  Pero, ambas negamos.


  No es bueno aceptar bebidas abiertas, en tipo de lugares como este.


  Y la conversación entre los cuatro debo admitir, que se torna agradable.


  No son malos chicos y de acá a la legua, se nota que el dicho Ben, muere por mi hermana.


  Es lindo.


  Muy lindo.


  Moreno, de pelo negro y algo largo.


  Atado con una bandita cayendo de forma desprolija y con atractivos mechones de su pelo a los lados.


  —¿Quieres, bailar? —Grita por sobre la música Ben a Tatúm para que la oiga y de una forma tierna y suplicante, que hasta mí, me da ternura con sus ojos azules.


  Mi hermana dudosa, me mira.


  No sé si por dejarme sola o por el hecho de que su corazón ya tiene dueño, por más que lo niegue y lo llame"el idiota."


  Sonrío y con una seña, la aliento.


  Estuvo muy triste en la semana, no nos dijo el motivo.


  Pero, lo deducimos.


  Aunque sale con su amiga Tini y se divierte, Tatúm es la sensible y romántica de las tres.


  Adoraría tener su casa de verjas blancas, hijos y un lindo esposo que cada tarde a la llegada de su trabajo, mi hermana lo espere con la cena lista.


  Y donde ambos se cuenten como estuvo su día laboral y con un lindo bebé entre ellos, dando la papilla.


  Pero, lo sabe disimular muy bien bajo su coraza, de chica estudiosa y reservada.


  ¿Yo?


  Lo contrario.


  El romance, no me va.


  Y mi piel en solo pensarlo, se eriza de un frío helado ante la palabra"novio"o mucho peor,"Casamiento."


  Mientras todas las chicas de mi edad, lo desean y buscan a ese perfecto príncipe azul, que trepe muros o torres por ellas y que las rescate o en una versión más porno, la secuestre para juntos cabalgar hacia un no muy lejano lugar y desgarrando sus ropas, la posean gritando a los cuatro vientos, que les pertenece y son solo de él.


  Yo, nop.


  Muchas gracias.


  Estoy, muy bien sola.


  Me agrada ser solitaria y por favor, no lo confundan con soledad.


  Dos cosas, diferentes.


  Yo, amo mi vida y en la forma, que la organicé.


  Donde mis metas y planes la llevo a cabo, de forma puntillosa y detallada.


  —Ve… —Digo mirando a ambos y luego a Mathew. —...estaré aquí.


  Asiente algo poco convencida, pero dejando que Ben tome su mano y se deja llevar a la pequeña pista de baile que se improvisó, en la sala de la gran casa.


  Sin mucho que decir, me limito a mirar con más detención el hermoso lugar atestado de gente charlando entre ellos o bailando al ritmo de la música.


  Grandes ventanales de vidrio, regalan la vista del mar y su costa de arena.


  —Linda casa. —Digo curiosa. —¿Conoces... —giro un dedo, en el aire. —…al dueño?


  Mathew, se sonríe más.


  —Si, lo conozco bastante. —Me dice y guiña un ojo. —Es, un buen chico...


  Miro entre todos y por sobre su hombro.


  —¿Está aquí?


  Asiente, dando un sorbo a su trago.


  Se señala.


  —Yo.


  Mi boca cae.


  Y lo miro de arriba abajo.


  Disimular, tampoco es lo mío.


  Y no lo puedo evitar, río a carcajadas para luego fruncir mi ceño.


  —¿Por qué, no lo dijiste?


  Su carcajada también suena, echando su cabeza para atrás y tirando su pelo rubio claro a un lado y con una mano, de forma divertida.


  —Nunca me preguntaste.


  Buen punto.


  Un chico con varias latas de bebidas entre sus brazos, pasa por nuestro lado y Mathew toma una sin abrir, deSpritey me la ofrece.


  Sonrío agradecida.


  Él también lo hace y es linda, mostrando su perfecta dentadura blanca.


  Inclina su rostro para mirarme, de forma tímida.


  —¿Oye Hope, sales con alguien? —Me pregunta, mientras la abro y doy un sorbo.


  Tenía, algo de sed.


  —Si. —Responde alguien por mí, de forma seca y sobre el bullicio de gente, para que se lo escuche bien.


  Y mis ojos se abren por sobre la lata aún, bebiendo y estrecho mis ojos con odio.


  Caleb.


  ¡QUE!


  ¿Él aquí?


  Ruedo mis ojos.


  Pero, como no. 


  Si donde hay fiesta, su trasero parrandero está metido también.


  —No, Mathew. —Digo de lo más natural y mirándolo de forma odiosa a mi primo.


  Enano, metiche.


  Ellos se saludan.


  Algo fríos.


  Pero, se saludan.


  Ni idea, el por qué.


  Porque no hay golpe de puños y choques de hombros, como lo hacen siempre entre hombres, pero lo hacen con la mirada.


  Mierda.


  Eso, fue extraño.


  Me parece...


  No puedo seguir deduciendo, porque mis ojos se estrechan más, al observar a Caleb.


  ¿Pero, que mierda?


  ¿Desde cuándo mi primo el chiquitito, creció tanto?


  Está de jeans claros.


  Muy claros.


  Del tipo pre lavados y desgarrados que hace caliente a cualquier hombre, cayendo sobre sus caderas y con una camisa azul abierta casi en su totalidad y dejando ver por abajo, una simple camiseta blanca que muestra un pecho duramente tonificado.


  Y mi mandíbula se cae más, al pararse delante mío.


  Para ser exactos, en el medio de nosotros dos.


  Pero, que cabrón.


  Lo hizo a propósito, para poner distancia.


  Pero me olvido de ello, de forma fugaz al notar su altura.


  La última vez que lo vi fue el gimnasio y meses atrás.


  ¿O fue, hace un año?


  No lo sé bien y aunque los dos concurrimos al mismo, cambié mis horarios para no frecuentarlo y escuchar, sus pendejadas de matrimonio conmigo.


  Caleb, está mucho más alto de esa vez.


  Pese a mis super tacones, solo lo supero por un par de centímetros y lo no, menos importante.


  Su cuerpo trabajado.


  Interesante...


  ¿Eh?


  ¿Quién, dijo eso?


  Me frunzo a mí, misma mi ceño y me pateo mentalmente.


  Otra vez, me estoy babeando por mi primo.


  Simplemente, genial...


  Mathew, nos mira a ambos divertidos y creo, por la forma desafiante de Caleb con ganas de saltar a su garganta tipo carnicería.


  Y sin tregua.


  —¿Se conocen? —Nos dice sonriente y sin hacer, caso a eso.


  —Es, mi primo... —Digo, yo.


  —Es, mi esposa... —Dice, él.


  Lo miro.


  ¡QUE!
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  ¿Esposa?


  ¡ESPOSA!


  Las palabras no me salen, porque mis labios tiemblan por la burrada que dijo y frente a Mathew.


  Mi índice que sostiene la lata de gaseosa, se levanta para apuntarlo apretando ésta con tanta fuerza, que tengo miedo que su contenido salpique mi ropa.


  O para mi mayor deleite, la de Caleb.


  Ya, no escucho la música.


  Ya, no veo gente a mi alrededor.


  Solo somos Mathew, el enano metiche y yo.


  —Retráctate... —Le murmuro, entredientes.


  Mejor dicho.


  Lo amenazo.


  Y me mira fijo.


  Quiero mandarlo al cuerno, con mi sarcasmo patentado.


  Pero, solo balbuceo.


  ¿Qué, me pasa?


  No me salen las palabrotas y créanme, soy muy buena en ello.


  Sus ojos van a mi escote, donde tengo mi mano ahora para luego, nivelar sus ojos a los míos otra vez.


  Porque, por solo un instante sentí, que mi pecho se expandió y apretaba en este.


  Y no, por esos condenados ojos color chocolate, que lo que tienen de lindo lo tienen de tierno.


  Sino.


  Por la forma, en que lo hace.


  Negando lentamente mi amenaza, con ese rostro de simetría infantil y de rasgos lindos, dulces y perfectos.


  Caleb de niño, no siendo agraciado en altura y con su pequeña contextura física a diferencia de los chicos de su edad y agréguenle la poca ayuda a eso, los bráquets para alinear su dentadura por años.


  Era como el pequeño patito feo del grupo, pero con esa dulzura.


  Su carácter, determinante y alegre, tan propio de él, que no había mujer de la edad que fuere, que no caiga rendida a sus encantos.


  Frunzo mi ceño.


  Porque este patito, se había convertido con los años, en un sexi cisne.


  Uno que con perseverancia, había adquirido este físico delgado, pero marcado y caliente.


  Un cisne de labios llenos y delineados, que esbozando esa sonrisa era a toda potencia y alegre, tan parecida a tío Rodo, que te noquearía de lo linda que es.


  Extiende un brazo para apoyarlo en uno de los pilares de concreto, que componen la sala bailable, haciendo a un lado y con un movimiento, su pelo de corte desprolijo y ondulado.


  Carajo.


  Esa pose y movimiento, lo hizo más lindo.


  Y mi corazón, se derrite por eso.


  ¿Eh?


  ¿Qué mi corazón, que?


  Me eleva una ceja.


  Una bonita ceja, gruesa y delineada.


  Está esperando, mi respuesta.


  Niego en mi interior y lo odio, más por eso.


  Y la fuerza que necesitaba, pero no salía por el embrujo de su hermoso rostro aniñado y de hombre, resurge con la aparición de una rubia oxigenada, vestida y con mirada de zorra, tomando su brazo.


  —Caleb, te demoras... —Le susurra, de forma melosa. —...que pasó, con lo que me dijiste? —Su mejilla se acaricia, contra el hombro de mi primo.


  Y yo, veo rojito.


  Y muerdo el interior de mi mejilla para irrigar la sangre de mi cerebro y detener la orden que manda a mis manos, de arañarla y que saque, sus brazos del rededor de él.


  Tranquila, Hope.


  Me giro a Mathew, sonriendo de forma dulce.


  —No somos nada, Mathew. —Aclaro, reposando una mano en su brazo que por cierto, es muy fuerte. —...en realidad, no nos une. —Me vuelvo a Caleb. —NADA. —Aclaro, llena de ira.


  Y sus cejas, se disparan hacia arriba al escucharme.


  Su expresión me dice que le dolió, porque lo niego hasta como primo y alimenta más, mis ganas de lastimarlo.


  Dios, que estoy haciendo...


  —No me gustas... —Me acerco a él, sin soltar el brazo de Mathew. —...jamás, me gustaste... —Mi dedo empuja su pecho y retrocede un paso por ello, asombrado. —...y nunca, me vas a gustar. —Elevo mi voz, delante de todos con ira.


  Lo empujo y respiro hondo, porque quiero detenerme, pero ya es tarde.


  —Y me das lastima, por eso... —Finalizo, con palabras que no la siento y sé, que le rompí el corazón.


  Su mirada nunca baja de la mía, por más saludo del beso en su mejilla que recibe de mi hermana con Ben, con su llegada sonriente de la pista de baile.


  Es húmeda.


  Triste.


  Y mordiendo, su labio inferior levemente.


  Un labio, que tiembla.


  Y mi corazón que hace un momento se derretía por él, se rompe por la forma en que me mira.


  Desearía que fuera llena de odio, porque me lo merezco.


  Pero sin embargo, es de dolor.


  Del mucho.


  Dulce Jesús...


  Ruego para mis adentros, para que me insulte y me mande al diablo.


  Pero mi primo.


  El dulce Caleb, sería incapaz de hacer eso a alguien.


  Y menos, a mí.


  Tomando la mano de la zorra rubia, que mira boquiabierta al igual que Mathew, como mí hermana con Ben y algunos de la fiesta.


  Testigos, de mis dichos.


  Sin decir nada en mi contra y con unos pasos hacia atrás y sin dejar de mirarme, solo se gira para perderse entre la gente.


  Con la chica...


  —¿Qué hiciste, Hop? —Me susurra, mi hermana preocupada.


  La miro triste.


  —La cagué... —Murmuro bajito y reteniendo las lágrimas, con la música de fondo.


  YO


  Chequeo la hora de mi reloj por décima vez, mientras de forma precavida asomo mi rostro por detrás del gran árbol de la acera del frente, que da a la casa de Rodo y Mel.


  El bostezo de Herónimo a mi lado, se mezcla con el trinar de unos pajaritos de la copa de este.


  Rasca su linda mandíbula cuadrada y cincelada que Dios le dio, para luego pasarse la mano por el rostro aún con sueño y acomodando sus lentes.


  Los años y su pelo avellana con pequeñas líneas entrecanas, lo hicieron más sexi al bastardo.


  Suelto, una risita.


  Es lunes y muy temprano, aún.


  Inclusive para mi obseso esposo, con sus llegadas tempranas al Holding.


  —Nena... —Susurra, ante mi seña de que lo haga bajito. —...repíteme otra vez, para que mierda estamos haciendo esto? —Cruza sus brazos, para luego mirar el enorme árbol de arriba abajo, en el que estamos escondidos.


  Le ruedo los ojos, elevando mi libretita en mano y con bolígrafo.


  —Te lo expliqué anoche y en la cama, Hero. —Vuelvo a mirar, a la casa. —¿No lo recuerdas? —Y lo miro otra vez, poniendo ambas manos en las caderas.


  —¿Cuándo? —Me sonríe, con ternura. —Antes o después, de tener tus tetas en mi boca... —Y chau la tierna y hola, a la sonrisa sucia.


  Arrugo mi nariz.


  —¡Cerdo! —Le pego con la libretita a su hombro, con una carcajada.


  Sip.


  Como ven, no ha cambiado en nada con el tiempo nuestro querido Hero.


  Sigue, tan ordinario como hermoso.


  Jesús, como lo amo.


  —¡Observar y ayudar, a nuestros bebés! —Chillo, en voz baja.


  Sip, gritar en silencio existe.


  Me arquea una ceja y cruzo ahora yo mis brazos, sobre mi pecho.


  —Nuestro pequeño Caleb y Hope, necesitan un empujoncito... —Suspiro, bajo su mano ya en su pecho por mi dicho, por su angina. —...porque, se aman... —Finalizo decidida y celestinamente.


  Esperando su aneurisma de celos posesos, por nuestras hijas, hace una mueca.


  —¿Rodo, mi consuegro?


  ¿Qué? 


  ¿Solo, dice eso?


  Rasca sus ondulados rizos, sobre su cabeza.


  —Nena si estas aburrida, te compro otro perrito...


  ¿Eh?


  Muerdo mi labio.


  Lo intento.


  Pero imposible, no.


  Río a carcajadas, con él.


  Con el pequeño Caldeo y nuestra Juno, no hace falta y con Hero lo sabemos.


  Pese a la testarudez de Caldeo de alejar, a nuestra pequeña de él.


  Tarde o temprano, cederá.


  Su amor por ella desde que nació, es más fuerte que cualquier tormentoso pasado y enfermedad oculta.


  Suspiro, pensando en nuestra tercer hijita.


  Con Tatúm y el pequeño Cristiano, veré después.


  Ambos mueren de amor, pero son tercos como el infierno mis chiquitos.


  Pero, con Hope es diferente.


  Es la versión a la enésima potencia de Herónimo, en señor oscuro y controlador de su vida.


  Y una ayudita de nuestra parte a ambos, con Rodo y Mel, dará sus frutos.


  Ambos, son polos opuestos.


  Uno parrandero y despreocupado y la otra, obsesa y controladora.


  Y se enseñarán a vivir.


  ¿Cómo preguntan?


  Por ese amor, que se tienen...


  La llegada del coche de Hope estacionando en frente, nos hace callar y resguardando más, detrás del árbol.


  La observamos bajar el coche de forma desinflada, para luego estirando sus hombros hacia atrás y de forma erguida, acomodando su trajecito de saco y falda en azul, con sus manos y caminar en dirección a la puerta de entrada.


  Humnm...


  ¿Qué habrá pasado el sábado a la noche, en su salida con Tatúm?


  No habló mucho, ayer domingo de ello.


  Como tampoco, cuando le dije las buenas nuevas, lo de hoy lunes con Caleb.


  Esperaba su verborragia inquisidora tan de Hero y aunque, su naricita se arrugó e intentó negarse se limitó, a obedecerme y creo que tristona.


  Extraño...


  Muerdo el bolígrafo pensativa, para anotarlo luego en la libretita mientras tacho el primer renglón, ya cumplido.


  Que concurrieran, al mismo gimnasio.


  Sonrío, tachando el que sigue.


  Que compartan el ámbito laboral, gracias a un par de llamados de Herónimo al piso de Recursos Humanos de TINERCA hoy, en el desayuno.
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  Dios...


  Soy un idiota.


  Mi cerebro, da vueltas.


  Entreabro mis ojos dormido aún, llevando mis manos a la cabeza.


  Jodida y puta resaca.


  Y no, por beber el sábado a la noche después de que mi prima, con sus épicas mandadas a la mierda, apuñalara mi corazón.


  Ya que, Caldeo hubiera retorcido mi pescuezo, de verme continuar bebiendo.


  Sino.


  Por la borrachera que cargué en mi salida el domingo, después a la noche.


  Quería despejarme o tan solo huir de las palabras de desprecio de Hope, que aún zumbaban en mi oído como cabeza y no me dejaban en paz en el día.


  Sé, que se arrepintió, por lo que dijo.


  Lo vi, en sus ojitos.


  Pero, me dolió como la mierda.


  Mucho.


  ¿Y lo mejor, que se me ocurrió?


  Concretar a la noche siguiente, lo que no se pudo esa noche con la rubia.


  ¿Ustedes lo llamarían, venganza?


  ¿Idiotez?


  ¿Bronca?


  Puede ser.


  Pero fue, llena de tristeza.


  Y como tal y con todos eso adjetivos, solo logré lo que consigue después de eso, aparte del desahogo sexual de hombre.


  Arrepentimiento.


  La alarma de mi despertador suena e incorporándome, la apago de un manotazo certero que provoca, que vuele al piso.


  Me derrumbo sobre el colchón de mi cama nuevamente y ese movimiento brusco, hace que gima y que mi cabeza lata de dolor, como si una docena de martillos golpearan contra mí.


  Maldigo la alarma, la hora que indica y lo que bebí ayer.


  6:30h de la mañana.


  Cierro mis ojos y bufo.


  Y los abro de golpe, mirando el techo.


  Lo debe, haber puesto mamá.


  Cierto.


  Papá me dijo ayer mientras caminaba a la puerta con valija en mano y un beso de mamá en mi frente como despedida, algo así de trabajar en el Holding de tío Herónimo, a partir de hoy.


  Una idea, de tía Vangelis.


  Pero algo dice mi nombre, por abajo de mis sábanas e interrumpiendo mis pensamientos.


  No puedo estar seguro, porque la chica que está bajo ellas y que del sábado que no se concretó, pero si ayer por la noche, después de ir a un bar y beber cerveza, hasta perder la razón.


  Corrección. 


  Perder, mis recuerdos de Hope.


  No veo su rostro.


  La frazada la cubre y su voz es ahogada y difícil de entender, por tener mi pene en su boca.


  Y este, empieza a endurecerse ante el contacto tibio de sus labios.


  Me empujo más contra mi cama acomodando y cruzando mis brazos, detrás de mi cabeza.


  A la mierda, prima.


  Voy a disfrutar, de esta mamada mañanera.


  Pero, sus palabras vuelven a mí.


  Hope me dijo, que nunca y jamás, me va amar.


  Cierro mis ojos intentando gozar y escuchar sus sonidos, deslizando sus labios por mi erección.


  Hago el esfuerzo.


  Lo intento.


  Mierda.


  Resoplo.


  Porque, no puedo.


  Abro mis ojos, otra vez.


  Ya que, las palabras de Hope diciendo que le doy lastima, suenan en mi mente.


  La chica gime periódicamente sobre mí y bajo las sábanas y no lo entiendo, porque ella no obtiene placer en todo esto.


  Y Niego, mirando a un lado y mi mano, baja a las sábanas para levantarlas y mirar su cabeza que baja y sube chupando mi pene.


  Porque no va a funcionar, ya que condenadamente yo quiero, otros labios en mí.


  —Oye... —Me incorporo, provocando que me suelte.


  Abro más las sábanas e intento sonreír.


  —Te lo agradezco...


  ¿Jesús, que estoy haciendo?


  ¿Una mamada, se agradece?


  La miro mientras desnuda, se sienta sobre sus talones.


  Es linda, pero no.


  Rasco mi cabeza.


  —Pero, no puedo... —Soy sincero y mi mirada baja a mi amigo sin ánimo, entre mis piernas.


  Hace una linda muequita, con su boca.


  —¿Acaso, lo hago mal? —Me pregunta, cohibida.


  Dios no.


  ¿Cómo respondo, sin parecer un idiota?


  Solo me sale decir la frase más cliché y que las mujeres, tanto odian.


  Pero juro, que es la verdad.


  Acaricio su mejilla.


  —No eres tú, el idiota soy yo. —Suelto, sincero.


  Su mano se eleva y espero con orgullo, el cachetazo.


  ¿Anoche cogimos y ahora, salgo con esto?


  Y cierro, apenas mis ojos esperando recibirla, pero en vez de ello, su mano acaricia mi pelo.


  Abro uno, para verla sonriendo y con un movimiento se levanta en busca de su ropa.


  ¿Qué?


  Me mira subiendo su falda y luego, la cremallera de esta.


  —Eres lindo y dulce, Caleb... —Se pone el sujetador y blusa.


  Me regala esa mirada que todas las mujeres me hacen, cuando me ven irresistible con mi rostro aniñado y de hombre, herencia de mi padre.


  —Imposible, enojarse contigo...


  Quiero decir algo, pero el timbre de la puerta principal de casa suena.


  Me mira por ello curiosa y por la hora temprana.


  —¿Esperas a alguien? —Pregunta.


  Niego buscando mi bóxers del piso, lo que provoca al inclinarme otra punzada en mi cabeza de dolor por la resaca.


  —Nop. —Digo. —Mis padres viajaron por el aniversario de su boda y no vuelven hasta mitad de semana... —Murmuro, buscando la camiseta de ayer, regada y hecha un bollo en la alfombra, para salir de mi habitación y bajar las escaleras en dirección a la puerta para ver quién es, frotando mi frente por el dolor de cabeza y culpa del exceso de alcohol.


  


  HOPE


  Con un bufido, apago el motor de mi coche, estacionando en la calle.


  Frente, a la casa de Caleb.


  Y mi cabeza, cae de forma pesada a mis manos, aún aferradas al volante.


  Elevo apenas mis ojos al cielo despejado, que se abre por el sol frente mío y a través del parabrisa.


  No se vale.


  Porque a mí, gimo...


  Por ser mala persona Hope, responde mi puta consciencia.


  Bajo mis ojos tristes, a mis uñas prolijamente pintadas de rosa.


  Es verdad...


  Aunque siempre renegué y muchas veces, sus pendejadas de amor me sacaron de mi eje por lo profundo que siempre lo dijo, sintiéndome abrumada.


  La forma en que me miraba y lo decía, era tierna y apasionada.


  Como si su único mundo, fuera yo y jamás, me dio lastima.


  Nunca.


   —Su amor... —Repito, bajito.


  Ese amor, que Caleb siempre me profetizó desde niños.


  Y mi mano, empezó a frotar mi pecho por el dolor, que empecé a sentir.


  Un dolor que se retuerce locamente ahí y crece, ante la idea de lo que jamás lo pensé.


  Un Caleb triste y alejándose de mí, por mi dicho provocado por mis celos.


  ¿Celos, yo?


  Me derrumbo otra vez, contra el volante.


  —Mierda...no puede ser... —Digo sin poder creerlo y sintiendo, lo que crece dentro mío.


  Sacudo mi cabeza y salgo decidida de mi coche, cerrando con fuerza la puerta.


  No.


  NO.


  —Esto no, me puede estar sucediendo... —Niego, alisando la falda azul de mi traje.


  Roto mis hombros para aflojar la tensión que siento y que se apodera de mí, mirando la ventana cerrada de su habitación en el segundo piso, para luego la puerta de entrada.


  Y acomodo mejor mi pelo alisado y atado con una cola, mientras me encamino a ella decidida.


  Ok.


  Solo búscalo como dijo mamá ayer, para ir juntos al Holding y en el momento apropiado, le pides perdón.


  Y de vuelta, primos del corazón y que todo, vuelva a la normalidad.


  —Tu Hope con tu vida programada, detallada y por un tiempo ilimitado fuera de fiestas nocturnas estudiantiles, hasta nuevo aviso. —Me susurro en voz alta, en mi caminata. —Y Caleb, con su parranda y mujeres... —Y maldigo, porque mi corazón se estrecha con esto último y al escucharme, decir en voz alta.


  Ruedo mis ojos.


  Genial.


  Porque, ni yo me la creo.


  Chequeo por última vez mi pelo y mi brillo labial, antes de tocar el timbre.


  Bien.


  Subo el dorso de mi muñeca a mi nariz, verificando mi perfume.


  ¿Le gustará?


  Arrugo mi nariz.


  ¿Y eso, de dónde salió?


  Grrr...


  La linda campana suena, cuando aprieto ella con furia.


  Y mi boca se cae, cuando la abre.


  Oh.Dulce.Jesús.


  Y casi me atraganto con mi propia saliva, al querer ser la primera en saludar, pero las palabras se niegan a salir de mis labios.


  ¿Por qué?


  Porque Caleb, aparece en la puerta y abriendo esta, bostezando y poniéndose una usada y arrugada camiseta clara por la cabeza, dejando su pelo bonito, desparejo y disparado para todos lados.


  Y llevando solo, unos bóxers ajustados blancos ymarcandotodo, ahí abajo.


  Su rostro dormido y de simetría perfecta e infantil como linda, me mira de forma somnolienta y asombrada, por mi presencia.


  Y mis hombros se desinflan, al notar que es seguido de tristeza profunda, por ver que soy yo.


  Aclaro mi garganta evitando y rogando que mis ojos no me traicionen y lo recorran, de la cintura para abajo.


  —Vine, por ti... —Murmuro muy agradecida, que mi voz nace normal y mis ojos van a una hormiguita que camina, por una pared lateral.


  Cualquier cosa, menos ver como eleva ambos brazos sobre él para apoyar sus manos al marco superior de la puerta, provocando que sus músculos se hinchen por ello.


  Y por, ende.


  El borde de su camiseta se eleve y muestre su cintura estrecha con suaves abdominales marcándose con cada respiración y la gloria de esa V en los lados de sus caderas, que señalan más abajo.


  Sus cejas gruesas y delineadas, se fruncen sin entender.


  Y me cago,en sus ojos lindos.


  Pero que siguen, siendo tristes.


  Vuelve a bostezar.


  Y maldita sea, porque hasta eso hace lindo.


  —¿Buscarme? —Solo, dice.


  Asiento y solo mirando a la super interesante hormiguita, llegando casi al techo.


  Repito.


  Cualquier cosa, menos a él.


  —Mamá me dijo, que comienzas a trabajar en el Holding... —Prosigo. —...que te busque y enseñe tu áre...


  No puedo seguir, hablando.


  Nos interrumpe una chica pasando por abajo del brazo de Caleb, intentando arreglar su ropa de salida nocturna arrugada, con sus manos y con cartera al hombro.


  ¿Acaso, ella se quedó a dormir?


  Arrugo mi nariz, al verla mejor.


  Porque, es.


  La rubia del sábado a la noche, de la fiesta en la casa.


  Y no puedo evitarlo, maldiciendo a mi cerebro controlador en complot, con mi corazón celoso.


  Casi 38h del sábado a hoy.


  ¿Y estuvieron todo ese tiempo,juntos?


  Y mi estómago, se retuerce por otra vez, esa sensación.


  Ay, mi úlcera...


  Mi mirada va a mi primo y creo que es asesina, porque se abren de sorpresa y son un poema.


  Y a la mierda, lo de mi vida organizada y la suya parrandera y mujeriega.


  Porque, mi primo.


  Porque, Caleb.


  Mis mejillas, enrojecen.


  Es, mío...
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  —¿Anoche me dijiste, que eras soltero? —Suelta la chica con cierta acusación y tono a Caleb, que me dan ganas de arañar más su cara, acomodando mejor su cartera al hombro y que sin poco disimulo, me mira de arriba abajo.


  Pero me contengo y solo, me limito a arquear una ceja.


  Eres una señorita Hope Mon, me recuerdo.


  Caleb refriega sus ojos con su mano, sin moverse de la puerta y yo lo agradezco, porque el borde de su remera baja y ya no puedo babear, por su vientre tonificado.


  Pero, duró poco.


  Lo vuelve a elevar y apoyar ambos brazos, en el mismo lugar.


  Auch...


  Su mirada también me recorre, lentamente y con tristeza.


  —Lo soy. Me divorcié, antes de casarme... —Murmura.


  Y frunzo mi nariz y la rubia también, por su reflexión.


  ¿Pero qué burrada de frase, fue esa?


  ¿Existe?


  Y quiero reír.


  Porque para el mundo de vida paralela, como opinólogo y filosófico del alegre Caleb, eso existe.


  Pero mi sonrisa cae en mi mente, porque esa estúpida y graciosa frase, fue sarcasmo dirigida a mí.


  Y me dolió, como la mierda.


  Mi mano vuelve a reposar, en mi estómago.


  Ayyy, mi úlcera otra vez


  La chica rubia ante su respuesta, se voltea dándome la espalda ignorándome y como si no existiera.


  Pero, que perra. 


  Sus dedos reposan en un hombro de él para con una caricia, limpiar una pelusa imaginaria.


  —¿Eso quiere decir, que nos vemos luego en la tarde? —Su voz melosa y de zorra del sábado a la noche, reaparece. —Mi turno, termina a las 17h... —Acota.


  Ruedo mis ojos y Caleb lo nota, que sin bajar sus brazos del alto marco de la puerta.


  Y puto vientre plano y marcado, que deja ver.


  Se balancea algo divertido y esa jodida sonrisa a toda potencia, nace.


  A ella, obvio.


  —Claro... —No deja de mirarla, con esos ojos endiabladamente hermosos.


  Hace a un lado su pelo, con un movimiento de su cabeza.


  —Nos debemos, lo último... —Promete, sonriendo.


  Ehhhh!?!


  Mi corazón, golpea.


  Eso sonó asqueroso, pervertido y jodidamente caliente.


  Mi sangre, hierve.


  Ni una mierda.


  Sobre mi cadáver, rubia oxigenada.


  Me interpongo entre ellos y de sus miradas, follándose en vivo y en directo con los ojos.


  Y tomo un brazo de mi primo, empujándolo para el interior de su casa, bajo su cara perpleja.


  No me importa.


  Me giro a ella y de forma dulce, la miro.


  —Hoy mi primo, no puede... —Ni mañana, ni pasado, ninunca... —...mucho trabajo. —Finalizo con una sonrisa y cerrando la puerta en su rostro.


  Que se joda.


  Punto.


  


  CALEB


  ¿Qué, me perdí?


  Trastabillo por el empujón de Hope, al interior de casa sin entender nada, mientras cierra la puerta.


  ¿Qué, fue eso?


  Un gruñido y el pisotón de tacos alejándose de afuera, me confirman que la rubia se va.


  Y hago una mueca, mirando el techo pensativo.


  ¿Porque nunca, recordé su nombre?


  ¿Me lo dijo, al final?


  Puta borrachera, anoche.


  Otros tacos caminando de forma dura, pero esta vez de miNo.Jodida.Y.Futura.Esposasubiendo las escaleras y en dirección a mi habitación, me saca de mis pensamientos.


  Llevo mis manos a mi cabeza enredando mis dedos en mi pelo, de forma agotada mirando por segunda vez el techo.


  ¿Y ahora, qué?


  Resoplo dejando caer mis hombros de forma pesada y apoyando una mano, en la baranda y pie en el primer escalón para subir la escalera y al ver que el Todopoderoso, ni una luz divina responde por mí, como tampoco me iluminan.


  No me queda, otra.


  Que enfrentar arriba a la versiónAnabellepero en carne y hueso, ejecutiva y sin esa mierda del conjuro.


  Me paso otra vez una mano por la cara ya arriba, cuando la puerta de la habitación se abre de golpe por ella muy enojada y de un movimiento.


  Sip.


  Por Anabelle...


  Lo juro.


  Es escalofriante.


  Su mirada se detiene, en la cama sin hacer y toda revuelta.


  No me molesto en ocultar, lo que parece ser y pasó hora antes.


  Por dos, simples razones.


  Una.


  No es la primera vez que mis amigos y en estos incluyo a mis primas, caen un domingo y a veces para encontrarme con resaca y semi desnudo, así que no le encuentro diferencia ahora.


  Y dos.


  ¿A quién quiero, engañar?


  Mi habitación podía estar llena de mujeres desnudas ahora, por una noche sexual y descontrol, oliendo a mala vida, sexo y whisky.


  Y hasta, le agregaría para placer látigos, cadenas, mucho cuero y una jodida mazmorra para esas chicas, tipo puto amo.


  Pero eso en vano, en mi Anabelle ejecutiva. 


  Ya que me di cuenta, que es inmune a mis mierdas de amor.


  Hago un morrito, triste.


  Desde que era, chiquito.


  Luego de segundos mirando de forma dura todo en mi cuarto, arrugando su nariz va en dirección a mi ventana, corriendo de un fuerte tirón sus cortinas claras y abriendo estas para que circule el aire.


  La luz y la brisa fresca de la mañana, invade el ambiente y mi cerebro palpitante, lo agradece.


  La miro raro mientras busco cualquier par de pantalones, que podría haber arrojado por el piso anoche y notar, que ambas manos de ella se cierran como puño apoyada en el borde de esta, mirando afuera y a la pequeña plazoleta de árboles frente a casa y del otro lado de la calle, conteniendo la respiración pensativa.


  ¿Deliberando?


  ¿Pensando?


  ¿Pero, qué?


  Y en el resoplido que pensé que iba a mandarme a la mierda, se gira a mí.


  Pero para mi sorpresa, de forma tranquila.


  —Iré a prepararte, café... —Sus ojos vagan otra vez a mi cama, donde los indicios de sábanas señalan que dormí con alguien y luego a mí.


  Arruga otra vez su nariz, recorriendo mi cuerpo con ella.


  Qué bonita, es. 


  —...y necesitas, ducha... —Me gruñe y no espera mi respuesta, antes de que pudiera buscar la primer zapatilla, ya sus pasos se sienten, escalones abajo.


  


  HOPE


  Paso una y otra vez, con mis manos cargada con agua fresca del grifo de la cocina en mi rostro, importándome una mierda el maquillaje que llevo puesto.


  Corto un par de servilletas de papel del rollo y me seco con cuidado, en el momento que la cafetera suena por el café hecho para Caleb.


  Dios...


  Me duele el orgullo.


  Me duelen, los huesos.


  Y me duele, el corazón por lo que vi.


  ¿Ahora, Hope?


  Si, ahora.


  Toda la vida, lo vi con mujeres y desde temprana edad.


  ¿Cómo, no?


  Si es un jodido imán para ellas desde patito feo, a lo que se convirtió.


  Un sexi y bonito, cisne.


  Y aunque, algo me molestaba ello y de siempre.


  Algo, dije.


  Nunca, como hoy.


  Nunca.


  Porque mi ira despertó y me tomó todo de mi control, para decirle a esa perra que quitara su mano de mi primo.


  Porque, él era mío.


  Suelto una risa nerviosa apoyada en la encimera de la cocina, tapando mis ojos y por escucharme.


  ¿Mio?


  ¿Si él es un dolor de trasero, santo Dios!


  Porque, Caleb Montero.


  Es todo lo que no quiero para mi vida organizada, para cumplir mis metas personales.


  Siendo una simple Junior, en la empresa de papá.


  El escalafón más bajo y como lo hizo, tía Mel.


  Quiero subir y llegar lejos.


  A la vicepresidencia, de TINERCA.


  ¿Mi objetivo?


  ¿Mi plan de vida?


  Administrar las T8P.


  Y con el orgullo personal y el de papá, de que lo hice por méritos propios.


  Como él lo hizo de adolescente bajo la tutela de su padre y abuelito que nunca conocí, Vincent Mon.


  Caleb, es mi anti tesis.


  Fiestero.


  Mujeriego.


  Irresponsable.


  Y el motor principal, de mi desequilibrio perfecto de mi vida, super organizada.


  Niego.


  Porque, ni un atisbo de posibilidad, hay entre nosotros.


  Somos diferentes.


  Vidas y metas, diferentes.


  Nada, nos une.


  Y nada, pero absolutamente nada...en común.


  Sus pasos viniendo a la cocina y su carcajada, hacen elevar mis ojos del piso.


  Y oh.Mierda.


  Porque, su sonrisa cortando la llamada de su celular con quién sea que hablaba, era jodidamente hermosa, por no mencionar que esa risa sincera y alegre me hizo querer sumergirme en ella y guardar un poquito si se pudiera de ella, en un frasquito para más tarde.


  —Gracias... —Solo dice al ver su taza de café humeante y recién hecho para él, con dos analgésicos que encontré en los cajones.


  La toma dejando su celular sobre la mesada y demás mencionar, sin sonrisa alegre para mí.


  Mis ojos van a la pantalla aún encendida, mostrando su último llamado.


  La dueña, de esa risa.


  Una tal, Sofi.


  Y muerdo mi labio, porque ni siquiera esa rubia, lo hizo reír así.


  Como nunca, yo tampoco lo hice.


  Creo...


  Empiezo a darme golpecitos con la uña en uno de mis dientes de arriba nerviosamente, mientras lo veo beber algo de su café de forma despreocupada.


  ¿Sofi?


  ¿Quién es?


  Y maldita sea, porque tiene hasta nombre dulce.


  ¿Será, dulce?


  ¿Y qué, otras cosas dulces para Caleb hará, que lo hace tan feliz para regalarle sus sonrisas?


  —Te espero, en mi coche... —Suelto y sin mirar hacia atrás, me dirijo a la puerta de salida y en dirección a mi flamante y amadoBMWcoupé rojo.


  Aire.


  Necesito aire, susurro abriendo esta.


  Y froto mi pecho.


  —Cabrón, encantador de bragas. —Susurro bajito y entredientes, cerrando de un portazo.


  CALEB


  Miro de forma fija la puerta y como un cuadro de mamá, que está al lado y cuelga con la imagen en blanco y negro de una campiña francesa, se mece suavemente por el portazo que dio Hope a esta.


  La miro sospechoso, para luego bajar a mi celular donde mi jodidaAnabellemiró sin poco disimulo, cuando colgué la llamada.


  Dice Sofi en grande, por la última llamada.


  Y para mi sorpresa, me encuentro sonriendo.


  ¿Eso fue...celos?


  Suelto una carcajada negando y cambiando mi café a una taza térmica para llevar al Holding.


  Divertido abro el refri, por algo de comer sacando una banana y sobre mi café hecho por miNo.futura.Amada.Esposa,sacudo con una mano el pomo de crema, para llenarlo arriba de este.


  Le doy un sorbo lamiendo mi bigote blanco de ella, arriba de mis labios alegres.


  Y otra risa, se me escapa.


  Gracias, Sofi...
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  Ya en mi coche me ajusté mejor en mi asiento para acomodar mis piernas y cruzando mis brazos, me dispuse a descansar mi cabeza en la ventanilla a la espera del enano metiche.


  Que no fue mucho, porque aparece en el umbral de su casa minuto después y cerrando la puerta acomodando su chaqueta negra con sus manos y sosteniendo con su boca, un vaso térmico con café y…


  Arrugo mi nariz.


  ¿Crema chantilly por arriba y desbordando de ella?


  Y digo desbordando del verbo mucho, por lo empalagoso y muy espumoso.


  Le arqueo una ceja cuando entra y toma asiento en el acompañante.


  Porque ya no hay vestigio de su tristeza y sus ojos mirándome, vuelven a ser el del Caleb sonriente a la vida.


  ¿Pero qué, pasó? 


  Pestañeo indecisa.


  No sé, si maldecir su jodida bipolaridad o besarla en los pies, por devolverme a mi primo alegre de siempre.


  Le da un sorbo a esa cosa y me regala una amplia sonrisa con bigotes blanco, por la natilla sobre su labio superior.


  Dios. 


  ¿Qué tiene, 10 años?


  Pero mi ceño fruncido se desvanece y siento que las comisuras de mis labios, se quieren elevar y algo alegre pica mi estómago y para mi sorpresa, es risa contenida.


  Porque, jodidamente se ve tan lindo.


  Mierda, conmigo...


  No te rías, Hope.


  Lo disimulo, mirando la hora de mi reloj pulsera y haciendo girar la llave encendiendo el motor del coche.


  Aclaro, mi garganta.


  —Ya, se hizo tarde...


  Me mira curioso verificando en su reloj también, mientras se relame la crema de sus labios.


  Y yo, quiero ser la crema.


  ¿Eh?


  Sacudo, mi cabeza.


  —Falta como '20 para la entrada del Holding. —Suelta dando otro trago a esa cosa viscosa, de forma relajada sobre el asiento y con un brazo extendido sobre ambos asientos.


  Mi corazón palpita de la impotencia, porque llegar justo y a tiempo, significa tarde en mi idioma.


  —¡Yo salgo una hora antes Caleb, siempre! —Gruño.


  Deja de beber, para mirarme.


  —¿Con solo '15 de viaje en coche?


  Afirmo, mientras maldigo el tercer semáforo consecutivo que me hace demorar, por su alto en rojo.


  Mierda.


  Mi cabeza, calcula por ello.


  Con tres minutos de demora en cada uno, sería un total nueve de retraso más, para llegar.


  Chequeo otra vez, la hora.


  Carajo.


  Solo casi diez, para llegar justo.


  O sea, tarde.


  —¿Quieres, parar? —Su voz, me saca de mis cálculos matemáticos.


  Suspiro de alivio, al ver que se pone en verde.


  —¿Qué? ¿Que pare, qué? —Digo zigzagueando coches, para tomar el carril rápido con mi vista al frente.


  —De pensar, tanto las cosas... —Pestañea y eleva un índice. —...de tu cabeza, sale humo. —¿Eh? —Y créeme, asusta... —Finaliza.


  Lo miro odiosa y quiero decir algo a su broma, pero la llamada entrante de su celular me calla siendo atendido de forma apurada, por mi primo.


  —¡Hey, Sofi! —Dice alegre, bajando el volumen de audio de música del coche, con su mano libre. —¿Qué hay, nena? —Sonríe.


  Y mi estómago se retuerce.


  ¿Otra vez, ella?


  ¿Esa tal, Sofi?


  ¿Y le dijo, nena?


  Papá le dijo nena a mamá, desde el momento que se conocieron.


  Y la sigue llamando, así.


  Porque era suya, desde la primera vez que la vio.


  Su gran, amor.


  Ay, mi pancita...


  Aprieto con fuerza el volante, escuchando como ríe por algo que le dice del otro lado.


  —...Sí, puedo una hora antes, hoy no tengo entrenamiento de básquet en la U nena. —Responde y no puedo seguir escuchando.


  Porque, sucumbo en mis pensamientos.


  ¿Sonó a cita?


  Muerdo mi labio.


  Caleb, tiene una cita con esa Sofia y por el rabillo del ojo, veo que juega su dedo con el borde de su vaso térmico, sin dejar de hablarle.


  Jesús.


  Eso es síntoma, de que ella le importa mucho...


  CALEB


  Cuelgo la llamada, sonriendo.


  Sofi es una gran persona y pese a que la conozco solo hace unos meses, lo siento como de toda la vida.


  —Muy, catedrático... —Suelta Hope por lo bajo pasándose una detención en semáforo casi en rojo, ganándose bocinazos de algunos coches y demás está decir, con cierta velocidad.


  ¿Debo preocuparme?


  Estoy acostumbrado a las pequeñas escenas de mi sexi prima y futura no esposa, con sus mierdas de mi vida parrandera y de mujeres.


  Nada nuevo, para mí.


  Y sospecho que se viene uno de sus sermones con ironía, hasta el punto de hacer sangrar mis oídos.


  Créanme, eso existe.


  Pero ahora, lo siento diferente.


  Hay cierto reproche de dolor en ello y siento, que es por Sofi.


  ¿Será?


  Y niego, divertido otra vez.


  Exhala aire sin dejar de manejar.


  ¿Resignada?


  —¿Esa mujer, te quiere? —Me pregunta, con un suspiro.


  No puedo, no dejar de notar, que enrosca con más fuerza sus manos en el volante al decirlo, provocando que sus nudillos se tensen.


  Y suspiro para mis adentros, descansando mi mejilla en una mano.


  Qué bonito, le quedan lo celos y con toda mis fuerzas, contengo mi alegría por eso.


  Reacciona, Caleb.


  Y toso, dejando mi vaso de café a un lado.


  Seriedad, hombre. 


  —¿Sofi? —Pregunto y afirma con su cabeza, mirando por el espejito retrovisor los coches detrás.


  Me encojo de hombros, pensando verdaderamente en ello.


  —A su manera, si... —Supongo.


  —¿Y tú? —Acelera.


  Sonrío.


  —Mucho... —No lo dudo.


  Y lo que pensé que fue una casualidad, me lo confirma que no.


  Hope realmente, pasaotrosemáforo y esta vez en rojo.


  Más, bocinazos.


  Más, velocidad.


  Mierda.


  Creo que sí, tengo que preocuparme.


  Bufa.


  —Tu actitud es de un cretino Caleb, esa chica no merece lo que le haces... —Suelta, doblando en la próxima intersección y tomando ya, la gran avenida que lleva a TINERCA.


  ¿Dije, que rápido?


  Me cruzo de brazos.


  ¿A ver, que no entiendo?


  —Explícate... —Digo, curioso.


  Se encoge de hombros como si nada, pero sus ojos azules dicen otra cosa.


  Fuego, en ellos.


  —Tú y tu mierda, de cabrón encantador de bragas. —Gruñe. —Te acabo de sacar de tu cama y de la entrepierna de una zorra de turno, cuando programas una cita con...con... —Titubea, cerrando fugazmente sus ojos. —...esa Sofia, que parece una chica bien...


  No lo discuto.


  —Sip. Sofi es toda una mujer de bien.


  Sus dos pies al mismo tiempo, aprietan con fuerza los pedales provocando una frenada de forma chirriante y tan grande, que juraría que los neumáticos dejaron su huella en el asfalto al escucharme, en el último semáforo en rojo que lleva a la metalúrgica.


  Y creo, que no es por respetarlo.


  Es, por lo que dije, ya que su cuerpo tiembla, sin dejar de mirar al frente y enroscando con más fuerza, sus manos alrededor del volante.


  ¿Ira?


  Se voltea a mí, con esa mirada mordiendo sus labios.


  Oh Dios.


  Anabelle, regresó.


  Espeluznantemente, sexi.


  Oculto, mi sonrisa.


  Me gustaba, su coche.


  Para describirlo.


  UnBMWdeportivo, de diseño agresivo y fuerte, que jodidamente combinaba tanto con mi compañera de viaje y dueña.


  Hasta, su color.


  Todo, rojo pasión.


  Como en todo, miFutura.No.Mujer.


  Sus ojos son puñales y tan fríos como duros, que podría apostar que cuajaron la crema de mi café.


  Y mis pelotas. 


  —¿Y ella, lo sabe? —Solo dice.


  —Sip, porque le cuento todo... —Murmuro.


  Y su lindo rostro maquillado, se desencaja.


  —T..u...tú... —Su índice acusador, me señala.


  Y quiero reír.


  Porque un hermoso desastre, hace de todo esto y no lo puedo evitar, seguir jugando.


  Arqueo una ceja sugerente interrumpiendo, la sarta de improperios que está por decirme.


  Me inclino, hacía ella.


  —¿Quieres conocerla, Hope?


  Su boca, cae.


  —¿Trío?


  Me trago la risa y hago que pienso.


  —Llámalo así, si lo deseas.


  —¡Cerdo! —Chilla acelerando al dar verde, haciendo que golpee mi espalda contra el respaldo por el arranque.


  Quiero acotar algo, pero con el dispositivo del volante eleva el volumen de la música a toda potencia, invadiendo el interior.


  No más, conversación de su parte.


  Intento, otra vez hablar por sobre la canción.


  Explicarle, pero su mano en alto frente a mi nariz, me detiene y me hace, el tratamiento del silencio.


  Lo intento otra vez, pero vuelve a frenarme con su mano.


  Y yo quiero lamer, cada dedito de esa mano.


  Pero hago, una mueca al final.


  Porque lo que quedaba de viaje, iba ser dolorosamente silencioso y eso, me molestaba hasta el último nervio.


  Mierda.


  Fui, demasiado lejos.


  


  HOPE


  Después de esa extraña propuesta indecente de Caleb en el coche, no volvimos a hablar, porque me llené de ira y lo llamé al silencio y por ende, lo mandé a la zona fría de amigos.


  Tómenme, por loca inestable.


  Pero jodidamente fue una jarra de agua fría, saber su poca consideración con esa chica Sofi.


  Y aunque reconozco, que cierta alegría golpeó mi pecho de saber, que en el fondo no le importaba tanto.


  En honor al gremio femenino y ser parte de él haya zorras o no, me enceguecí de forma justiciera.


  Y ahora, mastico de forma nerviosa mi bolígrafo entre mis labios y como comadre de vecindario, espiando por abajo y un lado de mi box de trabajo, en el área administrativa.


  Sin poder creer y mirando a mi primo como es presentado a todos en el piso, por un coordinador asignado junto a mi padre.


  Ya que, mi mismo padre lo recibió en su oficina haciendo a un lado otras obligaciones y previas reuniones con clientes, para darle la bienvenida a la familia T8P y enseñarle el edificio que compone, el Holding de TINERCA.


  Y dándole sus opciones laborales, como Junior.


  Cierro mis ojos negando y todavía sin creer.


  Porque Caleb, eligió entre muchas cosas que le ofreció papá, ser chico de los mandados.


  En otra palabra.


  Un cadete, de la empresa y su pecho, se infló de orgullo al decirlo.


  Porque así comenzó tía Mel, con la misma edad de él.


  ¿Pero había necesidad, de ello?


  Cuando tranquilamente, las opciones eran variadas y con la posibilidad de subir de escalafón y llegar muy alto.


  Y no pude disimular cierta decepción al escuchar su elección, pero para sorpresa mía, papá se sonrió muy orgulloso.


  No lo entiendo.


  ¿Será porque tan solo esto, es un pasar laboral temporal?


  Sip.


  Debe ser, ya que el encantador de bragas estudia ayudante terapéutico o una mierda, así.


  Una voz, me sorprende sobre mí y a mi espalda.


  Su, jodida y linda voz...


  —Te saldrá una joroba, si sigues en esa posición, prima… —Su sonrisa dibuja su lindo e infantil rostro, con su codos cruzados sobre mi box y cabeza apoyada en el de forma relajada.


  Maldita sea, se dio cuenta que lo estaba espiando.


  ¿Pero en qué momento, vino hasta aquí?


  Yo y mis putos, pensamientos.


  Me incorporo, de golpe.


  Toso, tocando el lóbulo de mi oreja.


  —Se me cayó, un pendiente...


  Su rostro de facciones perfectas, me miran raro y divertido.


  Ok.


  Ni yo me la creo, pero sin embargo no dice nada a eso.


  Gracias Dios.


  El silencio se hizo entre nosotros, donde Caleb me mira con su mejilla de lado aún entre sus brazos descansando sobre mi box, siendo bonito sin esfuerzo.


  Sus dedos van al compás de la música que suena en el piso y me sorprendo mirando, como lo lleva el ritmo preciso de este.


  Como la mano de un artista, sobre las teclas de un piano.


  Vaya...


  Es una canción alegre, de mucha vida e invitándote a vivir.


  Como Caleb.


  Me sostiene la mirada, mientras me pongo de pie y eso me pone nerviosa, provocando que tire de un movimiento torpe unas carpetas, casi es la hora de salida y yo tengo clases después en la U.


  Pero con un paso, está a mi lado y ayudando a juntar el papelerío.


  Y mi rostro arde, por parecer incompetente frente a él inclinado como yo, juntando las cosas.


  —Gracias... —Murmuro, recibiendo la última hoja que me alcanza ya de pie y los dos, casi rozando nuestros dedos en el cruce.


  Y una dulce descarga eléctrica, me recorre.


  Muy dulce.


  Sonríe.


  —De nada, prima. —Solo dice.


  Silencio.


  Un silencio, alegre para él y uno, vergonzoso para mí.


  Sudo.


  Reacciona Hope.


  Y la alarma de su celular, me salva.


  Respiro aliviada.


  Lo saca del bolsillo trasero de sus jeans y lo chequea.


  —Ya, debo irme.


  ¿Eh?


  Entrecierro mis ojos.


  Cierto.


  Su cita, con esa Sofi.


  Se ríe por mi cara y creo que puse la rara, porque inclina la suya divertido.


  —Acompáñame, Hope...


  ¿Ruega?


  —¿A tu, cita? —Exclamo, acomodando dichas hojas.


  Cualquier cosa, menos que vea la tristeza de mis ojos, porque se va con ella.


  Asiente.


  —Sip.


  Las guardo en un cajón y cierro esta con fuerza, provocando que varios compañeros de trabajo se volteen a mi box.


  No me importa.


  Y elevo, mis brazos al cielo.


  —¡Dios! ¡Eres asombroso, Caleb! —Salgo de mi box con mi cartera cruzada sobre mí, pensando si apagué la computadora o no.


  A la mierda.


  Que quedé encendida, hasta mañana.


  Necesito, huir.


  —Gracias... —Dice a mis espaldas siguiéndome y con sus manos en los bolsillos.


  Me giro a él, con bronca.


  —¡Fue sarcasmo, idiota!


  Me vuelvo sobre mis pasos, para seguir caminando en dirección a la salida y los ascensores, pero su mano envolviendo mi brazo me detiene.


  Me la quedo mirando, porque es una suave presión y cálida, como una caricia.


  Provocando un escalofrío recorra mi columna, mientras bebo con disimulo el contacto de su piel y la mía.


  Y le prohíbo a mi corazón, latir más acelerado por ese contacto.


  Y carajo, porque no me hace caso.


  —Por favor... —Continúa.


  Niego, sin dejar de mirar sus dedos en mi brazo.


  —Tengo clases y jamás, falté a una... —Me justifico.


  —Por favor, Hop... —Susurra.


  Mis ojos se elevan y se topan, con su mirada chocolate.


  Caleb siempre sonríe con ellos, aunque sus labios no lo hagan.


  Son profundos y te llenan de calidez.


  A quién, sea.


  Por eso, es tan querido.


  En el tono de su voz o mirada, no hay broma ni jugarreta.


  Tampoco, mala intención.


  Mis ojos se abren y ladeo mi cabeza entendiendo, pero sin saber el motivo.


  Porque esa cita, no es para coger o perderse en un bar.


  Tampoco, para hacer un trío pervertido.


  Y su mano se desliza con suavidad, al responder mis ojos traicioneros por mí, recorriendo y dibujando mi brazo, para llegar y entrelazar nuestros dedos.


  Y ambos miramos, nuestras manos unidas.


  Y yo, lucho.


  Mucho.


  Pero, no lo puedo evitar.


  Sonrío y Caleb, también me sonríe.


  Porque con esa Sofi, es una cita...especial.


  


  Capítulo 6


  
    
  


  << Antes, tenemos que hacer una parada, por casa...>>


  Suspiro indecisa apagando el motor de mi coche, ya estacionada sobre la acera de ella, recordando sus únicas palabras en el estacionamiento del Holding.


  Me apoyo en el volante y lo observo, como baja del auto cerrando la puerta.


  Pero hace dos pasos, se da vuelta y se inclina a la altura de su lado de la ventanilla, con una sonrisa.


  —¿Qué esperas?


  ¿Yo?


  Miro a un lado y luego a él, sin entender.


  Se vuelve sobre sus pasos haciendo caer sus hombros, para luego apoyar sus brazos en la ventana abierta y mirarme.


  Una seña.


  —Baja, Hope.


  Ladeo mi cabeza, porque esto, se pone sospechoso.


  Tíos viajando.


  Casa sola.


  Caleb.


  Yo.


  Su habitación.


  ¿Dije, Caleb?


  Hombre y mujer.


  Cóctel, sensualmente peligroso.


  Nop.


  Niego. 


  —No creo, que sea buena idea. —Aclaro mi garganta y como si nada, aliso mi falda con mis manos. —Te espero, aquí...


  Y su carcajada me hace elevar mi vista, para encontrarme la suya divertida con esos ojos alegres, de mierda y muy sexis, con su barbilla entre sus manos relajado.


  Hace a un lado, su pelo.


  —No te voy a coger, Hop...


  Santa.Mierda.Con.Su.Sinceridad.


  Su rostro, se inclina más dentro del coche.


  —Sería incapaz de tocarte, solo por sexo... —Sus ojos bajan a sus pies por un segundo pensativo, para luego sostenerlo con los míos, de forma profunda y decidida. —...porque, te amo futura esposa... —Mis manos como puño, arrugan el borde de falda al escucharlo.


  Se sonríe, al verlo.


  —...y si estoy dentro de ti, es porque haremos el amor y... —Su índice, me señala. —...porque tú, me lo vas a pedir sea en un sofá, contra una pared o en la cama hasta volvernos locos de amor los dos y te tenga temblorosa y húmeda, por ello...


  Dos veces, Santa.Mierda.


  Se endereza, ya afuera del coche.


  Y extiende una mano hacia mí esperando, sonriendo y como si nada.


  Jesús.


  Fue lo más cochino, porno y hermoso, que me dijeron en la vida.


  Pero ruedo mis ojos para disimular y salgo con un resoplido, seguido de un fuerte golpe al cerrar la puerta de mi coche.


  Se me da bien, últimamente lo del portazo.


  —En tu sus sueños... —Gruño tirando mi pelo atado, detrás de mi hombro con suficiencia y paso por su lado con mi barbilla en alto, sin esperarlo y siendo mis tacos altos, el único sonido entre nosotros dos, por el caminito de piedras a la puerta principal.


  Sin moverse, sus ojos me siguen con una media sonrisita.


  No me importa.


  Lo espero cruzada de brazos sobre mi pecho y con pie descansando, con aire de impaciencia en la entrada.


  Esa postura rígida es obligada o desfallezco contra el piso como gelatina, porque mis piernas aún, retienen ese juramento caliente y tan lindo como ordinario.


  Se detiene a metro mío, buscando sus llaves en el bolsillo trasero de sus jodidos jeans oscuros, gastados y sexis.


  Y aprieta un botón del llavero, causando que la puerta automática de la cochera se eleve.


  ¿Eh?


  —No iremos, en tu coche. —Responde, a mi mirada curiosa.


  Me acerco y estrecho mis ojos, para mirar en la oscuridad.


  —No iré en tu moto, Caleb. —La señalo en un rincón estacionada y con una funda encima.


  Es de color negro y grande, pero lo que tiene de hermosa, lo tiene de peligrosa por su tamaño.


  Niega divertido y yendo al otro extremo.


  Saca su bicicleta todo terreno sacudiendo el polvo de su asiento, con un golpe de su mano.


  Arrugo mi nariz y ríe por eso.


  Acto seguido, saca otra.


  Una verde y muy bonita.


  —La de mamá... —Dice.


  ¡Ehh!


  Sacudo mi cabeza.


  —No.


  Su sonrisa vuelve, ubicándola al lado de la otra.


  —Sip. —Niego y sus ojos, se achican. —Prometiste, acompañarme a mi cita... —Argumenta.


  —¡Mentira! ¡Jamás, dije eso! —Chillo.


  Se sonríe.


  —Pero tus ojos, sí.


  Abro la boca y la cierro.


  Mierda. 


  No sé, que decir.


  —Es cerca, Hop. —Promete, agachándose para verificar las ruedas de ambas, si están infladas.


  Juego con la punta de uno de mis zapatos, en el piso.


  Uno de mis favoritos..


  Estiletos extra tacón altos y poderosos en color azul.


  Con ellos puestos, supero a Caleb por unos generosos más de diez centímetros en altura.


  Y mis mejillas pican, porque estoy algo avergonzada, por lo que voy a decir.


  —Yo, no puedo...


  Su mirada se levanta, pero sigue con las ruedas agachado y me recorre, con ella.


  —¿Por tu ropa? —Se encoge de hombros, despreocupado. —Te prestaré, algo mío...


  Niego todavía y pensando por qué, diablos accedí.


  ¿Por qué, dije que si?


  ¿Y por qué por unas de sus burradas, voy a faltar por primera vez a clases?


  Santo Dios.


  ¡Eso provocará que colapse mañana, mi agenda diaria y programada!


  —Deja, de hacer eso. —Su voz me saca, de mis pensamientos. —Ya te dije, que te sale humo. —Se yergue sacudiendo sus manos entre sí y contra sus jeans.


  —Yo no sé, andar en bicicleta... —Suelto al fin, haciendo caso omiso a su broma.


  Me mira.


  Me sigue, mirando.


  Y sus labios hacen una mueca, mordiendo ellos.


  ¿Reteniendo, la risa?


  Y elevo mis manos al cielo.


  —Ríete lo que quieras, pero es la verdad. —Las señalo. —Todo lo que tiene dos ruedas es sinónimo de peligro, para mí... —Dejo caer mis hombros y con ellos, mis brazos.


  Se le escapa, una risa y la señala.


  —¿Les tienes miedo, a una bicicleta?


  Lo miro, con odio.


  —¡No! —Balbuceo. Mierda conmigo. —S..solo, respeto...


  Toma mi mano y otra vez, esa descarga por sentir ambas unidas.


  —Lo solucionaremos a ambos... —Dice, jalándome con él a la puerta interna que da a la casa.


  —¿Ambos? —Pregunto, dejándome llevar y sin entender subiendo las escaleras una vez dentro.


  Ríe abriendo la puerta, de su habitación.


  —Sip. Y empezaremos, con la primera...


  Arrugo mi nariz.


  No sé si, porque suelta mi mano o por verlo abriendo cajones y saca una camiseta estilo playera blanca y un pantalón de gimnasia claros de hombre y me los lanza tomándolos en el aire.


  —¡Yo no me voy a poner, esta mierda Caleb! —Chillo.


  Me mira, por sobre su hombro.


  —Claro, que sí!


  Niego tirándolo sobre la camaaún,desprolija por amanecerse con su follada rubia de turno.


  —¡No! Es de hombre. —Busco, cualquier justificativo. —Me va grande y no es sexi...


  Se acerca a mí y yo retrocedo, esos pasos que da.


  Su rostro casi rosa el mío, sus ojos me recorren y sus manos, reposan a ambos lados de mi cadera.


  —Créeme, será lo más sexi que vi en mi vida, Hope... —Me susurra, para luego descender sus manos por el contorno de mi cuerpo y lentamente seguir sobre mi falda y mis piernas desnudas, hasta llegar a mis zapatos.


  Mi cuerpo convulsiona, al sentir sus pulgares acariciar mis talones.


  Porque, es con ternura.


  Carajo.


  —Sostente de mi hombro, Hop... —Dice, sin dejar de mirarme a través de sus pestañas y lo hago, al ver que solo me quiere ayudar a quitar el primer tacón.


  Luego el otro.


  Y un suspiro, sale de él cuando se eleva y nuestros ojos casi se nivelan uno frente al otro, sin mis zapatos.


  Caleb, solo me pasa por un centímetro escaso, sin ellos puestos.


  Y sus ojos, sonríen divertido.


  Mierda con ellos, lindos y sinceros.


  —Yo volví a ser alto por un rato y tu normal. —Murmura, por casi nuestras alturas iguales.


  Suelto una risita, mientras pone sobre mis manos, la ropa que lancé a la cama.


  —Por favor... —Ruega bajito. —Quiero que vengas, a mi cita...


  CALEB


  ¿No sabe, andar en bicicleta?


  Quería desparramarme por el piso de la risa y tuve que usar de toda mi voluntad y la que no, para no hacerlo.


  ¿Por qué?


  Y su mirada es de decepción, ante ella misma, por confesarlo.


  La gran, Hope Mon.


  Señorita perfección.


  La que todo controla y rige, su vida en base a ello.


  La del carácter fuerte, que enfrentaría al mismo diablo sin titubear.


  Mi Anabelle...


  Le teme a una simple bicicleta de color verde.


  Apoyé mi índice en mi barbilla, pensativo y sonreí, porque no iba ser un obstáculo eso, que me dio como primera excusa.


  Mis ojos, la recorren.


  Y por la segunda, tampoco...


  


  HOPE


  Me giro de perfil frente al gran espejo de su baño, con su ropa puesta y suelto una risa, terminando de secar mi rostro lavado con la toalla de mano.


  Soy un costal, de lo grande que me va.


  Si mamá, me viera.


  Estiro más el cordón que ciñe la cintura y me agacho para doblar más el ruedo de los pantalones, para no pisarlo con las zapatillas blancas de tía Mel, que me alcanzó Caleb.


  Aliso con mis manos, el largo de la camiseta que me llega un poco arriba de las rodillas.


  —Listo... —Suspiro y saliendo en busca de mi primo, que bajó por agua y para darme algo de privacidad.


  Pero a mitad de las escaleras, me detengo al verlo venir.


  Totalmente en su mundo, bebe un sorbo de la botella, chequeando su celular y mis ojos recorren su brazo flexionado y elevado que con ese movimiento, provoca que la tela negra de su camisa se ciña y marque su brazo tonificado.


  Miro su boca, bebiendo.


  Es tan llena y perfecta.


  Todo Caleb, se ve sexi, caliente y tierno, exudando esa energía tan él de alegrí, que es como un imán para mí.


  Sus ojos se elevan y antes de que se dé cuenta que lo estuve mirando tipo babosa, pongo las manos en la cintura tipo sargenta.


  —¿Cómo, me veo? —Murmuro, con su ropa puesta.


  Sonríe y apoya un hombro en la pared, guardando su celular en un bolsillo delantero de sus jeans oscuros.


  Me mira y mierda otra vez, con sus ojos lindos.


  —Como para hacerte, tres hijos de una... —Me susurra, suave.


  Y carajo, con ese calorcito que nace, de mi bajo vientre...


  Suelta una carcajada, antes de que yo pueda decir algo por su mierda pervertida, subiendo las escaleras.


  Se detiene en el peldaño que quedé, inclinando su cuerpo levemente a mí.


  Y mi mano, aprieta con fuerza la baranda de madera ante su proximidad, invadiendo mi espacio personal.


  Su nariz roza lo mía, mientras eleva ambas cejas gruesas y delineadas.


  —Mi turno. —Dice con tono divertido y sin perder tiempo, prosigue viaje hasta su habitación.


  Cuando escucho su puerta cerrarse, es la señal para derrumbarme sobre los escalones, cual lo hago y exhalo aire.


  —Jesús... —Susurro con una mano en mi pecho, frotando. —¿Qué mierda, es todo esto?


  CALEB


  Cerré la puerta de mi habitación con fuerza y con toda mi espalda sobre ella y me dejé caer deslizándome sobre esta, hasta quedar sentado en el suelo.


  Necesitaba escapar.


  En realidad una distancia, porque mi cuerpo pedía a gritos el suyo y mi promesa de no tocarla hasta que Hope me lo pidiera, se iba a ir a la mierda.


  Cambiarme por algo más cómodo, fue la excusa perfecta.


  Elevé una rodilla y apoyé un brazo en ella, tirando mi pelo a un lado.


  —Jesús. —Dije bajito. —Cuanto la amo... —Susurré, frotando mi pecho con mi otra mano.


  Porque verla con mi ropa holgada puesta, fue la visión más hermosa que vi en mi vida.


  Tan simple.


  Sin trajes.


  Ni tacos.


  Y con su rostro, lavado de maquillaje, que y aunque le queda de muerte el puesto en su rostro, lejos de ello miAnabellesimplemente normal y fuera de sus locas responsabilidades con metas personales.


  Era hermosa.


  


  HOPE


  —¡Ni una, mierda! —Chillé sin moverme de la acera, cruzando más mis brazos y retrocediendo dos pasos para hacer más grande, la distancia de Caleb.


  Que montado en su bicicleta y con ropa deportiva, ríe a mi espera descartando la de tía Mel.


  Me guiña un ojo y dando una palmadita al caño de esta.


  —Será divertido. —Me dice alegre.


  ¿QUÉ?


  ¿Ser llevada, por él?


  Miro el caño entre él y el manubrio.


  Niego.


  — ¡Ni lo sueñes! Eso, es peligroso. —Elevo, la llave de mi coche. —Te sigo, en el auto.


  —¡Claro, que no! —Dice, él.


  —¡Claro, que sí! —Digo, yo.


  Y no lo pienso dos veces, me encamino a mi coche.


  Que se joda, si no le gusta.


  Punto.


  Y la alarma desactivándose de este, suena sobre su voz.


  —¡Cobarde! —Que, me dice.


  ¿¡Ehh!?


  Me detengo de golpe y mis manos, se hacen puños a mis lados y lo miro odiosa, por sobre mi hombro.


  —Repítelo... —Gruño.


  Y una media sonrisa, dibuja sus labios y no se intimida.


  Porque, su mirada es desafiante.


  —Cobarde.Hope.Mon. —Exclama de forma lenta y deletreando, perfecto.


  Pero, que pendejo.


  Me giro a él, de forma dura.


  Y de forma dura con mi mano apuntando el coche, activo otra vez su alarma y también de forma dura, camino hacia él y a la máquina maldita de dos ruedas.


  —Hazte, a un lado... —Mastico la orden, corriendo su brazo de un manotazo, provocando que ría para acomodarme sobre él y ese caño del infierno. —...no...soy cobarde... —Acoto indecisa, sin saber que hacer y mirando para todos lados por una postura, que ante mi indecisión, sus manos fuertes toman mi cintura y su voz, acaricia mi oreja.


  Oh Mierda.


  —Lo sé, Hop... —Me dice bajito y con un movimiento, me levanta para sentarme de lado y arriba del caño.


  Y mis manos, se aferran a sus brazos con fuerza por miedo.


  Sonríe acomodando mejor la mochila en su espalda y sobre el asiento, mientras sus brazos toman el manubrio y me rodean.


  —Tranquila... —Me dice a los ojos. Mierda. —Nunca dejaría, que te hicieras daño. —Besa mi mejilla ¿Eh? —Prometo, que será divertido prima. —Finaliza y con un grito mío porque comienza a pedalear, mientras nos sumergimos en las calles.


  El aire cálido de la tarde acaricia mi rostro, provocando que mechones de mi pelo atado de forma tensa en la mañana, ya ahora algo flojo, se suelte por mis lados y vayan al ritmo de la brisa.


  Vecinos en sus patios delanteros de sus casas que al vernos, nos saludan mientras riegan su jardín o simplemente hablan entre ellos.


  Niños de las cuadras en bicis también oskate,nos acompañan una distancia entre sus risas infantiles.


  Y yo, río con ellos.


  No lo puedo evitar.


  Y mi mano, se eleva a mis labios sorprendida.


  Sip.


  Lo estoy, haciendo.


  De verdad, estoy riendo.


  Mucho.


  Y por estar montada en una bici por primera vez, mientras me dejo llevar.


  Porque, se siente bien.


  Y cierro mis ojos elevando algo mi rostro, para que los rayos de sol bañen mi cara.


  Suspiro.


  Ahora entiendo a Juno y su amor, por andar en bicicleta.


  Siempre me decía ante mis caras raras por verla sobre ella, que el paisaje montada en una, no es lo mismo que ir en coche o caminando.


  Que era, especial...


  Los abro, para encontrarme los del Caleb que sin dejar de pedalear, me mira y aunque, no sonríe como los niños que iban a nuestro lado o como yo.


  Sus ojos...sí...


  CALEB


  Termino de encadenar la bicicleta sobre la acera en el lugar para ellas, sin dejar de contemplar a Hope que sosteniendo mi mochila entre sus brazos junto a su pecho, mira el viejo edificio de tres plantas de ladrillo visto.


  Donde, desde el último piso por sus grandes ventanales de vidrio que están corridos, sale los acordes de una vieja bachata regalando a todo peatón, que pasa bajo esta.


  Y mi corazón, se descompone de amor al verla llevar puesta mi ropa.


  Unos holgados pantalones de gimnasia, zapatillitas y mi camiseta favorita.


  Su rostro, luego mira la cuadra.


  Es un sector viejo en construcciones y viviendas.


  Una de las primeras que se construyó, de este lado de la zona en que vivimos, pero sus viejos diseños y color, la hacen pintoresco.


  Como su gente.


  Las campanadas de un viejo tranvía a un par de cuadras, se siente y me abre los ojos por ello.


  Me acerco riendo y tomando la mochila por ella, para cargarla sobre uno de mis hombros.


  —Sip. —Respondo, a su mirada perpleja. —Todavía, existen...


  Tomo su mano, para que entre al viejo edificio conmigo.


  Y arruga su nariz.


  Dios, es hermosa. 


  —¿Acá es tu cita, con la tal Sofi?


  Mi sonrisa, se expande.


  —Tendrás que comprobarlo, por ti misma...


  Y un mierda de ella que sale de sus labios dejándose llevar por mí, hace que ría a carcajadas mientras empujo la puerta, para que entremos...


  


  Capítulo 6.5


  
    
  


  A medida que subimos los escalones de la gran escalera, me voy dando cuenta que no solamente el viejo edificio te engaña con su fachada de enfrente, algo deteriorada por su edad.


  Sino, su interior también.


  Ya que, parece desde el exterior algo pequeña su construcción y sin embargo es grande, espaciosa y muy bien cuidada.


  Y aunque, su mobiliario y decoración es escasa y también antaña.


  Más bien, lo justo y necesario.


  Todo está, en perfecto cuidado y aseo.


  Subo cada escalón despacio, siguiendo a Caleb y trastabillo en uno, por prestar atención en el recibidor del primer piso al pasar.


  Por una gran foto mural que da la bienvenida y ocupa, casi todo su ancho en la pared principal con un par de bailarines.


  Me detengo, para observarlo con cuidado.


  Porque, es...hermoso...


  Tan bello que difícil, no detenerse a contemplarlo.


  Es una pareja.


  Fotografía en color sepia y con cierta, matices en blanco y negro.


  Y aunque sus sombras y tono de ella, por sus vestimentas oscuras y lugar en que lo hacen, se mimetizan y juegan con la vista de uno, por la focalización del artista fotógrafo.


  No deja, de ser asombrosa y digna de ser admirada.


  ¿Y no entiendo...por qué?


  Ya que no sé qué, danza o baile que están bailando al ser algo estático, pero causa que mi piel se erice y cierto ahogo, inunda mi pecho.


  Mis manos sudan.


  Porque, me atrae.


  Me llama.


  Mucho.


  Y mis ojos, la recorren.


  Ella, es hermosa y joven.


  Por el color de la fotografía y su peinado con un recogido alto y tenso, sería difícil de definir su tono de pelo.


  Tal vez, rojizo.


  Pero todo ella, irradia sensualidad y feminidad con su vestido corto, pero de corte extraño, ceñido y sexi.


  Tiene su cuerpo contra él, vestido ambos de negro y red.


  Sus manos en posición, están entrelazadas y un brazo de él.


  Moreno, caliente y de forma posesiva, retiene una pierna de ella en una sexi posición flexionada.


  Y aunque sus rostros de perfil están a un respiro de besarse de distancia, no es eso lo que provoca cierta excitación.


  Sino.


  La postura y forma, en que sus cuerpos se tocan.


  Exudan.


  Trasmiten.


  —Mierda... —Murmuro, tocando la foto con cuidado.


  —¿Lindo, no? —La voz de Caleb, me hace dejar de observar la foto.


  Asiento.


  —Es hermoso. —Señalo, a la chica. —Ella, es hermosa.


  Caleb se pone a la par mía para mirarla en detalle también y con las manos en los bolsillos de su pantalón deportivo.


  —Sip. —Solo, es su respuesta.


  Frunzo mi nariz.


  ¿Solo eso?


  Viniendo de él, esperaba por lo menos un abecedario de adjetivos calientes, contra ese cuerpo femenino sexi.


  Toma mi mano y con su barbilla, señala el mural.


  —Otro día, te cuento su historia. —Me dice. —Debemos, seguir... —Mira la hora, de su reloj. —Voy llegando tarde y ya deben estar esperándome...


  ¿Eh?


  —¿Deben, estar? —Repito, por lo plural y ríe delante de mí, subiendo el último tramo de escaleras a el segundo piso.


  Y resoplo, dejándome llevar.


  Porque, no entiendo nada...


  Quiero preguntarle algo más, pero la suave música con cada paso que subimos, aumenta y nos colma.


  Un recibidor más pequeño que el anterior, nos recibe y con ella, una gran puerta de doble hoja en madera y amplios vidrios de donde cuelgan de su interior, largas cortinas en cada una de un blanco marfil.


  Está a medio abrir y desde adentro nace la música, que escuchaba algo intangible a la distancia y piso más abajo.


  A medida que nos acercamos mi boca se va cayendo y más, cuando Caleb empuja de ella conmigo de la mano, para entrar y veo.


  Mi cuerpo se detiene en seco, causando que Caleb también en su marcha, de golpe al querer rodear el salón para cruzarlo y llegar del otro lado.


  Porque en él, varías parejas están bailando al ritmo de la música.


  Son una media docena de ellas.


  Hombres y mujeres.


  Que con ropa escasa, sexi y como si fueran espejos entre ellos por seguir a tiempo la coreografía, danzan al compás.


  Del Tango.


  Y la fotografía del gran mural piso abajo, viene a mi mente.


  Dios...


  ¿Esto, es acaso?


  Miro a Caleb.


  —Un estudio, de danza latinas... —Responde por mí y sobre esa música llena de acordeón y piano sensual.


  Con su índice en alto, señala el techo.


  —...en el último piso, los ritmos Salsa, Merengue y Cha—cha—cha... —Y su sonrisa se amplía, cuando mira a los bailarines y lo que nos rodea. —..acá Tango, Hop...


  Mis ojos bajan a su mano que tiene entrelazada a la mía, porque su pulgar acaricia mis nudillos, para luego volver a mirar a las a las parejas.


  Roces de cuerpos, sudando sensualidad.


  Tango.


  El latir de dos siendo uno, con cada paso marcado y manos, dibujando el cuerpo del otro.


  El dulce, Tango.


  Piernas entrelazadas.


  Movimientos y acrobacias en el aire.


  Sensualidad.


  Y el señor...Tango.


  Con mi mano libre acaricio mi otro brazo porque un escalofrío, me recorre por una sensación nueva y extraña, sin poder dejar de mirarlos.


  Un imán.


  Es agradable y lleno de miedo.


  Oh mierda...


  ¿Qué, me pasa?


  


  Capítulo 7


  
    
  


  El último acorde de la milonga, da por finalizada la pieza de danza de los alumnos, seguido de alguien aplaudiendo y por la suave melodía de unos violines, por el equipo de música del lugar.


  ¿Pausa y momento de relax?


  Esas palmas siguen, para señalar la atención de todos que con el final, se felicitan entre sí, levantando un murmullo alegre entre ellos, vienen de una mujer situada a un extremo del salón, que nunca la vi por focalizarme en el Tango y sus bailarines interpretándolo.


  —¡Mes seigneurs! S'il vous plait positionner... —Exclama en un exquisito francés, mientras camina viniendo a nosotros, acompañada de un fino bastón negro que la ayuda en una de sus manos.


  Toda ella, denota elegancia y distinción, con cada paso que da y sin poder obviar, su vestimenta que lleva.


  Una maya negra, con su falda larga de danza en un rosa pálido, con una delicada chalina clara que cubre su cuello y dejando al descubierto uno de sus hombros.


  Los alumnos guardan silencio y como ella, fascinados.


  Creo.


  También, se acercan a Caleb y a mí.


  Y me parece, que el motivo soy yo.


  Se detiene a unos pasos nuestros, donde la luz de la habitación es más fuerte y la del día, llega más a través de los dos únicos ventanales de una pared, que dan a la calle por sus cortinas corridas.


  Lo que me hace dar cuenta, que ella es muy alta y de una edad promedio.


  Tal vez a mediado de los 50.


  Su mirada inflexible y rígida, bajo sus ojos verdes y sobre nosotros, me hace acercar más a Caleb como acto reflejo.


  Miedito.


  Y su mano por suerte, nunca suelta la mía.


  Por el contrario, la entrelaza más a mí.


  Pero para mi sorpresa en mi primo, no hay atisbo de miedo ante la mujer.


  Hasta juraría que cierto aire divertido, pero en un silencioso respeto.


  Su mirada dura, que me resulta familiar, viaja de Caleb y a mí, para luego a él.


  —Pensé, que ya no vendrías pendejo... —Gruñe, seria.


  —Jamás, falté... —Responde, de la misma manera Caleb.


  Oh Mierda.


  Ambos se miran de forma, desafiante y glacial.


  ¿Por segundos?


  ¿O tal vez, minutos?


  No lo sé.


  Porque estoy petrificada en mi lugar, como los alumnos a la espera y en silencio.


  ¿De qué?


  No tengo idea.


  Yo creo, a que se salten a la yugular.


  Creo, dije...


  Hasta que la mujer.


  Seria.


  Estrecha más, sus ojos.


  Muy seria.


  Y ya no aguanta y mi boca se abre, al ver que suelta una carcajada estridente y contagiosa, haciendo a todos reír.


  ¿Eh?


  La mano que no lleva el bastón, va a su boca intentando ocultarla.


  —Lo siento... —Dice entre risas, para luego apoyarla en el hombro de Caleb risueña y en vano, sosegar su carcajada.


  Caleb los deja caer de forma desinflada, pero inútilmente puede ocultar su sonrisa.


  —Sofi con ese carácter, jamás lograras que un alumno cumpla con sus horarios y como en las películas, infringir ese temor de profesor... —Exclama, saludando a todos con golpe de manos e inclusive a las chicas. —...eres muy blandita... —Finaliza, girando a ella nuevamente y tomando como si nada otra vez y fuera lo más natural del mundo, mi mano que soltó por unos segundos.


  Dos veces, eh?


  Mis ojos vuelven, a la mujer.


  ¿Ella, es Sofi?


  ¿La tal, Sofi?


  La mujer a la que llamó Sofi, me devuelve la mirada sonriente.


  —Dos cosas. —Dice. —Por lo que veo, has escuchado de mi... —Su sonrisa, se amplía. —...y por tu expresión cariño, suponías que era... —Señala a Caleb. —...una de las folladas, del asqueroso este. —Santo Dios, quiero reír, pero me abstengo. —No, no lo soy. —Se vuelve a Caleb. —Y dos. A la mierda eso, de practicar para ser más dura e implacable... —Golpea el hombro de Caleb con cariño, pero fuerte y haciendo, que sobe su brazo con una mueca de dolor. —Porque, el único que me saca canas verdes con sus llegadas tardes, eres solo tu pendejo... —Finaliza.


  Caleb suelta una risa aún, masajeando su palpitante dolor en el hombro.


  Me mira.


  —Hop, ella es Sofia Le Mont. —Nos presenta. —Nuestra profesora de Tango y la mujer más condescendiente del mundo. —La mira. —Sofi, ella es Hope Mon. Mi futura esposa y madre de los lindos bebés, que tendremos...


  Y mis ojos, se abrieron al escuchar su presentación.


  Podía sentir el calor recorrer a través de mis mejillas, porque todos dejaron de murmurar y atónitos, miraban a Caleb por su dicho y en especial a mí.


  —¡No es, cierto! —Chillé tan fuerte, que me sorprendí a mí, misma y porque, mi voz sonaba vergonzosa y estridente a mis oídos.


  Como un raro sonido, que no era nada yo y quería, estrangularme por ello.


  Para luego, ahorcar también a Caleb.


  Sonaba a perra y desesperación.


  Y aunque, yo morí de la vergüenza tensa sobre mi lugar, todos rompieron en risa e inclusive, Caleb lo hizo mientras se dejaba palmear el hombro de forma burlona por mi rechazo, por los compañeros de baile.


  —Me gustas. —Dijo Sofi frente a mí y su voz con ese dejo francés al escucharse, que hizo callar a todos. —Como te plantas, ante las directas de un hombre. —Camina unos pasos.


  Para ser precisos a mi alrededor, sin perder su mirada en mí, para bajarlos luego a mis piernas.


  —Y cómo te plantas con los pies, cariño... —Con su bastón en mano, toca con suavidad una de ellas.


  ¿Eh?


  —Piernas fuertes de una mujer diciendo, aquí estoy yo. —Acota, haciendo a un lado su chalina detrás de su hombro.


  Miro a Caleb por el rabillo del ojo sin entender, mientras el asiente con su barbilla a todo lo que Sofi dice a mi lado.


  ¿Qué?


  —Dime, Hope. —Su voz hacia mí, hace que la mire. —¿Cuál, es tu pasión?


  ¿Pero, qué mierda?


  Que pregunta estúpida.


  Me enderezo.


  —Terminar lo que queda de mi carrera y estar frente a la empresa y a la par, de mi padre. —Respondo, sin dudar.


  Saca un fino y delgado cigarrillo de un estuche de plata que lleva aprisionado en la cintura, entre la maya y su falda larga de danza.


  Lo enciende, para luego guardarlo en el mismo lugar.


  Lo aspira saboreando el tabaco encendido y lo larga al humo, lentamente sin dejar de mirarme, de forma pensativa por mis palabras.


  Su mirada, sostiene la mía.


  — Eso, es una meta cariño. Un plan de vida...


  ¿Perdón?


  La mano que sostiene el cigarrillo, reposa en su pecho.


  —…te hablo de lo que viene de acá y del corazón...lo que te moviliza. Lo que en solo pensarlo en que lo vas hacer, mueve los intestinos de tu vientre por la sensación de satisfacción absoluta y te conmueva a tal punto, que sientas ganas de llorar de felicidad o... —Da una calada a su cigarrillo. —...sientas, que es como un puto orgasmo, por placer que te da.


  La mierda.


  ¿Dijo eso, frente a todos?


  Y casi, me reí.


  Casi, dije.


  Porque había una parte de mí, que quería hacerlo.


  Podía sentirlo, burbujeando dentro de mi interior y amenazando con salir.


  ¿Que sabía ella, de mis deseos y anhelos?


  ¡Santo Dios!


  Si toda mi vida desde que tengo uso de razón, me estaba avocando a ello.


  A seguir y alcanzar mis metas.


  Lo que me apasionaba.


  Pero, la risa no salió, por esa otra parte de mí.


  Podría decir, que fue golpeada y profundo, como sus palabras que se clavaron en mí y en un rincón interior, de alguna parte de mi cuerpo que estaba vacío y sin uso.


  Me parece...


  —Interesante. —Dijo, ante mi silencio. —Lo tienes dormido... —Se sonrío divertida, girando y caminó a una mesilla de una esquina, con un cenicero de vidrio arriba. —¡Caleb a cambiarte! —Ordenó, mientras lo apagaba.


  —Vuelvo, enseguida. —Me guiño el ojo y aún, con su mochila en hombro se dirigió a una única puerta del gran salón, mientras Sofi volvía a mí y entrelazando mi brazo, dijo con aire juvenil. —Tendremos, que despertarlo.


  ¿Qué?


  Rio por mi cara y sin abandonar mi brazo, con un golpe de sus manos en el aire movilizó a todos, a volver a la pista del salón.


  —Messieurs et mesdames,prosigan con la parte 2/3 de la práctica... —Ordena.


  Y su mano roza su barbilla como demostración, de elegancia y refinamiento.


  —No olvidenla posture et l'élégance...


  —¡Passion! —Responden las tres parejas, ya en posición con sus manos sobre una barra, que cubre el largo de una pared espejada.


  —Trés bien... —Responde complacida Sofi en francés y haciendo seña con un golpe de bastón al piso de madera, a elevar la música para su práctica a un ayudante o algo así.


  Se vuelve a mí y su mirada vaga por toda mi figura inspeccionándome.


  —¿Podrás, con ese atuendo? —Me murmura, con sus dedos en la barbilla, pensativa.


  —¿Qué? ¿Qué, cosa? —Digo.


  Dios, que no sea lo que estoy pensando...


  Suelta una risita.


  —¡Danse bebé! —Exclama como si nada, haciendo unos pasos al centro del salón y lo señala con ambas manos al aire feliz y como si fuera un gran cartel luminoso.


  Y ahora, la que ríe soy yo.


  Pero, lo hago sin ganas.


  Sonando en realidad, más a un gruñido ahogado que risa, para ser sincera.


  ¿Bailar?


  ¿Yo?


  No me jodan.


  —Lo siento, Sofi... —Digo.


  Miro a la puerta donde se metió mi primo, sin abrirse aún.


  ¿Caleb, dónde mierda te metiste?


  —…solo vine, a acompañar a mi primo. —Me justifico. —Soy amante de los números y el estudio. Lo mío, no es bailar... —Aliso mi camiseta algo tímida, pero decidida.


  Viene hacia donde estoy y tomando el borde de mi gran camiseta holgada, hace un pequeño nudo a un lado de mi cintura, provocando que esta se ciña y marque mi figura.


  —¿Cuánto calzas,darling? —Mira mis pies, sin hacer caso a mi justificativo.


  ¿Para qué?


  —37... —Dudo. —Tal vez 38. Depende la horma del calzado. —¿Por qué, le contesto?


  —¡Perfecto! —Responde, descalzándose de sus hermosos zapatos de tacón alto en negro, que no pasó desapercibido a mis ojos por ser amante de ellos y coleccionar.


  —Espera...yo, no voy a bailar... —Retrocedo.


  —¡Claro, que sí! —Su mano con ellos, se extiende mí. —Y lo harás, con mi mejor bailarín y estudiante.


  Acepté sus zapatos y no me pregunten, por qué.


  Y miro a los tres chicos que siguen con la rutina de la barra, acompañado de sus parejas femeninas y que son, testigos silenciosos de nuestra conversación.


  Y un rubor, me sube.


  Mejor dicho.


  Cubre todo mi cuerpo, mientras me inclino y desato los cordones de mi primer zapatilla, me lo saco y lo reemplazo por el tacón negro.


  ¿Yo, bailar con un extraño?


  Me pongo el segundo zapato alto.


  ¿Y justamente, el Tango?


  Calor, mucho calor.


  —Con alguno de ellos, no... —Murmura Sofi en el momento que la puerta se abre con Caleb, haciendo presencia y el sonido de ella abriéndose, hace girar mi vista a su dirección.


  Lo señala.


  —Si no, con él...


  Oh…Santa...Mierda.


  No solamente Caleb, es su mejor estudiante.


  Sino.


  El bailarín jodidamente más sexi, que vi en mi vida.


  Y aunque condenadamente desde sus jeans oscuros, hasta su ropa deportiva le quedaba caliente, llevar puesto unos pantalones negros de bailarín de Tango cintura alta, sujetos a unos tiradores y camiseta blanca.


  Fue...mi perdición.


  Carajo.


  Miré el cielo, pidiendo un respiro.


  Es injusto, porque se ve muy lindo.


  El sonido de los zapatos puestos por mi primo suenan con pasos fuertes, seguros y se mezclan con la música deBajo Fondo,cualpor orden de Sofi, lo ponen ante su chasqueo de dedos en alto.


  Su mano, toma la mía.


  —Tu volviste a ser alta y yo, bajo... —Murmura, al verme con los tacos altos de Sofi puestos, de forma divertida lo cual agradezco, porque hace alivianar algo mi miedo, con una risa nerviosa que se desprende de mí.


  Me conduce con cuidado al centro de la pista, mientras todos los restantes estudiantes, se hacen a los lados para permitirnos espacio y observar.


  Más calor.


  Y más vergüenza, al vernos reflejados a nosotros dos solos en el gran espejo, que se compone toda una pared y con la barra de baile, atravesada en él.


  —¿Lo sabías, verdad? —Susurro entredientes, caminando a la pista y con la vista en todos lados, pero sin mirar a nadie.


  Juro, que lo voy a matar.


  A solas y buscando un método lento y muy doloroso, me juro.


  —¿Qué cosa? —Dice como si nada ya en el medio, sin soltar mi mano y enfrentándose a mí.


  Con la otra rodea mi cintura y dibuja lentamente hacia abajo, la curvatura de mi baja espalda donde queda y se abre ante mi piel.


  Mierda, con su contacto.


  —Que me iban a obligar a bailar... —Chillo, en voz baja y tipo puñal.


  Niega suavemente.


  —Te equivocas, Hop... —Susurra y de un movimiento experimentado me lleva contra él, provocando que nuestros cuerpos choquen de golpe, robándome un jadeo y que pestañee de asombro, por lo que siento.


  Cuando, nos tocamos y colisionan, para bailar.


  Se unen...


  Y ese gesto de movimiento posesivo, se sintió familiar y desconocido.


  Todo al mismo tiempo.


  Su otra mano, la eleva por unos de nuestros lados y en posición.


  Su dedos entrelazados, acarician los míos y su boca, se abre para que sus labios vuelvan a mimar, mi oído con su voz.


  —No te vamos a obligar a bailar... —Se quedó en silencio un segundo y acariciando su respiración mi oreja, para luego susurrarme muy bajito. —...te vamos hacer descubrir a esa indomable y rebelde chica, bajo la estructurada y ordenada Hope con pasión arrabal, que llevas dentro...


  Y mi sangre se sacudió de esa dulzura amenazante, con corromper mi vida calma.


  ¿Arraba...qué?


  


  Capítulo 8


  
    
  


  —No creo, que pueda... —Balbucee nerviosa como el infierno, mirando mis pies petrificada.


  Caleb sin obligarme a dar el primer paso de baile y sin separarse de mí, desliza sus dedos debajo de mi barbilla y con suavidad, niveló nuestras miradas.


  —Si lo harás, Hop... —Me susurra, confiado. —...pero los ojos, en mí. —Me corrige.


  Dios no.


  Si en solo pensar en hacer esto, me sentía increíblemente torpe.


  El sonido del bastón de Sofi contra el piso de madera, comenzó a sonar al ser golpeado contra él, una y otra vez.


  Era suave y al ritmo de la canción.


  Y cálido.


  —El Tango no se piensa, se siente... —Su voz con ese dejo francés, invadió el salón bajo la música y sin perder el ritmo del bastón, al son de ella con el piso. —..es algo, que revolucionó el baile. Es una danza sensual, donde una pareja... —Nos señala con su mano libre y bajo ese siempre repiquetear, de su bastón al suelo mientras camina por el salón. —...propone una profunda relación emocional de cada uno de ellos, entre sí... —Mira a los demás alumnos. —...el Tango los haceunoa su ritmo en piernas, corazón y vida... —Vuelve a nosotros, pero me mira a mí. —...entrega y sentimiento, Hope... —Podía sentir como su voz se hizo eco por sobre la música, llevando otra vez su mano al pecho. —...siéntelo... —Lo palmeó y cerrando sus ojos, por unos leves segundos.


  Se sonríe.


  —...y entrégate, a él... —Los abre, focalizada en mi persona.


  Y con una última respiración, aflojo mis hombros y miro a Caleb, que estrecha más nuestro abrazo y con precisión, pero suavidad al ver mi rostro confirmando, me guía con un deslizamiento hacia atrás.


  Y para mi sorpresa, no trastabillo con en ese paso.


  Su mano en mi baja espalda con otra presión y no me pregunten como, me indica un leve giro a un lado y con cierta caminata que la sigo y cumplo.


  Nuestros ojos nunca se separan, mientras me guía con cada leve movimiento, que volvemos a girar sobre nuestro lugar y aunque, vamos a un tiempo más lento que el de la música por mi práctica, se siente bien.


  En un corto de pausa del Tango acompañado por ese bandoneón, sus dedos recorren el muslo de mi pierna, con una lenta caricia y con un movimiento a la altura de la rodilla, la flexiona para elevarla de forma sexi contra su cuerpo y con una leve inclinación, invade mi espacio personal.


  Su mirada sostiene la mía y miles de mariposas enloquecieron en mi estómago, tratando de liberarse por sentir, su ingle presionando el mío.


  Dulce.Jesús.


  Era duro y caliente, como el hierro.


  Y tragué saliva desde mi postura inclinada atrás y mis uñas se clavaron en su hombro al sentir, su mirada tan infantil y de hombre, que lo hacía hermoso recorriendo de forma lenta, cada centímetro de mi rostro.


  Humedecí, mi labio inferior.


  Porque su magnetismo sexual, era tan increíblemente fuerte bajo esta canción, que el poco espacio que nos separaba, no sirvió para que un calor líquido y tibio que nacía en mi bajo vientre, reemplazara mis revoloteos de mariposas.


  Control, Hope.


  Intento sonreír, aún en esa postura para disimular.


  ¿Cuántos segundos, pasaron?


  Lo miro.


  —Eres muy intenso, Caleb... —Intento bromear y aunque, un lado de su labio se inclina hacia arriba, su mirada no ríe.


  Es como nuestra posición.


  Fuerte y penetrante. 


  —Si. —Responde y exhala profundo a centímetro mío, rozando mi nariz. —Entonces, aquí va la pregunta. —Dice y mira mis labios mordidos y húmedos, para luego subirlos a mis ojos. —¿Puedes manejar esto, Hope?


  ¿Eh?


  Nunca respondí, esa pregunta.


  Porque tampoco entendí el significado, su trasfondo y la canción había terminado y unos aplausos nos envolvieron, por todos los estudiantes e inclusive Sofi, se acercaron a nosotros.


  En especial para felicitarme a mí, por mi intento con amistosas palmadas en mi espalda mientras tiraba mechones de mi pelo para atrás, de forma nerviosa agradeciendo y evitando, el contacto de ojos con mi primo.


  Me despedí de todos, cuando terminó la clase y con la promesa de volver y un abrazo tierno de Sofi, hacia mí.


  Mi regreso en bicicleta con Caleb fue silencioso y aunque, debo reconocer que lo disfruté como la ida al paseo, un silencio amargo me colmaba y no lo podía evitar sin entender.


  Y la ira me embargaba por no saberlo, porque crecía y picaba mi pecho.


  Cuando llegamos, esperó a que bajara para hacerlo él.


  —¿Lo vas a hacer? —Dice a espalda mío, para apoyarla en una pared próxima de su casa.


  Y lo miro raro, sacudiendo mi pantalón.


  —¿Hacer, qué?


  Se da vuelta y me mira, tirando su pelo a un lado y tomando su mochila del piso, para buscar las llaves de la casa.


  Baja su mirada.


  —La promesa, que les hiciste... —Sigue escarbando en el interior de ella, sin mirarme.


  ¿A propósito?


  —...de volver, al salón... —Finaliza.


  Miro una de mis uñas y arrugo mi nariz al notar, que el esmalte se salió de una.


  ¿Será cuando nos sentamos todo en semi círculo en el piso de madera, mientras veíamos a un par de alumnos guiados por Sofi con ayuda de Caleb, en enseñar nuevos movimientos a ellos?


  Acrobacias al dos por cuatro, dijeron.


  Creo...


  Me encojo de hombros.


  —En su momento, lo haré ¿Es una promesa, no? —Miro la hora de mi reloj y frunzo mi ceño.


  ¡Santo Dios! 


  Que tarde se hizo.


  Resoplo.


  Día perdido.


  —Debo, volver... —Me encamino a la puerta de entrada por mi muda de ropa, que dejé y mis amados tacones azules, pero me giro al ver que Caleb en silencio, no se mueve de su lugar y con su mochila en el hombro, me mira de forma perpleja escalones más abajo.


  ¿O...enojada?


  —¿Todavía, no entiendes nada verdad? —Suelta, sobre su lugar.


  Chequeo, otra vez la hora.


  No soy buena esperando y ya, notando que los últimos rayos de sol se despiden, dando la bienvenida a la noche, más.


  Me cruzo de brazos.


  Mierda, ahora si es muy tarde.


  Extiendo una mano por las llaves.


  —Caleb deja para otro momento, tus preguntas filosóficas de tu vida alegre y paralela a los simples mortales, como nosotros. —Niego. —Por favor... —Digo mirando ellas, en su mano colgando.


  Quería, irme.


  Necesitaba, irme.


  Me urgía salir, de su perímetro.


  De su presencia y de ese poquito que me enseñó, de su vida relajada y despreocupada.


  Fue contaminante.


  Cierro, mis ojos.


  Dulcemente, contaminante.


  Montar en bicicleta con él, conocer a Sofi, sus compañeros, de baile y platicar con ellos de forma despreocupada, en un breack de descanso y bajo la música que nunca dejó de sonar y que nos envolvía desde los parlantes.


  Observar la clase sonriendo.


  Bailar, con él.


  Sentir y entregarse...


  Oh Dios.


  Sacudo mi cabeza.


  << ¿Puedes manejar esto Hope? >>


  Su pregunta invade, mi mente.


  No.


  NO.


  Yo, no puedo.


  Y no quiero, manejarlo a esto tampoco.


  Lo miro y mis labios, se hacen una fina línea.


  —No hay nada, que entender Caleb. —Mis ojos, van a mi coche estacionado. —Fue lindo y gracias primo. —Fue hermoso, que mentirosa soy. —Pero necesito volver a la realidad, donde hay obligaciones... —Disimulo, indiferencia.


  Hace un movimiento y respiro aliviada.


  Por fin, va abrir la puerta.


  Y con dos saltos en los escalones llega, pero para mi sorpresa, no va con esa brusquedad a ella, si no a mí.


  Y antes de que pudiera terminar una blasfemia o decir algo más, su boca se lanza con fuerza a la mía y el empuje, es tan fuerte de su pecho contra el mío, que me estrello contra la pared de la entrada.


  Y esas mariposas se convirtieron en helicópteros, al sentir el calor de sus labios presionando los míos.


  Por primera vez...


  Y un gemido involuntario sale de mí, al sentir su lengua buscando la mía, al entreabrir mi boca.


  Es bruta.


  Pero dulce.


  Posesiva.


  Pero, sigue siendo dulce.


  Sus brazos me acorralan apoyados en la pared y a ambos lados de mi cara, sus manos me acunan sobre mis mejillas.


  Las mías, lo hacen en su pecho.


  Quiero empujarlo...pero, no puedo.


  Porque el deseo recorrió mi cuerpo, mientras su lengua se encontraba más con la mía, con hambre.


  Y profundizando.


  Luego se apartó de mí y se quedó sin aliento.


  Su pecho aún con mis manos en él, suben y bajan por su respiración agitada.


  —Besas tan dulce y de ellas, solo salen palabras tan amargas... —Jadeó.


  Quise hablar.


  Contestar a su mierda, de frase sincera.


  Porque, lo era.


  Me lo decían sus ojos.


  Pero no pude, como tampoco mi cuerpo.


  La información no le llegaba a mi cerebro, de que debía defenderme.


  Empujarlo.


  Y abofetearlo tal vez e irme.


  Congelada estaba desde mi lugar, solo mirando y escuchando sus mierdas, en el silencio de esa noche cerca y de unos grillitos del jardín y solo pensando, en la huella de calor que me dejó su bruto y apasionado beso.


  Su pecho presionando, el mío.


  Duro.


  Contra la pared.


  Y mi sangre se coaguló al darme cuenta, que solo quería más.


  Mucho más, besos.


  Mucho más, Caleb.


  No.


  No y no.


  CALEB


  Y largó su mierda y sarta de palabras, dolientes y despectivas, que agarra con mi guardia baja.


  Pero estaba equivocado. si pensaba que en la primera salida, iba a reaccionar y ceder.


  Que imbécil, soy.


  Sus frías palabras me dolieron como un puñal en el pecho y probablemente, en mi espalda también viniendo de mi prima del corazón.


  La miro escalones más abajo y sin moverme, por su actitud sin filtro para decir las cosas y esconder, sus sentimientos.


  ¿Tanto le cuesta decir que disfrutó y que algo jodidamente fuera de su agenda, le gustó y más?


  Pequeña mierda dura.


  Y niego.


  Porque, mi Anabelle regresó.


  Y me di cuenta que mi trabajo de llevarla a la felicidad, iba a tener que ser a paso de tortuga.


  Uno, por vez.


  Subí las escaleras en dos zancos, con la intención de abrir la jodida puerta ante su ceño fruncido y con cara de pocos amigos, pero mi frustración me pudo.


  Y a la mierda, el pasito de tortuga.


  Solo, quería besarla.


  Mis ganas reprimidas, me pudieron.


  Y como en los cuentos de hadas, no iba a esperar que con mi beso despertararetóricamente, de sus sueños del poder y toda condenada mierda, de sus responsabilidades.


  Pero quería borrarle de su lindo rostro, ese puto entrecejo fruncido y cara que había perdido el jodido tiempo conmigo.


  Y convulsioné, con su contacto.


  Por sus labios, contra los míos.


  Cálidos, ricos y mi cuerpo, también jadeó.


  Pero lo disimulé como en el salón bailando, pensando en cualquier película cómica, para que mi jodido pene, no se pusiera frente a todos como una roca.


  Abre los ojos lentamente, al dejar de besarla.


  Y yo cerré los míos, esperando la bofetada.


  Silencio.


  ¿Eh?


  Abro un ojo, porque la cachetada nunca llega.


  Pero sus labios tiemblan y encojo mis hombros, porque se viene el grito.


  —¡Eres, una bestia! —Me empuja para liberarse y pasar, por abajo de mis brazos. —¿Por qué, diablos hiciste eso? —Chilla bajando algunos escalones, tocándose los labios.


  Porque, te amo Hope...


  Y sonrío aún, con mis manos contra la pared.


  Ni siquiera me tomo la molestia, en mirarla.


  —Porque las bestias, también nos enamoramos... —Murmuro sincero y solo, mirando la pared.


  Y otro silencio en la oscuridad ya plena por la noche, se hace.


  Ya que no responde a lo que digo, pero si siento pasos alejándose, una alarma desactivándose y una puerta abriendo.


  Volteo para verla arrancar su coche ya en el interior y con una acelerada nerviosa, perderse en la calle desierta.


  Me dejo caer al piso con mis manos arrastrándose por la pared y sentándome tipo indio en el piso.


  Carajo...


  


  HOPE


  Con una fuerte frenada, me detengo en mi lugar asignado para estacionar en elparking del subsuelo del Holding.


  Y suelto, una risita nerviosa.


  El jodido lugar con espacio para más o menos 500 coches, está desierto por la hora.


  Solo distingo, un par a lo lejos estacionados.


  —Hasta para esto, eres estructurada Hope... —Me murmuro, viendo que lo podría haberlo hecho, más cerca del ascensor de ingreso al edificio de papá.


  Mi frente golpea el volante, provocando que suene la bocina largamente.


  —Mierda. Mierda y mierda. —Sale de mí, abriendo la puerta y notar que aún, sigo sintiendo los labios de Caleb en los míos.


  << Porque las bestias, también nos enamoramos... >>


  ¿Eso fue, una declaración?


  ¿Caleb, de verdad me ama?


  Con otro portazo y pasos decididos, me encamino adentro.


  En mi huida tomé la dirección con rumbo a casa, pero con un drástico giro en U en la intersección, lo rechacé.


  A esto, no lo podía disimular y mis padres se preocuparían.


  Y mucho, Juno.


  De Tatúm no me preocupo, está con unas jodidas 12h de guardia, pero mi hermanita del medio ya bastante tiene con el sufrimiento y rechazo, del come mierda de Caldeo.


  Cosa que todavía no lo entiendo, porque jodidamente a kilómetros de distancia se nota, que ambos se aman de pequeñitos y con locura, aunque lo quieren disimular.


  Como tú y Caleb...


  ¿Eh?


  Puto inconsciente.


  Y gruño, apretando el botón de llamado del ascensor, mientras busco mi tarjeta personal como la de papá y el suelo, se gana un pisotón mío al notar que no llevo mi falda puesta donde en su bolsillo la dejé, como mi cartera tampoco.


  Todo, en la casa de Caleb.


  —Jodida mierda... —Susurro, entrando a su interior cuando llega.


  Con sus puertas abiertas me recibe piso más arriba, la gran recepción principal.


  Saludo a un par de guardias sin detener mi caminata apurada, que me lo devuelven con miradas perplejas.


  ¿Y eso?


  Me encojo de hombros.


  No me importa.


  Debe ser por la hora y no voy a parar para preguntarles.


  Necesito encontrar, lo que vine a buscar.


  Porque...lo necesito y mucho.


  Asomo apenas la cabeza, en la puerta a medio abrir de la cantina.


  Solo algunos activos bebiendo café, de la parte sistema turno noche y casi al final de su jornada laboral.


  Pero, él no está acá.


  Voy, hasta mi piso.


  Tampoco.


  Pregunto a uno más abajo, que indica la gran sala multinacional de conferencias, donde papá hace las épicas fiestas de laOpening Summero disertaciones de las T8P para el mundo.


  Le agradezco y sonrío.


  Sip.


  Seguro, que está ahí.


  Cuando llego, abro las grandes y enormes puertas dobles en madera tallada, con el logo de la metalúrgica de par en par.


  Mi sonrisa aunque sigue en mí y tiene cierto dejo triste y se amplía al verlo.


  El gran trapeador va y viene por sus viejos brazos, siendo remojado por el balde de agua con líquidos especiales de limpieza, dejando reluciente el piso de porcelanato Italiano en color blanco y el aroma a limpio y rico mezcla a jabón y flores, invade mi nariz al entrar.


  —Papá ya te dijo que dejes eso, para los chicos de limpieza... —Le señalo todo los bártulos de aseo. —...que estás viejo y tu trabajo es descansar y solo dirigir, como te lo mereces…


  Un chasquido sale de su lengua de desaprobación al sentirme siento, mientras se voltea a mí.


  —Patrañas. —Gruñe, apoyando su codo en el palo del trapeador. —Ya le dije al pinche de Herónimo y padre tuyo, que viejo son los trapos...


  Suelto una risita, al escuchar a mi mejor amigo, despotricar contra mi padre.


  Pascual llegó a nuestras vidas un par de años después, del nacimiento mío y de mis hermanas.


  Siendo su primer parada el hogar, de mi abuelita Marleane cuando lo encontraron con mi abuelito Collins, abandonado en la calle y durmiendo sobre cartones y dejos de periódicos, sobre la banca de un parque.


  Era conocido como "el viejito, de las palomas" ya que su permanencia y hogar, era ese parque y las pocas monedas que la gente le donaba, iba para un pedazo de pan para él y sus amigas palomas como les decía.


  Y aunque, agradecido y bajo ese carácter gruñón, pero tierno como él solo.


  Aceptó ser llevado a la quintaTerra Nostra, donde por meses vivió y compartió su vida, con los demás viejitos al cuidado de mis abuelos.


  Pascual siempre rogó con trabajar, teniendo la nueva oportunidad de vivir insertado en la sociedad otra vez.


  Inmigrante y sin familia por un pasado desgarrador las calles, con el transcurso del tiempo lo hicieron sucumbir a ellas.


  Hasta que llegó a los brazos salvadores de mi abuelita y al oído de mamá, que con lágrimas en los ojos al escuchar su vida y un fuerte abrazo amistoso, miró a papá implorando.


  Y éste, de brazos cruzados pero lejos, de esa fama tan él glacial, calculador y que tanto le gusta actuar, con disimulo y limpiando una lágrima bajo sus lentes, lo arrastró al Holding esa misma tarde.


  Sus primeros años, fue un empleado más de limpieza y pese a que Pascual ya era un hombre de avanzada edad, para sombro de todos, el viejo trabajaba a la par de los demás, llegando amar su trabajo y el Holding, donde papá le había asignado una linda habitación con baño particular en el piso de aseo y cocina.


  Y sobre todo, pese a maldecir con esa forma mal hablada de él, querer de forma paternal a mi padre y madre por su ayuda incondicional.


  Y años después...a mí.


  Cuando fuimos presentados por él, en mi primer mañana de trabajo como junior acá.


  Convirtiéndose desde entonces y hace, casi dos años Pascual.


  En mi único y mejor amigo.


  Sube con orgullo la cremallera, un poco más alto y cerca de su cuello, de su overol azul de limpieza.


  —Nadie limpia, mejor que yo... —Su voz rasposa, suena. —...y la sala tiene que estar decente y como a Herónimo le gusta, para la conferencia de mañana a los activos.


  Eso, era verdad.


  Donde Pascual limpiaba, dejaba su sello.


  Pulcro, detallista y reluciente.


  Sus ojos me recorren y cambia de postura al verme en más detalle, mientras las líneas de vejez se marcan más a los lados de sus ojos, por la sonrisa que dibuja su rostro.


  El índice de una mano sobre la otra sobre el palo del trapeador, se eleva para señalarme.


  —Lindo. —Solo dice, divertido.


  ¿Qué?


  Me miro.


  Cierto.


  Llevo los gigantes deportivos de Caleb, que ahora sus botamangas son pisadas por mis zapatillas.


  Estoy sudada.


  Mi pelo es un desastre y la camiseta es una sola arruga, por aflojar el nudo que hizo Sofi.


  Y río al entender ahora, la mirada de los guardias hacia mi persona, minutos antes.


  Esta, no es Hope.


  Y ruedo mis ojos, tomando asiento en la primer silla que tengo a mi paso, de forma desinflada.


  —Lo sé...estoy horrible. —Bufo de mala gana, corriendo un mechón de mi pelo detrás de mi oreja. —No sabes, lo que me pasó...


  Cruza un pie.


  —Lo dije, de en serio. —Larga.


  Lo miro, raro.


  —¿Qué cosa?


  Vuelve a señalarme.


  — Que te ves linda, chica. Con esa ropa, hasta pareces normal. —Ríe un poquito. —Y no, mi loca y joven exigente amiga.


  Quedo muda.


  —¿Quién es? —Prosigue, volviendo a su trapeador y el piso.


  Tira un poco, de líquido azul.


  Lavanda.


  Miro a un lado desconcertada y luego a él.


  —¿Quién es, quién?


  Lo siento, sigo lenta de entender.


  Suspira, pero no deja de trapear una y otra vez el piso.


  —El culpable de tu cara, de felicidad rabiosa. —Suelta, como si nada.


  ¿Eh?
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  Subiendo algo el pantalón deportivo para no arrastrarlo tanto, me acomodo al lado de Pascual para tomar asiento sobre el borde del escenario y auditorio, que hay en el salón de convenciones, con la caja de pizza en mano y entremedio de los dos, que mandamos a pedir y gentilmente uno de seguridad no los acercó, con dos latas de gaseosa de naranja.


  Pascual la abre y husmea, sacando dos porciones.


  Me da una a mí y le agradezco, con una sonrisa.


  —¿Y bien? —Dice, dando el primer mordisco. —Cuéntame porque estás vestida como niña normal y no, como Herónimo pero con falda.


  Río sacando las anchoas de mi porción y se las pongo en la suya.


  Pascual, adora ellas.


  Doy una gran mordida con resoplido de por medio, balanceando mis pies cruzados en el aire, por la altura del escenario.


  —Caleb... —Solo digo, mirando la profundidad del salón vacío y con solo nosotros dos.


  —¿Tu primo, el alegre?


  Asiento, masticando otro pedazo.


  Mierda, está riquísimo o tengo mucha hambre.


  Señalo el piso, con un dedo.


  —Empezó a trabajar, acá hoy... —Trago. —No me preguntes por qué, pero mamá quiso que lo fuera a buscar, en su primer día... —Doy otra mordida.


  Él también, come.


  —Mujer inteligente. —Suelta, sonriendo.


  Lo miro raro, pero no dice nada ante mi cara y me encojo de hombros por ello, abriendo la caja por otra porción.


  —Supongo. Debió creer, que con lo irresponsable que es, quedaría dormido... —Creo.


  Niega divertido, pero no me dice nada otra vez.


  Resoplo.


  —Él, me saca de mi sistema... —Tema sabido, para mi mejor amigo, ya que a lo largo del tiempo que nos hicimos amigos, más de una vez le conté de Caleb.


  De sus locuras de niño.


  Parrandas y fiestas.


  Anécdotas de él, con Caldeo y Cristiano juntos.


  Lo mujeriego.


  Su visión, de la vida.


  Y ahora tras varías porciones de pizzas más, con sorbos de gaseosas de por medio y sin escatimar detalles, le cuento a Pascual desde la fiesta del sábado a la noche, la montada en bicicleta por primera vez, la supuesta cita que resultó ser clases de Tango y el beso apasionado, que me dio en el porche de su casa, con mi huida.


  —Mmnm... —Es su conclusión final, rascando su mandíbula de forma pensativa con su leve barba blanca de tres días, mirando el piso. —Y al final, huiste... —Repite, mi desenlace.


  Recostada sobre el piso del escenario por todo lo que comí y mis manos cruzadas sobre mi vientre lo miro.


  —¿Es todo lo que vas a decir?


  Sus viejos hombros se sacuden, de la risa.


  —No.


  —¿Entonces? —Me incorporo, sosteniéndome con los brazos apoyada. —¿Debí abofetearlo, no? Nunca, debió pasar lo de hoy. —Me digo convencida. —Un día perdido. Pero lo tomaré como aprendizaje... —Elevo, mi dedo. —…de lo que te ocurre, cuando te sales de tu eje, porque soy...


  —Una gallina. —Interrumpe, Pascual.


  Mis ojos, se abren.


  ¿Terminó la oración o me lo está diciendo?


  Se aclara, la garganta.


  —Una gallina, mal educada. —Se corrige.


  ¿Pero, qué mierda?


  Me cruzo de brazos y de pies.


  —¡No es cierto!


  Limpia las pequeñas migas y dejos del piso, con su mano con una de las servilletas de papel.


  —Erizar la piel de un verdadero hombre, es un arte. —Me señala, con la misma mano. —Tu lo has hecho, pero no con tu arte, sino con tus burradas chica. —¿Eh? —Todavía no le pediste disculpas, por tus ofensas del sábado. —Me dice. —Cualquier chico en sus cabales por más amor que te tenga, te hubiera mandado a la mierda... —Guau, cuanta sinceridad. —...y luego, mostrándote una parte de él importante, para compartirlo. Lo haces sentir, que fue basura...


  Miro mis pies, jugando con la caja de pizza con la punta de ellos.


  Carajo, creo que tiene razón.


  —Fue agradable, pero no quiero eso. —Me justifico. —Estoy un día atrasada, en todo ahora...


  —¿Cómo, es la pizza Hope? —Me pregunta de golpe y sin hacer caso a lo que digo.


  Suelto una risita.


  ¿En serio, me lo pregunta?


  Y su ceja cana elevada, me lo confirma.


  Miro, las porciones que quedaron.


  —¿De masa? —Contesto dudosa.


  Asiente.


  —¿Qué más?


  Y arrugo mi nariz.


  ¿A dónde, quiere llegar?


  —¿Con salsa y queso?


  Vuelve afirmar por mi respuesta, satisfecho.


  —¿Te gusta?


  —Me encanta. —Digo, sin vacilar.


  ¿A quién, no le gusta la pizza?


  —¿Qué forma, tiene? —Prosigue.


  Lo miro de reojo, sospechosa.


  —Redonda.


  —¿Y cuantas porciones, trae?


  —Ocho. —Y sigo, sin entender.


  Se sonríe, ante mi cara.


  —La pizza desde su creación, vive de una forma estructurada. Es redonda, ocho porciones, con su salsa y queso. Nada, le va a cambiar su ser chica... —Me mira desafiante. —…y si le agrego anchoas?


  Mi nariz se arruga más.


  Puaj. 


  —Qué asco... —Digo.


  Sus cejas, se elevan hacia arriba.


  —¿Pero, la pizza sigue siendo la misma, no? —Me mira sabiamente. —¿Cómo lo sabes su sabor, si nunca lo intentaste? —Sigo su mirada a ella, donde solo quedaron dos porciones y a un lado, mi montoncito de anchoas echas a un lado por mí, ya que nunca las probé, pero le tengo idea a hacerlo.


  En realidad.


  Nunca intenté probar algo nuevo, más que la estructurada pizza simple y común, con queso y salsa.


  —¡Dios! —Exclamo. —¡Eres como un jodidoPaulo Coelho,culinario!


  Y suelta una carcajada, que me contagia.


  Lo abrazo.


  —Eres el amigo, más genial del mundo.


  Palmea mi hombro, con cariño.


  —Lo intento, hija...lo intento... —Me mira con eso ojitos de Papá Noel y la hora de su reloj. —...es tarde. Deberías ir a dormir. Madrugar. Buscar a ese chico alegre, para pedirle disculpas y empezar a probar las anchoas...


  ∞∞∞


  


  Aunque me fui con cierto aire de alivio, después de mi charla con Pascual.


  La espina de no sé qué, seguía pinchando en alguna parte de mi pecho y por más que frotara mi mano allí, esa mierda doliente no se iba.


  Creo que hasta se expandía, con cada masaje de mi mano.


  Puto Caleb y puta, mi consciencia.


  A la mañana siguiente, aliso otra vez y bajando de mi coche, por sobre la acera de su casa, otro de mis trajes entallados con falda.


  Un diseño en grises cálidos que se adaptaba a mi cuerpo a la perfección y a juego con otros estiletos de 10 cm en rojo.


  Pellizque mis mejillas, para darme color sobre mi maquillaje.


  En realidad algo, de un rubor natural por mis pocas horas de sueño.


  Al no cumplir con mis ochos horas religiosas y saludables que me exijo, por la salida de ayer con mi primo y a eso, súmenle mi charla con Pascual y mi jodido subconsciente, picando mi cabeza culpable en la cama.


  Logrando dormirme pasada la madrugada por más ovejitas que conté o imaginé a Caleb estrangulando, por ser el causante de todo esto.


  Junté más mi pelo atado con mi siempre cola de caballo ultra tirante y me encaminé con una cadena de respiros para tomar coraje.


  Antes de que mi dedo tocara el timbre haciéndome anunciar, se abrió de golpe por Caleb ya listo.


  ¿Cómo mierda, sabía que vendría por él?


  Me arquea una ceja.


  Cabrón hermoso.


  —Tía Vangelis, me avisó por teléfono. —Responde a mis pensamientos, sin moverse de su lugar.


  Ok.


  Un oráculo, no era.


  Y acaricio, mi barbilla pensativa con un dedo, porque mamá últimamente, está en todo.


  Ayer la escuché, subiendo las escaleras a mi habitación, luego de llegar, comentar a Tatúm la buena nueva, de que Cristiano se había ido a vivir solo y bajo el resoplido y un que me importa, de mi hermana con la risa de mamá de fondo y siguió en su laptop en la mesa de la cocina mirando la sección de bebés totalmente absorta, en el aprendizaje de cómo cuidarlos, en los primeros meses de nacimiento.


  Se merecen un humnm sospechoso, ambas.


  El suspiro de Caleb me saca de mis cavilaciones, mientras se apoya con el hombro en el marco de la puerta.


  Y me mira.


  Jodida y ardiente, mirada.


  Por sus facciones de ella tan linda, que le dan un aspecto angelical y pervertido, al bastardo hermoso.


  —¿Cómo estás? —Pregunta, de golpe.


  ¿Y eso?


  —Genial. —Re tristona. —Bien. —Pero, que mentirosa soy.


  —No se nota. —Con ambas manos en los bolsillos de sus jeans, se balancea como señalándome. —Te ves, para la mierda.


  Carajo.


  Y yo que creí, que me había esmerado tapándome las ojeras, con maquillaje por mi falta de sueño.


  Ok.


  Cortesía no iba a ser su nombre, después de mis mierdas de ayer.


  Pero mi carácter, me puede.


  —Tu lengua, está muy afilada. —Espeto, con una mano en la cintura y voz agria.


  Niega aún sin moverse, pero sus ojos van a mis labios.


  Sin poderlo ocultar ambos por esa palabra, recordamos el beso de ayer.


  —La tuya, lo es. —Puñal, para mi corazón.


  Vuelve a nivelarlos a los míos.


  —Solo dije, la verdad. —Se sonríe como si nada y de esa forma tan suya, que me dan ganas de envolver ambas manos alrededor de su cuello o borrársela de otro beso.


  ¿Dije eso?


  Y cierro mis ojos, resignada.


  ¿Por qué, es un dolor de culo, tan hermoso?


  Gemí, para mis adentros.


  —Lo siento. —Murmuro.


  Sus cejas se elevan para arriba, por mi dicho.


  —¿Qué?


  Ruedo mis ojos.


  —Que lamento, lo ayer... —Pateo una piedrita. —...y lamento por lo del sábado. No debí...


  Su sonrisa a toda potencia, aparece.


  —Ok. Te perdono.


  ¿Eh?


  Lo miro raro y me cruzo de brazos y ladeo mi cabeza, estrechando mis ojos.


  —¿Así, nada más?


  Eleva sus hombros sin sacar la mano de sus bolsillos, de forma divertida.


  —Sip.


  —¿No me dirás, ninguna de tus mierdas filosóficas de la vida y la alegría?


  —Nop. —Es sincero.


  Este hombre, no sabe lo que es el rencor.


  Tan bueno y dulce, como tío Rodo.


  Es, tan raro.


  Mierda.


  Y me lleno de bronca, porque me encanta más todavía.


  Dos minutos después, sale con su mochila y mi cartera olvidada.


  Y un gracias sale de mí, cuando con el llavero abre otra vez la cochera automática.


  Retrocedo unos pasos.


  —¡No voy a ir en bicicleta, al trabajo!


  Ríe a carcajada.


  —No, no lo haremos. —Suspiro aliviada., mientras entra y de un movimiento, lanza la funda que cubre su moto a un lado.


  —¡Jamás! —Chillo.


  Se voltea, a mí.


  —¡Claro, que sí!


  No me giro, a él.


  —¡Claro, que no!


  —¡Me lo debes! —Exclama, elevando dos de los dedos de una mano a mí. —¡En una semana, me rompiste el corazón dos veces!


  Tomo el borde de mi falda con mis manos y la sacudo.


  —¡Ves! ¡No puedo montarme, a una moto! —Chillo.


  Lo sé.


  Fue muy poco, femenino.


  Y creo, que quiere reír.


  —Si haces lo que digo, podrás... —Pero decide gruñir, montando en ella para sacarla de la cochera empujando con los pies.


  Señala mis piernas.


  —Y deberías dejar de usar esas mierdas cortas, mientras estés conmigo... —Introduce la llave en el contacto y lo hace girar. —...nos manejaremos mucho, en dos ruedas... —Enciende el motor de una patada y esta ruge.


  Se apoya con sus codos, en el manubrio de acero cromado grueso y potente.


  Es un chico malo.


  —...y porque, son mías... —Me aclara.


  La lluvia de sus verbos posesivos, me abruman y junto mis rodillas, porque conjugados van como un choque directo de electricidad a mi entrepierna.


  Mierda.


  —¡No son, tuyas! —Lo único, que se me ocurre.


  Y una sonrisa de medio lado, le nace.


  Santa.Mierda.


  —Ya lo veremos... —Murmura, quitando el pie de la moto y poniendo la primer marcha para acercarse a mí, con una leve acelerada.


  Palmea el asiento de cuero, de atrás.


  —Monta, Hope.


  Y carajo otra vez, con sus verbos posesivos.


  Dudo sobre mi lugar y Caleb a mi lado, no me no espera, toma mi mano y la pone en su hombro.


  —Con él, te ayudas a subir Hop...


  Y un respiro profundo sale de mí, apoyándome en él y con un pie sobre un lado, me monto.


  Mi falda se arremolina hasta los bordes de mi muslos, por la posición de mis piernas abiertas detrás de mi primo.


  Intento con mis manos ceder la tela, para tapar mis braguitas a la vista.


  Caleb me mira por sobre su hombro y las ve.


  Y me asombra, cuando a la espera de alguna pervertida frase al notar mis braguitas lilas, no lo hace.


  —Debes pegarte, a mi... —Sus manos toman las mías de forma protectora, para que lo rodee la cintura y por ende, su espalda y mi pecho se peguen más. —...aprisiona tus pies, a los míos. —Ordena y eso hago, mientras me da su mochila par que la lleve a mis espaldas y un casco para mí, mientras se pone el suyo.


  Es verdad, en esa posición abrazadora no se ve nada.


  Me eleva una ceja.


  —¿Lista?


  No.


  Claro, que no.


  Ni siquiera, le contesto.


  Estoy muy concentrada, abrazándolo más.


  Solo, asiento con un movimiento de mi mejilla pegada a su espalda, bajo el casco y mis ojos cerrados por el pánico.


  ¿No asimilé aún, mi paseo en bicicleta y ahora, una motocicleta?


  Su espalda sacudiéndose por una suave risa, es la confirmación y el motor, hace un gruñido ronco y fuerte por la acelerada.


  Oh Mierda.


  Toma la carretera, aumentando más la velocidad y me encojo más a él.


  Mis manos se abren a su abdomen entrelazadas y mis dedos dibujan las suaves abdominales de su vientre, bajo su camiseta blanca y me encuentro asombrada, cuando levemente acaricie ellas y Caleb lo nota, porque su cuerpo se pone tieso ante mi contacto.


  Cierro mis ojos.


  ¿Por qué, hice eso?


  ¿Su respuesta?


  Su mano envolviendo las mías y acariciándola con su pulgar en una detención de semáforo en rojo, en plena avenida de la arteria principal de la ciudad en la zona mercantil.


  No dice, nada.


  Tampoco, se voltea a verme.


  Pero su caricia, es su respuesta a la mía.


  Esta, está atestada de coches y peatones por la hora pico de la mañana.


  Es un mar en tono de los grises y negro, por los trajes de ellos al estar en pleno territorio bancario y de la bolsa, cruzando sus avenidas o caminando por este, sin bajar su celular de la oreja y en amarillo por los taxis inundando sus calles.


  Me quedo por unos segundos, observándolos.


  Todos mecánicos y tipo robots.


  Parecen, sin almas.


  Y yo cuando me reciba, seré una más.


  Pero Caleb me saca de mis pensamientos, porque empieza a zigzaguear entre ellos al ponerse en verde y un grito sale de mi interior, por una fuerte acelerada con su carcajada divertida.


  Y sin poder evitarlo y para mi sorpresa, empiezo a hacerlo yo también, elevando apenas mi rostro del escondite de su espalda, para ver por sobre su hombro la vista que me regala el paseo en motocicleta.


  Y aunque no puedo ver su rostro por ambos cascos, sé que mi primo se sonríe también.


  Y otra vez, como ayer.


  Todo, se siente bien....


  


  Capítulo 10


  
    
  


  —¿Qué llevas, en la mochila? —Dije una vez en el estacionamiento del Holding y sacando mi casco, mientras espero que aparque su moto en el espacio junto a las otras, alisando mi traje y mi peinado.


  Toma ambos cascos y los pone junto a la motocicleta.


  Se encoje de hombros.


  —Comodidad... —Solo, dice Caleb.


  Arrugo la nariz.


  No es la respuesta, que esperaba.


  La tengo entre mis manos y pesa, bastante para ser solo ropa.


  Quiero husmear, pero no es de dama.


  Aunque, yo no soy una dama del todo, me digo intentando abrir el cierre de la mochila.


  Pero antes que pueda ver, la saca de mis manos riendo.


  Cabrón.


  Ya en el ascensor, saludamos a compañeros de trabajo y nos acomodamos entre ellos.


  No pudimos mantener una charla y me limité a saludar a Caleb con la mano, cuando este se detuvo y bajó en recepción y yo continué a mi piso.


  Y ese dolor pinchó otra vez mi pecho, cuando salió de este anunciando su piso y quedó sobre su lugar para mirarme con su mochila colgando del hombro y manos en los bolsillos de sus jeans, a la espera de que sus puertas de acero se cierren y verme seguir.


  Auch...


  Eso, fue lindo.


  Algunas compañeras follan con la mirada al lindo Caleb y susurran por lo bajo y mirando sin disimulo hacia mí y luego a él, al ver su postura fija en mi hasta que las puertas se cerraron, para continuar con los demás pisos.


  —Es tan lindo, el chico nuevo... —Suspiró una, mientras la otra se voltea a donde estoy.


  —¿Es tu novio, Hope?


  Mi mejillas, ardieron.


  —¡No! —Exclamé con más fervor de lo necesario, sacudiendo una pelusa imaginaria de mi falda. —Solo, es mi primo.


  La primera me mira, como confirmando algo.


  —Lo sabía. Era imposible...


  ¿Eh?


  Y la miro raro por eso.


  —Mírate Hope. Eres perfecta. Una princesa... —Prosigue. —...imposible que te fijaras, en chico como él...solo es el muchacho de los mandados de la empresa. —Exclama, acomodando su super recogido de su pelo y alineando su traje, muy parecido al mío.


  ¿A dónde, quieren llegar?


  —Estas, destinada a casarte con un magnate. Un gran empresario como lo es el señor Mon, tu padre. —Continúa la segunda, pasando un labial en su boca.


  —Vas a ser, la jodida reina de todo esto. —Habla otra vez, la primera. —El imperio, de las T8P.


  Y la punzada en mi pecho, crece por escucharlas.


  El ascensor, se abre en su piso y me saludan al salir.


  No les respondo.


  Estoy enfrascada en lo que dijeron, intentando analizar sus palabras que me golpearon de forma fuerte.


  Porque no sé, si fue de forma buena o mala.


  ¿Fue sarcasmo con un dejo, de envidia?


  ¿O un halago, a mi persona?


  Salgo de este, enderezando mejor mi cartera que cuelga de mí, caminando a mi box y mi ceño se frunce asquerosamente.


  Perras.


  Sea sarcasmo o no, sus palabras en definitiva habían desmerecido a Caleb, como hombre en cualquier sentido.


  Me dejo caer en mi silla con todo mi peso y bronca, apoyando mis brazos en mi escritorio y encendiendo mi computadora, para luego tapar mi rostro con mis manos dejando mi cartera a un lado.


  Porque, me dolió como la mierda, que dijeran eso de Caleb.


  Podía ser parrandero.


  Mujeriego.


  Despreocupado.


  Alegre.


  El simple chico, de los mandados del Holding.


  Y como la mierda, hasta el punto de sacarte de tu eje, lo sonriente.


  Pero, esa sonrisa siempre era sincera.


  Natural.


  Y llena de él.


  De un amigo en que se puede confiar, reír e incondicional en las buenas y malas.


  Un gran primo y por eso, quiero arañar ahora al par de zorras del ascensor, porque Caleb se merece todo lo mejor, de una buena mujer.


  La perfecta chica que valore, cuide y sea ella, merecedora de él, como de su corazón sin rencor a nadie jamás por lo puro, sano y bueno que es.


  Llevo mis manos, a mi vientre.


  Porque mi úlcera aparece, pensando en mi primo y esa supuesta merecedora mujer, para él.


  Cerca del mediodía, después de pasar de forma rabiosa muchas actualizaciones en los programas de mi computadora, llevar las impresiones al piso contable, diseñar la ruta de viaje de unos containers lleno de acero de aleación, a su destino vía convoy hasta la T8P Indonesia a pedido de papá y aún, con mi ceño fruncido que nunca me abandonó, desde que salí del ascensor a primera hora de la mañana.


  Me dirijo con algunos compañeros de mi piso a la cantina por el almuerzo.


  Hoy hago un par de horas extras, porque no tengo clases.


  Ya en la gran recepción principal, deliberando con mis compañeros si pedimos pizza grupal juntando mesas y seguir el debate de trabajo que nos asignaron, nos interrumpe un sonido ajeno al normal del Holding.


  Empujo la puerta de la cantina, pero me quedo a mitad de ella, al ver al dueño de ese sonido.


  Es como algo rasposo y deslizándose por los pisos.


  Más bien, rodando.


  Y mis compañeros y yo, quedamos boquiabiertos al ver a Caleb con caja en mano de correspondencia y una gorra de beisbol, que no llevaba puesta en la mañana.


  Como si nada y de forma experta que esquivando a la gente, se desplaza por el lugar en rollers.


  ¿ROLLERS?


  Se detiene en la mesa de recepción, para dejar a la secretaria de entrada un par de sobres en papel madera, prolijamente selladas y saludarla con una sonrisa.


  ¿Pero, qué mierda?


  Y al voltear y verme, viene a nosotros de forma despreocupada y como si patinar en el Holding y entre el centenar de personas dentro, fuera la cosa más natural del mundo y una gran pista de patinaje.


  Me cruzo de brazos, pero elevo una mano a mis labios, para retener la risa.


  ¿Papá, lo sabrá?


  Con una diestra frenada en seco, se detiene justo a mí y mis compañeros.


  —¿Qué, hay prima? —Dice sonriente y acomodando mejor la caja con correspondencia, bajo su brazo.


  Arqueo una ceja.


  Señalo, sus patines.


  —¿Esa era, "la comodidad?"


  Su sonrisa, se amplía.


  —¿Genial, no? —Mira sus pies con ellos, con su pecho inflado de orgullo.


  Pero, que pendejo. 


  —Gano tiempo entregando cosas, entre piso y piso y me desplazo de forma rápida, afuera en el predio de la metalúrgica.


  Buen punto.


  —¿Y papá, que dijo? —No puedo evitar preguntar, por la opinión del jefe de los jefes.


  Suelta una carcajada, echando su cabeza hacia atrás.


  Dios, es tan lindo.


  —Tío Herónimo se limitó a elevar su ceja, la de la cicatriz. —Acota aparte, imitando el rostro serio de papá haciendo reír, a mis compañeros. —Cuando me presente en su piso 30 con ellos puestos. Y después con un suspiro, solo me dijo que ahora le tendrá que comprar unos a papá, porque seguro va querer unos también, cuando me vea y para movilizarse por el Holding en ellos.


  No lo puedo evitar y río a carcajadas.


  Sip.


  Tío Rodo al ver algo así de divertido, va a reclamar los suyos o peleará con su propio hijo hasta que se los preste por un rato.


  Y miro, de forma cálida a Caleb.


  Porque padre e hijo, son tan iguales.


  Se me escapa, una risita.


  Nop.


  Caleb es poco más adulto, que el querido tío Rodo.


  Un poco, dije.


  —¿Vienes, Hop? —Dicen mis compañeros de piso, sosteniendo la puerta de la cantina para mí, ya con todos adentros buscando mesa.


  Me vuelvo a Caleb.


  —¿No entras a almorzar?


  Sonriente eleva la caja, que lleva bajo el brazo.


  —Me falta terminar un par de entregas, quiero que los reciban a tiempo...


  Inclino mi cabeza.


  Vaya, no es tan irresponsable como lo pensé.


  —Pero, es el horario del almuerzo.


  ¿Por qué, insisto?


  —¿Lo harás y solo, después?


  Y no sé, por qué, me molesta mucho imaginarlo almorzando solo.


  Se encoje de hombros.


  —Lo hice, ayer...


  ¿Eh?


  —Almuerzo cualquier cosa, mientras recorro todo el predio. —Su sonrisa vuelve. —Es genial, TINERCA.


  Guau.


  Realmente se divierte, trabajando acá.


  Y asiento, sin decir más.


  Me mira con sus jodidos ojos lindos y bajo esa gorra, girándose sobre sus rollers y andando hacia atrás.


  Me señala, con un dedo.


  —Te veo luego. Debemos, volver juntos... —¿Fue una orden?


  No lo sé, pero esos putos verbos posesivos, hacen estragos con mi úlcera.


  Mierda.


  Creo que solo, almorzaré un té digestivo.


  Lo veo marcharse patinando, bajo la sonrisa de algunos que caminan por la recepción, mientras se va.


  Descanso todo mi peso, en un pie pensativa.


  Y no lo hagas Hope, me digo volviendo a la cantina.


  No lo hagas Hope, digo otra vez seleccionando dos sándwich de pollo y dos latas deSprite.


  No lo hagas Hope me repito, pagando por ellos y buscando servilletas de papel.


  Y no lo hagas Hope me vuelvo a decir, saliendo de la cantina ante la mirada curiosa de mis compañeros, mientras niego con una mano que hoy no con ellos.


  CALEB


  La oficina de recados y correo del Holding, es una gran habitación con mesa de atención general al público, en su entrada y tras ella con una pared del nivel del piso y a mitad de ella, con pequeños casilleros en madera donde se clasifica las correspondencias y envíos, que pueden ser paquetes en cada uno con su destinatario sea persona o piso.


  Acomodo algunos que llegaron a último momento, girando mi gorra para el otro lado de mi cabeza, cuando escucho que me llaman.


  —Te buscan, Caleb. —Dice mi compañero de trabajo, que está en la parte de atención.


  ¿A mí? 


  Caldeo y Cristiano, no pueden ser.


  Todavía no tuve oportunidad de contarle a los chicos de mi nuevo trabajo, ya que no los vi.


  Pensaba hacerlo hoy a la tarde en la U, en la práctica de básquet.


  Me giro sobre mi hombro.


  —¿Quién?


  No hace falta, que me responda.


  Junto a él, está la jodida chica de mis sueños de pie y detrás del mostrador, sosteniendo una bolsa en papel madera y en la otra, un par de latas de gaseosa.


  ¿Será que...?


  Su mirada perpleja aún, sin entenderlo ella a esa acción suya espontánea y sin organización previa, me lo confirma.


  Y yo, me contengo por hacer el bailecito de la alegría con mis pies sobre mi lugar y con un puño al aire, marcar triunfo.


  Compostura Caleb, si lo festejas Hope se alejará.


  Aclaro mi garganta.


  —¿Almuerzo? —Señalo, la bolsa.


  Se encoje de hombros, como respuesta.


  Ok.


  Era un avance, viniendo de mi terrorífica y dulceAnabelle.


  Minutos después, caminamos ambos en silencio y por afuera del predio.


  El sol del mediodía y despejado en el cielo, golpea con su calor sobre nosotros.


  Sonrío.


  La caminata es larga, pero soportaría el desierto del Sahara y descalzo, por Hope a mi lado.


  En un sector, alejado al edificio central nos detenemos.


  Para ser exactos, sobre el gran tanque de agua que abastece, todo el predio TINERCA.


  Y arrugo me ceño, al verla sacarse sus tacones rojos y dejarlos a un lado.


  Mis ojos van a las escaleras verticales y que sirven, para que los operarios suban a este y a su base alta.


  —¿Qué mierda, piensas hacer? —Le pregunto, al ver que me entrega las latas de gaseosas.


  — Póntelas, en los bolsillos traseros de tu jeans. —Me ordena, sin hacer caso a mi pregunta mientras pone la bolsa con la comida.


  ¿En el escote de su blusa y sobre sus pechitos?


  Y yo jadeo, para mis adentros.


  Porque, mis dos cosas favoritas en el mundo, están en la misma oración.


  Comida y las tetas, de Hope juntas.


  Miro al cielo.


  Piedad señor...


  Y vuelvo a la realidad, al ver que envuelve sus manos en los lados de la escalera y un pie descalzo en el primer escalón.


  No, no y no.


  Me acerco negando.


  —¿Quieres que el tío, me mate? No Hope, es peligroso...


  Se eleva al primer escalón que es a unos 30cm del piso y mi corazón golpea.


  Porque es la primera vez, que veo sonreír a Hope cuando se gira a mí, de esa forma sincera y espontánea, que fui testigo solo algunas veces.


  Para que entiendan.


  Mi futura mujer, tiene varías sonrisas.


  Las descubrí, desde que me enamoré de ella.


  O sea, desde los dos años de edad y limpiaba mis mocos por mí con cariño, cuando Tatúm no lo hacía.


  Y son, varías.


  La de satisfacción, por un logro propio.


  La que dibuja, por cortesía.


  La que es, por un leve agradecimiento.


  La sarcástica y llena de poder en ella.


  En una palabra, cuando se transforma en la jodida Anabelle.


  La divertida, que es acompañada de una carcajada, por ser natural y que algo le produce risa.


  Muy parecida esta, a la de mis otras primas.


  Y la que amo y me hace esclavo de ella, cuando la veo.


  Que es, la que nace de su corazón.


  Y lo más gratificante, es que Hop no tiene idea de la existencia de ella.


  Que es la del placer interno y que viene de su alma.


  Y con esa, me mira desde arriba ahora y bajo el sol detrás de ella, que dibuja su silueta de perfil y que con esa brisa cálida, jugando con el vuelo de su falda y su pelo por los lados, siendo mi perdición.


  —¡Debes probar las anchoas, Caleb! —Exclama subiendo, dos escalones más.


  ¿Qué mierda de frase, fue esa?


  Y su carcajada suena y creo, que es por mi cara.


  —No te preocupes. No es la primera vez que lo hago... —Su barbilla, se eleva a la potente altura del tanque. —...es mi lugar favorito, de TINERCA... —Un suspiro sale de ella, al mirarme otra vez. —...esta, es la única parte en mi vida en la que no sigo un plan... —Murmura.


  Y...mierda con esa frase, que me llega al corazón, con su vocecita.


  La observo de abajo, como sigue subiendo y sin el menor atisbo, de miedo a caer por la extensa altura en la escalera paralela al pie del gran tanque.


  Y con un bufido, la sigo guardando las gaseosas en los bolsillos de mi pantalón.


  Por lo menos si cae, será sobre mí, me consuelo.


  Mis ojos se elevan y una risa se me escapa y trato de ocultarla.


  Maldita sea.


  El cielo no será lo mismo para mi desde ahora, con la vista que tengo desde arriba.


  Se detiene de escalar, para mirarme de arriba.


  —¡Siento tus ojos, en mi trasero cerdo! ¡Si dices algo de mis bragas, no dudaré en patear tu cabeza y caigas metros abajo!


  Auch...


  Se dio cuenta.


  No me importa.


  Porque aceptaría con mucho placer esa patada, ya que es una jodida y hermosa vista.


  Y no lo puedo evitar.


  Sigo riendo, mientras subo y la sigo.


  


  HOPE


  La primera vez de todas las visitas, que le hicimos de chicas con mis hermanas a papá al Holding y me permitieron hacerlo sola a mis paseos, fue a la edad de los 12 años.


  Y esa tarde, husmeando los alrededores de TINERCA, descubrí el gran tanque de agua.


  Gigante, poderoso y con el gran logo de las T8P sobre él, como una torre o un gigante guardián que vela y protege el lugar.


  Una escalera vertical de hierro te lleva a su cúspide y base del techo, que con unas pequeñas barandas de contención te protegen de la gran altura y para que los operarios encargados de ello, controlen su funcionamiento.


  Es mi secreto favorito, ahora compartido con mi primo.


  Mi lugar donde lloro tranquila si me hace falta, cuando necesito pensar o simplemente admirar desde su alto, todo lo que es la zona de la metalúrgica que amo tanto como papá.


  —Guau... —Sale de Caleb, tomando asiento contra el piso a mi lado, mientras le alcanzo unos de los sándwich de la bolsa, mirando el paisaje que regala la vista.


  Doy una mordida al mío, haciendo a un lado mi pelo de mi cara, por el leve viento.


  —¿Es increíble, verdad?


  Se pone de pie, comiendo también y elevando ambos puños al aire.


  Para luego gritar con un pie en la baranda y muy a loTitanic.


  —¡Soy, el jodido rey!


  En otro momento me espantaría, con sus arranques infantiles.


  Pero en este, el placer de mi sándwich me importa más y para ser sincera, me alegra que disfrute de mi lugar favorito.


  Ruedo mis ojos.


  —CálmateDi Caprio...o alertaras a uno de seguridad y papá o Grands, pateará el trasero de ambos, al vernos acá arriba.


  Se gira a mí, dejando de masticar.


  —¿Acaso, no lo crees?


  Lo miro.


  —¿Qué cosa?


  Me mira de arriba y se encoje de hombros.


  —Lo que dije. —Da otra mordida a su comida.


  Me pongo de pie, riendo y arruga su ceño, con un morrito.


  Tan bonito...


  Sacudo las miga de mi falda, sin poder evitar reír más y acercándome a él.


  —¿De qué, eres un rey? —Lo miro al rostro y recuerdo a las perras de la mañana. —No lo dudo, lo serías y uno grandioso. —Suelto una risa después. —Pero lo de jodido, nop...


  Me cruza los brazos indeciso, si mandarme al cuerno o reír.


  —Nunca podrías ser eso primo, porque eres demasiado dulce. —Lo justifico.


  Y me estrecha los ojos, mirándome de lado.


  —No sé, si es malo o bueno, viniendo de ti... —Murmura, desconfiado.


  Y río más, tomando con mis manos su rostro.


  Lo miro poniéndome frente a él y juego con su cara entre mis dedos.


  —Créeme...es algo bueno Caleb... —Digo, tratando de poner facciones rudas y toscas, en él. —...porque frunzas, el ceño o no. —Prosigo, intentando dibujar en él un rostro malo y estirando sus cachetes. —O mirar, como un ogro... —Juego con sus mejillas bajo su rostro, con mirada divertida. —...serías solo, un tiernoShrek...


  De golpe sus manos, rodean la mía que aún siguen en su rostro.


  Oh. Mierda.


  ¿Qué hice, sin darme cuenta?


  Desperté al único monstruo, que puede habitar en Caleb.


  El del amor, incontenible.


  Sin moverme y solo moviendo su rostro ligeramente a un lado, deposita un beso a una de mis manos que tiene aprisionada en el dorso de ella, para repetir lo mismo en la otra.


  Y un escalofrío, recorre en todo mi cuerpo ante su contacto, erizando mi piel y lo vellos de mi nuca.


  —Voy a besarte, Hope. —Dice, luego de la nada.


  Jesús Bendito.


  ¿Por qué, es tan sincero este hombre?


  Y tiemblo, porque quiero ese beso.


  Mi cuerpo, lo pide.


  Y mis labios.


  Pero el pánico me gobierna porque sé, que esa punzada en mi pecho va a crecer más, por lo que puede llegar a ser después, con su beso.


  —No, Caleb... —Niego.


  Su nariz, roza la mía.


  Suspira entrecortado por su respiración acelerada, apoyando su frente en la mía y ahora él, acunando mi rostro con sus manos.


  —Dilo de tus labios para adentro, así te creeré prima... —Jadea. —...porque, si lo sigues diciendo de tus labios para afuera, no voy a dudar en partirte la boca de un beso.


  Maldita sea, con sus jodidas y dulces amenazas.


  Yo...lo intento.


  Pero su cálido aliento a jugo de naranja, me invade y me paraliza, como el calor de su cuerpo pegado al mío.


  —Tiempo terminado. —Suelta de golpe ante mi silencio, chocando sus labios con los míos.


  Es dulce y suave.


  Como intentando memorizar y grabar mi boca.


  Juega con ella y con su lengua, para luego chuparlos con cuidado.


  Me mira a través de sus pestañas y con su mirada tan profunda, para atacar mis labios otra vez y me entrego al fin.


  Enredo mis dedos sobre su pelo despeinándolo completamente y con furia dulce, lo reclamo más.


  ¡Santo Dios, querido!


  No soy así.


  Pero algo, despierta en mí.


  La desesperación.


  Hambre por Caleb.


  Y mi actitud bruta, provoca que un gemido salga del interior de su garganta, bajando sus manos a mi cintura y me atrae más a él.


  Enrosco mis brazos alrededor de su cuello, para profundizar nuestro beso y ambos jadeamos, al colisionar nuestros cuerpos y ver que chocamos mi espalda, contra un lado del tanque.


  Mi pelo, se suelta por los movimientos y eso me excita más, enroscando mis piernas sobre su cintura.


  Sus manos elevan mi falda y me alza más contra él y la pared.


  Y gimo de placer, al sentir una de sus manos en mi desnuda piel y acariciarme por sobre la tela de mis bragas.


  Nos tocamos, con desesperación y nos acariciamos, sin dejar de besarnos y descubrirnos.


  De recorrer nuestros cuerpos, con nuestras manos.


  Es tan primitivo.


  Tan salvaje.


  Acaricio su hinchado pene, por sobre su pantalón.


  Duro.


  Y sus dedos se introducen por abajo de mis bragas y sienten mi humedad y con un último beso robado y mordiendo mi labio inferior, echa su cabeza para atrás con una mueca de dolor y cerrando con fuerza sus ojos como si tuviera una dura lucha interna y retirando sus dedos, de acariciar mis mojados pliegues mojados, pero golpeando de forma dura su erección por sobre sus jeans en mi centro y yo doy un grito ahogado, por su abandono.


  Se sonríe, sobre mis labios.


  —Jesús, Hope... —Jadea con apenas voz, por su propia excitación. —... quiero jodidamente, estar dentro tuyo... —Con un respiro profundo, intenta llenar de aire sus pulmones y apoyando nuevamente, su frente contra la mía. —...pero, no así nena... —Besa mi mejilla algo sudada, para luego acariciarla, con su pulgar. —No, en nuestra primera vez...


  Mi pecho baja y sube, bajo mi chaqueta.


  Dulce Jesús.


  Si no fuera por Caleb, todo hubiera sucedido acá arriba en el tanque.


  Mi primera vez, mierda...


  Exhalo aire intentando recomponerme, mientras hago a un lado mi pelo disparado a un lado de mi rostro y con cuidado, mi primo me baja de su cintura.


  Pero, sin abandonarme de su brazos.


  Y me sonríe, ayudando a acomodar mi pelo con sus ojos profundos y chocolates en mí.


  —Esto, fue... —Murmuro sin saber, como continuar.


  —...hermoso, Hope. —Termina, por mí.


  Pestañeo, sobre su mirada.


  —Y loco... —Finalizo.


  Suspiro indecisa.


  —...y ahora...qué?


  Se encoje de hombros, como si nada.


  —Como yo, lo veo... —Me mira alegre y jodidamente de forma sincera.


  Ese tipo de mirada, que me saca de mi eje.


  —¿Nos casamos? —Pregunta.


  Y mis ojos se abren, ante su dicho.


  ¡QUE!


  ¡Me está jodiendo?


  —¡Estás loco! —Chillo, saliendo de sus brazos.


  —De amor... —Responde, siguiéndome con los ojos.


  Mi boca se seca y voy directo a mi lata de gaseosa, que quedó en el suelo y me obligo a sentarme.


  Eso o mis piernas, desfallecen por sus palabras.


  Lo bebo maldiciendo, porque no tengo algo más fuerte para tomar y a una distancia prudente de su puto magnetismo posesivo y sexual, que hace estragos con mi independencia femenina y de mi libido prostituta.


  —¿Acaso, no me amas? —Pregunta y provoca, que escupa parte de la bebida de mi boca.


  ¿Cómo, llegamos a este punto?


  Se acerca a mí con su mano extendida y su pañuelo que saca de un bolsillo en su mano.


  —Gra...gracias... —Digo, limpiando mis labios y el cuello de mi chaqueta.


  —¿Es que acaso, todavía no me quieres? —Vuelve a decir.


  Levanto mi barbilla, de mi ropa mojada.


  —No. —Digo y sacudo mi cabeza, ante su rostro desencajado.


  ¿Por qué, dije eso?


  Niego con un respiro y con la mano en alto, que sostiene su pañuelo.


  —¡Si! —Resoplo de forma cansada y mirando para otro lado. —No lo sé...todo pasó muy rápido Caleb...


  Se aparta de mí, para apoyarse en el tanque con sus manos detrás de su espalda y observarme largamente en silencio.


  Cruza sus pies.


  Niego.


  —Te quiero... —Dios, necesito aclararlo.


  Necesito aclararme. 


  —..no sé a qué punto, es su intensidad... —Lo miro sentada, sobre mi lugar.


  Ambos desde una distancia, de nosotros mismos.


  —...pero sí sé, que no es con el amor a un amigo o familiar... —Su sonrisa se dibuja, por mi confusa confesión. —tu amor, me...


  —¿Asfixia? —Dice.


  ¡Santo Dios, no!


  Niego con firmeza.


  —Asusta. —Corrijo, acomodándome más en el piso. —Asusta como la mierda, a lo que soy Caleb y lo que estoy construyendo de mi...


  Con su mirada fija, me observa de forma pensativa y seria.


  Tanto es el silencio ahora y tan intensa su mirada seria en mí, que estoy a punto de gritar que deje de hacer eso y ya de una vez, nos marchemos dejando esta charla para otro momento.


  Pero su eterna sonrisa sincera y alegre, golpea mi rostro iluminado su cara y caminando en mi dirección.


  Pero no, hacia mí.


  Sino.


  A mi lado y para mirar el paisaje, cruzando sus brazos en su pecho.


  Silencio.


  Y más Caleb pensando, pero sonriente.


  Baja su mirada a mi dirección, que sigo sentada en el piso y jugando con una de las servilletas de papel.


  Me arquea una ceja.


  —Juguemos una apuesta, prima. —Murmura con su vista, en mí. —Donde el premio será, el todo por el todo. —Me larga, de la nada.


  ¿Eh?
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  Quiero llorar, abofetearlo o comerlo a besos, por sus pendejadas de marca registrada de él.


  Lo observo por tan solo un momento, con mi mirada crítica.


  Lo siento.


  Pero no ser objetiva, me puede.


  Alguien, tiene que ser la madura acá.


  Aunque se siente lindo, toda esa desfachatez de que soy suya y toda esa mierda de amor incondicional y de niño hacia mí.


  Pero no deja, de ser infantil.


  Mi mirada lo recorre, tan solo por unos segundos.


  Porque Caleb, es atractivo.


  Mierda.


  En realidad, es hermoso por donde lo mires.


  Por fuera tan lindo con esa belleza, que duele de rasgos perfectos infantiles.


  Y por dentro, más bello aún.


  Con esa personalidad alegre, picara y con ese corazón puro que tiene.


  No sé a dónde quiere llegar y sinceramente, tampoco me interesa.


  Mi primo, me gusta.


  ¿Ok?


  Lo reconozco.


  Pero no, más de ello.


  No sirvo para estas mierdas del amor, aunque el apogeo sea ahora y en nuestra adolescencia.


  Pero, no puedo pensar en ello.


  Tampoco quiero.


  Es la realidad.


  Mi realidad.


  Por lo que lucho, siendo mi meta y la razón, hasta de mi respirar.


  ¿Crudo y frívolo?


  Puede ser.


  Pero es mi deseo y la única verdad.


  Y Caleb, no entra con sus locuras en ella, como el matrimonio, una casita de rejas blancas y muchos hijitos nuestros a nuestro alrededor.


  Nop.


  Punto.


  —Suficiente, primo. No. —Respondo, girando sobre el lado de las escaleras, para comenzar a descender.


  —¡Ese sería mi todo, por el todo! —Me grita, siguiéndome y al estar sobre ellas, un par de escalones más arriba de mí y sin detener lo la burrada de la apuesta. —No pido que cambies, tu ritmo de vida Hop... —Exclama, cuando llego al suelo y arreglo mi traje en busca de mis tacones, mientras él salta de las escaleras para ganar un tiempo, que sabe que no tiene conmigo y convencerme.


  Toma mi brazo y lo miro feo.


  —¿Acaso, tienes miedo de perder?


  Cierro mis ojos procesando la jodida palabra, que sabe que me puede.


  ¿Perder?


  ¿Yo?


  Un momento.


  Es que, necesito reír.


  No way...


  —Miedo y perder, no están en mi vocabulario Caleb y lo sabes... —Gruño, de mala gana.


  Se sonríe, soltando mi brazo al ver que quedé sobre mi lugar.


  El bastardo sabe, que llamó mi atención.


  —Solo que no le encuentro sentido a toda esta pendejada. Ya somos adultos...


  —¡Exacto! —Me señala y camina a mi alrededor.


  Lo sigo con la mirada, sospechosa.


  —Tu nunca temes...tu das, miedo... —¿Eh? —...y eres la persona después de tío Herónimo, más competitiva que conozco y aunque el premio, sea una golosina... —Se detiene a mis espalda.


  Obvio.


  No hay discusión en eso.


  Un premio, es un premio.


  —¿Y, con eso? —Lo miro por sobre mi hombro, cruzando mis brazos con cautela, porque no sé a dónde quiere llegar.


  Resopla haciendo caer sus hombros, pero llevando una mano a su nuca, para frotarla de forma pensativa a lo que está por decir.


  Y por sus ojos, en mí, sé que no me va a gustar nada.


  —La interestatal de Tango es en un mes y medio, en otra ciudad...


  Ladeo mi cabeza y estrecho, mis ojos dudosa.


  —¿Y? —Acoto.


  ¿Qué, tiene que ver la dichosa apuesta y esto?


  Me mira.


  —Quiero participar...


  Suelto una risita y palmeo su hombro.


  —Bien, por ti. Te deseo suerte. —Me volteo y prosigo con mi caminata, mirando la hora otra vez.


  Mierda.


  Ya voy, un minuto tarde.


  — ...contigo... —Suelta desde su lugar y mis pies, se congelan hundiéndose con mis hombros.


  Me giro.


  —¿Es un chiste, verdad?


  Niega, con las manos en los bolsillos de sus jeans.


  —Jamás, hablé más en serio Hop...


  —¿Dios...el sol y la altura, te pegó fuerte? —Exclamo, volviendo a caminar.


  Al cuerno, no pienso detenerme esta vez.


  Camina Hope, camina.


  Trota hasta ponerse delante mío un par de metros más adelante y para mi vergüenza, se arrodilla frente mío, con sus manos como plegaria.


  —Por favor...por favor... —Ruega.


  —¡Quieres, pararte! —Chillo, al ver activos de papá caminando por la zona y mirándonos de forma curiosa a mí y a mi primo, en esa postura sugerente.


  Hasta algunos se detienen, para observar a la hija del jefe de los jefes y al muchacho arrodillado.


  O sea, a Caleb.


  —Si me das diez minutos y escuchas todo... —Dice elevando sus manos aún unidas, sobre su cabeza.


  —¡Estas loco...aléjate de mí! —Grito, pasando por su lado.


  —¡Por favor, Hope Mon! —Grita también, el muy jodido apropósito para que escuchen los curiosos.


  Y gruño volviendo a él, con pasos duros e intento levantarlo, tomando uno de sus brazo.


  —¡Deja de hacer eso, Caleb! ¡Pensaran, cualquier cosa!


  Pero no puedo, es muy pesado y se niega, sacudiendo la cabeza de un lado a otro.


  —No me importa... —Exclama caprichoso. —Que piensen, lo que quieran...


  Ruedo mis ojos con un bufido, dándome por vencida.


  —Diez minutos y contando... —Amenazo, mirando la hora por tercera vez mientras me regala esa sonrisa suya a toda potencia como de mierda de lo linda que es, tipo destrucción masiva para toda mujer.


  Y me da más rabia, porque me incluyo.


  Se sacude sus jeans con ambas manos, mientras se pone de pie.


  —Sé que te gusto, pero tú, no quieres saber más nada de mis mierdas de amor, por ti ¿verdad? —Suelta como si nada y pese a que asiento totalmente convencida, mi pecho aprieta como si fuera un golpe bajo sus palabras.


  Su mirada por mi afirmación rotunda, se nubla por una fracción de segundo de dolor.


  Pero, se recompone en el momento y aclarando su garganta.


  —Tu mundo es lo negocios y las finanzas, lo capté prima... —Prosigue. —...y que, no quieres nada conmigo... —Más dolor, de ese golpe bajo.


  Carajo. 


  —...porque, eso sería salir de esa vida programada, que quieres y estas forjando para ti, sin un matrimonio y mucho menos hijos... —Me mira profundo.


  Oh mierda. 


  —...y menos yo, incluido en todo ello...


  Quiero gritar, que sí.


  Que es, verdad.


  Que él no está incluido en nada, pero un nudo en mi garganta que no sé el motivo, no me lo permite y lo disimulo, corriendo mi pelo por detrás de mi hombro y con una seña, le digo que continúe.


   —Dame esos 45 días...me lo merezco... —Sus manos van a su cintura. —...con la apuesta, que te desafío. —Sus ojos, nivelan los míos. —Y no morirás en el intento lo prometo, solo demostrarme que me equivoqué y que tú, estas en lo cierto. —Sus brazos en alto, señalan el predio TINERCA. —Y que naciste, para esto.


  Froto mi frente de forma cansada, mirando el piso.


  —Dios Caleb, aclara mejor. Sigo sin entender y ya vas cuatro minutos, de los diez que te di.


  Eleva un índice delante mío, con un suspiro.


  —45 días, en las cuales ambos nos demostraremos nuestros ideales. Tú... —Toca mi pecho con suavidad. —...me demostrarás que estoy equivocado, con mis forma de tomar la vida no tan en serio. Prometo... —Me recorre con la mirada y haciendo una mueca de desagrado y arrugando su linda nariz perfecta, al ver mi ropa. —vestirme de traje, ser responsable, estudiar mucho, programar un itinerario de cada día hasta que se cumpla el plazo y jamás, volverte a hablar de amor. —Levanta una mano. —Ser como tú...


  —Invertir, los papeles? —Digo, todavía sin entender.


  —Si. —Dice, sin más.


  Arrugo mi nariz.


  —¡Caleb yo no voy hacer a un lado mis estudios y responsabilidades, para imitarte!


  Niega divertido.


  —No lo pretendo. Nadie deja, sus obligaciones. Yo en mi caso, lo hago más estricto... —Se sonríe. —...como más, estilo Hope.


  Lo estrecho los ojos como a las perras de la mañana, porque no se si es un halago o una ofensa.


  —Y tu seguirás tu ritmo, pero más distendida...


  ¿Eh?


  —Usaras atuendos más relajados, menos maquillaje y peinados tensos. —Puedo con ello, pienso. —He irás a mis clases de Tang...


  ¿Un momento?


  ¿Qué?


  Ahora niego yo, interrumpiéndolo.


  —¡No. No y no!


  —¡Es una apuesta, Hope! —Exclama.


  —Una apuesta, que no tiene sentido para mí, Caleb ¡Tú, nunca tienes sentido! —Chillo y muerdo mi labio por mi último dicho, dándome un puntapié por ello.


  Inclina su cabeza, intentando disimular el dolor de mis palabras.


  Otra vez, la cagué.


  —Ahí, lo tienes... —Murmura. —...ese es tu todo, por el todo. Si ganas, hago lo que tanto deseas, aceptando la regla del juego prima. Salir de tu vida para siempre...dejarte en paz con tu sincronizada agenda, para que te conviertas en la ejecutiva de negocios poderosa, que tanto anhelas. No hablarte más de matrimonio y de los futuros hijos, que jamás tendremos. —Suspira. —Sin olvidar, que me enseñaras que la vida es más que lo que yo pretendo y veo de ella...


  —No pienso ir a tus clases de Tango, ni...ni…participar en esa cosa, que dijiste antes. —Digo desafiante.


  —¿La interestatal, de Tango?


  —La mierda, que sea... —Asiento.


  Descansa todo el peso, en un pie y me estrecha los ojos.


  —¡Me lo debes! —Me muestra tres dedos, de su mano. —¡Con lo anterior de tu verborragia doliente, ya me rompiste el corazón tres veces! ¡Y la apuesta trata de eso, invertir los papeles!


  —Pide eso, a alguna compañera de Tango. —No pienso, ceder.


  —Todos son pareja, genio. —Me dice. —Es la primera vez, que participo y lo quiero hacer contigo.


  —¡Jamás!


  —¡Claro, que sí! —Hace un paso a mí.


  —¡Nunca! —Replico.


  —Ya lo veremos... —Gruñe, con otro paso más.


  —¡Púdrete! —Chillo e invadiéndome su perfume masculino, por su proximidad.


  —¡Púdrete tú, malcriada!


  Abro mis ojos, con un pisotón en el piso.


  —¡No soy malcriada! —Me defiendo.


  —¡Lo eres!


  —¡No!


  —¡Claro, que sí! Una malcriada, protestona, jodida y sobre todo, una miedosa a un simple baile de tres minutos en aprender y que cientos de personas te miren.


  —¡Jamás! —Grito y ya no me importa que me miren esos activos y se hayan sumado más, deleitándose con nuestra discusión.


  —No te creo. Nunca te atreverías a demostrármelo. —Me chilla también. —¡Júralo!


  —¡Lo juro! —Grito con todas mis fuerzas, delante de todos.


  Y se sonríe, de golpe.


  —Ok. No vemos a la salida del trabajo Hop, para llevarte...las prácticas comienzan, mañana... —Dice sin más y con diez tono bajos menos de voz, saludándome con una mano y caminando en dirección a unas de las entrada del Holding, con su pecho inflado de orgullo ante mi juramento de que si lo hago, frente a todos los testigos.


  ¿Eh?


  ¿Rebobina Hope, que hiciste?


  Y mis ojos, se abren.


  Juré atreverme y demostrarlo, apasionada por la pelea.


  ¡Pero qué, perro embaucador!


  Un momento...


  Pestañeo por otra cosa que viene a mi mente mientras miro su espalda, casi llegando a la puerta trasera de acceso al interior.


  —¿Qué sería tu todo por el todo, en toda esta apuesta? —Le grito, desde mi lugar.


  Como que, no entendí todo y lo procesaré más tarde, con un té y en frío.


  Aunque no se voltea, siento su sonrisa ganadora y juro, que me llega el escalofrío desde donde estoy, por su alta confianza.


  Arrugo más mi nariz.


  Aunque eso ya lo veremos, porque yo, voy a ganar.


  Apenas ladea su rostro hacia mi lado, con su mano apoyada en la puerta a medio abrir.


  Su pelo de corte largo adelante tapa sus ojos por la inclinación de cabeza de perfil, pero sus labios no, cuando me dice.


  — Si gano yo, será que tuve razón prima y que descubriste que vivir a mi modo, te hace feliz... —Se sonríe más. —...y jodidamente te voy a llenar de esa felicidad, cuando esté dentro tuyo, porque condenadamente lo único que quiero, es hacerte feliz para siempre, Esperanza Mon... —Y sin más, cierra la puerta con el detrás.


  Abro mi boca.


  Carajo.


  No entendí, ni medio.


  Creo...
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  La cucharita de té apoyándose sobre el platito de la taza, es el único sonido que se siente en mi habitación.


  Sip. 


  Acá, estoy.


  Por la tarde, ya en casa y tratando de procesar conmigo misma como dije en frío, la dichosa apuesta de mi sexi primo.


  Y digo tratando, por dos cosas.


  Una.


  Por lo que menos estoy es fría, maldita sea.


  Las huellas de calor del cuerpo de Caleb con el mío y los dos contra el tanque, permanece en mí.


  Como sus labios palpitantes, húmedos e hinchados al romper el beso, para mirarme con su rostro tan cerca del mío y que podía sentir, la calidez de su aliento.


  Colmándome de sensaciones, tanto nuevas como las viejas.


  Doy un sorbo, sin ganas a mi taza de té.


  Mierda contigo, Caleb Montero.


  Y dos.


  Tratando de asimilar estos 45 días próximos, que comenzaran mañana con este puto juego o competencia entre ambos de mi ego, contra su elevada esperanza.


  Subo el volumen de la música que había dejado en mute, para concentrarme y procesar un plan de escape o en su defecto, para hacerlo perder a Caleb ante del periodo estipulado.


  Carajo.


  La punta de mi bolígrafo entre mis dedos, no deja de golpear en la hoja en blanco una y otra vez.


  Mierda.


  Porque, soy una jodida genia en esto y no se me ocurre nada.


  ¿Cómo, puede ser?


  Después de cerrar la puerta tras sí y dejarme de cara con sus palabras de su todo por el todo, frente a un importante grupo de activos y testigos en el predio bajando del tanque, no volvimos hablar con Caleb, más que esporádicos cruces por pasillos y corredores del Holding.


  Él con sus entregas a pisos y oficinas y yo, llevando hojas a fotocopiar o al piso contable por documentación.


  Mis ojos se perdieron por un instante, en seguirlo con la mirada desde lejos.


  Sonriente con cada entrega en sus rollers, deslizándose por el piso y por ello, robando sonrisas a algunos clientes o trabajadores de TINERCA, al pasar por su lado.


  Sin señal de nerviosismo por todo esto de la apuesta, cuando yo soy un manojo de ellos por alterar mi super perfecta y equilibrada vida organizada y haber aceptado.


  << —Tengo entrenamiento de básquet, con los chicos Hop en la U... —Me dijo al bajarme de su moto, en la acera de su casa a la salida del trabajo y estacionando junto a mi coche.


  Negó con su cabeza, cuando quise entregarle mi casco.


  Sonrío bajo el suyo y con una rugiente acelerada, montado en su moto.


   —Nop. Llévala contigo. —¿Eh?


  Y se sonrió más, por mi rostro ante su negativa.


  Pero que perro con su carita hermosa de gozar, ante la mía de no saber con qué, mierda alegre saldrá.


   —Ya te dije, que nos manejaremos mucho en dos ruedas. Pasaré por ti, temprano mañana por tu casa. —Eleva sus cejas juguetonamente. —Te enviaré un mensaje de texto más tarde, por la hora... —Palmeó mi trasero, con una nalgada cariñosa. >>


  Y así, sin más.


  Se fue con una segunda acelerada como despedida y perdiéndose entre las calles y autos.


  Dejándome con su casco colgando de una mano y en la otra, ese libido prostituta que descubrí tener, mezcla de temores inciertos.


  Re mierda.


  Con un suspiro recordando eso, abro mi agenda del día a día sobre mi escritorio haciendo a un lado, mi taza de té ya fría.


  Tacho con mi bolígrafo lo que tenía agendado para mañana, reemplazando mi horario de repasar para un examen, que me iba llevar unas aproximadas dos horas y cuarto de la mañana bien temprano antes del Holding, por la mierda que se le ocurra a Caleb.


  El trazo en color rojo del resaltador, cruza la hoja con una gran X, cuando siento la puerta de la habitación abrirse por mi hermana Juno de golpe.


  Me giro de mi silla para verla jadeante con una mano en el pecho, por la vertiginosa carrera de subir las escaleras de casa, cerrando esta con su cuerpo de forma fuerte.


  Para después, colgar su mochila en el perchero y tirar sobre su cama, una bolsa con compras.


  Muerdo el bolígrafo entre mis dedos y arqueado una ceja.


  Pero que interesante.


  ¿Por qué, preguntan?


  Por su rostro con esa sonrisa.


  ¿Cómo, se los describiría?


  ¿Diabólica?


  Nop. 


  Sería mucho.


  Es más bien, la por hacer una gran travesura.


  Sip.


  Viniendo de Juno, eso sería.


  Porque de las tres, Junot es la más dulce y donde cada poro de su piel y todo ser, exuda cero maldad por el prójimo.


  —¿Qué haces? —Pregunto curiosa sobre mi escritorio, al ver que saca de la bolsa un paquete de galletas de chocolates y un pomo de dentífrico.


  Ríe acariciando a nuestro querido Rata, recostado en un rincón de su cama.


  —Una pendejada. —Me responde, mientras abre el paquete de galletas y sacando sus tapitas para comer el relleno y dejarlas, a un lado sobre su acolchado.


  Sonrío cuando Rata se relame y recibe una de regalo, masticándola con ganas mientras es besado por mi hermana, sobre su cabeza.


  Adora, los dulces y a nosotras.


  No puedo evitar, sonreír más.


  —¿Esas son las favoritas del idiota de Caldeo, no? —Pregunto.


  —Sip. —Solo dice comiendo más relleno, tirada sobre el largo de su cama.


  Muerdo mi labio divertida, porque ese tipo de bromas infantiles como de las galletas rellenas con dentífrico o reemplazar los caramelos gomitas de su azúcar por sal, eran nuestra forma de decirnos te amo entre hermanas de niñas.


  Haciendo dar un grito a nana Marcello en el cielo, cada vez que ocurría y correr con nosotras en brazos pisos arriba, para lavarnos los dientes bajo la risa de mamá y papá.


  Sip.


  De muy niñas, éramos algo inquietas y más de una vez, dábamos ciertos sustos.


  En especial, a la angina querida de papá.


  —Te ayudo, se lo merece el cabrón. —Exclamo, lanzándome a su cama también.


  Aunque me encanta la idea de vengarme del rarito Caldeo, por todas las mierdas de desprecio que hizo a mi hermanita, desde su regreso de un viaje de un año a África a conocer a sus familiares directos.


  No puedo, no sentirme feliz por Juno al verla sonriente y hacer su travesura.


  Nunca aprobé su método, pero siempre deduje que el jodido Caldeo tenía un por qué, de alejarla y rechazar, tirando por el aire esa unida y especial amistad, desde nuestro nacimiento con ella.


  Y como el primer relleno sonriendo, porque creo que al fin, se va a descubrir ese rechazo y ellos, volverán a estar juntos.


  Una dulce y mentolada venganza, para un dulce y mentolado reencuentro amoroso, después de años.


  —¿No es mucho, Hop? —Murmura, al ver que no escatimo relleno de pasta dental.


  Uno las tapas de chocolate e inclino mi cabeza.


  ¿Ven?


  Ahí apareció, su dulce bondad.


  —¿Se mandó, una de las suyas?


  Asiente en silencio y sus ojitos iguales a los míos pero color café, me miran triste mientras sus dedos, juegan con la bolsa de compra.


  A la mierda.


  —Más venganza, entonces... —Digo entredientes, poniéndome de pie y alisando mi falda rosa con mis manos para ir a la puerta y bajar las escaleras, en dirección a la cocina donde se encuentran mis padres.


  —¿Qué buscas, bebita? —Pregunta mamá, al verme entre los frascos de especieros leyendo sus etiquetas afanosamente, para encontrar la indicada.


  —La pimienta blanca. —Digo, natural.


  Por el rabillo del ojo, veo a papá bajar levemente el periódico desde la barra de desayuno para focalizar en mí.


  Acomoda sus lentes, del puente de su nariz.


  —Interesante... —Solo dice, volviendo a su lectura.


  Mamá deja de cortar la ensalada, para mirarnos curiosa ambos.


  —¿Y para, qué? —Solo pregunta, reanudando a los tomates y cebollas.


  Me encojo de hombros, como si nada.


  —Para Caldeo. —No pienso mentir.


  —Interesante... —Repite otra vez papá, dando vuelta una página y sin levantar su vista para disimular su curiosidad.


  Mamá deja de cortar y apoya, una mano en su cintura.


  —¿A mi pequeño, Caldeo?


  Elevo un índice.


  —El mismo... —Le guiño un ojo, de forma divertida. —Aremos que arda, su trasero engreído. —Suelto sincera.


  —Herónimo... —Mamá negando mira a papá buscando apoyo y éste, se oculta detrás de su periódico con una risita.


  Le arruga la nariz.


  —No te preocupes, mami... —Beso su mejilla y la abrazo, de forma tranquilizadora. —Solo haré despertar, al viejo Caldeo. —Le prometo.


  Y creo, que lo logré.


  Porque horas después, bajo mi mirada de muerte de No.Te.Perdono.Tus.Mierdas.A.Juno, el rarito Caldeo, cenaba con nosotros y con una muda de ropa seca de papá, porque ambos terminaron en el estanque de casa nadando.


  


  CALEB


  Por mi respuesta de mi todo por el todo, sentí su especie de gruñido mientras me dirigía a la puerta de acceso al Holding, luego de almorzar y bajar del tanque.


  Me fue difícil contener la risa, pero la situación lo demandaba, ya que era prudente mantenerme a modostand by fuera de toda emoción, si quería que Hope se entregara paso a paso.


  Su mirada quemó mi espalda todo el tiempo hasta que cerré la puerta y lo mismo, cuando la dejé con sus conclusiones y ganas de mandarme a la mierda, en la acera de casa para ir a mis prácticas de básquet pero sin nuestro capitán y clases de la Universidad.


  Con mi rostro imparcial y fuera de sonrisas, aunque muriera por ello.


  Para que entiendan.


  Una vez en la vida si tienes suerte, conocerás a una persona que te divide ella.


  En un antes y un después de conocerla.


  Una época, donde se marca que todo lo que vives después, ya no es lo mismo o cambia de alguna manera, el significado de tu día a día por encontrar a esa persona.


  Porque, ella es especial.


  Aunque sea eso y adorablemente problemática.


  Abro el refri, sacando una bandeja de algo frizado de color verdoso, que dejó mamá para mí.


  Lo huelo, por sobre su envoltorio.


  Y niego, cerrando los ojos.


  Mamá, no es buena cocinando.


  Pero gracias a Dios, tiene un marido y un hijo, que nos apasiona comer.


  Y todo lo hace con amor para nosotros, sea de dudoso color, algo quemado o duro y con la seria posibilidad de que si cae al piso rompa este.


  Para nosotros nos da igual y es el manjar de los mismos dioses.


  Lo pongo en el microondas por unos minutos, mientras hurgo mi celular por el mensaje que prometí a miAnabelle.


  Lo escribo para luego apuntarme con él, desde arriba por una lindaselfieque sé que la sacará de quicio, con mi mejor sonrisa amplia.


  Lo siento.


  Encabronarla un poco, me puede.


  Listo.


  Aprieto enviar.


  21:52hs —"Mañana a las 6:00h am paso por ti para entrenar.


  Caleb :D "


  Y se me escapa una risa tomando asiento en la pequeña mesa de la cocina, al ver su respuesta casi al momento, sacando mi cena y suspiro aliviado, al notar que su dudoso color es, porque son espaguetis de espinaca con queso.


  21:54hs —"Vete, a la mierda"


  Yo."


  HOPE


  Abrazo más, mi hermosa almohada contra mí, como si eso detendría el horrible sonido insipiente que escucho, en la lejanía y entredormida.


  Abro un ojo, a regañadientes.


  En la oscuridad de la habitación de mis hermanas y mía, la única luz en su oscuridad es la de mi celular que de mi mesita baja, no deja de vibrar por una llamada entrante.


  Miro la hora, de su pantalla.


  Las 5:00h, de la mañana.


  Arrugo mi nariz por ello y porque, es Caleb el que jode a esta hora.


  —¡Qué! —Gruño, dejándome caer de forma pesada a mi almohada.


  Su voz alegre, suena del otro lado.


  —Buenos días, a ti también... —Perro. —..solo estoy comprobando, si te has levantado... —Continúa.


  Bostezo, mirando otra vez la hora.


  —¡Pero son las 5:00, Caleb! —Chillo en voz baja, para no despertar a mis hermanas.


  Lo siento negar, del otro lado.


  —La apuesta prima ¿Lo recuerdas? —Frunzo mis cejas. —Ser como tú, y tú, ser como yo a partir de hoy. Responsabilidad y programación, soy ahora estilo Hope...pasaré por ti, en minutos.


  Cierto.


  Bostezo nuevamente y sonrío, recordando algo.


  —Exacto...¿pero lo olvidas? —Me acomodo más en mi pachoncitas y calentitas cobijas. —Yo seré tu. Y el jodido Caleb tan temprano, me haría esperarlo con su demora... —Apoyo mi mejilla en mi almohada cerrando mis ojos, para echarme otro sueñito y disfrutar de ser irresponsable y gozar de estos minutos demás. —Te veo en media hora primo, prepárate café cuando llegues y espérame sentado... —Cuelgo, bajo su risita.


  Y la mía, también...
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  El reflejo del espejo frente a mí, me devuelve mi imagen pasando mi cepillo por mi pelo ya seco y suelto, mientras chequeo la hora del despertador de la cama de Tatúm aún dormida.


  Y mi media sonrisa de lado aparece de lo mala que soy, calculando mi estrategia para que mi primo, desista de esta apuesta y que yo gane.


  Treinta minutos más de sueñito después de su llamado, haciendo esperar a Caleb en la cocina.


  Perfecto.


  Sumando quince minutos de ducha de forma holgazana, sintiendo a mi primoa mi esperaconversar con mis padres.


  También, perfecto.


  Soy, una jodida genia.


  Y tapo mi boca por mi risa perversa a nacer en mi boca, por hacerle esto a Caleb.


  Solo un par de días y se aburrirá, de todo esta mierda.


  Sip.


  Y yo, seré la gran vencedora.


  Pero mi nariz se arruga, maldita sea.


  Cuando mis manos automáticamente, van a mis prensas de pelo para mi recogido tirante de siempre y recuerdo, que debo cumplir con algunas de sus exigencias.


  —Enano, embaucador... —Digo entredientes y en voz baja, solo alisando mi pelo y buscando algo con sostener un lado, para dejarlo suelto.


  No soy de las hebillas y adornos.


  Lo mío es una coleta fija o en su defecto, un recogido tirante para que nada moleste mi andar y demás está decir, que mis tipos de peinados junto con mis trajes, hacen a la presencia frente a la gente que me muevo en el ambiente.


  Comerciantes y ejecutivos.


  Con un resoplido y sin ganas, le robo a Tatúm de su cajita de coletas un par de hebillitas para ambos lados.


  Y arrugo más mi nariz, al ver su forma y color.


  Rojas y de corazón.


  ¿Pero qué, mierda?


  Con un dedo, hurgo más el interior de ella por algo más normal y acorde a mí.


  Nada.


  Son las más decentes entre flores colorinches y con forma de animales de zoo.


  Jesús...


  ¿Mi hermana en realidad usa todas estas mierdas, sobre su cabeza?


  Aunque las tres somos iguales en perfecta sincronía, con la diferencia física de que dos sacamos el color de ojos de papá y una de mamá.


  Nuestras forma de vestir, nop.


  La más casual e informal, es Junot.


  Estudia Bellas Artes y es la más simple de nosotras.


  Solo pantalones holgados con camisetas mangas cortas y con motivo tipo playeras.


  Demás acotar, que mi hermanita no sabe lo que es una base de maquillaje o un rímel.


  Toda ella, es natural como su belleza.


  Tatúm es, el término medio.


  Aunque 24/7 de la semana viste casi siempre, el uniforme del Hospital de papá como aprendiz de su carrera, que consta de la casaca y pantalón con motivos infantiles con su pelo a medio recoger.


  Cuando está sin él y dependiendo la situación, viste con bastante color.


  Su rostro con algo de brillo labial y sombras cálidas.


  Como también, ama los adornos en el pelo y así, es su carácter también.


  Y con esa personalidad, anima a los niños del piso Oncológico como futura médica, que va hacer.


  —¿Qué, buscas? —Ronronea entredormida, al verme abrir su armario con todo su pelo disparado y tanteando con su mano, por sus lentes de la mesilla.


  Enciendo la luz, por ella.


  Mierda.


  Es muy temprano y su único día libre de la semana, donde puede dormir hasta que le plazca después de una guardia de horas.


  —Lo siento... —Digo, corriendo sus perchas con ropa de ella. —No quise despertarte... —Saco una que tiene una remera blanca con una leyenda de letras negras.


  Inclino mi cabeza indecisa, si es la correcta o no.


  Arregla su pelo y acomoda su lentes en su nariz.


  —No hay problema... —Bosteza y mira ambas camas vacías. —¿Y Jun?


  —Se fue temprano a la U en bici... —Creo.


  Se incorpora sobre su cama sonriendo e intentando recoger su pelo con el mismo.


  —No estuve en la cena de anoche, pero mamá me contó cuando llegué a la madrugada, lo del estanque y que Caldeo se quedó a cenar.


  Me encojo de hombros volviendo a poner esa remera en el armario y sacando otra lisa en celeste.


  Perfecta. 


  —Sip. Parece que el rarito y Juno, están volviendo de a poco a su vieja amistad. —La miro subiendo y bajando, mis cejas de forma sugerente. —Creo por fin, van a dar el gran paso.


  Hace a un lado sus sábanas, desperezándose con los brazos.


  —Ya era hora que ambos, empiecen a darse cuenta lo mucho que se aman, desde niños...


  —Y que el rarito, no la cague... —Gruño sacándome mi pijama, para ponerme su remera.


  La miro.


  —¿Te levantas?


  —Sip. —Camina en dirección al baño, rascando su cabeza. —Necesito ir al hospital...


  Frunzo mi ceja.


  —¿Pero, no es tu día libre?


  —Sip. —Repite desde dentro, con la puerta abierta.


  Asoma su cabeza, con el cepillo de dientes.


  —Y lo quiero disfrutar desde temprano, en el Hospi…


  Cruzo mis brazos sobre mi pecho, con unos jeans azules de Juno que encontré para ponerme.


  —¿Y eso, es descansar?


  Ríe.


  —Totalmente, Hope querida. Si disfrutas la compañía, de alguien especial... —Me guiña un ojo cómplice.


  Que me joda?


  Será que...


  Los míos se abren, de sorpresa.


  —No me digas, que... —Chillo emocionada. —...tú y Cristiano...? —Doy saltitos sobre mi lugar de felicidad.


  Ok.


  Me detengo acá, para explicarles.


  Aunque a Juno y Tatúm les gusta unos imbéciles a la enésima potencia, como el raro Caldeo y el fornido Cristiano con esas actitudes de pendejos de 10 años, crecimos todos juntos y somos casi familia.


  Los quiero y defendería a muerte.


  Como también, patearía sus lindos traseros si lastiman a mis hermanas.


  Pero de las tres, soy la única y creo que mamá también lo sabe, que son chicos buenos en el fondo.


  En el fondo, dije.


  Y que en realidad, todas esas jodidas cosas que hacen en molestarlas, es por amor a ellas.


  Ruedo mis ojos por ello y por eso del,amor.


  Por eso, no me incluyo con ellas.


  Nop.


  Nunca.


  Repito.


  Me gusta, mi primo.


  ¿Ok?


  Pero mis sentimientos por Caleb, no llegan a lo que sienten Jun y Tat, por Caldeo como Cristiano y viceversa.


  Aunque mi mente en complot con lo que sea que se llena mi pecho adentro, repita que Caleb es solo mío y de nadie más.


  Situación que la resolveré más adelante como ejecutiva que soy y me demostraré a mí, misma tanto como a mi primo con la apuesta, que esto del amor es una pérdida de tiempo para mí.


  —¡No! —Chilla con su boca, llena de pasta dental.


  Me apunta con el cepillo.


  —El idiota n..no...tiene nada que ver, en esto... —Con su dedo en el aire me hace seña que aguarde un momento, para enjuagarse la boca llena de espuma dental que le impide hablar.


  Y creo también, de los nervios por nombrar, al innombrable.


  Sale del baño, con una toalla secando su cara.


  —Al idiota desde que se mudó a vivir solo, lo veo poco por suerte ya que cambio sus horarios de seguridad en el Hospital, por la mudanza con sus mierdas y pertenencias...


  Me apoyo en la puerta ya lista y poniéndome mis tacones altos en negro con un saco muy casual y no de vestir a juego.


  —No entiendo Tatúm ¿Entonces...quién, es esa compañía especial?


  Mierda, su sonrisa florece de felicidad.


  —Quedé, con Ben...


  ¿El chico enfermero, del sábado?


  Mi boca se abre.


  —¿Te gusta, Ben? —La interrumpo sin poder evitarlo.


  ¿Él pudo sacar de su corazón, a Cristiano Grands?


  Imposible.


  Niega.


  —Es lindo y dulce...pero no más de eso... —Se inclina para buscar sus pantuflas, bajo la cama. —...nuestro días libres coinciden y se ofreció ayudarme, con una bebita que trajeron al hospital, hace unos días...


  —¿Está, muy enferma? —Toco mi pecho, triste.


  Niega.


  —Es una hermosa y sana bebé... – Y la sonrisa que ilumina su rostro por nombrarla, se apaga, al proseguir. —...la abandonaron, en la puerta del hospital, Hop...solo tiene 3 meses Lulú...


  Arqueo una ceja.


  —¿Se llama, Lulú?


  Niega otra vez, pero divertida y con una gran sonrisa otra vez.


  Guau. 


  Mi hermana, ama a ese bebito.


  —Nop. En sus cobijitas y ella, no había documentación ni nada. Yo le puse Lulú la primera vez que la vi... —Al ver mi mueca, rueda sus ojos y prosigue. —...la anoté con el nombre de Luz, Hope. De cariño, le digo Lulú... —Junta sus manos, en su pecho emocionada. —...no es dulce, ese nombre? ¿Verdad, que si?


  ¿Eh?


  Levanto, una mano.


  Hora de actuar como la mayor, aunque no lo sea por cuatro minutos.


  —¿Tatúm, tú la anotaste? ¿Papá y mamá, lo saben?


  Tose buscando no sé, qué entre las sábanas.


  Algo inexistente, obvio.


  Predecible y para no mirarme, directamente.


  —Mamá, algo... —Solo dice, dándome la espalda completamente.


  La miro.


  —¿Sabes que no puede quedarse, por mucho tiempo en el hospital verdad? —Me acerco a ella al notar, cierta ilusión en su voz. —Hasta que las autoridades, tomen su caso...


  —Lo sé... —Sus hombros caen de tristeza, sin voltearse a mí. —...hasta que el papelerío terminé y sea dada a un hogar transitorio y esté lista para... —Se gira a mi desanimada, pero cierta luz en sus ojos de esperanza. —...una adopción...


  Estrecho los míos, dudosa.


  Porque, es una esperanza de deseo y llena de esa ilusión.


  Cruzo más, mis brazos.


  —Tatúm acaso tú, quieres...


  —¡Hope, llegaremos tarde! —Grita de las escaleras abajo, Caleb interrumpiendo.


  Elevo mis brazos al aire, con mis puños cerrados.


  ¡Pero que pendejo, enano y metiche, santo Dios!


  Bufo.


  —¡Piérdete! —Grito, sin molestarme en abrir la puerta y sobre mi lugar.


  Su risita alejándose de las escaleras, hace que señale con el dedo del medio a la puerta sin culpa y que haga reír a mi hermana.


  Palmea mi hombro, caminando a ella.


  —Vete de una vez mujer, hablaremos luego... —La abre por mí.


  Camino hacia ella con mi bolso, pero me detengo frente a mi hermana.


  —Esto, no queda así... —Subo mi índice, pero sonrío para luego abrazarla. —…quiero saber todo de esta locura, que estas por cometer y que sospecho Tate...


  Ríe a carcajadas entre mis brazos y acomoda sus lentes, del puente de su nariz.


  —Hermosa locura, hermanita. —Responde y me mira. —Como tú... —Señala con su barbilla escaleras abajo. —...y lo que sea en que estas, con el sexi primo.


  Ruedo mis ojos acomodando mejor mi bolso, que cuelga de mi hombro.


  —Pendejadas, de Caleb...


  —Organizaré mis horarios en el hospital y mis clases en la U. Nos debemos un almuerzo en el campus, de hermanas... —Dice. —...creo que las tres, tenemos mucho para contarnos y ponernos al día.


  Asiento, con otro abrazo.


  —Sip.


  Porque, eso era verdad...


  CALEB


  Apago el motor de la moto sobre la acera, mientras saco mi casco.


  —¿Qué hacemos acá y tan temprano? —Siento a Hop decir detrás mío y sacándose el suyo, mientras bajo y la ayudo.


  Se pone a mi lado, mirando el frente del gimnasio que compró hace muchos años tío Herónimo y se lo dio al Polaco, para que lo administre, donde siempre ejercité y mi prima, hace un año atrás.


  Sus persianas aún permanecen cerradas al público, como la puerta de vidrio que del interior de ella, que solo se percibe una tenue luz en un rincón del gran salón.


  Volteo a ella.


  —Parte de la clase de tango que tendremos hoy, para la interestatal. —Sonrío, ante su peor cara de mierda por mi respuesta.


  Me da risa.


  Es tan hermosa enojada.


  —¿Par...parte? —Balbucea, sin entender.


  Arqueo mis cejas divertido, haciendo a un lado mi pelo de mi frente, con un movimiento de mi cabeza.


  —Sip ¿No es genial? —Le doy una nalgada para animarla a entrar al interior, abriendo la puerta solo para nosotros el gimnasio, en esta hora temprana de la mañana.


  Y antes de darle tiempo a su maldición por la palmadita en su bonito trasero, me introduzco en el interior sonriente y dejándola boquiabierta pasos atrás.


  Voy a serte dar cuenta, que serás una gran bailarina de tango, Hope Mon.


  Pienso para mí, y me juro.


  Le prometo.


  Y que yo, soy tu felicidad...


  


  HOPE


  —¡Ni mierda! —Chillo al ver donde estamos, ya dentro del enorme gimnasio y ver como se saca la camiseta blanca y queda con su jodido torso desnudo, para lanzarlo sobre una de las banquetas vacías, que rodean el gran lugar.


  Me cruzo de brazos y miro a la pared, opuesta a él.


  Eso o me tiro sobre él, para lamer ese condenado cuerpo marcado y lindo que tiene.


  Se ríe como respuesta, para seguir con el cinturón que lleva sobre sus putos jeans celeste pre lavados calientes.


  Siendo el sonido más erótico que escuché en mi vida, ellos desabrochándose en el silencio del salón con la cremallera de su pantalón bajando.


  —¡Claro, que sí! —Exclama, aflojando los cordones de sus zapatillas y así, con esos jodidos jeans a medio abrir y caídos por sobre sus caderas mostrando la V perfecta de su ingle, sobre su piel aceitunada y zapatillas flojas, camina a su bolso.


  Para abrirlo y sacar algo del interior y lanzármelo.


  Lo tomo en el aire, con mis manos.


  Es negra y su textura, es suave entre mis dedos.


  Licra.


  La abro entre mis manos, para encontrarme con una maya de mujer entera y estilo natación.


  Lo miro y se sonríe más, con satisfacción.


  —¿Soy tu, lo olvidas? —Con su índice, toca su sien. —Y hoy desayuné leche con cereal. Por eso, estoy más inteligente y organizado... —Finaliza.


  Siempre, la gran apuesta entre nosotros.


  Suelto una risita, mirando la gran pileta climatizada de natación, que es parte del gimnasio y con la maya entre mis manos, apretando mi pecho.


  Camina en dirección al equipo de música del lugar e introduce un CD, que también sacó de su enorme bolso.


  Aprieta play sin mirarme, sacándose las zapatillas y bajando sus jeans quedando en una linda maya de baño de hombre, en negra de tiro corto regalando a mi placer, la gloria de todo ese paquete de cuerpo que es él.


  El lindo, Caleb.


  Sus ojos chocolate, apenas se elevan para nivelar los míos mirándome a través de sus gruesaspestañas oscuras.


  Oh.Dulce.Jesús.


  Y me arquea una ceja divertido, ante mi rostro que sin poco disimulo, que lo admira.


  Corrección.


  Babea de arriba abajo, mirándolo.


  —¿Lista para el primer entrenamiento de agua dance tango, prima? —Me murmura, con su jodida voz aterciopelada y caliente.


  Aprieto más la maya entre mis dedos y trago saliva.


  Santa.Mierda...


  


  Capítulo 14


  
    
  


  Cierro con cuidado la puerta del vestidor, ya con la maya de baño puesta y un toallón tapando el frente de mi cuerpo.


  ¿Por qué?


  No tengo, idea.


  Ya que solo es una maya de natación y cubriendo como se debe, toda mis partes y no, alguna bikini de dos piezas de diseño y color sugerente, diciendo fóllenme muchachos que estoy regalada.


  Caleb ya está, en la piscina climatizada de natación y cubriendo el agua la altura de su pecho.


  Se sumerge y sale de esta tirando su pelo mojado, con ambas manos hacia atrás de un movimiento, mientras me mira profundamente.


  Oh mierda.


  Pelo mojado cayéndole por todos lados, torso desnudo y brazos lindos marcados.


  Hermoso, el bastardo.


  Niego, cerrando los ojos.


  Esto, no va a terminar bien.


  Agua.


  Caleb y yo.


  ¿Dije, mucha agua?


  Y casi, sin ropa ambos en una misma oración.


  Es preocupante.


  Realmente, muy preocupante...


  Carajo.


  —No, lo hagas. —Su voz, retumba en el pabellón enorme y ocupado solo, por nosotros dos.


  Mis manos se hacen puño contra la toalla que no suelto, aunque se me fuera la vida en ello.


  Lo miro.


  —¿Qué? ¿Que no haga, qué?


  Se acerca caminando por al agua a mí, y a la orilla de la pileta.


  Me señala, con un dedo.


  —Eso, Hop...


  Me miro, sin entender.


  Rueda sus ojos.


  —De taparte, mujer. —Se sonríe. —Esa mierda para mi gusto, ya cubre demasiado tu cuerpo. No hace falta, que le agregues una toalla del vestidor... —Se sonríe más, cruzando sus brazos en el borde de la pileta y apoyando su barbilla sobre ellos muy relajado mirándome desde abajo y donde estoy clavada en mi lugar. —...aparte, te he visto millones de veces solo con braguitas mientras nos bañábamos en el estanque, los veranos en la casa de los tíos. Conozco tus tetitas de memoria... —Culmina.


  Pero que hijo de***


  Pongo una mano, en mi cadera.


  —¡Idiota! —Le lanzo la toalla que la toma en el aire, entre su risa.


  La hace un bollo y deja en el piso.


  —¡Teníamos 3 años, cerdo!


  Se encoje de hombros divertido y sus labios se entreabren para decir algo, pero lo vuelve a cerrar y niega, luego con un ademán de olvídalo de su mano, me invita a la pileta.


  —...se está haciendo tarde prima y debemos practicar...


  ¿Eh?


  ¿No hay algo, pervertido como respuesta?


  ¿No algo de broma obscena y provocadora, a seguir?


  Guau.


  Y no sé, por qué, mi pecho oprime por eso.


  Siempre me quejé de esa mierda y ahora...lo esperaba.


  Para retrucárselo entre risas.


  Enderezo mis hombros, para caminar derecha rodeando la piscina.


  ¿Qué está haciendo este hombre, conmigo?


  Me digo buscando las escaleras, para bajar con un suspiro y sin nada, de satisfacción.


  CALEB


  Mierda. Mierda. Mierda.


  Busqué la maya de baño más fea, menos insinuadora y tipo diseño de mi abuelita, para que no ocurriera lo que me pasa ahora.


  Sentir una erección de grado 8 de escala, entre mis pantalones cortos y por abajo del agua.


  Miro con disimulo, para abajo.


  ¿En serio, amigo?


  El agua, está casi fría.


  Y todo por ver a la chica de mis sueños de pie y como estatua, utilizando esa vieja toalla para cubrirse la parte delantera de su cuerpo, desde un rincón de la piscina.


  ¿Podía ser, que algo de una pieza oscura y que sinceramente no era para nada erótico puesto sobre su cuerpo, lo considere la cosa más sexi y caliente que vi en mi vida, con ella puesta?


  Sip.


  Mi Hope, con ese bañador de natación negro y su pelo levemente recogido hacia arriba de su nuca para no mojarlo y mirarme con cierto aire de terror, lo era para mí.


  Capto que niega, cerrando sus lindos ojos azules.


  ¿MiAnabelle,con miedo al agua y a mí?


  Sonreí, para mis adentros.


  Que genial y divertido.


  —No, lo hagas. —Digo y con disimulo, me reacomodo entre mis pantalones, acercándome a ella y agradezco el borde de la gran pileta para tapar, lo que crece a bajo mío y con un memo, no le llega a mi pene.


  Solo obedece, a su dueña maldita sea.


  Carajo.


  Con aire casual, me apoyo en la orilla con mis brazos cruzados.


  Pero, que buen actor soy.


  Ahora eres controlador Caleb, me repito de mala gana.


  No lo olvides, me digo.


  Sonrío y para desdramatizar la situación y las ganas loca de mandar al diablo la apuesta de mierda y tomarla entre mis brazos para besarla hasta que crea que su puto mundo soy yo, digo una de mis burradas de marca registrada.


  Y reacciona como lo predije, lanzándome un misil mientras lo tomo en el aire, su toalla.


  La hago un bollo para dejarlo sobre el borde, mientras río a carcajadas invitándola a que se sumerja de una vez conmigo y mordiendo mi boca para no decirle, cuanto la amo.


  No es, momento.


  Solo recién, dentro de 44 días y bajo el altar...


  Ok.


  Lo sé.


  ¿Exageré con lo último, no?


  La sigo con la mirada sonriente y haciéndose camino a las escaleras de la pileta, de forma altanera y con pasos duros y decididos.


  Pero, con un suspiro a toda ella.


  Porque es hermosa, la mierda dura.


  


  HOPE


  —¡No puedo, Caleb! —Exclamo separando mi cuerpo de él, luego de unos minutos de prácticas.


  Retrocedo trastabillando sobre el agua y a una distancia prudente y por mi forma bruta, provocando suaves oleajes sobre el agua color turquesa.


  Mi primo desde su lugar, me mira bajando sus manos a los lados de él, rompiendo la posición de baile.


  —¡Claro que puedes, Hope! —Tira su pelo húmedo a un lado siendo mi perdición, para luego mirarme con esos ojos embrujados de tierno que tiene.


  Mierda.


  Sacudo mi cabeza, negando y exhalo fuerte.


  —No entiendo, lo que me explicas de los pasos... —Miro mis piernas desnudas por abajo del agua. —¿Acaso no te das cuenta, que no sirvo para esto? —Digo y dejo caer mis hombros de forma desinflada y golpeando el agua. —¡Esto es, mierda Caleb! ¡No es, lo mío!


  —¡Claro, que sí!


  —¡Que, no!


  —¡Que, si!


  —¡No! —Chillo.


  Su cabeza, se inclina paciente.


  —Explícate...


  Ruedo mis ojos exasperante y señalo mis pies.


  —¡Tengo, dos pies izquierdos, idiota! —Reniego, provocando que ría con ganas.


  Se acerca a mí, negando divertido.


  —Nop. No, es así...


  Mierda, con su proximidad.


  Y retrocedo con disimulo un paso por mi si fácil, cuando estoy tan cerca de él.


  Respiro hondo.


  Contrólate, Hope.


  —Solo, debes practicar... —Prosigue, como si nada.


  —¿En 44 días? Perderás conmigo. Debes buscarte, otra compañera... —Digo y sabe a amargo esas palabras en mi boca, escucharme decir eso en voz alta.


  ¿Eh?


  ¿Qué, fue eso?


  Dios, no...


  ¿Acaso, además de mi primo, me gusta esto?


  No.


  NO.


  Jamás.


  —...pasa, que no te entregas... —Suelta.


  ¿Qué?


  Elevo mis ojos del agua y de ver algunos de mis dedos, con algo de arrugas ya sobre mi piel, por estar en contacto y sumergida tanto tiempo en ella.


  Antes de encontrarle significado a tras fondo a sus palabras, Caleb de un movimiento con ambas manos sobre el borde, sale de la pileta en dirección a su bolso que dejó sobre una de las banquetas en madera y que rodean la gran pileta.


  Mis ojo recorren cada parte de él mojada y escurriendo agua, por todo su cuerpo y con cada paso que da.


  En especial, su linda espalda húmeda que con cada movimiento involuntario, marca esos músculos ligeramente marcados y que brillan mojados, sobre su piel de tono ligeramente aceitunada.


  Muerdo mi labio mirando a otro lado y para que el dolor, pegue a mi libido mujerzuela que descubrí tener.


  Me vuelvo a él, cuando saca algo de un bolsillo de los lados abriendo el cierre, pero no puedo ver bien que es lo que trae en su mano, porque con un salto preciso y simple, vuelve a mi lado dentro de la piscina y el agua pega entre nosotros, por ello.


  ¿Por qué, me gusta tanto eso?


  —Sofi, te lo dijo... —Abre su mano que atesora lo que trajo del bolso, para mostrarme una corbata de vestir de hombre, en color azul marino. —...que debes, entregarte Hop...


  ¿Otra vez, qué?


  La extiende sobre sus manos para que la vea, mientras me rodea.


  Mierda. Mierda y mierda. 


  ¿Qué, va hacer?


  —Tu cerebro inquisidor y mente controladora no te deja, porque observas todo como calculadora humana... —Me dice y se detiene a espalda de mí.


  Su voz aterciopelada juega con mi nuca, causando que se erice mi piel ante ella, cálida y muy segura al hablar.


  Diablos.


  —Aunque bailar tango es un reto a seguir, aprendiendo sus pasos del dos por cuatro... —Con delicadeza y siempre a mi vista, me rodea con ella sostenida por ambas manos, reposando su suave seda sobre mi cuello y como si fuera, un collar de perlas.


  Delicado y suave al tacto.


  —...el secreto de su baile, no está en aprender en lo teórico, nena... —Mi Dios, la eleva para taparme con ella los ojos.


  Y mis manos automáticamente, van a la corbata que tapa mis ojos, mientras una de sus manos con delicadeza van a las mías, entrelazando con sus dedos una, seguida de la otra para bajarlas y aunque no logro verlo, siento que niega ello y con calma detrás mío.


  —...sino, en lo práctico Hop... —Su barbilla reposa, entre la base de mi hombro y cuello. —...no mires, Hope...no calcules...solo siéntelo... —Finaliza, asegurando la corbata sobre mis ojos.


  Oh.Dulce.Jesús...


  Un jadeo sale de mí, y mi oscuridad, al sentir la suave presión de la tela detrás de mi cabeza y por cubrir mis ojos atándolo.


  Por un segundo desbastador, siento un movimiento suyo detrás de mí, pero no sé qué, es ya que no puedo ver.


  Como tampoco, no me da tiempo a sacar conclusiones, porque una de sus manos dibuja mi silueta para luego mi cintura y abrirse sobre mi baja espalda como en la clase de Sofi, guiándome y tomando posesión de mí, al ritmo de la sexi música sonando a través del equipo del lugar.


  Me hace girar hasta que nuestros pechos colisionan, provocando otro oleaje del agua contra nuestros cuerpos.


  Jodido Dios.


  Un sonido muy sexual, para nuestros oídos y pegados, uno contra el otro.


  Su mano aprieta más mi espalda, mientras la otra se entrelaza a mis dedos y la eleva a nuestros lados.


  —Practicar sobre el agua, ayuda... —Dice, guiándome con lentitud por ella y al ritmo de la música, embriagadora y sexi. —...su densidad intensifica los músculos y hace menos complicado, los movimientos y desplazamientos... —Prosigue, tan suave como si hablara a él mismo.


  Me hace girar y su mano rodea más mi cintura, al sentir la rigidez de mi cuerpo aún, insegura por todo esto y no ver nada. —...dámelo Hope... —Murmura. —...entrégate a mí y confía... —Sus labios susurran a mi oído. Oh mierda. —...por favor, nena... —Ruega bajito.


  Y toda yo, es una lucha interna.


  Pero la dulzura de su voz, mezcla de súplica y ese dejo de confianza absoluta en él sobre mí, me colma y con otro suspiro.


  Y yo, me entrego.


  Y la canción, fluye.


  Las suaves olas, formadas por nuestros movimientos del baile nos rodean y puedo sentirlas sin ver, como golpean de forma cálida sobre nosotros.


  En nuestros cuerpos.


  Una burbuja.


  Sip.


  Una burbuja de solo Caleb y yo, se va formando a medida que me dejo llevar entregada a él, a mi oscuridad y el tango.


  Solo, sentir.


  Cada paso y cada giro, de su cuerpo contra el mío y dejándome entrenar, de forma diestra por él.


  Dios querido...


  El tacto, de su piel.


  SU PIEL.


  ¿Se entiende?


  Y de sus dedos, entrelazados al mío, con su pecho desnudo como mojado y pegado, hasta el punto que nuestras respiraciones sean una sola.


  Y vientre, con vientre.


  Su mano, acaricia mi muslo interno y desnudo, lentamente.


  —Agárrate, nena... —Susurra sobre mi cuello y antes de que pudiera reaccionar y bajar de este limbo lleno de locura que somos nosotros dos con las caricias del baile, me eleva dibujando su cuerpo y el mío, en una acrobacia por encima de él y a ritmo, con el final de la canción.


  Chillo bajo su risa y el agua cayendo sobre Caleb elevada, apoyando una mano en su hombro para no caer y con la otra saco el vendaje de mis ojos sin poder evitar, reír también.


  —¡Lo hice! —Exclamo feliz, intentando visualizar y acomodar mi vista, ya despejada sonriendo.


  Pero, callo en el momento.


  Por ver a Caleb.


  Que también tiene, los ojos vendados con otra corbata.


  Y mi boca, se abre para decir algo, pero no sale nada de ella.


  No lo entiendo.


  ¿Por qué hizo eso, él también?


  ¿Y en qué, momento?


  Sus manos recorren mi contorno al ir descendiendo del salto y mientras me deslizo por su cuerpo, porque nunca me suelta.


  Estamos, llámenlo unido o pegados, con nuestros pechos más que nunca.


  Piel con piel.


  Muy juntos.


  Se sonríe con cierto nerviosismo, bajo la venda y en su oscuridad.


  —Yo también, solo quería sentirte...y acompañarte en esto, de que no estás sola... —Se justifica, encogiéndose de hombros y mirando a la nada frente a mí.


  ¿Algo profesional?


  No tengo, la más mínima idea.


  ¿Pero dulce y lleno de amor?


  Jodidamente si, maldita sea.


  Y yo, no me aguanto.


  Y lo abrazo, de forma dura.


  Fuerte.


  Y me importa tres mierdas, que se moje mi pelo.


  Lo tomo por sorpresa, provocando que caigamos sobre el agua con todo mi peso.


  —¿Nen.. nena..? —Dice ciego aún y tragando agua, intentando no ahogarse y en el intento, amortiguando mi cuerpo contra el suyo y sumergiéndonos en el agua, haciendo más olas.


  Creo que empiezo amar las olas del agua y ese sonido que hace, explotando por nuestros cuerpos.


  Y no, precisamente las del mar.


  Salvo, que esté mi primo en ellas.


  Y yo a su lado, obvio.


  Dios.


  ¡Soy una jodida, bipolar!


  A la mierda.


  No me importa.


  Una mano se libera de mí, pero no por mucho tiempo.


  Solo para sacarse de un movimiento, la corbata que cubre sus ojos y tirarla vaya saber Dios donde y para volver a enroscar, su brazo sobre mí.


  Nuestras miradas se encuentran, bajo el agua cristalina.


  Y oh mierda con la suya, que se despierta y brillan, al atraerme más a él y no me niego.


  Me envuelve contra él y es una lucha en la profundidad que nace de nosotros dos, con el agua y su densidad y con nuestros cuerpos, entrelazados y querer más.


  Mucho más, bajo ella.


  Tropezamos y salimos a tomar aire, para sumergimos de vuelta.


  Y rebotamos y flotamos al estrellar, nuestros labios mojados y sin importarnos tragar agua.


  Y otra danza.


  Otro baile, formamos con ella.


  Y quiero más y enrosco mi pies alrededor de su cintura, robándonos a ambos un gemido de satisfacción, al sentir su erección creciente y dura, presionando entre mis piernas.


  Nada conmigo abrazado, hasta el borde de la pileta y me aprisiona contra él y su concreto.


  Y yo jadeo de placer por ello y esa forma bruta, que tiene mi primo de manejarme.


  Me gusta mucho.


  —Dios, Hope... —Gime, sobre mis labios. —…dime, que no... —Suplica, inclinando su cuerpo más contra el mío y frotando la dureza de su pene contra mi vértice. —...dime que nuestra primera vez, así no nena...por favor... —Ruega, sin dejar de hacerlo.


  Mis brazos por abajo de los suyos, lo aprietan más contra mí.


  —Yo quiero... —Sale de mi envuelta en ese placer, que solo Caleb despierta.


  Me domina.


  Se adueña.


  Solo él.


  —Dios...—Gimo, dejándome llevar por sus deseos y abriéndome más, para más acceso y moviéndome pese a mi inexperiencia, al ritmo de subir y bajar a la fricción de su pene, por más que nos separe la tela que llevamos, sobre las caricias de su lengua entrelazada a la mía, buscándonos con tanta intensidad.


  Y también de sus dedos, recorriéndome de forma posesiva y lenta, grabando cada centímetro de mi piel con sus manos.


  Acaso...


  ¿Me estoy enamorando, de mi primo?


  Y un grito de placer se me escapa y me lo confirma, al chocar más fuerte su erección contra mí.


  Si.


  Amo, a Caleb.


  Lo amo demasiado.


  Y de siempre...


  Su sonrisa se dibuja jadeante sobre mis labios, pero no dice nada a lo que mis ojos y cuerpo confirman y cuando pensé que de su boca, iba a decir que me ama como siempre que puede.


  Nop.


  Sus labios solo, descienden por la licra de mi maya hasta mis pechos y ante su contacto de cada uno de sus besos tiernos que riega sobre mí, mis pezones se endurecen.


  Muerde brusco, seguido de lamerlo con cuidado y por sobre la tela mojada, haciéndonos gemir a los dos.


  —Mía... – Me susurra, acariciándolo con la punta de su nariz, para sosegar ese dulce dolor y mirarme a través de sus ojos oscurecidos de pasión. —...eres mía, como yo soy tuyo prima... – Murmura, bajando su otra mano hasta mi entrepierna y por actoreflejo de placer, me acuno a ella dejando que me explore.


  Sus dedos con suavidad, dibujan el borde que separa la tela, de mi parte íntima.


  Y suspira levantando su rostro, para besar nuevamente mis labios, mi mejilla y barbilla con devoción, sin dejar de acariciarme abajo y por sobre la tela, provocando que convulsione en mi silencio de placer y de esa fricción al mismo tiempo, de su dureza contra mí y al ritmo de sus dedos.


  —...pero, la apuesta sigue nena... —Jura. —...aunque, no sé si voy a poder cumplir con no poseerte antes del término de ella, como te prometí. —Muerde mi labio y lo chupa. —Si lo de hacerte entrar en razón, ahora a polvos si es necesario, para que sepas que tu mundo soy yo y no una jodida empresa... —Me da un cálido beso con una última embestida, robándome otro jadeo y apretándome más a él.


  Y un gracias Dios, sale de mí.


  Un momento.


  ¿Dije eso, a esa dulce amenaza y promesa cercana, a entregarnos muy pronto?


  Y para mi asombro y sorpresa, me encuentro sonriendo feliz para mis adentros por ello, mientras me va soltando de a poco y a regañadientes, de tener que separar nuestros cuerpos.


  Nuestros ojos, se encuentran.


  Los míos confuso y lleno de amor, mientras lo de mi primo sonriendo de felicidad y también, jodidamente llenos de amor.


  Acomoda un mechón de mi pelo suelto y totalmente mojado con cariño, detrás de mi oreja.


  Quiero decir algo y abro mi boca por ello, pero una tos discreta nos interrumpe.


  Ambos nos giramos, para ver de arriba a papá de traje y con algunas carpetas en mano, junto a Harris.


  Un chico de edad promedio que siendo un prestigioso abogado penalista, se hace cargo del gimnasio, luego de que el Polaco se retirara con su jubilación merecida.


  Es un chico agradable y se conocieron con mis padres en su momento, por ayudarlo hace mucho tiempo a la par de una jueza, de un conocido de papá que resultó ser un psicópata asesino o algo así.


  Y para luego, ser parte como cliente del gimnasio y estar casado con Azul.


  Una linda y agradable chica que papá la conocía de pequeña, por ser su padre y él muy amigos del ambiente comercial.


  Acotación aparte, su padre fue el arquitecto y constructor, de nuestra casa en su momento.


  Inclina su cabeza y acomoda sus lentes.


  Quiero reír.


  Tose.


  —Debo suponer, que otra de mis bebitas se estaba ahogando... —Señala como si nada a Caleb con una mano en el aire, de forma despreocupada y tranquila, sabiendo que no tiene un gramo de ella papá, en su 2m de altura y mole de cuerpo. —...he intentabas salvarla, con respiración boca a boca, ahijado?


  Escondo aún abrazada a Cale, mi rostro contra su pecho, para reprimir mi risa.


  Oh, mierda...


  


  Capítulo 15


  
    
  


  —No, tío... —Responde Caleb sincero, acariciando mi pelo húmedo con su mano que acuna mi cabeza porque aún, sigo sobre su pecho. —...pedí a Harris el gimnasio temprano, para practicar en la piscina tango con Hop...y nos pudo las ganas y nos besamos...


  Nos mira.


  —¿Tango? —Repite, con una mueca.


  Y ambos, asentimos con la cabeza al mismo tiempo, en silencio.


  Papá arquea su ceja.


  La que tiene la cicatriz a Harris y este se sonríe, acomodando sus lentes redondos y pasando su mano por su nuca de forma nerviosa, pero dice.


  — En realidad Azul dio el okey de todo, sabes que ella está más en el gimnasio que yo Hero y lo administra... —Eleva un índice, explicativo. —...pero mi esposa consultó a Vangelis antes y tu mujer fue la que dio el sí, definitivo y rotundo...


  Y papá suspira, poniendo una mano en la cadera y con la que sostiene un par de carpetas, se agarra el puente de la nariz y exhala bajito.


  —Pero que enana celestina, sigue con ese jodido plan... —Farfulla.


  ¿Qué? 


  Pero no tengo tiempo de pensarlo mucho, porque en el momento que niega divertido, frota su pecho ofuscado.


  Cierto, su famosa angina.


  Nos señala con un dedo a ambos y nos mira recolocándose, los lentes en el puente de su nariz.


  —Distancia... —Rumea.


  ¿Eh?


  Mueve otra vez su dedo, señalando espacio entre nosotros.


  —Distancia, pequeños... —Vuelve a decir y obedecemos. —...más, por favor... —Pide y acatamos otra vez, entre risas y sobre el agua caminando, mientras Caleb me ayuda a subir las escaleras y en alcanzarme, una toalla para secarme.


  —Esto de mis bebitas, el agua y una puta distancia con los pequeños Caldeo y Caleb, se está convirtiendo en un deja vú... —Escuchamos decir a papá, mientras nos secamos y se hace camino con Harris a las oficinas, cual le entrega las carpetas del bimestre del gimnasio. —¿Qué sigue? ¿Tatúm y Cristiano, también? —Prosigue con ambas manos en alto exasperado y bajo las carcajadas de éste, que palmea su hombro como consuelo.


  Con Caleb, nos miramos interrogantes y curiosos.


  ¿Nuestra respuesta?


  No entender nada y nos limitamos ambos, a encogernos de hombros.


  CALEB


  Abro la puerta del vestidor de hombres alisando mi ropa y renegando con los primeros botones de mi camisa puesta.


  Jodida mierda de vestir, que odio.


  Puta apuesta.


  Tironeo más, las solapas.


  A la mierda.


  Dejo ellos sin abotonar y arreglo el cuello, lo mejor que puedo.


  Total, hoy será sin corbata.


  Porque las únicas dos que traje y le robé a papá de su guardarropa, las usé en la piscina y están colgadas en el baño secándose.


  Sonrío por el recuerdo de ellas tapando nuestros ojos y dejando más que a la imaginación.


  Lindo y sexi...


  En el mismo instante, Hope abre el de damas y ambos frente a nuestras respectivas puertas una al lado de la otra nos miramos con asombro y sin disimulo por parte de los dos, escaneándonos de arriba abajo por nuestras ropas.


  Y oh santísima mierda...


  Gimo para mis adentros, mirando al cielo.


  O sea, el techo.


  En realidad, a Dios.


  ¿Dame un respiro, si?


  ¿Por qué?


  Inclino cabeza otra vez hacia ella y convaleciente de amor, mordiendo mi labio.


  Porque está, condenadamente hermosa mi jodida Hope.


  


  HOPE


  Cuando abro la puerta de baño para salir ya cambiada, me encuentro a mi primo en plena lucha contra la camisa de corte y diseño italiano, que lleva puesta en color celeste y de pie en la suya, bajo un saco de vestir.


  Y mi boca cae, maldita sea y no lo puedo disimular.


  Intento, pero me es imposible no recorrerlo con la mirada, de pies a cabeza llena de sorpresa.


  He visto a muchos hombres vestidos de traje, por el ambiente en que me muevo.


  Incluyendo a mi padre, vestido con ellos.


  Hermosos trajes de diseñador de tres piezas que con su porte y belleza masculina que posee, es para la gloria y deleite de toda vista femenina.


  ¿Pero Caleb en uno de ellos, por primera vez?


  Me quiero matar, de lo lindo que se ve.


  Un pecado ejecutivo y bañado en chocolate, absolutamente.


  Y mis mejillas arden, llena de pensamientos impuros.


  Santo Dios, él es hermoso con el puesto en un tono gris tiza y pequeñas líneas verticales de una gama más oscura, muy al estilo príncipe de gales y camisa celeste.


  ¿Cielo, es un color?


  Juego con un pie incómoda desde mi lugar, por su mirada recorriéndome tan sorprendido como yo.


  —¿Qué? —Gruño, para disimular.


  Abre su sexi saco de vestir para apoyar una mano en su cintura y con la otra, señalarme en esa pose caliente.


  —Te ves hermosa, Hope... —Solo murmura y da como toda explicación, de solo verme en un tranquilo jeans de vestir y una simple camisa entallada clara.


  Tiro mi pelo suelto y ya casi seco, detrás de mis hombros y sostenido por las hebillas corazón en color rojo, de mi hermana Tatúm.


  Puto pelo suelto, que no puedo llevarlo con mis tirantes recogidos de siempre.


  Ruedo mis ojos.


  —Mentiroso. —Exclamo, mirando mis zapatos muy clásicos para mi gusto sin casi nada de tacón en tono azul, que robé a Juno. —Extraño, misLouis Vuitton... —Gimo y no me importa parecer, una nena caprichosa recolocando mi bolso colgado de mi hombro.


  Toma el suyo del piso y lo carga de un movimiento sobre él.


  —Pues para mi estás hermosa así y sin nada de maquillaje, prima. —Responde y me eleva sus cejas juguetonamente caminando en dirección a la salida.


  Llega a ella y se detiene a mi espera, volteando.


  Señala mis pies, con su barbilla.


  —Y amo, esos jodidos zapatos...porque, yo vuelvo hacer alto y tu normal... —Sonríe satisfecho abriendo la puerta a mi espera.


  Arrugo mi nariz.


  Porque, no se si es un halago tipo piropo o su estilo, de abrir su bocota onda sincericidio.


  El viaje en su motocicleta hasta el Holding, lo hacemos en silencio.


  Aunque se me hace raro, que en el trayecto que no hablemos de frivolidades que nos hacen reír por sus ocurrencias, sea de peatones apurados en su hora pico caminando graciosamente, taxis enloquecidos con la mirada de pánico de sus pasajeros o simplemente, apreciar la vista que nos regala esta jungla de cemento montados en su moto.


  Me limito a apreciar esto último, mientras zigzaguea entre coche y coche y en cada detención de semáforo, mezclado con los olores y sonido típicos, de esta gran ciudad capitalista.


  Smog y bocinazos.


  Hasta que el recuerdo, golpea mi mente.


  En realidad, la apuesta lo hace.


  Porque el Caleb antes de ella, reiría de todo esto y de forma divertida, por los rostros de todos los transeúntes sea caminando o en coche y sin soltar jamás el celular de la oreja, con la mirada y semblante, del color de sus trajes de oficina o de altos ejecutivos.


  Oscuros y de piedra...


  Y yo en su momento, miraría con cierta nostalgia y añorando eso, por lo que algún día voy a llegar a ser.


  Uno, de ellos.


  Pero ahora, mi primo es uno más.


  No decir unas de sus burradas, su traje y postura esperando en una esquina que el semáforo verde, me lo dice.


  Caleb sigue al pie de la letra, su papel en la apuesta.


  Mi mirada por sobre mi casco y apoyada con mi rostro en la espalda de mi primo, vaga por el tumulto de gente, aprovechando en cruzar por la senda de demarcación blanca para peatones, en la esquina de la gran avenida central y epicentro mercantil.


  Solo trajes, entre mujeres y hombres.


  Celulares, entre sus manos.


  Y sus miradas fijas hacia adelante con maletín o carteras, en la otra mano.


  No hay un disculpe, si se rozan los hombros y golpean a el de al lado, por ese apuro desmedido siempre a llegar antes de tiempo.


  Por ese, control.


  Por esas agendas marcadas en sus vidas, en que se rigen.


  Y pestañeo, al darme cuenta y trago saliva con dificultad.


  Porque, son como yo...


  Me acomodo más sobre mi primo, como buscando entre mis brazos rodeando su cintura y estrechándolo más, seguridad.


  Pero, no a caerme al piso.


  Sino.


  ¿De caer en eso?


  Y cierro mis ojos, con fuerza.


  ¿Será que...?


  Niego, en mi silencio.


  No, no puede ser...


  NO.


  Porque, yo solo estoy esperando que pasen los 45 días o en su defecto, que pierda y se dé por vencido Caleb.


  Aunque, lo ame.


  Sip.


  Que pierda.


  Y que yo, gane.


  Porque el amor y esto, no es lo mío.


  Ya en el estacionamiento del Holding y caminando a los ascensores y apretando el botón de llamado, se gira a mi sacando una bandita y tomando parte de su pelo de arriba, lo ata con una media cola.


  Oh mierda y re mierda.


  Respiro fuerte, para no ahogarme en baba.


  ¿De traje y con ese peinado medio desprolijo y a medio atar?


  ¿En serio?


  Gimo, para mis adentros.


  Jodidamente caliente, el muy perro.


  Y mi mano, va mi vientre.


  Auch, con mi úlcera...


  —¿Te duele, algo? —Pregunta preocupado, al ver mi mano reposando en mi estómago.


  Niego rápido y acomodando más, mi bolso en mi hombro.


  Y me mira raro, pero se limita a sacar algo de uno de los bolsillos, de su sexi pantalón de vestir.


  —Hoy tengo clases en la U y práctica de básquet con los chicos Hop... —Abre su mano donde sostiene, un pendrive. —...no podremos practicar, en el salón y con Sofi. —Prosigue y me lo entrega. —Pásalo a tuI pod nena... —Me dice, abriéndose las puertas del ascensor y nos introducimos en él.


  Aprieta su piso y el mío.


  —...tiene una lista de canciones, que hice para ti y están, las que hemos practicado. Quiero que lo hagas, escuchándolas...


  ¿Eh?


  Cruzo mis brazos sobre mi pecho, mientras ascendemos.


  —Estaré sentada idiota ¿Cómo voy a practicar? La mayor parte del tiempo, estoy en mi box. —Respondo, con cierto enojo.


  Lo que no sé, si es por eso o por ese dejo amargo que quedó en mi garganta, de saber que no compartiremos la tarde juntos.


  Aunque sea, para toda la mierda del tango.


  Inclina su cabeza y me mira con obviedad, con esos lindos ojos de mirada infantil.


  —Lo sé, genio. —Muerde su risa y yo me desinflo.


  Lástima, quería mucho ver su sonrisa a toda potencia.


  —Esa, es la idea. Tendrás estabilidad sobre la silla, lo que te permitirá sin problema hacer los pasos una y otra... —Nos interrumpe las puertas abriéndose, para que otros activos del edificio ingresen y para mi desagrado entre ellos, el de una de las perras que esa mañana discriminó a Caleb, por ser el simple chico de los mandados, de TINERCA.


  Mierda.


  Guardo de mala gana el pendrive en uno de los bolsillos de mi bolso y para evadir la cara de la zorra en celo y de asombro ante la presencia de mi primo, vestido con ese exquisito traje de corte italiano y la mía informal y sin un gramo de maquillaje.


  —Mañana, no hagas planes... —Prosigue sobre mi lado, pero sin dejar de mirar eldisplaynumérico y con sus manos entrelazadas por detrás de su espalda, lo que hace marcar en esa postura esa linda camisa tensa, su pecho tonificado.


  Y quiero arañar a la perra, porque lo nota también.


  Inclino mi cabeza entre las personas que subieron, para observarlo mejor.


  —¿Por qué? —Susurro bajito.


  Me mira por el rabillo del ojo, sin perder su postura.


  —...después del trabajo, pasaré por ti... —Su mirada va a la perra, que sin dejar de retocar su labial con un espejito de cartera, no deja de observarnos y de beber de forma lobuna y obscenamente, todo la belleza bonita que es mi primo. —...quiero mostrarte una par de cosas. Borra tu agenda a partir de las siete de la tarde, de toda mierda. —Sus ojos chocolate reposan en mis labios, para luego nivelar nuestras miradas y hacerlo de forma cálida, que llega hasta mi espina dorsal. Mierda. —Te quiero solo para mí, mañana a partir de la tarde... —finaliza, con una mueca graciosa.


  Jesús...


  Este hombre con sus incongruencias infantiles y de tono erótico, va hacer de mi úlcera del tamaño, de la capa de ozono.


  —Ohh...¿Sexo a la vista entre el sexi chico de los mensajes y la princesa de este imperio? —El suave murmullo lleno de sarcasmo y por parte de la zorra se siente a nuestro lado.


  Para ser precisa al lado de Caleb y agradezco que la música funcional del ascensor, la cubra de los oídos de los otros.


  Arqueo mi ceja.


  Acaso.


  ¿Con cierto tono de envidia, también?


  Las puertas se abren en el piso de mi primo y éste, camina dos pasos pero se vuelve a ella.


  La mira haciendo a un lado un lindo mechón de pelo que cae de su frente y escapó de ese medio atado desprolijo de su pelo y juro, que pude escuchar su gemido por parte de ella de lo devastadoramente hermoso, que lo hizo eso.


  Con ambas manos apoyadas sobre las puertas dobles en acero del ascensor para que estas, no se cierren, la recorre con la mirada lentamente y de forma ilícita, provocando que se remueva sobre su lugar cambiando su postura de forma incómoda y haciéndola olvidar, de seguir retocando su brillo labial.


  Y su media sonrisa de lado nace y con él, el antiguo Caleb.


  —¿Tener sexo? Nahhh... —Ríe inclinándose más a ella, haciendo que retroceda un paso. —...eso, es para principiantes... —Sus ojos profundos, focalizan en ella. —...yo, hago el amor... – Finaliza, guiñándole un ojo y como si nada, se vuelve a mi sonriente. —Nos vemos luego, prima...


  Y deja, que las puertas se cierren, con mi boca haciendo una linda O.


  Sip.


  Demás decir, que dejando una cascada de babas con nuestras braguitas húmedas de parte mía, la perra y un par de activas más de otros pisos, por escuchar esa caliente y romántica promesa.


  ¿O advertencia? 


  Y bajo, la mirada atónita de un par de empleados, que fueron testigos también.


  CALEB


  —Última entrega, despachada! —Digo feliz y aplicando mi clásico frenado derrapante, sobre mis rollers a mi compañero de trabajo llegando a la oficina.


  Sonrío.


  Sip.


  Traje y rollers, como que me gusta la combinación.


  Deposito la caja de entregas de correos y mensajería vacía, sobre el mostrador mientras chequeo la hora de mi reloj.


  Minutos, para la salida.


  Paso por abajo de esta, deslizándome con cuidado y para sentarme en una de las sillas que hay en el fondo y disponerme a sacar uno para seguir con el otro, ponerme los zapatos de vestir y marcharme.


  Hoy, no llevo a mi adorableAnabelle.


  Un mensaje suyo me llegó diciendo que Tatúm, vendrá por ella y aprovechará su tarde libre de la"apuesta"para compartirlo con su hermana.


  Saludo con un golpe de puños y hombros a mi compañero, tomo mi bolso y aflojo esta mierda de camisa, para encaminarme en dirección a los ascensores saludando a otros activos y clientes de TINERCA, a mi paso con una mano en alto.


  Pero llegando al corredor y arteria principal de la planta baja que une todo, me lanzo de espalda a la pared de forma brusca y ganándome la mirada extraña de algunos compañeros de trabajo, deambulando por el piso o en dirección a la cantina por acercarse el mediodía.


  Les respondo con una sonrisa, pero escondido me concentro en asomar apenas mis ojos por el lado de la pared y que me cubre, para poder observar con cuidado mi motivo de cubrirme.


  Y me trago, una risa.


  Hope camina por el otro lado del gran corredor, con carpeta en manos y en dirección a la fotocopiadora del Holding, con sus auriculares puestos y soy testigo de cómo, mirando para ambos lados de no ser observada, hace un movimiento de danza e intenta hacer unos pasos de tango abrazando esas carpetas como si fueran, supartenairede baile.


  Apoyo mi sien sobre la pared, con un suspiro de satisfacción.


  Sonrío y me oculto más.


  Mi futura esposa y mi gran amor, va ser una gran bailarina y excelente profesora de tango, enfuturo no muy lejano...


  


  HOPE


  Juego con mi bolígrafo entre mis dedos, dando pequeños golpecitos sobre mi escritorio al ritmo de lo que escucho desde mis auriculares, mientras leo los correos que provienen de las T8P Alemania, con el resultado de la aleación de la metalúrgica de allá y su producción semanal.


  La música envolvente del tango electrónico y muy sexi que Caleb me grabó, provoca que mis pies bailen de esa forma lenta y sensual, por abajo de mi escritorio.


  Lo pongo en mi boca para teclear y sigo jugando con ella entre mis labios, mientras le doy el visto bueno y se lo re envío a papá a su cuenta de mail personal, para que corrija mi trabajo por escrito.


  La sombra de una silueta me cubre por sobre mi box, haciendo que levante mi vista de la pantalla de mi computadora.


  Tatúm apoyada sobre este, me mira divertida.


  Saco mis auriculares con un movimiento, mirando la hora del gran reloj de pared que hay en mi piso.


  Mierda.


  El tiempo, pasó volando.


  Ríe.


  —¿Qué, fue eso? —Exclama, sin dejar de mirar mis pies.


  Carajo, me vio.


  Ruedo mis ojos.


  No tiene sentido, mentirle.


  —Tango. —Solo digo, apagando mi computadora y guardando mis bolígrafos y perforadora de papeles en un cajón.


  —Fue sexi... —Murmura, sonriente.


  Corrección.


  Con esa sonrisa deSabelo.Todo.Y.A.Mi.No.Me.Engañasque detesto tanto.


  —Y solo sé, de una persona que lo baila... —Prosigue, dándome paso al terminar de acomodar unos archivos.


  La miro raro.


  ¿Mi hermana, sabía que nuestro primo bailaba tango?


  —¿Cómo lo sabes? ¿Si ni yo, lo sabía? —Digo caminando con ella en dirección a la salida, mientras saludamos a los que quedan en la horafull timey bajo sus miradas de siempre de sorpresa, cuando estamos dos o las tres juntas por nuestro enorme y gran parecido.


  Como tres gotas de agua.


  Se encoje de hombros y aclara su garganta, deteniéndose a mi lado a la espera del ascensor.


  —El idiota, me lo dijo... —Susurra.


  —¿Caleb?


  —¡No! —Me rueda los ojos bajo sus lentes, pero ríe. —El otro, idiota...


  Río, con ella.


  Cierto, Cristiano.


  Y subo, una mano a mi pecho de la emoción.


  —¿Estás hablando, con Cristiano? ¿Son amigos? —Exclamo sorprendida.


  Como que no me la creo y arrugo mi nariz pensativa, entrando con mi hermana al abrirse sus puertas y nos introducimos en él.


  ¿Qué está, pasando?


  No sé, si es interesante, pero si extraño.


  Caldeo amigándose con Juno.


  Caleb, conmigo.


  ¿Y ahora, Cristiano y Tatúm?


  ¿Qué sigue?


  ¿Que en días mi hermana del medio se case con el rarito de la nada y seguir yo y después Tatúm, con nuestros archi enemigos?


  Y una risa psicótica se me escapa de pensarlo, siendo el turno de mi hermana de fruncir su nariz.


  —Oye, eso dio miedo. —Dice, con tono divertido.


  Palmeo su hombro.


  —...Créeme, lo es... —Digo como respuesta y la abrazo de forma cariñosa. —...ya nos pondremos al día, en ese almuerzo las tres. —Vuelvo a reír, pero esta vez más de salón y apoyando mi mejilla a la de ella, provocando que sus lentes bajen del puente de su nariz, también riendo. —¿Ahora dime a donde vamos, que misteriosamente me pediste que te acompañe ya que Juno no puede, por su clase de gimnasia de la U?


  Vuelve a acomodar sus lentes y noto ese brillo de la otra vez, en su sonrisa como en sus ojos del color de los míos.


  —A ver un par de casas, hermana... —Exclama, feliz.


  ¿Qué?
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  Mi hermana como si nada, sigue manejando y con una mano golpeando el volante, al ritmo de la vieja y ochentosa canción que sale de la vieja radio de su clásicochevyde los '70 en color gris plata.


  Sip.


  Como a mamá.


  Tatúm ama los coches viejos y pese a las muchas negativas de papá y que pegó un grito en el cielo cuando la vio caer con él, una tarde comprado con sus propios ahorros.


  Tuvo que resignarse.


  Pero sin antes mandarlo a un taller especial, para una verificación completa de motor y su seguridad así él y su angina, se quedaban en paz.


  —¿Me vas a seguir mirando así, todo el viaje? —Dice entre risas, esperando que le den pase en un cruce, mirando para ambos lados.


  Es que no puedo, no hacerlo y sin contestar, la sigo mirando con mi boca abierta y petrificada en el lado del acompañante y con cara de que, si me hubiera dicho que la tierra es plana cuando me contó.


  —¿Papá y mamá, lo saben? —Solo gesticulo, desde mi lugar.


  Me mira por el rabillo del ojo, doblando en la siguiente esquina.


  —Sip. —Solo dice.


  Guau.


  —¿Y papá, cómo reaccionó? —Pregunto.


  La gran pregunta.


  Suelta una risita abriendo un gran mapa en un semáforo en rojo, que ocupa todo el espacio del volante y empieza a mirar los nombres de las calles y sonríe, cuando encuentra el que busca.


  Por su demora, se gana bocinazos del coche de atrás ya con el paso en verde.


  Rueda sus ojos bajo sus lindo lentes de armazón negro, para luego sacar su mano y mostrarles, el dedo del medio.


  —¡Ya, va! —Les grita sobre su ventanilla baja, haciendo que ría.


  Suspira entregándome el mapa, para seguir camino.


  —Como reaccionaria él, Hop... —Muerde su risa. —...cuando algo lo emociona, aprieta su pecho y pidiendo permiso, se dirigió a su despacho de casa a llorar en silencio, bajo la risita y consuelo de mamá...


  —¿Y? —Digo, doblando el mapa con cuidado.


  Se encoje de hombros.


  —Con los ojos en compota volvió y me dio su okey o bendición...


  —Pero... —Con papá, siempre hay un pero o una condición, para llamarlo de otra manera.


  Sonríe.


  —...que mamá ayude con la búsqueda de mi departamento, para asegurarse que voy a estar bien... —Sonríe más. —...y ya la encontró y allí vamos! —Festeja feliz.


  Sip.


  Como leyeron.


  Mi hermanita mayor por unos minutos, se va a mudar y vivir sola.


  SOLA.


  Y como que, no me la creo.


  O sea.


  Re guau.


  Y me siento muy orgullosa de ella por esa decisión, a semanas de cumplir los 18 años las tres y ser adultas.


  Pero elevo un dedo a mi barbilla, pensativa.


  Mmnm...


  ¿Realmente, sola?


  La miro y toda ella, es brillo de felicidad.


  De ese brillo, mencionado antes.


  Porque mi hermana querida, realmente está feliz.


  Volteo a mi ventanilla, para ver el lindo paisaje que nos regala su coche ingresando a una bonita zona de casas, tipo familiares.


  Mucho verde.


  Grandes arboledas y casas, del estilo chalets con blancas verjas y compuesta de enormes ventanales, con pequeños y cuidados jardines frontales de flores y de tejas francesas, en color naranja.


  No un piso o departamento, en plena zona mercantil como hubiera elegido yo.


  Acá, el escenario dice a gritos, hogar.


  Hogar y Familia.


  Suspiro. 


  —¿Es por Lulú, verdad? —Suelto, de la nada.


  Exhala un gran respiro y con él, su afirmación de un movimiento de ambas manos alrededor del volante.


  Pero, no de fuerza y obstinación.


  Sino.


  De amor absoluto que va más allá, de una decisión.


  —...y por mí, Hope... —Responde.


  Empieza a circular con velocidad moderada, casi a paso de hombre e inclina levemente su cabeza hacia abajo y sobre el volante, para mirar la numeración de las casas.


  No tengo idea que número busca, pero de forma automática lo hago yo también a recorrerlas con las vista.


  —¿Y mamá, que dijo a eso? —Digo, refiriéndome a la pequeña Lulú y lo que se trae en mano.


  La otra, gran pregunta.


  


  CALEB


  Estaciono mi motocicleta en campus de la U y saco su contacto las llaves, guardándolo en el bolsillo de mi pantalón y dejando el casco a un lado.


  Salgo de esta y apoyo mi bolso abriendo su cierre, para guardar doblando de forma precisa y con cuidado mi saco de vestir, que me quité quedando solo con la camisa.


  Dibujo una sonrisa.


  Si mamá me viera, pienso aflojando más los botones y mi cuello.


  Corrección.


  Cuando me vea esta noche caer a casa, vestido así.


  Porque, hoy llegaban de su viaje.


  Un golpe de hombro tipo saludo, me saca de mis pensamientos.


  Cristiano.


  —¡Hey! —Lo saludo, devolviendo el golpe y mirándolo, ya que está vestido con ropa deportiva y sin llevar su siempre ropa de seguridad del hospital y de otras adicionales.


  Y de la misma manera, me observa él.


  Hace una mueca rara, intentando retener la risa en auge, pero se le escapa la jodida carcajada.


  —¿Tu por qué, llevas traje? —Dice, entre risas.


  Inclino mi cabeza y lo miro con mi peor cara de mierda por su burla, acomodando mi bolso sobre mi hombro.


  Pongo una mano, en la cadera y se ríe más, al ver mi postura.


  Ok.


  No fue, muy masculino.


  Le ruedo los ojos y cruzo mis brazos sobre mi pecho, cambiando la postura.


  Bufo.


  ¿Así lo haría un hombre bien macho y de traje, no?


  Intenta dejar de reír y aclara su garganta, secando las lágrimas de los ojos y le estrecho los míos ahora yo, intentando disimular mi risa.


  —¿En serio eres el putoYa.Casi.Policia.Recibido que todos temen en tu cuarte u escuadrón o la mierda que sea, por la fama que ganaste?


  Tose.


  —Por supuesto. —Su postura, cambia flexionando los brazos y mostrando toda esa masa de músculos que compone su mole de cuerpo trabajado, bajo su tensa y estrecha camiseta negra lisa.


  Su sonrisa vuelve y me señala.


  —¿Por qué, llevas esa mierda, Caleb? ¿Tú, no eres así hermano? —Dice.


  Desinflo y dejo caer mis hombros, mirando el piso.


  —Una apuesta a Hope... —Digo.


  Me acompaña unos metros, caminando por uno de los senderos del campus en dirección a los pabellones.


  Específicamente, mi edificio.


  Estudio fisioterapia.


  Es lo mío.


  Ayudar a través de métodos curativos con aplicaciones físicas o artificiales, el ejercicio o el baile, a personas que padecen una enfermedad o sufren una lesión física y necesitan rehabilitación.


  O como mi dulceAnabelle,que necesita de esta última para ejercitar sobre todo su lindo corazón de piedra.


  Si lo sé, soy un puto genio terapeuta.


  Palmea mi hombro, con lástima.


  —Hombre, te deseo toda la suerte del mundo en tu lucha, contra una Mon... —Formula triste.


  Me detengo y lo miro.


  —¿Tu y Tatúm, están para la mierda?


  Pone las manos en los bolsillos delanteros de sus pantalones deportivos colgando mejor su mochila en la espalda.


  — Nunca hubo y va haber un"están"con Tatúm,Caleb... —Exhala. —...creí, hace mucho...pero nop, porque la cagué...


  Frunzo mis cejas, porque no entiendo nada.


  De los tres que somos como hermanos, pese a haber diferencia de edades entre nosotros y siendo Caldeo el más silencioso, paradójicamente Cristiano es el más callado en algunos aspectos.


  Para que entiendan.


  Caldeo por sus motivos que sea y que viene de su nacimiento y origen de África, no es de hablar mucho.


  Más bien, nada.


  Sobre todo, con la gente que no pertenece al círculo, que se compone nuestra gran familia.


  Los Mon, Montero, Grands y los Nápole.


  Pero tiene llámenlo, virtud o defecto que con la mirada y ciertos ademanes, de expresarte claramente lo que piensa y quiere comunicar.


  Sea, algo, bonito o no.


  Y créanme.


  Con solo dedicarte esa mirada fría de un gris hielo y profunda como ver todo esos tatuajes que compone el 100% de su cuerpo, asusta como puto rey del campus y capitán de la liga de básquet a los hombres o dejar caer las bragas a cualquier chica, que sea la agraciada de eso.


  Pero pese a ese silencio perpetuo a veces, sabemos por haber crecido con él, que ama más que a nada en el mundo a su némesis ahora y prima mía del corazón, Junot Mon.


  Como también lo tienen en claro, cualquier chico u hombre de la Universidad.


  Que a mi prima, no se la toca ni con la mirada.


  Jun, es de Caldeo.


  Para siempre.


  Por más bromas estúpidas, desplantes y rechazos que le hace hasta el punto de hacerla llorar, para alejarla de él.


  Sip.


  Loco, pero real.


  Y me detengo, en Cristiano.


  Con él, es otra cosa.


  Porque como dije antes, siendo Caldeo el más silencioso de los tres.


  Cristiano es el que menos habla, de su amor por Tatúm.


  Es como, un respeto silencioso hacia ella, pero siempre a un paso delante de ella.


  Para estar cerca, aunque sienta su repudio o lo que sea.


  Como aceptar ser parte de la seguridad del hospital, para preservar su persona después de que se enteró de ese par de drogadictos adolescentes que ingresó por una puerta trasera del hospital infantil del tío, por cualquier medicamentos que cubra sus adicciones.


  Y cosa que nunca se va a enterar Tatúm, que él en persona buscó esos chicos maleantes que habían huido.


  Metiéndose en suburbios de mala muerte como hablar con informantes de la misma calaña, por sus paraderos sin un atisbo de miedo para luego localizarlos, llegar a ellos y darles el susto y la paliza de sus vidas.


  Solo Cristiano.


  Y por Tatúm, losCaballeros del ZodiacoyDisney princesas, que tanto ama mi prima y aprendió a querer él.


  Como, queriendo protegerla y cuidarla de algo...


  ¿De qué?


  No tengo, la puta idea.


  —¿Hay algo más que las famosas galletas que le robabas y descubrirla siempre, cuando jugábamos a las escondidas, Cristiano? —Pregunto por el motivo, que todos sabemos de sus peleas.


  Una sonrisa sincera, aparece y en su siempre cara de piedra, sorprende.


  —Si, amigo. —Me lo confirma.


  Pero ella desaparece, por un recuerdo que atraviesa su rostro.


  —Hasta, que la cagué... —Repite eso otra vez, con esa sinceridad.


  Y no me atrevo a decir nada, para dejar que desahogue lo que tiene atragantado.


  —...y en vez de encontrarle una solución a eso, seguí con mis mierdas a Tate... —La llama por el nombre, que solo él le dice.


  Mira el piso y juega con una piedra, con la punta de sus zapatillas.


  —...por eso decidí, que ya basta de boludeces y seguir adelante...


  —¿Y por eso, mudarte solo?


  Me mira, con orgullo.


  —Si, dedicarme a lo que me gusta y alejarme de mis estupideces de burla a Juno por Caldeo, como lo más posible de ella y su mierda linda, de todo lo que la compone. —Corta el aire con un ademán de su mano, como diciendo basta. —Mientras más lejos la tenga, mejor. —Es tajante y fulminante.


  Caramba.


  Y mierda.


  


  HOPE


  —Mamá, me apoya totalmente Hop... —Dice, cerrando la puerta de su coche una vez que bajamos. —Falta, que papá sepa de Lulú.. —Finaliza, estirando sus brazos en el aire con flojera y mirando la cuadra, donde estacionó recolocando mejor sus lentes.


  Me apoyo en el techo del coche, cruzando mis brazos sobre el y para mirar también.


  Sip. 


  Muy linda la zona.


  Cruzo un pie y la miro por encima de este.


  —Papá solo se sorprenderá, pero se emocionará igual o más que mamá... —La bocina de otro coche, interrumpe nuestra charla.


  Y ambas miramos al mismo tiempo para ver a mamá llegar en su viejoMini Cooper modelo 75, acompañado por papá al lado del acompañante.


  Y reímos a carcajadas, cuando una vez, que se detiene detrás delChevy,papá intenta salir y abrir al mismo tiempo del pequeño interior la puerta, maldiciendo por su tamaño.


  Segundo después, estacionando detrás de ellos, Grands en laHammer.


  —...esta mierda... —Le gruñe al coche, dando un portazo haciendo que riamos más, acoplándose mamá y negando divertido Grands, caminando a nosotros.


  —Es un clásico, Herónimo. —Besa sus labios caprichosos, mientras le pone alarma. —Y te aguantas, por querer acompañarme para mostrarle la casa a las bebitas. Aunque es viejo, es bonito y lo amo. —Defiende su coche.


  Los ojos de papá se estrechan y acomoda sus lentes señalando con ira el auto, pero dejándose besar.


  —¿Bonito? —Exclama. —¿Bonita, esa cosa? —Repite. —Yo soy bonito rayo de sol y no lo que utilizó Moisés, para cruzar las aguas divididas de lo viejo que es. Además... —su media sonrisa burlona, nace. —...no sé para qué, le pones alarma a la cosa. Hasta a un ladrón le daría pena y le lanzaría un par de monedas por la ventana de pura lástima, al dueño de esto...


  Mamá suelta una risita y le rueda los ojos, para luego tomar su mano y jalarlo hacia nosotras, mientras con un puchero este, se deja llevar pero sonriendo satisfecho con Grands al lado riendo.


  —¿Y bien? —Digo, luego de saludarnos todos.


  La paciencia y pérdida de tiempo, no es lo mío.


  Miro todas las casas.


  —¿Cuál, es la indicada? —Pregunto, con las manos en las caderas.


  Mamá en el medio de nosotras dos, entrelaza sus brazos a los nuestros para girarnos.


  O sea, al otro lado de la calle y de donde todos estacionamos.


  —Esa... —Dice, pegando saltitos de alegría sobre nosotras y la risa de papá, por su infantil reacción.


  Y creo que con mi hermana, hacemos las dos al mismo tiempo algo.


  Abrir nuestros ojos asombradas, sonriendo y saliendo un gran.


  —Guau... —Por parte de las dos, bajo el festejo de aprobación de ambas.


  Porque, su elección fue hermosa.


  Una linda casa de dos plantas, estilo colonial en paredes blancas y tejas españolas negras.


  Rodeado de un bonito patio no muy grande, pero sí, acogedor que aunque le falta detalles en flores y plantas por no estar habitada, está cuidada.


  Es cálida a la vista y rodeada a sus lados, por bonitas casas también.


  La garganta de Grands, carraspea.


  Y todos lo miramos menos Tatúm, que corre hacia la puerta de entrada con las llaves de su futura casa, que le lanza papá en el aire con orgullo.


  Grands mira, la casa de al lado.


  —¿Herónimo...Tatúm sabe, que al lado vive…? —Un codazo de mamá con mal disimulo en un lado de su vientre, lo calla con un gemido de dolor y tocándose la zona golpeada.


  ¿Eh?


  —...policía... —Dice por él papá a mí, que miro curiosa a los tres mientras ladea su cara para chequear a Tatúm, dentro de la casa y que no vio como escuchó nada. —...un simple policía bebita. —Acota. —Eso, quiso decir Grands...


  Elevo una ceja inspeccionando lentamente a Grands que ante mi mirada, mira para otro lado.


  Para seguir con mis padres, que hasta coronita de ángel, hay sobre ellos abrazados uno del otro, mirándome suplicantes.


  ¿Policía?


  Policía. Policía. Policía, repite mi cerebro.


  Y un nombre, se estrella en mi mente.


  Oh mierda.


  Les estrecho mis ojos, cuando entiendo todo.


  Y no lo puedo evitar y se me escapa una risa.


  Santo Dios.


  Pero, que manga de tramposos, estos dos.
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  —¿Qué aceptaste, una qué...? —Dice Pascual, sacándose y colgando en una percha para luego guardar, su chaqueta de trabajo en su casillero personal de TINERCA.


  Sip.


  Después del notición que mi hermana Tatúm me dio, ver y conocer su futura casa.


  Que por cierto, muy bonita.


  Y de despedir a nuestros padres, le pedí que me trajera de vuelta al Holding.


  Necesitaba una charla urgente, con mi mejor amigo.


  —Una apuesta, Pascual... —Digo, saliendo con él de la habitación de servicio y acompañarlo escalera abajo y que nos lleva directo al estacionamiento, mientras le cuento como siempre con lujo de detalle de ella y de todos estos días, compartir mis días con mi primo.


  Sin obviar, nuestro beso apasionado arriba del tanque y la pileta del gimnasio.


  Rasca su barba de varios días entrecana, observándome con mayor detención y deteniendo sus pasos y yo lo imito.


  Está a modo analítico y donde después de ello sale con alguna de las suyas, pero que en el fondo tienen mucha razón, por lo sabias que sus palabras son.


  —Estas vestida, diferente... —Me dice, mirando mi atuendo de hoy, con una remera de una bandita pop y jeans holgados.


  Me encojo de hombros.


  —Parte, de sus reglas. —Solo, digo.


  Su mirada, posa en mi cabeza.


  —Tu pelo también lo está, no tienes esa mierda rara que se hacen las mujeres grandes y de traje, que veo mucho en el Holding chica.


  Ruedo mis ojos.


  —Como toda mujer de negocios, que voy hacer algún día Pascual... —Lo defiendo. —...y se llama, peinado ejecutivo. —Prosigo tirando mi lacio, castaño, suelto y molesto pelo detrás de mis hombros.


  Y una sonrisa se dibuja en sus arrugados labios, al notar mis hebillas corazón mientras saca las llaves de su vieja camioneta en colorverde, estacionada a metro nuestro del bolsillo de su pantalón. —Lindo. —Sonríe divertido y señalándolas con la mano que cuelgan ellas, provocando que tintineen entre sí.


  —¿Lindo? —Llevo mis manos, a las caderas. —¿Eso es todo, lo que vas a decir? —Exclamo con disgusto y señalo mis hebillas, mientras me abre la puerta del acompañante para que suba. —Esperaba, más de mi mejor amigo... —Elevo las manos al aire. —No sé... alguna de tus moralejas raras, indicándome si estoy haciendo lo correcto o no...


  Ríe.


  —Y lo haré... —Cierra mi puerta y me mira a través de la ventanilla, que bajo el vidrio un poco. —Y son pizza y grieta. —Me guiña un ojo.


  ¿Pero qué mierda, fue eso?


  Frunzo mi nariz, mientras lo veo rodear la camioneta por delante y abre la puerta del conductor, tomando asiento.


  —¿No jodas? ¿Qué fue eso, Pascual? ¿Pizza y grieta? —Cruzo mis brazos.


  Asiente, introduciendo la llave al contacto y con un suave giro, el motor de su vieja camionetaChevrolet ruge en el silencioso estacionamiento, casi vacío por la salida yafull timede todos los activos.


  Eleva un dedo a mí.


  —Pizza, porque tengo hambre y vamos por una, amiga así me cuentas más de esa apuesta y dos... —Eleva un segundo dedo, en mi cara y sonríe más. —...grieta es la palabra a todo esto y de lo que pienso de la apuesta, de tu guapo y atolondrado primo y tu...


  Desinflo mi hombro.


  —¿Grieta qué, Pascual? ¿No, entiendo? —Insisto, porque necesito más.


  Quiero más.


  Busca en el dial de su radio, su música favorita.


  —Porque, no estas preparada y por eso, no entiendes... —Murmura señalándome. —...solo te diré eso, mi pequeña amiga. Grieta... —Repite poniendo la primera marcha y sale despacito para la rampa de salida.


  Me mira, esperando que el guardia abra el portón.


  —..Pero, te lo diré muy pronto... —Me promete. —…cuando estés preparada, para ello...


  ¿Eh?


  Carajo.


  Y suspiro, porque otra vez no entendí nada mientras me dejo llevar por la música deElvis,que envuelve el interior de la camioneta y mirando esta gran ciudad metropolitana que circulamos.


  Donde las luces de sus calles y ciertos locales, ya se empiezan a encender por la llegada de la próxima y cálida noche, con ciertos transeúntes desde sus aceras apurando su caminata por la hora tardía.


  Estaciona en un pintoresco bodegón de comidas, a las afueras de la zona mercantil.


  —Ingrid. —Saluda a la que parece su dueña, una vez dentro y tomamos asiento en una mesa que elegimos, sobre el gran ventanal de su frente.


  Recorro con mi mirada el no, muy grande local.


  Agradable y limpio.


  Y lo gracioso o pintoresco para detallarlo de alguna manera.


  Que tanto sus mobiliarios como sillas, mesas y toda su vajillas, no coinciden.


  Pero, su decoración estilo casa de familia, es acogedor.


  Levanto mi vaso de vidrio, que es diferente al de Pascual.


  Y la dueña, una mujer con edad más de mamá, ríe abriendo nuestras gaseosas de limón.


  —Hace un par de años, esto... —Señala el lugar bastante concurrido de clientes, saboreando sus comidas. —...era un bonito restaurant. Pero, un incendio por un problema eléctrico me dejó sin nada mi niña... —Dice sirviendo un poco, en cada uno de nuestros vasos.


  Suspira.


  —...a mí, y a mi hija que vivíamos de esto y ella, estaba en su último año de estudios de enfermería.... —Vuelve a suspirar, pero esta vez de una forma más reconfortante. —...pero, la buena predisposición de la gente vecina, al notar mi desgracia con su ayuda levantaron mi local de comidas. —Sonríe, señalando todo lo que nos rodea. —Donándome desde sillas, las mesas, decoración, utensilios y regalándome la oportunidad de vivir de lo mío, otra vez. —Finaliza feliz.


  Pascual toma su mano, de forma paternal.


  —Porque, te lo merecías Ingrid... —Murmura orgulloso y se voltea a mí. —...esta mujer, aparte de hacer la mejores pizzas caseras... —Me murmura, ganándose una sonrisa de satisfacción por parte de ella. —...es una mujer que ayuda mucho al prójimo, sin mencionar que su hija Tina como enfermera recibida y trabajando sobre horas en varios hospitales, sigue ejerciendo su profesión a des hora, para atender a gente enferma sin medios económicos y de la tercera edad del barrio. Imposible que esta linda familia, no sea premiada y ayudada por todos nosotros. —Dice, dando un sorbo a su gaseosa.


  Lo miro curiosa.


  —¿Tú, también la ayudaste Pascual?


  Y su pecho, se infla con orgullo.


  —Si hija. Pinté y restauré lo que se pudo salvar. Ingrid se apiadó de mí siempre, cuando era un indigente de la plaza... —Señala por la gran ventana que estamos ubicados a un extremo y a las afuera. —...siempre, había un plato de comida caliente para mí.


  Guau. Guau y guau.


  Miro por ella y hacia donde me indica y sí.


  A lo lejos, se distingue entre grandes farolas, un parque iluminado.


  El parque donde Pascual vivía y dormía sobre una banca de plaza y fue, encontrado por mis abuelitos Marleane y Collins.


  Me vuelvo a Ingrid.


  —Gracias... —Murmuro, sincera.


  —¿Por qué, hija? —Pregunta intrigada, mientras recibe de un cocinero una humeante y de deliciosa pizza depositándola para nosotros, sobre la mesa acomodando nuestro cubiertos.


  Mi turno de sonreír.


  —Por cuidar, de mi mejor amigo... —Digo, algo tímida.


  Suelta una risa limpiando sus manos en su delantal de jirafas, flores y muchos colores.


  Acotación aparte, si mamá lo viera amaría esa tela.


  ¿Les mencioné que tiene cierta obsesión, con los estampados raros, no?


  Palmea mi hombro y la de Pascual con cariño y al mismo tiempo.


  —¿Cómo, no? —Dice. —Si es un gran hombre... —Se inclina a mí. —...y mi mejor amigo, también. —Exclama para luego señalar, la pizza con extra queso chorreante. —¡Ahora a comer y disfrutar de ella! —Finaliza retirándose, ante la llamada de otro cliente.


  Río con Pascual, sirviendo las primeras porciones.


  Y archi re contra, sí.


  Gimo de placer con la primer mordida saboreándola y ante la mirada de pura satisfacción de Pascual orgulloso, de lo bien que cocina su otra y mejor buena amiga.


  Porque es la mejor pizza, que probé en toda mi vida.


  Luego de varías porciones, otra ronda de rica gaseosa de limón fresca y charla divertida sin volver a mencionarme eso de"la grieta"por más intentos de sacarle más información de eso a mi mejor amigo, lo despido con una mano en alto y un bocinazo por parte de él, marchándose y al ver a mi padre abriendo la puerta de entrada de casa al sentirme llegar con el viejito Rata al lado.


  Lo abrazo con un bostezo y a modo saludo a ambos.


  —¿Y mamá? —Pregunto curiosa una vez dentro, sacando mi abrigo y no verla por ningún lado.


  Camina a la cocina y abre el refri acomodando sus lentes, para ver mejor su interior.


  —Me abandonó, por una desconocida... —Murmura, dramático y sacando un pote de helado.


  Abre la tapa y arquea una ceja dudoso, ante el color violáceo de la crema helada.


  Sonrío.


  —Frutos del bosque... —Digo su sabor, ante su cara sospechosa y apoyada en la mesada de la cocina. —...y tía Mel, no es una desconocida papá... —Busco por él, su sabor preferido de helado guardando el otro.


  El de chocolate con almendras, recordando que los tíos volvían hoy de su viaje y mamá debe haber ido a verla.


  Y me entra la risa y se lo doy con una cuchara, que saco de un cajón.


  —Es nuestra tía, su mejor amiga y la esposa de tu mejor amigo. —Lo miro. —Sin olvidar, que la adoras. —Concluyo.


  Come una gran cucharada, lo saborea como si fuera tierra.


  —Cierto. —Dice, de mala gana.


  Niego divertida, besando su mejilla por las buenas noches para ir a descansar y recibo otro de él, con cariño.


  Camino a las escaleras.


  Ya es muy tarde y mañana no voy al Holding.


  No asisto al trabajo, cuando me coinciden clases en las mañanas en la U y por una vez el horario de mis hermanas y el mío, se acoplan para compartir un almuerzo en la Universidad juntas.


  Y suspiro, subiendo cada escalón y pensando, donde quedó todo eso de mi agenda y organizada vida.


  ∞∞∞


  


  Al día siguiente, el sonido de mis carpetas y libro que dejo caer de golpe y sobre la mesa al aire libre, que eligieron mis hermanas para que almorcemos juntas en el campus de la U, hacen levantar sus vistas de sus tareas concentradas.


  Y noto, cierta mirada entre cómplice y divertidas, en ellas al verme.


  Ruedo mis ojos.


  Juno deja de morder su lápiz con el que dibuja en una hoja, para arquearme una ceja y señalarme con él.


  —¿Qué onda, tu ropa? —Dice curiosa, mientras Tatúm apoya casual su barbilla en un puño de forma relajada en la mesa, pero inclinándose curiosa para mirarme en detalle también.


  —Llevas puesto la remera de Juno deOne Directiony mis jeans pre lavados con parches de todos los días... —Dice con tono burlón, para luego mirar por abajo de la mesa, recolocando sus lentes en el puente de su nariz.


  Pero que perras, como se burlan de mí.


  —Y zapatillas, de deporte. —Suelta una risita y robando la regla de dibujo de Juno entre risas ambas, me señala con ella como si fuera una espada. —¡Extraterrestre! ¡Devuelve a nuestra elegante hermana gemela, de tacón y trajes! —Exclama, con voz guerrera.


  Ríen a carcajadas.


  Pero que, pendejas.


  Y no lo puedo evitar, lo hago yo también tomando asiento, pero golpeando el hombro de Tatúm con ella y que robé de sus manos a modo castigo.


  —Idiota... —Le gruño entre risa, intentando abrir el envoltorio de mi sándwich de pollo, pero sin decir más.


  Tienen una idea de lo que sucede entre Caleb y yo, pero me sonrío por dentro y bajo mi comida, por sus miradas sorprendidas y curiosas sedientas por más información.


  Y cuando estoy a punto de empezar con ello, elevo mi vista al campus.


  No.Puede.Ser.


  Y casi escupiendo mi almuerzo, exclamo.


  Mierda. 


  —Jódeme, que vamos almorzar con ellos.


  Y chau, charla a solas de hermanas.


  —¿Qué? —Dice Juno, dejando de mirar unos lindos dibujos, hechos por los niños del hospital de papá y que nos empieza a mostrar Tatúm orgullosa.


  —No... —Murmura asombrada.


  —Puede... —Prosigue, Tatúm sin creer.


  —...ser... —Finalizo, yo. —...me cago, en ellos... —Me sale del alma.


  Y mis hermanas me miran, por ello y me encojo de hombros como respuesta.


  Lo sé.


  Una maldición, muy poco propia de una dama.


  ¿Pero, cómo no?


  Si caminando por el campus y en dirección nuestra con sus bandejas de almuerzo cada uno, vienen a hacia nosotros e imposibles de ignorar de los lindos que se ven.


  Los cuatro chicos y estoy segura que la mayoría del plantel femenino que compone esta gran Universidad, estará de acuerdo conmigo, que son los más lindos y guapos de la U.


  Caldeo, Caleb, Cristiano y el nuevo mejor amigo que lo que tiene de gay y gótico, también de hermoso, el amigo nuevo de mi hermana Juno.


  Demian alias Fresita.


  Y miro para todos lados, buscando alguna máquina que tira aire, escondida detrás de un árbol o esos estilo biombos redondos plateados que sostienen los utileros para dar iluminación a los modelos en sus sesiones fotográficas.


  Tienen que estar, en algún jodido lugar.


  ¿Por qué?


  ¡Mírenlos, Santo Dios!


  Es imposible no dejar de observarlos e ignorar el andar de estos cuatro chicos sexis, que con cada paso que dan y al mismo tiempo, como si fuera sincronizados por ellos uno al lado del otro.


  Vienen hacia nuestra dirección, con sus lindas vestimentas que identifica a cada uno y para el deleite de la vista femenina y con sus caras, iluminadas por el astro rey y hasta algunos acomodando su pelo que ladean por sus rostros, por la brisa del mediodía como si fuera en cámara lenta.


  Mis ojos recorren a mi primo Caleb, que con otro traje de tres piezas en la gama de los grises y corbata a tono se ve hermoso.


  Dulce Jesús.


  Y otra vez, su pelo atado con esa media coleta sosteniendo su pelo de forma despareja y disparada para todos lados, con una bandita más tirante.


  Dejando al descubierto su atractivo rostro con aire infantil, labios carnosos, hoyuelo y mirada de chocolate.


  C.A.L.I.E.N.T.E


  Sip.


  Esa es la palabra que lo califica, cuando se detiene frente mío y con esa sonrisa de mierda y devastadora a toda potencia que tiene de linda, se inclina a mí y con dedo de forma tierna en mi barbilla, obliga a que cierre mi boca que no sabía que la tenía abierta, tomando asiento a mi lado divertido.


  Todos ríen, por darse cuenta que me babee por él.


  Y calor en mis mejillas, de la vergüenza por ser tan obvia.


  De un manotazo y totalmente en mi contra, retiro su mano de mi rostro donde ahora esa porción de mi piel, se siente frío por la ausencia de la calidez de sus dedos.


  Maldición.


  —Te ves, lindo primo... —Exclama Tatúm sonriente a Caleb, agradeciendo su intromisión para que todos dejen de mirarnos entre extraños y divertidos, por nuestros atuendos y comportamiento de lo que sea que imaginan entre nosotros.


  Para luego, sin sonrisa definitivamente a Cristiano que toma asiento, frente suyo.


  Ambos, se fulminan con la mirada.


  Epa.


  ¿Y eso?


  Con Jun intercambiamos miradas interrogantes, por nuestra hermana y el obseso Cristiano.


  ¿Pero qué mierda, pasó entre ellos?


  Caleb se sonríe satisfecho abriendo su lata de gaseosa, mientras mastica un pedazo de su porción de pizza, cortando con cuchillo y tenedor.


  Si.


  Con cuchillo y tenedor y la postura, de un señorito inglés sentado.


  —Lo sé. —Se gira a mí, y me regala un guiño de ojo. —Muchas chicas, me lo han dicho... —Come divertido.


  Y le entrecierro los ojos con odio.


  —Cerdo... —Le gruño con bronca, porque me lleno de celos en solo pensar chicas desnudando con su mirada y halagando a mi primo.


  O mucho peor.


  Con sus manos de zorras, recorriendo su pecho tonificado y con la excusa tonta de tocar la textura de su camisa italiana en color blanco.


  Cual, estarían en todo su derecho.


  Porque y aunque, nos besamos y gustamos.


  No somos exclusivos.


  No hablamos de ello, nunca.


  Oh Dios...


  Deja de pensar en eso Hop, me obligo cacheteándome mentalmente.


  Miro la pizza y mi sándwich.


  Arrugo mi nariz.


  Necesito más calorías, para que el placer cubra este dolor de mierda que siento, en solo pensar a Caleb con otra.


  Y al carajo, mi sándwich.


  Lo corro a un lado y tomando una servilleta, la abro sobre mi regazo para atacar la primer porción de pizza, que Caleb se trajo.


  Que se joda.


  Tendrá, que compartirme.


  Me mira raro.


  Pero, no por sacarle parte de su almuerzo.


  Sino, por lo que hice con la servilleta sobre mi regazo.


  Y tose, llamando mi atención.


  Lo miro a él, a mis piernas y gruño otra vez.


  Puta apuesta y puto y hermoso, Caleb.


  La hago un bollo en sus ojos con demasiada pasión y me importan tres mierdas, que todo lo hayan visto.


  Hago a un lado los cubiertos descartables extras y tomando con mis manos la pizza, la mastico en su cara con bronca y mi primo echa su cabeza hacia atrás para reír a carcajadas, cuando me ve disfrutarla con cada mordida manchando mis dedos, pese a eso.


  Porque si, maldita sea.


  Está buenísima de sabory comerla así, le da un sabor diferente.


  No lo sé.


  Pero ya no me importa hacerlo, como tampoco limpiar un dejo de su salsa agridulce que escapa de un lado de mis labios con un dedo, para luego chuparlo como acto reflejo y por primera vez haciendo eso en mi vida.


  Pero, dejo de masticar.


  Porque también por primera vez por hacer eso y siendo testigo mi primo de ello sentado a mi lado.


  Noto, cómo cambia de su mirada chocolate e infantil a oscura.


  Por seguir ese dedo mío, con salsa a mis labios.


  Huy.


  Y mis piernas se cierran automáticamente, por esa dulce y tan nueva sensación tibia y que invade mi bajo vientre, ante esa mirada de él.


  ¿Qué hice?


  Porque, su mirada nunca me deja de esa forma profunda que lo hace y lasciva, cuando come cada bocado.


  Como tampoco, cuando él y si usando la servilleta, limpia las comisuras de sus labios como todo un caballero.


  Ya no, nos importa nadie a nuestro alrededor que hagan o hablen.


  O que se den cuenta, de lo que sucede entre nosotros.


  Otra vez somos él y yo, con nuestra burbuja.


  Y calorcito, en mi cuerpo.


  Cada movimiento que hace comiendo o bebiendo de su lata de gaseosa sin nunca abandonar sus ojos de los míos, pese a ser estudiada para cumplir su papel de la apuesta, irradia algo.


  No sé, muy bien que es.


  Pero, promete algo...caliente y sexi.


  Pronto.


  Santa.Mierda.Divina...


  


  Capítulo 18


  
    
  


  Dos veces.


  Dos jodidas veces con diferencia de un minuto, me había llamado la atención el profesor de Contabilidad, en su módulo de clase y golpeando varías veces la pizarra con su bolígrafo.


  ¿Yo?


  Eligiendo por primera vez en mi vida, sentarme al fondo y junto a una ventana en vez de mí, siempre primera fila y no me pregunten el por qué, pero totalmente perdida en el paisaje que me regalaba, sin jamás escuchar su pregunta para mí.


  Como tampoco para se sincera, su segunda reprimenda ya que la primera, nunca llegó a mis oídos.


  Como las risas de mis compañeros por ello, después.


  Mejor dicho.


  A mi cerebro la información.


  Siempre, fui la sobresaliente.


  Siempre, la primera en llegar a sus clases.


  Amo la contabilidad y los números.


  Suspiro.


  Pero también me di cuenta, que amo al despreocupado Caleb.


  Y como 35 cuchillas en mi pecho, sentí la mirada de desaprobación de su parte al sentirse ignorado por mí, a su pregunta matemática.


  La de su alumna sobresaliente.


  La que nunca fallaba y que antes de que él formulara una pregunta en cuestión, yo ya estaba con mi mano en alto, para responder desde mi banco.


  Con ambos codos en mi pupitre, luego de pedirle disculpas tiré mi pelo hacia atrás de forma pesada y otra vez, caigo al paisaje que me brinda mi ventana.


  Exhalo, aire.


  ¿Qué estás haciendo conmigo y mi vida perfecta, Caleb Montero?


  Y mis ojos vuelven a mi cuaderno cuadriculado, de anotaciones y tamaño oficio, sobre mi mesa.


  Arrugo mi nariz.


  Porque, está en blanco.


  Nada, escrito.


  Ningún puto apunte, de lo que explicó el profesor.


  Chequeo la hora en mi celular y me desinflo, al notar que solo falta casi cinco minutos para que finalice su clase y no entiendo ni mierda, lo que hay en la pizarra de cálculos.


  Carajo.


  El vidrio de mi ventana está corrido y una leve brisa entra y con ella, el murmullo creciente de ya algunos estudiantes saliendo de pabellones vecinos de sus clases, caminando por los senderos del campus.


  Y entre ellos.


  Ay, no puede ser...


  El lindo, Caleb.


  Y jodido corazón, que late más fuerte al verlo.


  Mierda.


  Ya la clase está perdida, me digo con otro suspiro y con mi barbilla sobre mi puño, me dedico a observar clandestinamente, lo bonito que es y sin que él lo sepa.


  Va acompañado de algunos compañeros de clases y pasa cerca de mi edificio, pero no me nota por estar en el tercer piso.


  Escucho por estar mi ventana algo abierta, que dice algo mientras se aleja con el grupo a su próxima clase, pero intangible para mis oídos por la distancia, pero que hace reír a todos.


  Siempre, alegre.


  Buen compañero.


  Buen amigo.


  Y tan despreocupado.


  Me encuentro por ello, sonriendo yo también.


  ¡Maldita sea, soy tan bipolar!


  Genial.


  Simplemente, genial.


  El timbre anunciando el final de mi clase, hace que me levante de mi silla de un brinco y con mi carpeta y cuaderno guardando de forma rápida, cuelgo mi mochila en un hombro y huyo de mi aula.


  De mis compañeros.


  De mi profesor defraudado y de la vista, de mi sexi primo.


  Agua y bien fría.


  Eso necesito y salgo en busca de ello, directo al baño de mujeres de mi edificio.


  Cierro la puerta con fuerza cuando llego y agradecí encontrarme sola, mientras me apoyé en el lavabo de manos y mirándome en el gran espejo, que compone toda la pared.


  El recuerdo que nunca me abandonó, del almuerzo caliente que compartí el mediodía con Caleb y los chicos, sigue en mi cabeza.


  Y no, mi clase de Contabilidad que pasó y fracasé estrepitosamente o la siguiente que tengo, de Gestión Administrativa.


  En mi cabeza, solo sigue la burbuja.


  Nuestra, burbuja.


  Esa burbuja que jamás se rompió, por más disputa que sentimos entre Tatúm y Cristiano discutiendo por algo de un pañuelo y la llegada de un amigo de Caldeo, que toca en su banda.


  Como tampoco, mi siempre pelea sobreprotectora por mi hermana Juno a él, con ella en su regazo.


  Solo, en la proximidad de Caleb sentado a mi lado.


  En ello pensaba.


  Y en esa promesa a algo...pronto.


  Pronto.


  Abro la llave y me echo un poco de agua en la cara, sin preocuparme por el maquillaje.


  Ya que, ni base llevaba.


  Otra regla de Caleb.


  Buscando un par de toallas descartables para secarme, vuelvo a mirar la imagen que el espejo me refleja.


  Mi rostro.


  Y la horrible iluminación, no hacía mucho por mi piel.


  En realidad, no hacía mucho por cualquiera.


  Mi palidez al natural libre de este, resalta más mis ojos azules y eso a Caleb le gusta más.


  Y recorro mi ropa puesta, hasta mis pies con zapatillas deportivas.


  También, le gusta la simplicidad.


  Me giro de este y me encuentro aceptando, que vestir así en realidad, es cómodo y se siente bien.


  Realmente...bien.


  Y cierro mis ojos, negando.


  Dios querido.


  En cuestión de días mis años de control, se habían ido a la mierda con mi primo poniéndolo todo completamente de cabeza.


  ¿Qué iba hacer?


  Caleb estaba, invadiendo mi vida.


  ¿O...siendo parte de ella?


  Un golpe en la puerta y abriéndose de forma brusca, por un grupo de chicas alegres charlando entre ellas, me hizo saltar de mis pensamientos y cavilaciones, de esas urgentes respuestas que necesito y buscaba.


  Hora de salir Hop, me dije al ver que se llenaba más.


  Aquí, no las voy a encontrar.


  Tienes, que probar las anchoas...


  El consejo de Pascual, llega a mi mente de golpe.


  Y suelto una risita, tomando mi mochila del piso con un tercer y gran suspiro de resignación.


  —Okey Pascual, seguiré probando ellas... —Me susurré bajito y dándome otra oportunidad, por esas respuestas y cerrando la puerta detrás de mí.


  Horas después y al final de mis clases, me encuentro al lado de su motocicleta estacionada en el lugar de siempre en el campus, a la espera de mi primo y releyendo su recordatorio en el mensaje de texto, que me envió.


  15:46hs —"Nuestro final de clases coinciden, espérame junto a mi motocicleta. Recuerda que te pedí toda la tarde para mí, de tus mierdas organizada para enseñarte dos cosas y que apartir de las 19h eres mía ;)"


  —¿Más suya? —Sale de mí bajito y echo mi cabeza hacia atrás, mirando el cielo con un resoplido.


  Mierda y re mierda...


  —¿Lista? —Su voz viene con él, del sendero caminando de forma alegre y con una sonrisa enorme, que dibuja su rostro.


  Apoya su mochila sobre su moto, para arremangar los puños de su camisa de vestir hasta la altura de sus codos por el calor y tomándome desprevenida a modo saludo, me da un beso ligero en los labios.


  Y pestañeo, bajo su risa divertida por mi cara mientras se monta en ella y poniendo su mochila colgada, pero sobre su pecho.


  Palmea, mi lugar.


  —Sube nena o no haremos tiempo... —Murmura, ante mi silencio y estática aún, en mi lugar.


  Mis ojos van a un lado y a otro del campus, atestado de estudiantes.


  ¿Caleb, me besó en público?


  —Si, lo hice... —Responde a mis pensamientos, arrancando la motocicleta y con su grueso motor, sonando en el campus mientras subo.


  Carajo, la que me faltaba.


  Es brujo, maldita sea.


  Disimula, Hop.


  Me cruzo de brazos detrás de él y pongo mi mejor cara de mierda.


  —¿Y cómo sabes, que estaba pensando eso? —Gruño.


  Me mira por sobre su hombro con otra sonrisa y con sus manos por detrás, tomando las mías para guiarme a que lo rodee a su cintura.


  Fuerte.


  Dios.


  —...porque, tu lindo rostro de piedra... —Me susurra tan suave, pero llegando de una forma tan fuerte con su tono de voz a lugares de mi cuerpo, que no sabía que se podían estremecer. —...me está pidiendo a gritos, que te parta la boca con otro beso,mi Anabelle... —Suelta.


  La mierda.


  Eso fue lo más descarado, anti caballero, poco decoroso, pero tan caliente que me han dicho en la vida.


  Que no sé si ofenderme o amenazarlo a que lo cumpla, de lo lindo y porno que sonó.


  —¡Cerdo! —Chillo optando por lo primero, pero sin soltarme de ese fuerte agarre a su cintura, porque se siente lindo.


  Un momento.


  ¿Me dijo, Anabelle?


  ¿Por la muñeca maldita?


  Y arrugo mi nariz.


  Y quiero preguntar, pero su carcajada suena por abajo del casco, mientras se lo pone y me alcanza el mío.


  —¡Eso, es mentira! —Respondo a su risa abrochando el mío, recordando lo del beso.


  —¡Claro, que no lo es! —Afirma.


  —¡Que, si! —Pero, que bastardo engreído.


  —¡Que, no! —Dice y al sentirme segura sobre él, empieza a conducir en dirección a la calle.


  —¡Que te den, primo! —Grito, sintiendo la adrenalina de la velocidad subiendo y como tal, el viento cálido golpeando en mi rostro.


  Me gusta.


  Diablos, realmente me gusta esto.


  —Esa, es la idea. —Responde, ante mi maldición sucia.


  Se detiene en un semáforo en rojo y voltea.


  —¿Te anotas?


  Y mis labios, tiemblan de la risa.


  —¡Cerdo! —Vuelvo a decir, con una carcajada y la suya, acelerando al dar verde, pero esta vez una de sus manos reposa en las mías entrelazadas, rodeando su cintura mientras su pulgar las acaricia de forma tierna y cariñosa, como siempre.


  Y se siente, tan bien.


  Realmente bien y otra vez.


  Nuestra burbuja.


  Solo escuchándose el potente motor de su motocicleta, acelerando entre nosotros y el lindo silencio que se formó.


  No pregunto, dónde vamos mientras circula.


  Como tampoco, cuando veo que toma la carretera estatal, en dirección sabe Dios donde.


  Pero lo que sí sé, es que volteando para ver hacia atrás, a la gran ciudad metropolitana donde vivimos, vemos como se pierde con cada kilómetro que hacemos en la ruta casi desierta.


  Y no me importa, como a Caleb tampoco.


  Porque solo, estamos disfrutando en este viaje de muchos kilómetros y me apoyo más, sobre su espalda dejándome llevar.


  Me pidió, la tarde.


  Toda yo, para él.


  Y se la voy a dar...


  Solo nos detenemos en una gasolinera en el medio de la nada, por combustible y para beber un par de latas de gaseosas frías que saca de una máquina de monedas,para luego seguir camino y disfrutando del viaje, el paisaje, la soledad de este y nosotros dos.


  Siempre y solo, nosotros dos.


  La ciudad siguiente, nos recibe y en donde, tras varias vueltas en ella, estaciona en lo que parece un gran hotel de categoría de 4 estrellas.


  De pie observo, desde su elegante entrada hasta el último piso con su imponente altura como diseño y arquitectura.


  Muy sofisticado. 


  Y silbo asombrada, diciendo.


  —Guau...


  Sonríe.


  —Si, guau... —Repite, tomando mi mano. —...ven.. —Me jala a la entrada y agradeciendo al portero de traje, por abrir la puerta para nosotros. —...quiero mostrarte lo primero y solo, tenemos minutos... —Exclama entusiasmado, mirando la hora de su reloj pulsera y controlando el tiempo.


  Todo un obseso y quiero reír, pero no lo hago.


  Hace muy bien su papel, debo admitir.


  Me dejo llevar por su entusiasmo y por la elegancia, de este hermoso hotel de alta categoría con su decoración y mobiliario en los tonos dorados y rojos, mientras nos internamos en él.


  Abre lo que parece, la gran puerta doble que lleva a la cocina industrial y dentro de ella, saluda a varios en pleno ajetreo y preparativos para la próxima cena, de su exquisito restaurant que vi a un lado de las escaleras.


  Pregunta por alguien y su interlocutor, un ayudante de cocina señala el fondo del lugar, sin abandonar las verduras que corta.


  Agradece con una palmada de hombro, para seguir camino conmigo aún de la mano.


  —Gino. —Exclama, al verlo.


  El tal Gino.


  Un hombre de edad avanzada, corpulento, con vestimenta y sombrero de chef, se voltea a nosotros de mirar una carga de frutas y nos recibe con una gran sonrisa.


  Deja a un lado los papeles que controla el pedido, entregándolo a un ayudante para abrazarnos y que continúe él.


  Sip.


  Abrazarnos, de forma muy efusiva.


  —¡Caleb! ¡Viniste! —Chequea, ahora él su reloj. —¡Y a tiempo, muchacho! ¡Bienvenidos...bienvenidos! —Nos dice invitándonos y con ademán de mano a que lo sigamos por un pasillo, que lleva a otras escaleras.


  Su voz es atronadora, pero agradable al oído y con un cierto acento francés.


  Seguimos al hombre por más pasillos y otras escaleras, que no conducen a lo que parece un lindo y gran palier, donde da ingreso a unas grandes puertas dobles en madera tallada y labrada.


  Nos espera, para abrirlas de par en par.


  —¡Voilá! —Nos dice, cuando lo hace muy satisfecho y lleno de orgullo.


  Y tiene un por qué, y mi boca de asombro, cae por ello.


  Porque, un enorme y gran salón nos recibe y hermosamente lujoso.


  Su piso en un blanco perfecto, limpio y sumamente lustrado que parece pecado pisarlo, lo compone en toda esa grandeza rodeado en sus lados por pequeñas mesas redondas y con sus sillas respectivas.


  Ambas en madera y en cuero de tapiz blanco a juego con el piso.


  Estrecho mis ojos, pensativa.


  Ya que esto, parece coronar una...


  —Bienvenida a la pista de baile internacional del país, donde se va hacer la interestatal, Hop... —Murmura, interrumpiéndome a mi lado Caleb con la mirada totalmente llena de satisfacción como el tal Gino, observándola.


  No me la creo y camino con ellos, para adentrarnos al lugar.


  Solo el sonido de los zapatos de vestir de Caleb, suenan en el pulcro y brilloso piso de porcelanato italiano.


  Gino a un lado, levanta los interruptores de una pared que también hace eco en el silencio del gran salón, provocando que grandes reflectores aparte de las luces convencionales, iluminen en todo su esplendor el lugar y sectores específicos.


  Como el centro de la pista.


  Donde, una pareja bailará.


  Carajo.


  Retrocedo un paso de ellos, confusa soltando su mano.


  —...yo no sé, si podré Caleb... —Balbuceo, nerviosa.


  Tanto y glamour.


  Tanta pista.


  Tantas mesas, que serán ocupadas por cientos de espectadores.


  Me abruma.


  Y vuelvo a retroceder otro paso, ganándome una mirada rara de mi primo.


  Pánico.


  Sip.


  Eso siento.


  Caleb se acerca y vuelve a tomar mi mano.


  La acaricia y es reconfortante.


  Señala a Gino.


  —Hop, te presento a mi amigo, dueño yMaitreChef del hotel, Gino Jean Tosti.


  —¿Qué, tal? —Saludo algo tímida y se sonríe por ello, haciendo una reverencia y besando con caballerosidad la mano que le tiendo.


  Pero nunca la suelta y con ella entre la suya, me conduce al medio de la pista, provocando que mi primo si suelte la mía.


  Y por eso, lo miro por auxilio por sobre mi hombro, dejándome llevar.


  ¿Su respuesta?


  Sobre su lugar y con las manos en los bolsillos de su pantalón de vestir ahora, solo se limitó a observar sonriente.


  Perro.


  —Todo el mundo es un escenario y todos los hombres y mujeres, somos actores... —Murmura, invitándome ya en el centro a bailar rodeando mi cintura con su otra mano.


  Demás aclarar, que sin música.


  —...Shakespeare. —Digo, mientras asiente.


  —Exacto querida. Podemos ser, lo que queramos ser... —Me gira con un movimiento de su brazo, sobre nuestro lugar y sin perder el ritmo de un baile, que hacemos en la nada y en silencio, pero iluminada pista. —...dices que no puedes hacerlo. —Prosigue y me señala, pero sin soltarme. —Yo te veo bailando ahora y en la pista, junto a un desconocido... —Me guiña un ojo. —Y sin escuchar, a su majestad la música... —Toca su pecho. —...porque la sientes...acá... —Toca su corazón.


  —Las palabras, de Sofi... —Susurro.


  Y suelta una carcajada, mientras se acerca Caleb a nosotros.


  —¿Mi esposa? ¿Ya la has, conocido?


  ¿Eh?


  —Ellos fueron en su época, la mejor pareja de baile de tango, Hop... —Dice Caleb a nuestro lado.


  ¿Qué?


  Miro a ambos.


  —Sofia fue una prestigiosa bailarina de tango y ritmos de salón. Y por años fuimos campeones. —Suspira Gino, nostálgico. —Hermosa y fogosa mujercita con solo 19 años, cuando nos casamos. —Continúa. —Que tiene la capacidad, de hacer bailar hasta un poste de luz... —Dice y se señala a sí mismo, haciendo que ría. —Me hizo descubrir, que aparte de amar cocinar. Amo bailar... —Me mira. —...y créeme, muchacha... —Nos mira a ambos. —...si tiene los ojos en ti, es porque tienes ese ángel...


  —¿Ángel? —Repito.


  Asiente, totalmente confiado en su mujer y en mí.


  Mierda. 


  —Ángel...para bailar... —Concluye.


  Miro la gran pista de baile, cruzando mis brazos en mi pecho y cambiando el peso de mi pie, exhalando un gran respiro.


  Yo aún, no lo sé...


  Jodida inseguridad, la mía.


  ∞∞∞


  


  Es casi de noche cuando detiene su motocicleta frente a mi casa, luego de despedir a Gino y de conocer su gran hotel donde se hará este año, el prestigioso certamen de baile nacional.


  —Vendré por ti, a las 19h Hop. —Me dice, mientras me ayuda a bajar de ella y le entrego mi casco.


  Bostezo mirando la hora en mi celular y acomodo mi mochila mejor.


  —No lo sé, Caleb. Solo falta poco más de una hora y sin contar que mañana trabajamos, me siento cansada... —Otro bostezo.


  Niega.


  —No hagas, eso. —Me reprocha. —Prometiste que serías mía, en la tarde. —Se sonríe malicioso. —Y te quiero despierta, para mostrarte la segunda cosa...


  No me aguanto, ante tanta curiosidad y pongo una mano en la cadera.


  —¿Y para qué?


  Vuelve a encender su motocicleta de una patada y se sonríe más.


  —Para sudar, mucho prima... —Finaliza, girando la moto. —¡A las 19! —Me grita perdiéndose en la calle, la oscuridad de ella y sin darme tiempo a negarme.


  ¿Bien despierta?


  ¿Sudar?


  Niego, subiendo los escalones de la entrada de casa.


  Dios con sus respuestas, siempre de aire obsceno y esa sonrisa infantil linda.


  


  CALEB


  Detengo la motocicleta a cuadras de dejar a Hope en su casa, pero sin apagar el motor y sonrío, buscando mi celular de mi bolsillo, para mandarle un mensaje de texto.


  17:54h —"Lleva ropa suelta y cómoda. Nada ajustado"


  Aprieto enviar.


  Podría haberle dicho, antes de irme.


  Pero con Hop, es mejor de a poco la información.


  Menos de su verborragia inquisitiva y controladora, de querer saber todo.


  ¿Y no queremos que se arruine, no?


  Ya que, todo estaba saliendo de acuerdo a mi plan.


  Lo primero, era mostrarle el lugar donde sería el certamen de baile y un lugar importante para mí.


  Necesitaba que se familiarice con él y quería que conozca a Gino, el marido de Sofi.


  Él es una gran pieza importante en todo esto y más adelante, miAnabellesabrá el por qué.


  Pero, de a poco.


  A pasos de tortuga con mi chica jodida, ya que sigue indecisa y cual bomba termo nuclear.


  Puede explotar por ese pánico y mandar todo a la mierda en cualquier momento.


  Y por lo más importante.


  Quiero que lo haga, no por la apuesta.


  Sino, por amor al baile.


  Difícil lo sé, con mi chica odiosa, pero lo voy a conseguir.


  Y su respuesta no se hace esperar y suelto una carcajada, negando divertido al leerlo mientras guardo el celular.


  Es hermosa, la engreída.


  Y sin más, doy una fuerte acelerada con dirección a casa.


  17:58h —"Jódete Montero, me pondré lo que se me dé la regalada gana."


  


  HOPE


  —¡No sé, que mierda ponerme! —Chillo a Juno con desesperación en mi armario, el suyo y el de Tatúm abierto.


  Inclusive con algunas prendas bonitas que saqué a mamá de su vestidor y aún en sus perchas, extendidas sobre mi cama.


  —Mmnm... —Solo dice pensativa dando golpecitos a su barbilla con un dedo, sentada tipo indio sobre su cama y con un libro, de Bellas Artes entre ellas. —¿No te dijo, a dónde iban?


  Niego.


  —No quiso, el muy cabrón... —Suspiro dejándome caer sobre la velluda y suave alfombra rosa del piso, acariciando a Rata acostado en el también.


  Beso su enorme cabeza con amor y recibo su siempre, pero algo lenta ya movida de colita de él, como respuesta alegre.


  Ya es muy viejito y ni los veterinarios entienden todavía, su milagrosa y longeva edad.


  Es de otro planeta.


  —Ya sabes que no doy mucha bola al tema vestimenta, Hop... —Dice, cerrando el libro. —...pero antes de elegirla y con una invitación de Caleb. Me preguntaría sabiendo lo que le gusta, a donde me llevaría y de acuerdo a eso, optaría el atuendo.


  Pestañeo al darme cuenta y me abalanzo sobre ella, con un gran abrazo.


  —¡Dios! ¡Eres, una puta genia! —Exclamo, bajo su risita.


  —Bien. —Digo con ambas manos en mi cadera, otra vez de pie y mirando más decidida los tres armarios abiertos. —Suelto y cómodo... —Repito sus palabras, mientras empieza a volar perchas que voy eligiendo, con ropa arriba de mi cama.


  —Pero, bonito y sexi... —Dice por mi Jun, guiñando un ojo cómplice.


  Sonrío.


  Media hora después con una falda corta pero suelta en negro, mis amados tacones altos a juego, blusa cómoda y ciñendo las partes donde lo tiene que hacer.


  Estoy lista cepillando mi pelo para recogerlo, solo con una cola de caballo.


  —¿Solo, brillo labial? —Me mira Jun junto al espejo de la habitación y ver que voy a usar, como todo maquillaje.


  —Sip. —Digo, terminando de retocar su color fresa en mis labios.


  —Guau... —Exclama sabiendo, lo mucho que amo maquillarme.


  Me giro.


  —¿Cómo veo? —Le pregunto.


  Me hubiera gustado la presencia de Tatúm también.


  De mis dos hermanas, en esteCasi.Parecido.A.Una.Cita.


  Pero, para variar, en su aprendizaje en el hospital.


  —Hermosa. —Dice, sincera.


  Ruedo mis ojos.


  —Eso, no diría un chico. Eso lo dice una amiga o tu hermana, que te quiere mucho. —Respondo.


  Ríe con ganas, para luego con una mueca pensativa y de un salto, salir de su cama en busca de su celular en su escritorio y me lo entrega.


  —Sácate, una foto. —Me dice.


  La miro raro, pero hago lo que me pide volteando y de frente al gran espejo, me saco una selfie y se lo doy.


  A mi lado, Juno ríe y teclea a alguien apretando enviar, con una gran sonrisa.


  Segundos después, éste en su mano, suena con un mensaje entrante.


  Lo lee y ríe a carcajadas volteando, para que lo lea.


  —Ahí tienes, la respuesta de un hombre... —Solo dice.


  18:49h —"OMG. Te follaría siendo homosexual y todo, cariño"


  La respuesta del sexi Demian, me hace reír también.


  Me vuelvo a mirar, al gran espejo.


  Bien.


  Ahí estaba la confirmación masculina, que necesitaba.


  Y eso, me hace sentir mejor.


  La voz de papá minutos después, me llama escaleras abajo y su voz, no suena precisamente a una dulce navidad.


  Caleb, debe haber llegado ya.


  Miro la hora.


  Cinco minutos antes, de la hora pactada.


  Sonrío.


  Controlador y organizado.


  Y con un beso a mi hermana en su frente de forma ligera, corro escaleras abajo.


  ¿Por qué?


  Mi respuesta, está abajo.


  Y mirando de forma asesina y con su peor cara de mierda a mi primo, sentado desde su sillón favorito de la sala y pasando las páginas de su revista de Economía, una a otra sin mirarlas.


  Y sin poco disimulo, acotación aparte.


  Tapo mi boca para no reír y me detengo en el descanso de ellas para tomar antes un fuerte respiro e ir hasta ellos.


  Uno sentado, frente al otro.


  —¿Y mamá? —Digo, terminando de bajar las escaleras.


  Ella es la salvadora, de la anginas celosas de papá.


  Vuelve a la lectura, de su revista y cruza un pierna sobre otra, como si nada y aclara su garganta.


  —Con la madre, de este extraño.


  Caleb niega divertido y yo río, caminando hacia ellos.


  —Papá, no es un extraño. Es Caleb y por si lo olvidas, tu ahijado también y al que quieres mucho.


  Frunce su ceño y acomoda sus lentes.


  —Cierto.


  Al verme Caleb se pone de pie y me admira de arriba abajo, sin disimulo.


  Sonríe.


  —Estas, como para...


  Y papá lleva su mano al pecho y con la otra detiene, a lo que sea que va decir mi primo.


  Obsceno de seguro. 


  —...llevarla a cenar a un restaurant muy bonito, lleno demucha gentey traerla a las 21h... —Dice por él.


  Caleb se encoge de hombros, con las manos en los bolsillos de ese desgarrador y caliente jeans pre lavados y gastados en color celeste.


  —También tío. Pero en realidad iba a decir, que...


  Y otra vez, papá con su mano en alto.


  No quiere escuchar y cierra sus ojos.


  Pero, que dramático. 


  —Solo vayan...se lo prometí a tu madre... —Murmura, pero mira a Caleb fulminante y me señala. —...pero distancia...


  Y Caleb deja caer sus hombros.


  —Pero tío, no va poder ser...ya que, yo voy a necesitarlas para...


  —¡Santo Dios, muchacho! ¿Es qué, no sabes mentir? —Dice abatido papá, provocando que yo ría.


  Caleb me mira a mí y luego a él y niega.


  —Nop. Papá me enseñó a no mentir. —Exclama orgulloso, inflando su pecho.


  Y el mío, frota su frente mordiendo su labio superior.


  Está deliberando en mandar a la mierda a su ahijado o no.


  —Puto Rodo sincero... —Gruñe al fin, para luego ladear su cabeza divertido. —...vayan...vayan, antes de que me arrepienta. —Nos señala, la puerta de entrada.


  Una vez fuera en el jardín y ya montados en su motocicleta abrochando su casco, se gira a mí, con una mueca perpleja.


  —Solo le iba a decir que imposible distancia, porque te voy a llevar a bailar...


  Sabía, que iba a ser a un lugar bailable.


  La pasión, de Caleb.


  Suelto una carcajada.


  Me eleva una ceja curioso por ello y yo, palmeo su hombro negando y diciendo nada.


  Juno, tenía razón.


  Gracias, hermana.


  La luna llena como siguiendo nuestra ruta de viaje, va a nuestro lado desde su alto y cielo totalmente despejado, a donde sea que con Caleb vamos.


  << La segunda cosa que te voy a mostrar, es mi 2do lugar favorito Hop...>> Me dijo a los ojos de forma profunda, en una detención de semáforo. >>


  Y trague saliva, por la intensidad de su mirada y solo asentí.


  Dejando más que claro, que su primer lugar debe ser la pista de tango.


  Más, que obvio.


  El aire vespertino de la primer hora de la noche y a medida que subimos por unas colinas cuesta arriba y cada vez más lejos del epicentro comercial, está solo habitada la zona por casas aledañas fuera de mucha iluminación artificial, haciendo que se note más el cielo estrellado.


  Caleb se detiene en un cruce de tren, esperando que el convoyde carga con esas siempre campanadas, anunciando su paso haga más linda la cálida noche.


  Mi primo también eleva su vista como yo, admirando el cielo nocturno y estrellado.


  Y palmea, mi rodilla desnuda con cariño.


  —Relajarse y hora de que se apaguen las luces Hop, para que se enciendan las estrellas... —Murmura por bajo su casco, señalando lo que la noche promete.


  No respondo, porque él lo dijo todo.


  Me dijo, todo.


  Tras varias cuadras más, cruzamos un puente para internarnos en un distrito que no conocía de nuestra ciudad, llegando a una zona que para mi sorpresa.


  Es todo, de tanto bares como lugares bailables.


  Pero, no estilos disco y de mucho poder adquisitivo.


  Sino...más.


  ¿Barrial?


  Y me gusta.


  Estaciona su motocicleta a 45 grados como las demás y me ayuda a bajar teniendo más cuidado, por llevar mi falda negra y corta, poniéndose frente a mí de la vista de grupos de chicos a las afueras, charlando mientras fuman y otros beben de sus tragos entre charla divertida.


  Elevo mi ceja, asombrada.


  Interesante.


  ¿Acaso, el dulce e infantil Caleb es alfa?


  Su brazo me rodea por sobre mi hombro de forma posesiva y me atrae a él, cuando pasamos por ellos hacia la entrada y los saluda, con una mano en el aire.


  Y quiero reír, porque parece que sí.


  La suave música que se escuchaba de afuera al entrar, se hace fuerte golpeando tus oídos de forma estrepitosa.


  Y...candente.


  El lugar bailable en tiempo pasado, fue una gran casona estilo colonial y contando de varios espacios con barras, para tomar tragos y que todas conducen a su Roma.


  O sea, la gran pista de baile principal.


  Todo el lugar, está atestado de gente que casi impiden el paso, bailando y conversando entre ellos con copas en mano, como la música que explota de los parlantes.


  En su mayoría, jóvenes.


  La forma es ardiente de bailar de cada pareja, con cada paso como posturas de baile que dan y es palpitante, bajo esa sensación que se siente en el ambiente y te atrae a la pista con la canción latina que suena.


  Y para mi asombro, todos saben lo que hacen.


  No es como en una disco bailable, que te lanzas a la pista con tus amigas.


  Es diferente.


  Los observo con más detención, mientras me dejo llevar por Caleb de la mano a la barra de tragos más cercana, pidiendo paso y hace nuestros pedidos para beber al llegar.


  Sus manos, tomadas.


  Piernas, entrelazadas.


  Los pasos, que dan.


  Cada uno, de sus movimientos.


  Ellos realmente, jodidamente bailan.


  Como si fueran profesionales o algo así.


  La mayoría.


  Extraño.


  Y muerdo mi labio, aceptando en vaso multicolor que me ofrece mi primo, porque me gustaría poder bailar así, suspiro y bebo mi trago de la pajilla que trae.


  Saboreo mi rica bebida fría, pero abro mis ojos asombrada por mí, misma.


  ¿Acaso, dije eso?


  Mierda, porque para mi sorpresa.


  Realmente lo deseo.


  Y no, me estoy cuestionando eso.


  Sonrío.


  Guau.


  Le doy, otro gran sorbo a mi bebida.


  Mierda, está riquísimo.


  —Tranquila, compañera... —Me grita Caleb por sobre la música para que lo oiga, de espalda y apoyado a la barra con sus codos mirándome, de forma divertida con su botella de cerveza en mano.


  Señala mi vaso, con ella.


  —Eso, tiene alcohol...


  Suelto una risita dando otro sorbo y siguiendo con mis hombros, el ritmo de la vieja canciónoldietan conocida de una peli, que empieza a sonar.


  Y creo, que se trataba de baile.


  ¿Coincidencia?


  Vuelvo a reír, negando.


  Totalmente, no.


  Causalidad.


  Inclina su cabeza haciendo a un lado su pelo, que cubre parte de su frente con una mano, pero sin dejar de mirarme.


  Hermoso el bastardo. 


  —¿Quieres bailar, Hope? —Cambia de postura.


  Y muerdo mi pajilla en mi boca pensativa, nivelando su mirada que nunca abandona la mía.


  Vuelvo a sonreír aún con ella, en mis labios.


  —Sip. —Digo.


  Y no espera más.


  Tomando mi mano y cada uno con su trago, me conduce al medio de la pista y pidiendo permiso, entre la muchedumbre.


  Y no lo puedo evitar.


  Culpen al alcohol trabajando en mi sangre o a todas las parejas bailando divertidos, pero de forma precisa en la pista que contagia, empiezo a hacerlo sin esperar a mi primo.


  Que de pie y sobre el lugar que eligió, solo me observa a una pequeña distancia inmóvil y siendo el único que no lo hace, pero saludando a algunos que al reconocerlo, se detienen para hacerlo.


  Vaya.


  Él, realmente es conocido.


  Lo miro dando otro sorbo a mi trago y con una seña, lo invito a que baile y venga a mí.


  Solo un pie con su zapatillas puesta, va al ritmo de la canción en el piso, pero todavía no se mueve entre el gentío grupal que lo incentiva también, ante mi pedido y ruego.


  Ríe, pero niega.


  Pero, que perro.


  Le doy el último sorbo a mi trago y se lo entrego a no sé quién que baila a mi lado y Caleb ríe más por ello, mientras lo busco al ritmo de la música moviendo mis hombro y mi cadera en sincronía con mis pies.


  Es como si la canción, te hiciera sentirlo.


  Te incentivara con cada paso que das, sin perder el compás.


  Raro, pero cierto.


  Y creo que Caleb también lo aprueba, porque no deja de mirarme a mí, mis pies y otra vez a mí, mientras hago volar los volados de mi falda con mis manos, entreabriendo sus lindos labios.


  ¿Con...asombro?


  Para luego, sonreír desde su lugar negando algo que no tengo idea qué y que pasa, por su cabeza.


  Pero, con esa sonrisa que amo.


  Si.


  Amo.


  La grande, alegre, a toda potencia y devastadora por lo baja bragas.


  Entrega su botella de cerveza a un chico y sacando con un movimiento preciso su abrigo, para lanzarlo a una mesa cercana que la recibe en el aire, ganándose silbidos y aullidos alegres como festejando por lo que va hacer, camina a mi dirección al fin.


  ¿Eh?


  Y lo hace.


  ¿Que, qué cosa?


  BAILAR.


  Todo él, al ritmo perfecto de la canción pegadiza.


  Con pasos precisos, majestuosos pero divertidos y en total sincronía profesional, al compás de la canción.


  Ganándose más aplausos y chillidos de todos, que empiezan a formar una especie de círculo a su alrededor para deleitarse, de semejante placer de ver bailarlo, pero sin dejar de hacerlos ellos.


  Porque, es eso.


  Placer.


  Observar y admirar, cada uno de sus pasos y movimientos.


  ¿Y yo?


  Congelada en mi lugar y festejando como todos, aplaudiendo feliz.


  Mierda, mierda y re mierda.


  ¿Caleb acaso, sabe bailar todo de forma profesional?


  Y mi respuesta viene, cuando toma mi cintura y como un experto en la materia, me hace girar sobre mi lugar sin trastabillar, provocando que todos aplaudan por ello.


  Más griterío.


  Docenas, de más aplausos y más aullidos femeninos, festejando con la linda canción.


  Él no habla pero solo basta que lo mire, para que sus ojos y su cuerpo conocedor, me guíen y lo haga como pueda, terminando la canción con otro giro mío y mi pecho contra el suyo en una postura sugerente y sus manos, acariciando mi espalda.


  Tan preciso y tan fuerte, que mi respiración agitada como la suya por los movimientos de baile, se hacen una.


  Y con nuestros rostros tan cerca, que mis labios y los suyos se rozan y están a un latido de besarse.


  Besarnos...


  Y cierro mis ojos por ello, porque quiero ese beso.


  Pero mi nombre por sobre la canción siguiente, me hace girar para encontrarme un rostro conocido entre toda la gente, que después de aplaudirnos desarman ese círculo y vuelve a bailar con sus respectivas parejas y de felicitarnos a Caleb y a mí.


  —¿Matt? —Digo al verlo a mi lado y de la mano de una bonita chica morena, con un atuendo parecido al mío.


  Si.


  Frente mío y en un lugar de baile estilo clandestino y de una vieja casona, encuentro al primo de Ben.


  Ese chico enfermero que le parece lindo a mi hermana Tatúm y trabaja con ella, en el hospital de papá y que conocí, cuando la acompañé esa noche a la fiesta en la casa de la playa y era dueño.


  Acomodo mi ropa mientras me suelto de Caleb, para saludar a él y a la chica, notando dos cosas.


  Que sus ojos y sin poco disimulo, van a mis piernas desnudas y a mi corta falda importándole una mierda, la chica a su lado.


  Y lo segundo, el bufido de mi primo que no suelta una de mis manos a espalda mía.


  Guau.


  Parece que realmente, no le cae bien Matt.


  —¿Qué haces, aquí? —Le digo por sobre la música alta, señalando el lugar y tirando mi pelo algo suelto y transpirado, para atrás.


  Ríe divertido, sin acordarse siquiera de la presencia de la linda morena y mi primo.


  —Yo bailo, Hop. —Responde.


  Como que no entiendo, ya que es obvio eso si está en este lugar y creo que puse mi cara de crédula, porque ríe más por ello divertido y recordando, ahora la presencia de mi primo lo mira interrogante.


  —¿No se lo dijiste? —Le dice, dando un trago a la botella de cerveza helada, que llevaba en una de sus manos.


  —¿Qué? ¿Que no me dijo, qué? —Miro a ambos.


  —Que este es, uno de los lugares de baile donde nos juntamos todos los que somos del ambiente de la danza, para distendernos y confraternizar entre nosotros... —Me responde Matt, ganándose una risa de burla de Caleb.


  Lo miro raro.


  ¿O fue sarcasmo?


  Vuelvo a mirar todo y a todos.


  Y ahora, entiendo.


  Realmente, eran todos profesionales como lo pensé.


  Me giro a él.


  —¿Tu bailas, también?


  Matt me regala una reverencia como un sí y yo sonrío por ello ganándome a su vez, una mirada de mierda por parte de Caleb.


  Arrugo mi nariz.


  ¿Acaso, eso lo puso celoso?


  La voz nuevamente de Matt, me hace voltear a él.


  —Si. Lo soy. De tango y ritmos latinos de salón.


  —Es el quíntuple campeón internacional de tango... —La voz de la morena se hace presente, pero con cierta mirada de desaprobación a mí.


  ¿Y eso?


  Pero llena de satisfacción, por parte de Matt.


  Lo miro sorprendida.


  —¿Estarás, en el certamen final? —Pregunto, curiosa.


  Asiente.


  —Debo mantener, mis medallas de oro. —Sonríe, complaciente.


  Mi mirada va a Caleb, que permanece en silencio en toda la charla, pero sin un dejo de su siempre alegría y ningún gramo de gustarle todo esto.


  Y me parece, que a la morena tampoco.


  Siento la mirada de Matt aunque no lo veo, en mi espalda porque sigo mirando a mi primo curiosa y esperando una respuesta.


  Nada.


  Solo se limita a mirar de forma agria, con su ceño fruncido y sin ningún movimiento muscular, a nuestro interlocutor y quíntuple campeón de tango de salón.


  Lo único que me da señal que le corre sangre por sus venas y sigue vivo, es el constante acariciar de su pulgar a mi mano entrelazada a la suya.


  ¿Para calmarme?


  No.


  Para calmarse, él...


  Matt lo mira y le enarca una ceja y con ella, una sonrisa se dibuja en sus labios.


  —¿Acaso, vas a participar Caleb?


  Mi primo rasca su nariz y como si nada dice.


  —Si. Lo voy hacer por primera vez. —Y su firmeza, me asombra.


  Y espero sorpresa por parte de Matt, una felicitación o algo parecido.


  Pero, solo logro distinguir entre las luces multicolores que van y vienen del lugar y al ritmo de la música, cierta desaprobación por parte de él.


  Como si la idea, no le gustara nada.


  ¿Y eso?


  Y una media sonrisa algo falsa, en su rostro es toda respuesta.


  —Este año, va ser muy interesante... —logra decir al fin, provocando que su compañera suelte una risita de burla, intentando en vano disimularla llevando una mano a sus labios.


  Eso también, fue raro.


  Y la gente estalla, con la canción siguiente.


  Una latina y muy sensual, rompiendo el extraño ambiente que se produce entre los cuatro y con ellos, una mano envuelve la otra mía.


  La que no tiene, Caleb.


  Es Matt, que acaricia mis nudillos de forma tierna.


  Pero, yo siento escalofríos.


  Y no del tipo, sexi y lindo.


  Mierda.


  —¿Bailarías conmigo, Hop? —Me dice, invitándome a adentrarnos más a la pista.


  Pero sus ojos se estrechan al ver que Caleb, no me suelta y rodea mi cintura posesivamente.


  Se acerca a él de forma amenazante, provocando que suelte mi mano.


  —Ya te dije una vez, que no toques a mi mujer... —Gruñe, haciendo otro paso y ese mismo, retrocede Matt. —...aléjate de ella...porque está totalmente fuera de tu rango, ¿lo entiendes Mattew?


  Y sin más ni despedirse de la rara pareja, me jala con él en dirección a la salida de la pista y fuera del lugar, camino a su motocicleta.


  ¿Pero qué, mierda fue todo eso?


  ¿Y por qué, tanto odio por parte de los dos?


  Enciende su moto con ira, pero con cuidado me ayuda a subir a mi como a ponerme mi abrigo.


  Nuestro regreso es silencioso y por más que en varias paradas de semáforos en rojo, intento preguntarle qué, diablos fue todo esto, no logro sacar nada de sus labios silenciosos.


  Pero, no me lleva a mi casa como pensé.


  Vamos directamente al antaño edificio, donde da sus clases Sofi.


  —Necesito hacer algo, Hop. —Solo dice, ante mi cara interrogante al bajar de su moto y seguirlo a la puerta de entrada, mientras espero que con un juego de llaves que saca de sus jeans, abre la gran puerta de vidrio y la empuja una vez abierta.


  Enciende cada luz a medida que subimos y por segunda vez al pasar, me quedo mirando esa gran y antigua foto mural en color sepia y negra de la pareja bailando tango en esa pose sexi y que compone, la pared principal de ese piso.


  Y me vuelvo a repetir, que es hermosa.


  Y mis ojos se abren, al observar en más detalle los personajes y entendiendo.


  Quiero preguntar a Caleb por ellos, pero el sonido de sus pasos subiendo peldaños más arribas como ignorándome, me hacen seguirlo quedándome con las ganas.


  Y empiezo a llenarme de furia, con cada escalón que subo.


  ¿Pero qué, rayos le pasa conmigo?


  Tira a la silla más cercana, su chaqueta quedando solo en esa sexi camiseta blanca mangas cortas, al entrar al salón de clases de Sofi encendiendo también su luz y el equipo de música.


  —Tengo angustia y así, no puedo ir a casa... —Me dice, caminando de un extremo al otro de forma exasperante por la habitación, pero se detiene para mirarme tirando su desprolijo pelo por llevar el casco puesto, para atrás con ambas manos. —...y cuando tengo angustia, como algo que tenga tonelada de azúcar o escucho música a toda potencia... —Exclama con ambas manos al aire, pero las deja caer de forma pesada con su cabeza mirando el techo y dejando a mi deleite visual, su linda garganta expuesta.


  Solo eleva un dedo, para señalarme.


  Pero sigue sin mirarme y aún en esa postura.


  —...y es, por tu culpa jodida... —Me dice.


  ¿QUÉ?


  —¿Y yo, que hice idiota? —Chillo, siguiéndolo a la única puerta del salón, donde la vez que vine, fue a cambiarse para bailar tango.


  Es una gran habitación de utilería.


  Desde, donde encuentras hasta un perchero de pie, lleno de trajes masculinos y vestidos de mujer para bailar.


  Partes de decoración, por el piso y estantes como en las paredes y hasta zapatos e indumentarias de baile y más cosas, que no tengo idea para que son.


  De una gaveta empieza a sacar unas cajas de cereales y de un pequeño frigo bar, una jarra de agua que bebe desde ella y una botella que contiene crema batida.


  Se sienta en la única mesa de un rincón haciendo a un lado la jarra, para verter los cereales de forma abundante y con aire de decepción, en un pote vacío mientras mastica algo de un envoltorio a medio abrir que encontró, de golosina sobre ella.


  Pero sin antes, olerlo para verificar su estado.


  Se encoje de hombros y le da una gran mordida.


  —¿Que, qué hiciste? —Me mira de donde estoy del otro lado de la mesa y cruzada de brazos dejando por un segundo de comer, la gran cucharada de cereales que baña en crema y también engulle.


  Asqueroso y lindo.


  Dios...


  Ahora entiendo a tía Mel, cuando dice que no sabe si abofetear a tío Rodo o llenarlo de besos, por su comportamiento infantil y comilonas que se manda.


  Lleva, su mano al corazón.


  —¡Me rompiste por cuarta vez el corazón y lo preguntas! —Exclama triste y dando un gran bocado a su cereal, mezclándose el crujir de ellas en su boca, con la música en la otra habitación.


  Le estrecho los ojos, sin moverme de mi lugar.


  —¿¡Que yo, qué!? —Chillo.


  —¡Si! —Dice. —¡Porque, le tomaste la mano a Matt! ¡Y me fuiste infiel, antes de casarnos maldita sea!


  Calor.


  Mucho Calor.


  Pero de ira, que me colma el cuerpo y con cierto dejo de alegría, por notar sus celos.


  Que por cierto, muy infantiles.


  Jesús Bendito quiero reír, pero no le voy a dar con el puto gusto.


  Apoyo ambas manos con fuerza en cada extremo de la mesa de un golpe, inclinada con toda mi furia a él.


  —¡Idiota! ¡Yo no le tomé la mano, él lo hizo y fue, quien la acarició! —Grito.


  Deja de masticar de golpe, para mirarme de forma profunda.


  —Oh Dios, él acarició tu mano... —Gime triste al enterarse y tomando la botella de crema, inclina su cabeza hacia atrás, para luego apretar y que salga todo su contenido, sobre su boca directamente y con otra sobredosis de decepción de glucosa.


  Si.


  Una criatura.


  No rías, Hop.


  —¿Sabes, qué? —Me giro a la puerta caminando a su salida, pero me detengo para mirarlo sobre un hombro. —Jódete, Caleb... —Digo y sin más tirando mi pelo detrás de él, prosigo camino hacia afuera.


  Pero el sonido de su silla deslizándose por el piso, para levantarse y venir en mi búsqueda, hace que aligere los pasos.


  Mierda.


  Y corro logrando llegar al salón de clases, pero el impulso de su cuerpo en carrera a mí, provoca que su cuerpo y mi espalda, choquen contra una pared.


  Una pared, toda espejada.


  Una fuerte exhalación mía contra ella, logra que empañe la parte de ese espejo por mi rostro y mejilla aprisionada por él y el fuerte pecho de Caleb, que con ambos brazos me acorrala y no me deja escapar.


  —Eres mía, Hop... —Gruñe con amor, enredando su nariz en mi pelo casi suelto y acariciándome con ella, pero sin soltarme.


  Dios. 


  —...y no voy a permitir que ese hijo de perra, toque nada de ti... —Besa mi nuca, haciendo a un lado mi pelo y soltando mi coleta. —...porque, eres sagrada para mí... —Susurra, acomodando un mechón de pelo detrás de mi oreja y jadeo, por esa caricia y con mi corazón a toda marcha, cuando siento una de sus manos sin perder esa fuerte presión que me tiene contra la pared y con su cuerpo, acaricia y dibuja de forma lenta como dolorosa para mi sistema, todo un contorno de mi silueta.


  No dijo nada con cada caricia, pero la expresión de su rostro que podía ver a través del espejo, era más que suficiente para llenarme de esa sensación nueva y caliente que solo Caleb, producía en mi cuerpo.


  Como debilitándome, pero reclamando mucha necesidad.


  Una necesidad de él, en mí.


  Adentro.


  Y mis ojos, recorren su figura reflejada.


  El de su cuerpo apretando el mío, con esos favorecedores jeans claros y la ceñida camiseta blanca, que moldea esos pectorales y su vientre definido, provoca espasmos de calor y fuego a todo mi cuerpo.


  Corre apenas, un lado de mi blusa para besar con delicadeza esa porción de mi hombro desnudo y yo, gimo por falta de palabras.


  Sabía que Caleb podía sentir, que temblaba en mi interior.


  Pero, no de miedo a lo por venir.


  Sino.


  De esa necesidad nueva y llena de hambre, que quiero conocer.


  Aún con sus labios en mi piel, me mira a través de sus gruesas pestañas y como ayer, su mirada infantil vuelve a oscurecerse, por esa guerra llena de emociones intensas y de deseo.


  —¿Qué quieres de mí, Hop? —Susurra, sobre mi piel.


  Oh mierda.


  


  CALEB


  Dios...


  Su piel.


  Y vuelvo a besarla de forma suave, porque no lo resisto sobre su hombro.


  Pero me controlo de devorar cada centímetro de ella y rogando que esta no me abandone, conformándome con apoyar mis labios y seguir sintiendo su suave textura, mientras mi sangre bombea fuertemente por mis venas y en mi duro pene, que se presiona contra ella.


  Doy otro paso hacia adelante, apretándola más y su gemido por sentirme, es el puto cielo para mí.


  Elevo mi mirada, en una lucha constante si debo o no.


  Ella aún no entiende, que es todo para mí.


  Mi todo.


  Mi tesoro.


  Y las manos manchadas de un tipo como Matt, nunca iban a tocarla, porque mi jodidaAnabelley como lo dije antes, es sagrada.


  —¿Qué quieres de mí, Hop? —Susurro bajito y conteniéndome, con fuerzas que creí jamás tener y sin abandonar mi mirada de la suya y que el espejo refleja.


  A nosotros dos.


  Sus labios se despegan del espejo para tragar saliva y su lengua, pasando para humedecerlas es mi perdición.


  —A ti... —Murmura, bajito.


  Y gimo por su declaración, dejando caer pesadamente mi frente a su cuello.


  Exhalo aire.


  —Nena no hay cama acá y es tu primera vez. Tenemos que ser suaves... —Y quiero patear mis pelotas por decir eso, pero sé que es lo correcto.


  Lo que la controladora y dulce Hope, querría.


  Su risita me hace pestañear y levantar mi vista para mirarla y ahora ella se me pega más, provocando con ese movimiento de su trasero, que tenga una erección de grado 9 en la escala deRichier.


  Me mira, sobre el espejo.


  Y.Santa.Mierda.Con.Su.Mirada.


  Ycréanme, que no es mi controladora y dulce Hope.


  —¿Quién te dijo, que lo deseo acostada a mi primera vez y suave? —Declara, con un jadeo.


  Y miro a la mujer de mi vida.


  A la que siempre y únicamente amé y amo.


  Porque, ella es hermosa.


  ¿Y encima, con pensamientos sucios?


  Miro al techo.


  En realidad, al cielo.


  Gracias, Dios.


  Y que él, nos proteja.


  —¡A la mierda, todo! —Exclamo, lanzándome sobre ella y su risita.


  La giro contra mí y sus manos como las mías, van a nuestros cuerpos.


  Llenos de necesidad y chocando nuestras bocas, con el juramento entre ellas de nunca soltarse.


  Aunque la siento nerviosa y algo perturbada por la cantidad de sensaciones, que la colman como a mí, al tomar el borde de mi camiseta y jalarla por arriba.


  Su bonito cuerpo lleno de excitación, no se intimida ante mi media desnudez.


  Mi chica, es valiente.


  La ayudo con su blusa al salir por su cuello, quedando en solo sujetador.


  Suelto nuestro beso apasionado, para admirarla en ellos.


  Santo Dios.


  Sus tetas.


  Las acaricio con mi pulgar, provocando que se endurezcan por sobre su tela de algodón en color negro.


  Ellas, son hermosas.


  Y mi dedo va a su rostro para levantar su barbilla, porque ella también se observa.


  Presiono más mi torso ya desnudo contra el suyo, para que sienta con ese contacto y mi intimidante pene caliente y duro, empujando contra su vientre desnudo.


  Mientras mi otra mano aún en la suave tela de algodón, la hago a un lado para exponer un pezón.


  Primero uno y después el otro, que se erizan más ante la tibieza de mis labios, cuando me inclino para besarlos.


  Y Hop echa su cabeza hacia atrás con un gemido que va directo a mi erección y empujo más sobre ella, en ese dulce y doloroso ir y venir de nuestros centros buscando y frotándose, por sobre la ropa.


  Mi otra mano reteniendo su baja espalda que se sacude con cada lamida y adueñándome de un pezón, se desliza por sobre su trasero dibujando su falda corta a volados, para levantar hasta su cintura y tocar su braguitas por adelante.


  Mis dedos la acarician, por sobre la tela y me excita más, sentir su algodón totalmente humedecido.


  Mojada y mía.


  Solo mía, mi chica jodida.


  


  HOPE


  La mirada de Caleb, se desarma al soltar mi seno que atacaba con hambre, para mirarme y buscar mis ojos, al sentirme mojada con sus dedos.


  Y tomando una fuerte y aturdida respiración, con fuerza me alza sobre él empujándonos más contra la pared espejada, mientras lo rodeo con mis rodillas en su cintura.


  Empujé mi lengua contra su boca, pidiendo más.


  Lo necesitaba, porque mi labios como cuerpo lo pedían a gritos.


  Esa dura y caliente erección, dentro de mi húmedo y dulce calor.


  Yo, temblaba.


  Caleb, temblaba.


  Yo, de deseo y amor.


  Y Caleb por ello y querer cuidarme.


  Mis manos rodearon su cuello enredando mis dedos en su pelo, para profundizar el beso con nuestras lenguas entrelazadas.


  Pero se separa para morderlos y mirarme, de forma suave y recorriendo cada centímetro de mi rostro, con sus ojos chocolate.


  Acaricia mi mejilla, con el dorso de su mano.


  —Te amo, Esperanza Mon... —Susurra bajito y yo, sonrío sintiendo mis labios hinchados como los suyos, también sonriendo. —...y desde la primer vez, que te vi nena siendo un nene. —Juega con mi lengua, con otro beso. —Mía... —Más besos. —...como yo, tuyo...


  —Mío... —Repito y me gusta cómo suena y también lo beso, robándome un gemido al empujarse y frotarse más, contra mí. —...también, te amo Caleb... —Confieso.


  —Hop... —Gime feliz y la lujuria se apodera de él al caer su boca de vuelta en uno de mi pechos, volviendo a chuparlo y lamerlo tomándose su tiempo.


  Porque, los lame.


  Muerde y chupa.


  Y se alimenta, de él.


  Sus dedos se deslizaron más a la unión de mis muslos y sin perder tiempo hizo a un lado mis braguitas, para introducir despacio uno de ellos en mi interior.


  Y mi húmeda esencia, lo envolvió.


  —Santo Dios. —Exclamo, entre mis pechos. —Voy a venirme, con solo sentirte mojada... – Murmura, mordiendo nuevamente uno de mis pezones, haciéndome gritar de placer y reír al mismo tiempo.


  Acaricia mi clítoris con su pulgar, como su lengua mis labios, cuando vuelve a besarme.


  —Caleb... —Jadee su nombre, implorando que estoy sintiendo y nuevo.


  Sonríe sobre mis labios.


  —Ya estás lista, mi Esperanza... —Dice dulce, volviendo a besarme y sentir el sonido de la hebilla de su cinturón desabrochándose y bajar la cremallera de sus jeans y tomando un agarre de mí, más fuerte.


  Pero se detiene en el momento y me mira, por sobre nuestro beso.


  —Condón... —Susurra en mis labios y yo niego.


  Sacudo mi cabeza.


  —No. Quiero, sentirte... —Gimo, acomodándome más sobre él.


  Pestañea.


  —Pero nena...no tener control de eso, puede...


  Lo miro.


  —Control es mi segundo nombre, ¿lo olvidas? —Sonrío, ante su cara. —Tomo las píldoras desde hace un año, por regulación... —Bajo mi mirada algo avergonzada. —... y desde, que te vi esa vez en el gimnasio...


  Y su sonrisa a toda potencia aparece y me arquea una ceja, haciendo a un lado su pelo con un movimiento de cabeza.


  —Acaso sabías, que yo...


  —Siempre y solo, tu... —Interrumpo y confieso tímida acariciando su rostro, sin poder dejar de mirarlo a los ojos.


  Porque es hermoso y pese a mi negación, siempre le amé desde niña y él, un enano metiche.


  Su enorme sonrisa infantil, se llena de felicidad mostrando en todo su esplendor el ahora, sonrisa de dientes perfectos, por años de bráquets.


  Muerde su labio corriendo parte de mi pelo sudado que cubre mi rostro y con un suspiro lo mira y luego a mis ojos, mientras con suavidad acomoda la punta de su pene en mi entrada.


  Y Cristo.


  Por ese dulce calor, que me invade al sentirlo y mi cuerpo se acomoda en él.


  Porque yo, ya no lo mando.


  Mi corazón, lo hace.


  Y ambos jadeamos al sentirnos, con apenas unos centímetros dentro mío.


  —Te mostré mi segunda cosa, que es mi lugar favorito... —Susurra empujando con suavidad más en mi interior, pero se detiene usando toda su fuerza para contenerse y mirándome, para verificar que estoy bien.


  Besa mis labios y vuelve a mirarme.


  —¿Estás bien? —Pregunta.


  Asiento y sonríe, besando mi hombro desnudo y volviendo a empujarse más dentro mío, provocando que jadee.


  Se detiene.


  —Pero, nunca te dije cuál era mi primer lugar...favorito... —Gime empujando otro poco y detenerse, al sentir que topa con mi barrera de virginidad.


  Suspira sobre mi piel pegando más nuestros cuerpos a la pared espejada, mientras su frente sudorosa, se apoya entre la base de mi cuello y hombro.


  —...la pista, de tango? —Mi turno de gemir ante su suave movimiento entrando y saliendo de mi en ese corto espacio, para respetar mi virginidad.


  Mi Himen.


  Niega sobre mi mejilla con otra gran respiración, por contener las ganas de poseerme y penetrarme con fuerza.


  —...no... —Dice. —...estar dentro tuyo, es mi primer lugar favorito nena... —Suelta como si nada y nivelando su mirada a la mía.


  Y oh mierda, por su palabras sinceras y sus ojos, por cómo me mira tan lleno de amor.


  De ese amor, incondicional a mí.


  Y algo, se derrite dentro mío.


  Caliente y con un dulce dolor.


  Pero que se subsana, con todo el amor que yo también siento por Caleb.


  Y es mi virginidad que con un último empuje, que me llena completamente y se rompe.


  Sintiéndonos.


  Y ambos, gritamos de placer por ello.


  Nos buscamos con nuestras bocas, mientras me embiste una y otra vez saliendo y entrando, pero de forma lenta por mi estrechez y por mis primeros gemidos de dolor.


  Y con nuestros rostros sudorosos, me mira preguntando si estoy bien.


  Mi afirmación, pide más.


  Cuando el ardor se transforma en placer, su velocidad aumenta convirtiendo nuestras respiraciones erráticas y fuertes por sobre la música, intensificando la sensación de mi interior apretando su dura erección hinchada, mientras sale y entra de mí.


  Y un torrente de emociones, me golpea por todas partes y empujo con mis talones ya fuera de mis tacos, contra su trasero semi desnudo por sus jeans a medio bajar pidiendo más.


  Caleb se sonríe por ello y me abraza más a él, uniéndonos más y provocando, que me excite más.


  Todo esto, era nuevo para mí.


  Y no solo, la excitación sexual.


  Sino, las enormes mariposas que siento en mi estómago, mientras mis manos recorren su pecho tonificado y brilloso, por el sudor como el mío.


  Me inclino para besar esa piel mojada y lamerla, provocando que un gruñido salga del interior de su garganta de placer y se sumerja más en mi interior, empujándome más contra la pared mi espalda.


  Duro.


  Duro.


  Mucho más duro.


  Y me gusta.


  Huelo su piel y sus labios.


  Todo Caleb es embriagador, que con otra gran embestida entrelaza nuestra mano, mientras la otra sigue sosteniendo mi trasero.


  Se desliza con fuerza dentro mío y otro placer, azota mi cuerpo y grito por ello.


  Cubre mi grito con un beso y una risa que me contagia.


  —Mi chica, es gritona... —Susurra bajito, sonriendo y bajo nuestros labios unidos.


  Estoy cautiva, sobre él.


  Todo en el dulce Caleb, irradiaba dominio.


  Pero pese a ese dominante embiste, de hacerme el amor.


  Había algo.


  Sentía...más.


  Por la forma en que me contiene y la manera, en que sus ojos me miran.


  Y la forma en sus dedos entrelazados a los míos me acarician, por sobre mi cabeza y contra la pared llena de ternura.


  Había adoración...


  Del mucho.


  Y mi vientre, comenzó a apretarse y mis piernas a temblar, amenazando con desfallecer.


  Caleb al sentirlo, con ambas manos me abraza más y sus penetraciones sin perder el ritmo, se intensifican.


  Mi humedad lo envuelve en mi interior, empapando nuestra dulce unión y acoplando un sonido mojado a la habitación y música.


  Y yo cerré mis ojos aturdida, cuando me sentí venir con la llegada de mi orgasmo, apretándome más contra él.


  Su boca reclama la mía al sentirme y llenarlo, mientras jadeo en voz alta estrepitosamente por mi clímax y su cuerpo, de detenerse lentamente por la llegada por mi corrida, comienza a moverse nuevamente.


  Mordiendo mi labio inferior, para luego besarlo.


  Sentirme gemir suave, aumenta su ritmo impulsándose más fuera y dentro de mí, con desesperación apasionada mientras apoya su frente en la mía.


  Y su cuerpo empieza a temblar y su espalda se tensa, cuando en la última pero profundo empuje, se libera con la llegada del suyo y algo tibio como cremoso colma mi interior, sintiendo que es mi perdición.


  Placer de sensaciones, al sentir que se corrió dentro de mí.


  Mi nombre está en sus labios, cuando llega y nuestros cuerpos semi desnudos, están más unidos que nunca.


  Como, uno solo. 


  Se gira conmigo encima y contra la pared para con cuidado, dejarse deslizar por ella y sin romper jamás nuestro abrazo como su pene en mi interior, en el piso.


  —Te amo, Hope Mon... —Me susurra, mientras besa mi cuello con dulzura y en esa posición arriba suyo, empujando mi trasero desnudo hacia él con ambas manos, pero con suaves y lentos movimientos dentro y fuera de mí, para sacar los últimos restos de nuestros orgasmos.


  Suspiro de placer, apoyando mi mejilla en su hombro y dejándome llevar por ello.


  Y cierro mis ojos, intentando regularizar mi respiración jadeante como la suya.


  —Te amo, Caleb Montero... —Digo, yo.


  Porque, lo amo.


  Mucho...
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  —¡No voy a ponerme, esas mierdas Caleb! —Chillé desde mi lugar, sentada aún en el piso de madera y contra la pared espejada y cubierta con su saco de vestir, que él mismo buscó y me puso con cuidado abotonando su parte delantera.


  De pie frente mío, suelta una risa y flexionando sus rodillas para estar a mi altura, me mira profundo haciendo a un lado su pelo con la mano.


  —Créeme que odio, cuando te veo siempre con tus mierdas de trajes... —Recorre mi cuerpo con su mirada chocolate y ese torso desnudo, que ahora es más mi perdición mierda. —...pero desnuda de la cintura para abajo, en sujetador y solo con mi saco de vestir puesto, es el mejor y jodido traje que te he visto Hop y quisiera, verte siempre con el... —Hace una mueca graciosa, mirando mi blusa envolviendo mis braguitas y falda manchadas, con el adiós a mi virginidad a un lado mío. —...pero si te dejo montar la moto así nena, para llevarte hasta tu casa... —Ríe, el muy puto. —...lograrás que no siga todo el escuadrón de la condenada policía de la ciudad ¿y no queremos que el tío Herónimo con ayuda de Millers a su lado, se entere y nos saque de la cárcel, no? —Me mira divertido y elevando ambas manos frente a mí, con las opciones de ropa que eligió de la habitación de utilería y que encontró para ponerme.


  Y mi turno, de hacer una mueca mirando la hora.


  Mierda.


  Ya es muy tarde.


  Y suspiro resignada porque tiene razón, mirando ambas vestimentas y estiro mi brazo de mala gana, eligiendo la de color verde fluo sin saber que es.


  Pero por lo menos es más largo que la otra que cuelga de su otra mano, de un rojo chillón con lentejuela, mientras me pongo de pie para ir en dirección al baño, porque necesitaba higienizarme con urgencia.


  CALEB


  Y un grito desgarrador de Hop, sale del baño de utilería minuto después, mientras recojo del piso mi arrugada camiseta e intento alisarla lo mejor que puedo con mis manos, cuando me la pongo y mi sangre se congela por ello.


  ¿Dios, se encontrará lastimada?


  Corro hacia ella llevándome puesto la puerta y atravesando la habitación en dos zancadas, para detenerme al vilo y verla al abrir la puerta del pequeño baño con su jadeante pecho subiendo y bajando, sintiendo su respiración entrecortada desde mi distancia y mirando para abajo, pero totalmente sana y sin señal de algún daño.


  Su pelo lacio y castaño cae hacía adelante como una cascada cobriza, ocultando parte de su rostro y pecho.


  Cristo.


  Es espeluznante.


  Como la chica del Aro, pero sin la televisión en blanco y negro y la llamada telefónica.


  Me mira a través de sus pestañas y por bajo ese pelo, sin gesticulación alguna.


  Terroríficamente hermosa, mi Anabelle.


  Silencio.


  Más silencio.


  Muerdo mi risa.


  Su mirada vuelve hacía bajo y la mía la sigue y entiendo, el porqué.


  Maldita sea.


  Quiero desparramarme por el piso, para reír a carcajadas.


  —Lo hiciste, apropósito... —Gruñe, sin moverse.


  Nop.


  Su grito no era, de dolor físico.


  Sino, a su ego.


  No te rías, Caleb.


  Toso y aclaro mi garganta.


  —¿No entiendo, a que te refieres? —Hago mi pose casual cruzando mis brazos, sobre mi pecho.


  Sus manos como puño toman parte de los pantalones que eligió de mis opciones, para jalarlos de forma furiosa para que los vea.


  —¡Esto! —Chilla. —¡Son de payaso!


  Arqueo una ceja, con mi mejor cara de asombro.


  —Yo, no...lo sabía...


  Por supuesto, que lo sabía.


  Y se gira para mostrarme, su lindo trasero y señalar con su mano, los parches de colores y letritas graciosas bordadas sobre el que diceHAPPY a todo lo largo y en grande.


  Tapo mi boca, para no reír.


  —Eso o el vestido escarlata en lentejuelas de prostituta, corto e irregular. —Digo a mi favor.


  Y me estrecha los ojos con odio y con las manos al aire me da la razón por segunda vez, tomando la bolsa con su ropa dentro y del piso de un manotazo.


  Pasa por mi lado ofendida e ignorándome totalmente, con su barbilla en alto.


  La sigo con mi mirada divertido, sin moverme de mi lugar.


  Tacos de muerte.


  Pantalones de payaso amplios y en verde fluo, con graciosos dibujos en su trasero.


  Mi saco de vestir.


  Y solo, sujetador abajo.


  Lo más sexi y bonito, que vi en mi vida.


  ¿Y lo más lindo, en mi futura mujer?


  Que aún, no lo sabe.


  Niego divertido, mientras sonrío caminando en dirección al interruptor de luz, para apagar las luces del salón y cerrar la puerta tras de mí.


  


  HOPE


  Detiene su motocicleta, pero sin apagar el motor cuando llega a casa.


  Se gira hacia mí sacando su casco, mientras le entrego el mío.


  —Sana, salva y sin la policía, detrás nuestro. —Responde sonriente y satisfecho, mientras me ayuda a bajar.


  Resoplo, como respuesta.


  ¿Por qué?


  No tengo idea.


  Supongo que por mis hormonas revolucionadas, por esa dulce y agitada noche.


  Contra la pared.


  Ríe por mi nariz arrugada, mientras me hago camino a la puerta de entrada.


  En realidad, lo intento.


  Porque no hago ni dos pasos, que su brazo me rodea por la cintura para atraerme a él de un movimiento y chocar mis labios con los suyos.


  Fuerte.


  Profundo.


  Su lengua acaricia la mía, antes de romper el beso.


  —...duerme y trata de descansar, Esperanza. Yo te busco, en la mañana... —Susurra suave.


  Como me gusta, cuando me dice Esperanza.


  —Te odio... —No.


  No es, cierto.


  Lo amo.


  Pero gimo por las tres únicas horas que quedan para hacerlo, antes del horario de trabajo.


  —Mentira.. —Dice entre mis labios. —..me amas. —Otro beso.


  —Idiota. —Más besos.


  —Caprichosa... —Dice él con otro gran y profundo beso.


  Y rodeo su cuello y sonrío.


  —Jodido, irresponsable.


  —Nena, de papá... —Ríe también y una nalgada, es su señal y saludo de despedida.


  Salgo de sus brazos caminando a casa, pero me giro sobre mis talones, en los primeros escalones de la entrada.


  —¿Caleb? —Lo llamo por una curiosidad.


  Aunque su motocicleta sigue encendida, nunca se movió.


  Sobre su lugar, montado en ella y cruzado de brazos, me mira caminar.


  Inclina su cabeza.


  —¿Qué, Hop?


  Aprieto la bolsa con mi ropa en su interior, en mi pecho.


  —¿Crees que Gino, tiene razón?


  Y su sonrisa a toda potencia, aparece haciendo estragos en mi bajo vientre, como una descarga eléctrica.


  No hace falta, que aclare.


  Entiende mi duda y miedo.


  —Lo creo por sobre todas las cosas,Anabelle. —Dice con la seguridad, que necesitaba escuchar.


  Muerdo mi labio mientras asiento y sonrío por mi sobrenombre y le ruedo los ojos por ello, provocando que ría también mientras voltea su moto al verme abrir la puerta.


  Y su motor, ruge al cerrarla.


  Me desplomo sobre mi cama del sueño y cansancio para que poco más de dos horas después, suene el endiablado despertador.


  Y ese tiempo después, lo apago en su tercera llamada con mis ojos totalmente pesados de mi poco dormir y con mi cuerpo como si lo hubiera pasado una aplanadora.


  Una sexi aplanadora, de mirada infantil y ojos chocolate.


  Sonrío entredormida, con un gran bostezo y acomodándome más en mis calentitas frazadas.


  Porque también, por primera vez en mi vida con el deseo y las ganas locas, de faltar a TINERCA.


  Dios, sí.


  En solo pensar en ello, anido más mi cabeza sobre mi almohada con una sonrisa de felicidad.


  Dormir hasta tarde y mandar al diablo todo.


  Pero, abro mis ojos de golpe.


  Y es por recordar la jodida apuesta.


  Porque yo, nunca pierdo.


  Y mi primo, vendrá en minutos por mí.


  Caleb y la***


  De un movimiento hago a un lado las cobijas y me levanto de un salto, para correr en dirección al baño por una ducha rápida.


  Y me vuelvo sobre mis pasos a mi equipo de audio, para poner mi música a todo volumen como lo hago cada mañana, cuando necesito despabilarme.


  Pero me detengo, al notar algo raro.


  Y no por la cama vacía de Tatúm que normal en ella, que día libre o no, suele levantarse temprano igual para salir a correr o volver al hospital Infantil, a pasar su mañana libre allí.


  Arrugo mi nariz.


  Es por la cama de Juno, en realidad.


  Y estrecho mis ojos, caminando sigilosa y por la media luz de los primeros rayos de la mañana, que atraviesan por las ventanas francesas y de las cortinas blancas de nuestra habitación.


  Deteniéndome a los pies de esta para observar y confirmar mis sospechas.


  Sip.


  Junto a mi hermana, el rarito duerme a su lado y muy abrazado a ella.


  Suspiro para mis adentros, cuando de tiempo pasado y siendo niños todos, Caldeo a mitad de muchas noches, atravesaba en plena oscuridad y sin ningún miedo alguno en su corta edad el bosque, para luego trepar las enredaderas que cubren parte de nuestra casa y escalar hasta nuestra ventana, para dormir con Juno.


  Por noches de sus pesadillas.


  Los demonios, de su pasado.


  Y ellos, deben haber vuelto.


  Exhalo aire bajito, para no despertarlos.


  A él, en especial.


  Porque su rostro agotado, duerme plácidamente con Juno a su lado.


  Lleno de esa paz, necesitada.


  Y aunque, es un idiota a la enésima potencia por hacer llorar a mi hermanita con sus mierdas de rechazo y desplantes pendejos, sé que la ama incondicionalmente y que tiene un por qué, a eso.


  Acomodo sus frazadas mejor y volteándome de forma silenciosa, me encamino por esa necesitada ducha y sin mi música a toda potencia adorada.


  Minutos después, bostezo bajando las escaleras y saludando a mis padres con los buenos días.


  También le bostezo a nana Marcello, cuando negué mi desayuno completo y solo aceptándole, una gran taza cargada de café negro con su mirada de asombro.


  Porque yo, nunca rechazo sus ricos desayunos.


  Y bostecé bajo con una maldición por el ahora puntilloso y puntual Caleb a mi espera, cuando salí a su encuentro y no retrasarse, aunque sea unos cinco minutos para echarme otro sueñito.


  Y seguí bostezando en las horas siguientes que pasaron de forma lenta y dolorosa, cada puto minuto en el Holding rogando a Dios y hasta la misma Pachamama, que hicieran el milagro de que volara el tiempo.


  Sin hacerlo, para mi desgracia.


  Y bostecé mucho más, llena de odio y babeándome al mismo tiempo, al salir de la cantina por onceaba vez con un grupo de compañeros, por mi número seis de vaso de café ya que las tres latas energéticas, barritas de cereal y chocolate no habían hecho el efecto deseado.


  JODIDAMENTE.DESPERTARME.


  Para encontrarme bajo mis insipientes ojeras marcadas, bajo mis ojos que llegaban a mis rodillas por el poco sueño y fuerte sexo.


  Contra el rostro fresco, alegre y sin rastro de ello, de mi sexi primo con su caliente traje de vestir en azul oscuro y deslizándose en sus rollers sonriente por el corredor principal, entregando el correo.


  Pasa por nuestro lado y me guiña un ojo, siguiendo su camino muy atareado.


  Dios, hasta tiene las mejillas rosas.


  Como su hubiera tenido el mejor sueño, reparador del mundo.


  Y le achino mis ojos cansados, sobre su sonrisa alegre y jovial.


  Lo odio, porque no entiendo donde guarda tanta vitalidad este sexi hombre, que es la reencarnación dePeter Pan.


  


  CALEB


  —¿Almorzaremos, acá? —La voz de Hope, suena desde mi espalda al estacionar mi motocicleta a un lado del gran parque, donde decidí que comeríamos luego del trabajo y antes de ensayar nuestra clase de tango.


  —Hot dog. —Es toda mi respuesta, elevando y bajando de forma graciosa mis cejas, mientras nos encaminamos por el gran sendero tomando su mano.


  El lugar está bastante concurrido, pese a ser día de semana, pero te invita a ello, con el sol desde su alto y cielo a medio despejar, para que muchos, practiquen actividad deportiva al aire libre, pasear y disfrutar de todo su paisaje lleno de verde con su gran laguna artificial que rodea o simplemente, descansar en una de sus tantas bancas que ocupa todo el predio natural.


  Esquiva conmigo algunas de las personas que llevando sus perros con las correas, caminan en dirección contraria y para mi deleite y disfrute personal, arruga su linda nariz de asco al acercarnos al carro de comida e inclinando su cabeza hacia mí, mira de forma sospechosa.


  —...esto, es salubre? —Me susurra, mientras esperamos en la fila para ser atendidos.


  Se me escapa una risa y la abrazo, por sobre un hombro.


  —No tengo idea, pero son las mejores salchichas del mundo.


  Sus labios se entreabren para hacer alguna acotación agria y desconforme, pero su mirada curiosa hacia un sector del parque, llama más su atención mientras hago nuestros pedidos con un par de latas de gaseosas frías.


  —¿Qué sucede, allá? —Exclama aceptando el super hot dog, olvidando su dudoso color naranja y salsas multicolor arriba, mientras pago al chico del puesto.


  Le da un gran bocado y gime de placer con toda su boquita llena, embarrando salsa en sus labios y lamiendo con satisfacción y yo, sonrío por ello de placer.


  Observo donde me señala con su mano, casi con más de su mitad de su hot dog, ya comido.


  Guau.


  Mi chica jodida, tenía hambre.


  Caminamos a la multitud curiosos y que se agolpa en un sector descampado, del espacio verde mientras le ofrezco el mío con solo la primera mordida.


  Traga lo que quedaba del suyo y lo mira.


  —¿Estas enfermo? —Pregunta, chupando un dedito de kétchup.


  Sabe, que yo nunca rechazo comida.


  Preciosa.


  Y sonrío negando.


  —Nop. Desayuné bien en casa, uno de los revueltos raros de mamá y lo hice por segunda vez bien, en el Holding después.


  Suelta una risita porque es noticia vieja, mamá y su dudoso arte de cocinar de poner todocontratodo, aceptando mi hot dog mientras abro mi lata de gaseosa y le doy un sorbo.


  Al llegar al lugar, vemos como un poco más de centenar de personas con hojas pequeñas en mano y escritas muchas ya y otras, haciéndolo sobre ellas con los bolígrafos que le alcanzan un par, rodean lo que parece la misma cantidad de globos multicolor inflados por helio de una máquina.


  Lo curioso o extraño es que en fila, cada uno de ellos entrega doblado el pequeño papel escrito, al hombre encargado de inflar los globos con otro y lo introducen, en el interior de un globo, continuo a inflar, atar y ponen en lo que parece una gigante red que contiene y sostiene, ese centenar de globos listos de diferentes colores.


  —¿Será un movimiento de paz, con buenos deseos? —Dice Hop a mi lado y dando el último bocado a su segundo hot dog y saboreando hasta los dejos de miguitas entre sus dedos y olvidando, lo que una vez idolatraba.


  Las servilletas.


  No rías, Caleb.


  


  HOPE


  Una muchacha que está delante nuestro, se voltea a nosotros al sentir mis palabras y sonríe entregándonos un gran folleto de muchos, que abraza contra su pecho con la invitación del vuelo de muchos globos que estamos presenciando.


  —Soy, Casey... —Se presenta sonriendo, mientras leemos el papel que nos da. —...y aunque predicamos la paz mundial, en realidad somos un grupo de apoyo barrial que ayudamos a gente con necesidades, en la comuna de la zona... —Señala con su mano libre más allá del parque, cerca del puerto donde ya no se distingue su bonita vista, por la altura de varios rascacielos nuevos y construidos ahora.


  Una lástima.


  —¿Trabajas, allí? —Digo, yo.


  —¿Eres, de la zona? —Pregunta, Caleb.


  Ríe rodando sus ojos de forma divertida.


  —En realidad, no... —Niega. —...larga historia... —Prosigue. —Solo ayudo, por una temporada... —Juega con la punta de una de sus zapatillas, en el suelo cubierto de pasto algo avergonzada y un tinte de rubor en sus mejillas.


  Es muy bonita y creo que tiene mi edad.


  Tal vez, mayor por un par de años.


  No lo podría asegurar.


  Pero que dice a gritos y cien kilómetros a la redonda, por la ropa que lleva puesta y ese rojizo casi zanahoria color de pelo que lo lleva suelto como yo, que es una chica de muy buen poder adquisitivo.


  De una familia, adinerada.


  Provocando, que me haga la gran pregunta.


  ¿De qué, diablos está haciendo acá y entre esta gente de recursos medios?


  Y no puedo seguir preguntando, porque la fila avanza con papelitos en mano, para ponerlos dentro del globo para ser inflados y por su nombre suena, por encima del murmullo alegre de todas las personas hablando entre sí y de muchos niños de esta comuna, que corretean a nuestro alrededor con globos de colores entre sus manos y obsequiaron jugando felices.


  Es todo muy lindo y se siente bien.


  Y su nombre siendo llamado por segunda vez y por sobre el gentío, hace que volteemos los tres en la dirección de esa voz masculina, pronunciando su nombre.


  Y mi boca cae al verlo, porque condenadamente el dueño de esa vo, es hermoso por donde lo mires.


  Sip.


  Alto.


  Muy alto.


  Casi como papá o Caldeo y con contextura física muy fuerte.


  De jeans, camiseta y llevando una vieja chaqueta en cuero negra, que pese a estar gastada por los años, denota su excelente calidad.


  Un gran tatuaje negro sale por el cuello y a un lado de su ropa que se intenta ocultar.


  Parece tribal.


  Creo.


  Su pelo ondulado de un castaño claro, cae por sus lados y frente, coronando su rostro anguloso, marcado y unos ojos que parecen tipo tono caramelo, pero no lo sabría asegurar, porque el sol lo baña de frente.


  Él es muy guapo.


  Pero eso, no llama mi atención y provoca, que mi boca se desencaje.


  Sino.


  Lo que lleva en una de sus manos, cual lo guía a caminar y pasar entre la gente como si nada y de forma natural.


  Un bastón blanco.


  BLANCO.


  Y aprieto más mi mano entrelazada a la de Caleb y recibo más de su calidez, al sentirme y porque también lo nota.


  Que su presencia, ilumina el bonito rostro de la muchacha pelirroja con una sonrisa.


  Una linda, sonrisa sincera.


  —¿Caetán? —Susurra lo que parece, el nombre del atractivo y caliente chico, que camina en nuestra dirección.


  Como, si nos viera...
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  ¿Caetán?


  El nombre como campanada, suena una y otra vez en mi cabeza pese a ser algo extraño y no puedo saber el por qué.


  Como algo familiar.


  O conocido?


  Arrugo mi nariz, cruzando mis brazos pensativa.


  ¿Pero, de dónde?


  Hay, algo en él.


  Porque, pese a esa forma tranquila que da con cada paso atravesando el gentío de forma natural con su ceguera, lo hace como conocedor de multitudes y saber manejarse ante ellos que muchos, le dan paso palmeando su hombro con expresión de contento y alegría.


  ¿El por qué?


  No tengo la más mínima idea.


  Se detiene ante nosotros y para ser exactos, al lado de la agradable chica de nombre Casey, que no puedo evitar, ver cierto rubor en sus pálidas mejillas por tener al lado, al imponente muchacho de rasgos duros y masculinos, pero de rostro hermoso.


  Arqueo una ceja.


  ¿Será por haber vivido mucho tal vez aún, con la corta edad que tiene?


  Ya que, no le doy más de 23 años.


  —Soy Cayetano. —Saluda, elevando una mano frente a nosotros y notando, que corrige su nombre por el anterior al que dijo la muchacha. —Cayetano Rushman. —Termina.


  Extraño.


  Y más extraño, cuando Casey lo mira interrogante por su respuesta a su lado y él, le daesa mirada.


  Ese tipo demiradaque te congela los huesitos y sientes escalofríos por lo potente, dura y sin filtro que es.


  Como le da papá a mamá, cuando algo no le gusta ni mierda.


  Y la carcajada de Casey, suena entre el murmullo de la multitud por ello.


  Con mi primo, cruzamos miradas para luego sonreír.


  Me gusta esta chica.


  Porque es la siempre respuesta de mamá, sin atisbo a miedo aesasmiradas penetrantes de papá.


  Como Casey.


  —Soy, Caleb Montero. —Estrecha su mano mi primo, interrumpiendo esas miradas provocadoras entre ambos.


  Me mira.


  —Y ella, es Hope. —Me presenta.


  El chico solo asiente, devolviendo el saludo a ambos.


  Casey palmea su hombro.


  —Okey rebelde... —Se sonríe burlona, pasando por detrás de él. —...es el único nombre que necesitan saber...


  ¿Y eso?


  Voltea a ella.


  —...y a dónde vas, si se puede saber Cassandra? —Exclama, retrayendo su bastón con ambas manos, para ponerlo en el bolsillo trasero de sus jeans suspirando como niño caprichoso que parece ser, pero voz desafiante al decir su nombre completo.


  Eleva un pedacito de papel como si lo viera y sin hacer caso al ser llamada así, señala con su barbilla la fila de gente con sus deseos en mano, para ponerlo en los globos.


  Baja su mirada y se encoje de hombros.


  —A poner mi deseo... —Pero se ilumina, cuando vuelve nosotros y nos mira a Caleb y a mí. —...deberían hacerlo. —Nos invita volviendo sus pasos a nosotros y al talCayetano.De.Carácter.Inestable.


  Nos entrega un bolígrafo que saca del interior de la carterita que cuelga de ella y corta en dos, un papel en blanco que lleva entre los panfletos de su otra mano.


  —¡Pidan lo que más desean en el mundo! —Exclama alegre, entregándonos uno a cada uno.


  —¡Está bien! —Caleb aplaude y se frota las manos entre sí, con ganas. —¡Vamos hacer esto, maldita sea! —Nos mira a todos de forma concentrada. —¿Qué puedo pedir? ¿Qué puedo pedir? —Repite exaltado y sobre su lugar, totalmente absorto en sus pensamientos y rascando su barbilla. —¿Tal vez, que creen la pizza gigante más grande del mundo? ¿O que el que inventó lasDoritosnunca muera? —Me mira indeciso. —¿O que creen las dos pizzas, más grandes del mundo? —Su sonrisa a toda potencia nace lleno de ilusión, escribiendo sobre el pequeño papel ya decidido.


  Ruedo mis ojos.


  Es tan infantil, pero me entra la risa como a todos y me limito a golpear su hombro como reproche.


  —¡¿Qué?! —Dice protegiéndose con su otro hombro mi ataque y doblando el papel con cuidado entregando el bolígrafo. —¿No sé, por qué, te enojas? Si de todos modos, te vas a casar conmigo y no necesito desearlo. —Exclama con orgullo.


  Y la risa de Casey y el caprichoso Cayetano, se detiene por su dicho.


  —¿Están comprometidos? —Dice sin creer Cayetano, apoyando una mano en un hombro de Casey, para poder caminar sin ayuda de su bastón blanco guardado.


  Sus ojos de tono whisky que pese a estar sin vida, están llenos de luz por como nos mira curioso.


  Caleb rodea mi hombro con un abrazo por demás efusivo y juro que veo hasta corazoncitos como las hebillas que llevo en mi pelo suelto de Tatúm en sus ojos, cuando responde.


  —Nop. Pero no lo necesitamos. Nacimos para estar juntos y hacer lindos bebés...


  Y mis mejillas arden y lo canalizo, otra vez golpeando su hombro e intentando zafar de su fuerte abrazo.


  —¡Ya quisieras! —Chillo.


  —Me amas. —Dice entre risa, negando que salga de ellos besando mi mejilla.


  —¡No! —Niego, pero por supuesto que lo amo.


  Pero, no le voy a dar con el jodido gusto.


  —¡Que, si!


  —¡Jódete, Caleb! —Respondo una vez libre y mordiendo el bolígrafo concentrada, en que poner sobre el papel.


  Y sonrío, mirando a mi primo olvidando nuestra discusión y ya, con la palabra que aparece como respuesta a mi duda de que escribir.


  Es algo corto.


  Simple.


  Pero lo escribo, muy segura.


  Y el muy brujo ante mi rostro satisfecho cuando doblo el pequeño papel, me confirma que tiene una cierta idea y aunque todo él es curiosidad por preguntarme, respeta mi silencio y la sonrisa que llevo por mi escrito.


  —Los globos, tienen un destino chicos... —La voz de Casey suena entre nosotros, mientras formamos parte de la fila.


  Somos los último cuatro por entregar a los dos hombres y de a uno, respetando nuestros turnos lo hacemos.


  —Cada deseo, tiene que venir de adentro por nosotros... —Toca su pecho, entregando el suyo y agradeciendo con una sonrisa. —...y como vienen de tal, tienen su punto de llegada en un tiempo en su viaje por el aire...


  —¿Dónde? —Pregunto siendo el turno mío ahora, mientras con un gran suspiro veo como mis palabras es puesta en el interior de uno, lo inflan y para luego ponerlo dentro de la red como los otros.


  Con la casualidad de ser, mi color favorito.


  Lila.


  —Al monumento corazón, de la otra ciudad a kilómetros de esta. —Responde y yo sonrío, porque lo conozco.


  Esta en la ciudad costera continúa a la nuestra y a un centenar de kilómetros de acá.


  Sobre las costa, de ella y una gran colina.


  Es un bonito monumento con un gran corazón gigante en su centro, tipo arte pop y de mucho color.


  Brillante ante los rayos del sol durante el día y en sus noches, bajo las estrellas y reflectores, puestos de forma estratégica.


  Lo llamanEl corazón de Dios, por su artesano creador y por estar puesto en la zona más elevada de la ciudad, donde se está más cerca del contacto del Todopoderoso y sus cielos, por esa gran altura.


  Y la gente va allí a dejar sus buenos deseos o pedidos del alma, para ser escuchados por el santo padre.


  —Eso, es mucha distancia. —Dice Caleb siendo su turno, mientras los esperamos a un lado.


  Casey sonríe por sus palabras y mira como Cayetano entrega el suyo, siendo el último en escribir su deseo.


  Suspira cruzando sus bonitos brazos y abrazando más contra ella los panfletos sobre su pecho.


  —Cuestión de fe, Caleb... —Señala a ambos hombres, que terminando de inflar y guardar el último globo y empiezan con los preparativos de ensamble de red, seguridad y sujetas a unas cuerdas de grueso poder para que se eleven, propulsado por un motor generador de fuego y de densidad del aire.


  Igual que lo gigantes del aire.


  Los globos aerostáticos.


  —...y de la ciencia en manos de un físico y el encargado del pronostico del tiempo, de la base principal del aeropuerto... —Prosigue, por dichos hombres. —...tienen fecha a que llegue en poco más de un mes.


  —¿Abra un encuentro, esperando su llegada? —Dice Caleb aplaudiendo y festejando como todos, la pronto liberación del centenar y centenar de globos inflados de helio, al ser ubicados para su largada.


  Es un hermoso espectáculo multicolor, ver como toman altura en contraste con el gran vergel del parque y antes de ser libre por el bonito cielo azul.


  —¡Si! —Aplaude feliz Casey, señalando al taciturno pero lindo Cayetano que le encuentro rostro conocido, pero no sé de dónde diablos. —Iremos todos. —Nos mira con una gran sonrisa. —Y Caetán, dará un...


  No puede seguir.


  Lo que no sé, si es por la mirada otra vez penetrante de Cayetano al llamarlo así otra vez, o porque, la gente explota en gritos de algarabía llena de felicidad interrumpiendo las palabras de Casey, aplaudiendo y saltando alegres tanto adultos como niños, sobre sus lugares al elevarse los miles de globos.


  Y yo, lo hago también.


  Como todos.


  Dios querido...


  Esto, es hermoso.


  Difícil de explicar la sensación que se vive en cada uno, viendo partir un pedacito de nosotros y nuestro deseo en ellos y en cada globo multicolor protegidos, por la gigante red.


  Asciende de forma suave sobre todos nosotros, que nunca abandonamos la mirada de él mientras surca el aire hacia su prometido destino y fin.


  Es majestuoso.


  Increíblemente simple, pero majestuoso...


  Como que te da paz.


  Y te llena, de él.


  Bajo mi mirada al sentir la calidez de la mano de Caleb, entrelazando la mía.


  Sus dedos acariciando suavemente me dice, que él también lo siente a esa emoción que me invade.


  Nuestras miradas se nivelan y los suyos como siempre, me sonríen llenos de amor entre los aplausos y gritos de la gente de todo el parque, festejando el viaje.


  Exhalo aire profundo y sonrío.


  Porque yo...también...


  



  Capítulo 21


  
    
  


  El ruido de las cortinas del gran ventanal corriéndose de golpe por Caleb, para que toda la luz de la tarde entre en el salón de Sofi desde su segundo piso, hace que eleve la mirada de mi celular de pie y en mitad de la enorme habitación.


  —¿Qué? —Dice volteando y mirándome preocupado, desabotonando su camisa de vestir para quedar solo con la camiseta que lleva bajo y dejarla en un rincón del piso de madera.


  ¿Dije que su camiseta es sin mangas y ceñida?


  ¿Muy ceñida y regalando a la vista, todo lo que el Dios padre le dio?


  Carajo.


  No babees, Hop.


  Ordena su pelo con ambas manos por quedar desprolijo por ello y tomando su mochila, hurga en un bolsillo por algo, viniendo a mí.


  Y con esa maldita forma rara y hermosa que tiene de caminar.


  Auch. Auch y re Auch.


  Tarde...


  Ya estoy babeando.


  Gimo.


  Es que es muy lindo, mierda.


  Después del bonito momento del parque con el lanzamiento de los globos con los deseos de todos nosotros e intercambiar números de celular con Casey y ese extraño chico que no le gustaba su nombre, nos despedimos de ellos con la promesa, de un nuevo encuentro en la primera oportunidad que hubiera.


  —Un mensaje, de mamá... —Digo tecleando rápido una respuesta, para despejar mi mente de impuros pensamientos en él, que incluyo a mi primo desnudo. —...me pregunta, si Juno discutió conmigo o Tatúm...


  Caleb sonríe negando y sacando varios CDs de ella.


  —Imposible. Jamás, las escuché pelear de forma seria a ustedes. —Exclama después de leer minuciosamente las listas de temas de cada uno, eligiendo el que tiene una tapa en color verde y desechando las otras, mientras lo introduce en el equipo de música que está a pasos nuestro.


  —Es lo que respondí a mamá... —Digo algo preocupada, pensando en lo que me dijo.


  A Jun que con lágrimas en los ojos, atravesando el gran jardín de casa corriendo, para ir hacía la casita del árbol.


  Su guarida, de tristezas de siempre.


  ¿Pero, de qué?


  Y lo más importante.


  Estrecho mis ojos, por ello.


  ¿Por qué?


  El CD deslizándose en la bandeja de sonido, invade el silencioso salón solo con nosotros dos, seguido por el dedo de mi primo apretandoplay.


  Y una suave melodía, cubre este. 


  Con unos violines.


  Dios.


  Unos dulces violines, enamorando una guitarra solitaria y a una vieja armónica que luego los acompaña, bajo una linda dupla de voces masculinas que canta esa melodiosa canción.


  —No, lo hagas... —Murmura con su voz y un tono, que hasta parece pedir disculpa por hablar sobre ella, mientras viene a donde estoy con pasos tranquilos.


  Muy tranquilos.


  Y achicando, los pocos metros que nos separa.


  Oh mierda...


  ¿Así, va a empezar la clase?


  —¿Qué? ¿Que no haga, qué? —Digo estática sobre mi lugar, ladeando apenas mi rostro para verlo sobre mi hombro.


  Eso.


  O me lanzo, sobre él.


  Su sonrisa infantil acaricia mi nuca y con un dedo corre un mechón de mi pelo suelto que cubre un lado de mi rostro con suavidad, para cruzar sobre mi hombro su brazo y tocar, la punta de mi nariz con un gesto cariñoso.


  —Arrugar la nariz, como tía Vangelis... —Me susurra con su mirada de chocolate, casi rozándome. —...eso significaDanger, nena... —Formula bajito.


  Suelto una risita.


  Demás decir, nerviosa.


  Y elevo, mis ojos al techo.


  Dios.


  ¿Dónde dejaste mi exasperante control, que en toda la vida me regí?


  —¿Danger? —Repito.


  Lo siento.


  Pero es lo mejor, que se me ocurre.


  Y puto cerebro que no coopera, cuando Caleb está a un suspiro de distancia de tocarnos.


  El brazo que me atraviesa y nunca se fue, baja hasta mi vientre recorriendo mi silueta de forma lenta y dolorosamente tierna sobre mi remera con la imagen de un osito panda que robé a Tatúm, para tomar mi celular entre mis manos que no sabía que apretaba entre mis manos entrelazadas, para robarlo y guardarlo en uno de sus bolsillos delanteros del pantalón de vestir.


  Su mano toma la mía para girarme de un movimiento preciso y enfrentarnos, chocando nuestros pechos.


  —Si. —Sonríe más, pero con su mirada recorriendo mi rostro como en cámara lenta y quedando en mis labios.


  Jesús.


  Y con otro movimiento, nos pone a ambos en postura para bailar tango, bajando su otra mano a hasta mi baja espalda.


  Su mirada, nivela la mía.


  Suspira.


  —Danger...para mi Hop... —Finaliza, malicioso y con un susurro.


  Oh.


  


  CALEB


  Su carita, es un poema.


  Y creo, que hasta ni pestañea.


  Por lo que confieso, mientras con una de mis manos llego a su baja espalda, para marcar la postura del tango.


  Y de que es mía.


  Y quiero sonreír, más por eso.


  De felicidad.


  Y sí.


  De forma lasciva, también.


  Porque estoy a dos segundos de arrinconarla, contra esa pared espejada y sacarme las ganas locas de cogerla contra ella.


  Una.


  Y otra vez.


  Y otra.


  Y otra vez a la que va ser mi futura mujer muy pronto, aunque ella, no lo sepa aún.


  Y por eso, es hermosa...


  Ríe nerviosa.


  —Esto no es tango, Caleb... —Dice negando, pero dejándose llevar por mis movimientos diestros, recorriendo el salón con cada giro y pasos de baile.


  


  HOPE


  Ríe por mi dicho, pero con otro movimiento de sus manos certero me estrecha más a él sin dejar de bailar y robándome un jadeo.


  —La música une, lo que el humano desune, Hop... —Responde, con otro giro.


  ¿Eh?


  Y unos pequeños pasos de tacón, acompañado al unísono de un bastón pisando el piso de madera, nos interrumpen.


  —...dos idiomas de dialecto con cultura e ideologías diferentes, que pueden provocar hasta guerras por causa del hombre... —La voz con ese acento francés de Sofi, se hace presente caminando a nuestro alrededor de forma tranquila y sonriente, viniendo de la puerta de entrada. —...pueden unirse para formar, la canción más bella del mundo... —Dice elevando una mano al aire y con señal de deleite, cerrar sus ojos para apreciar la bonita canción elegida por Caleb cantada con la fusión, de los dos idiomas. —...como, dos ritmos diferentes... —Hace a un lado su chalina que envuelve sus hombros, para descubrir parte de su pecho.


  El lado del corazón y apoyar su mano libre.


  —...para unir y hacer la conexión, de un baile perfecto...y sentir... —Nos mira, sin dejar de caminar a nuestro alrededor. —...siempre, sentir...


  Señalo todo esto, con mi barbilla.


  —¿Cómo el tango y música romance? —Digo, sin dejar de bailar con Caleb.


  Sofi sonríe, dejando de caminar y asiente.


  — Exacto. Como unir lo romance para sentir sobre su melodía, los pasos del tango. Como unir la fresa y el chocolate o una taza de un buen té y la miel... —Su mirada baja a sus pies y al bastón que lleva en sus manos y que la ayuda a apoyarse y caminar.


  Y se señala, a ella misma.


  —...una tragedia y una vara de madera... —Su mirada vuelve hacia nosotros, pero llena de brillo a la vida. —...lo que el humano desune, por lo que sea...la música lo une... —Finaliza.


  Y una lágrima, amenaza en rodar mi mejilla por sus palabras, entendiendo su significado.


  Todo.


  Un accidente humano, provocado, por él y que alejó a Sofi, de lo que amaba.


  Bailar.


  La separó.


  Pero la música la unió a ese amor por la danza, a través del baile de sus alumnos, siendo la profesora.


  Dos mundos para hacer uno solo.


  Una pasión.


  Y no me aguanto y soltándome de Caleb, corro a a ella para abrazarla y lo hago de la forma que es ella.


  Sofi.


  Muy fuerte.


  ∞∞∞


  


  ¿Las tres horas restantes?


  En una palabra.


  Lo fuerte, se me fue a la mierda.


  Sip.


  Si no fuera por la constancia incisiva e inquisidora de Caleb, cada vez que me quería rendir y desplomarme en el piso, llena de transpiración por tanta práctica y gritarme que soy una inútil o rogando, por un vaso de agua del dispenser ubicado en un rincón del salón y en la cual, me arrastraba en su búsqueda bajo su risa.


  Y la perseverancia de Sofi, en enseñarnos en todas ellas.


  A mí, en realidad.


  Cada paso.


  Cada compás.


  Cada jodido movimiento o lento o rápido y extremadamente sensual, de la coreografía de tango que había armado para nosotros y que una y otra vez, practicamos esa tarde.


  Como en los días restantes de la semana, que quedaban antes del sábado.


  Ya que tanto Caleb como Caldeo, la noche de ese fin de semana jugaban el primer encuentro de liga de básquet de las universidades estatales, abriendo la temporada en el estadio del campus.


  Esos días, se transformaron en horas.


  Horas donde me limitaba a trabajar de mañana en el Holding y cruzar miradas divertidas y de complicidad, con mi primo en los corredores o pasillos rodeados de nuestros respectivos compañeros de trabajo.


  Yo, con pila de papeleríos entre mis manos y en dirección a la fotocopiadora de zapatillas y jeans.


  Y él, con sus eternos rollers, caja de mensajería entre las suyas y lindos trajes de diseñador.


  Horas en las salidas, donde Caleb montado en su motocicleta me esperaba en el estacionamiento y con esa sonrisa a toda potencia que enamora, me recibía al salir del ascensor para luego ayudarme a subir y poner ambos cascos, nos dirigíamos a más prácticas.


  Sea en el salón de Sofi y bajo su dirección.


  Solos en un parque bajo la mirada de niños jugando en los juegos que al final de cada uno de ellos, con sus aplausos infantiles provocaban nuestras carcajadas y nos despedíamos de ellos, con una reverencia de ambos.


  O mis favoritas.


  A orillas de la playa y de su mar desafiando con sus olas, descalzos y con nuestros pantalones arremangados, intentando no perder el ritmo.


  Siempre, sonriendo ambos.


  Siempre, mirándonos.


  Y por una vez.


  Tan solo, una vez.


  Recordé.


  En realidad sentí con una nueva emoción, invadiendo mi pecho de felicidad.


  La curiosidad entre mis venas, de que se sentiría ganar el certamen de baile.


  Como también.


  Por, una vez.


  Yo, me olvidé.


  De esa jodida y gran apuesta...
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  —¡Basta, por favor! —Digo con un gemido de cansancio, dejando caer todo mi cuerpo y derrumbándome a espalda contra el piso en madera lustrada del salón de Sofi.


  Sip.


  Todavía, sigo rogando.


  Y mi pecho sube y baja de forma jadeante, por mi respiración entrecortada que se hace eco, con la canción que suena e invade la habitación.


  —Otra vez. —Exclama Sofi, desde su rincón como si nada y sin un dejo de piedad a mi ruego del otro lado de esta, haciendo a un lado su chalina de siempre en color crema tejida, con una sonrisa de satisfacción en su rostro al ver a Caleb y a mí, desparramados en el suelo luego de varías repeticiones de la coreografía, ya cansados y sudorosos.


  Una y otra vez.


  Durante este día.


  Y ayer, como antes de ayer.


  Carajo.


  Elevo un dedo al aire.


  Solo uno y con cierta dificultad, sin cambiar mi postura y mirando el techo recostada.


  De pronto, es lo más interesante del mundo para mí con tal de permanecer así.


  Respiro hondo, para llenar mis pulmones de aire.


  —...solo, dame un minuto Sofi... —Suplico, por una pausa.


  Caleb frota su nuca con una mano y lo hace rotar.


  —...vamos Hop, tú, puedes... —Me anima tan agotado como yo, pero incorporándose del suelo para ponerse de pie y masajeando unas de sus piernas. —...una vez más, nena... —Salta sobre su lugar sonriendo, para no perder el calor corporal moviendo ambos hombros.


  Santo Dios.


  ¿De dónde, saca tanta fuerza y vitalidad alegre este hombre?


  Me levanto a duras penas ayudada por él, sintiendo cada huesito de mi cuerpo dolor.


  Muy fuera de estado Hop lo tuyo, me reprocho con un resoplido...


  Mierda.


  CALEB


  La ayudo a ponerse de pie mordiendo mi carcajada, que amenaza con salir de mis labios.


  Está cansada y agotada.


  Su pequeño cuerpito, lo dice a grito.


  Pelo enmarañado y disparado, apenas sostenido por una coleta.


  Su linda piel, brilla por el sudor del ejercicio ejercido hora tras hora bajo su camiseta sin mangas y pantalones cortos, mostrando la desnudez de esas piernas que son mi perdición.


  Pero, pese a sus rasgos de cansancio por pocas horas de sueño y nuestros trabajos, cierra sus lindos ojos de su rostro, que lejos ya de esa exuberante carga de maquillaje y que solía aplicarse cada día semanas atrás.


  A carita lavada.


  Simplicidad.


  Por eso, más hermosa.


  Y con una exhalación por fuerza, los abre flexionando sus caderas para posicionarse frente a mí y volver a retomar el inicio de la coreo, con brillo y perseverancia, en ellos.


  ¿Oigan, no sería mi dulce y terroríficaAnabellede mente tenaz y firmeza, si no?


  Sonrío frente a ella rodeando su cintura con una mano y entrelazando la otra a nuestro lado, retomando la posición de inicio mientras escuchamos los consejos y correcciones a seguir de Sofi.


  Un golpe de su bastón contra el piso, es el arranque a empezar como la música.


  Y así, lo hacemos.


  Uno frente al otro.


  Muy juntos.


  Sintiendo su aroma invadiéndome.


  A flores, dulces y cansancio.


  Pasos.


  Y más, pasos.


  Con un giro, recorremos parte del salón y la estrecho más contra mí.


  Piel con piel.


  Jadea.


  Y sonrío por ello, porque fue lindo.


  La guío a otro paso y contrapaso, sobre nuestro lugar y bajo la mirada atenta como el caminar de Sofi, llena de complacencia con su bastón al ritmo de la canción y en cada una de nuestras piruetas de tango, alrededor nuestro.


  Otro giro.


  Y mi mano se abre en su baja espalda, para el próximo truco dándole mi seguridad.


  Mi siempre seguridad y de que estoy.


  Siempre, nena.


  Salta y se deja llevar, conducida por mí, deslizando suave su pierna flexionada sobre mi cuerpo, a ritmo y acariciando la canción...


  Dios.


  Su pecho resbala con el mío, descendiendo lentamente, sin dejar nunca de mirarnos.


  Y con ello, nuestros rostros se rozan.


  Como, nuestros labios.


  Mis dedos entrelazados a los suyos la acarician con suavidad, con el final de la canción.


  Diablos.


  Quiero romper la postura y solo besarla.


  Hasta cogerla.


  Amarla mucho.


  Y tengo que usar, toda la fuerza de mi control para contenerme.


  Porque creo, que Sofi no lo apreciaría tanto como yo.


  Tranquilo amigo, consuelo a mi pene pensando en gatitos abandonados en una caja de cartón y a Caldeo con Cristiano en mini faldas, tacón y labial en sus bocas.


  Arrugo mi cara de asco.


  Y exhalo aire satisfecho, reprimiendo una risa.


  Funcionó.


  


  HOPE


  Siento su mano acariciar levemente la mía unida a la de él, con el final de la canción y pestañeo sobre sus ojos a un respiro que estamos de besarnos.


  Su cálido aliento juega con mis labios al igual que el suspiro que sale de Caleb, sin dejar de mirarme y recorrerme con él, cada centímetro de mi rostro y con esa mirada que solo él tiene tan infantil y de chocolate.


  Y caliente.


  Di cualquier cosa Hop, Santo Dios.


  —¿Estoy pesada? —Suelto una risita, al notar su cara desencajada mientras me deja con cuidado en el suelo.


  Ríe por mi dicho, negando sobre el lugar divertido.


  Me mira y vuelve a suspirar.


  —...no Hop... —Dice besando mi frente con ternura, reacomodando su entrepierna sobre su pantalón, mientras camina en busca de una botella de agua bien helada, en una pequeña mesa de un rincón con un tercer suspiro.


  ¿Y eso?


  ¿Qué fue?


  El sonido de algo me saca de mis pensamientos y mi mirada de él, para girarme a ello mientras me hiperventilo el cuello del calor con una mano y elevando parte de mi pelo que cae suelto.


  Es Sofi, trae algo de la habitación de utilería.


  Un par de cosas en cada mano.


  Y camino a ella curiosa y viendo lo que cuelga en una tintineando entre sí, por su metal y para tocar con mi mano, la sedosidad roja de la otra.


  —Será, parte de la coreografía. —Me guiña un ojo.


  Los míos se abren sorprendida y giran a Caleb, que mirándome de su botella bebiendo, se encoje de hombros como si nada.


  ¿En serio?


  Viene hacia nosotras, limpiando sus labios húmedos de beber con el dorso de su mano.


  Maldita sea.


  Eso fue sexi.


  —Idea mía... —Dice, ofreciéndome la botella. —...con Sofi, pensamos que va a causar impacto y gustar... —Lo escucho, dando un gran trago.


  Y placer para mi cuerpo, al sentir la frescura líquida del agua colmándome.


  Pero estrecho mis ojos, dejando la botella a un lado.


  —¿Y tú, cómo sabes? —Le digo, elevando una ceja y cruzando mis brazos sobre mi pecho.


  Y su sonrisa traviesa, aparece.


  Esa que es a toda potencia y que dibuja todo su rostro divertido, haciendo a un lado parte de su pelo detrás de su oreja con un movimiento.


  Ruedo mis ojos.


  Mala pregunta, Hope.


  Levanto una mano al aire y frente a él, negando su respuesta que está, por salir de sus labios entre abiertos por esa jodida sinceridad que lo identifica.


  Mejor, no saberlo.


  Y las carcajadas de Caleb y Sofi, resuenan sobre mi mueca negativa y mi pregunta estúpida a mi primo el parrandero y mujeriego.


  Mierda.


  No sé si reír o llorar.


  Me abraza como consuelo sonriendo, pero deja hacerlo acariciando con su pulgar mi mejilla, para mirarme de forma profunda.


  Otra vez, mierda. 


  —Pasado, Hop... —Me susurra, bajito.


  Mi boca se abre para decir algo de ello y esos objetos, pero la voz de Sofi nos interrumpe.


  —Será divertido. No sé, si ganaremos, pero romperemos su trasero de asombro a los jueces. —Finaliza, acariciando los dos elementos.


  Y yo apuñalo una uña de mi mano, pensativa con mis dientes nerviosa observándolos.


  Si papá ve esto en el certamen de baile, se muere de un colapso anginario.


  Tendré que avisar a Grands.


  Y al abuelito Collins.


  Tal vez a una ambulancia, también.


  Y sonrío, mordiendo mi dedo aún algo indecisa, para luego elevar mis hombros con un respiro profundo.


  —Okey...hagámoslo. —Digo por fin.


  —¡Si! —Exclama Caleb, cerrando ambos puños al aire frente a él y en, señal de victoria con postura infantil.


  Río por ello, pero Sofi no nos da tregua y entregándonos los elementos y con un empujón al medio del salón, nos mira.


  Su sonrisa de profesora inquisidora, aparece.


  —Otra vez... —Dice la palabra que estoy empezando a odiar apuntando el control, al equipo de música para que retome la canción elegida, para la coreografía.


  ¿Más?


  Y un gemido se escapa, dejando caer mis hombros arrastrando mis pies a la pista, con sus risitas.


  CALEB


  —¿Qué no vas a ir? —Exclamo triste por su negativa sacando mi casco, para ayudarla a descender de mi motocicleta, frente a su casa luego de la práctica.


  Es casi de noche dando la bienvenida a esta, pequeños grillos cantando en el gran jardín como único sonido.


  Hope niega otra vez de pie junto a mí y la moto, entregándome el suyo.


  —...lo siento Caleb, pero estos días con las prácticas, no toqué un libro y con un examen el lunes, solo tengo este fin de semana para estudiar y recuperar horas perdidas... —Mira uno de sus pie, que juega con un arbusto del suelo que pisa. —...lo siento, pero debo hacerlo... —Repite.


  Resoplo también, mirando su pie juguetón y abrazando su casco como si fuera un niñito caprichoso y el, mi mejor osito de peluche.


  Puchero.


  Porque realmente, quería que fuera al partido de apertura de la liga de básquet de nuestra U mañana.


  Pero sería mezquino de mi parte insistir, cuando dejó todo a un lado por la apuesta y por mí.


  Hago una mueca, ladeando mi cabeza.


  —¿Un ratito? —Murmuro, con mi mejor carita triste baja bragas.


  Lo siento.


  No me aguanto y me convierto en un jodido egoísta.


  Ahora resulta que me gusta eso y ruego, porque la quiero conmigo desde las gradas.


  ¿Tal vez, funcione?


  Ríe palmeando mi hombro con cariño, como consolando a un niño con rabieta, seguido a caminar en dirección a los escalones de la entrada como si nada.


  Mierda, no funcionó.


  Y se despide, mi con un beso en el aire y cerrando la puerta.


  Pero que perra.


  Sonrío negando y encendiendo la motocicleta, de una patada.


  


  HOPE


  Apoyo mi espalda a la puerta cerrando esta, sonriendo y dejando un descolocado Caleb, por mi dicho y golpecito de hombros como despedida, en vez de esos robados besos apasionados que nos damos.


  —Él, es lindo...


  La voz de mamá me hace girar a ella, aún sin moverme de la puerta.


  Sentada en la barra de desayuno intenta hacer, sin levantar su vista de una revista de tejidos algo, mirando las agujas y elevando lo que parece ser algo"tejido"de color blanco y para ser sincera, sin forma.


  Inclino mi cabeza y lo señalo con dedo.


  —Eso, está feo... —Digo sincera.


  Suelta una risita haciendo a un lado las agujas y apoyando su frente contra la mesa en derrota.


  Gime, sobre esta.


  —Marcello me dijo, que esto de tejer... —Señala el tejido sin forma alguna y fea. —...era fácil...


  Río acercándome a ella.


  —¿Es para Lulú? —Solo pregunto, recordando a mi hermana y su deseo.


  Asiente con un gemido de frustración, que me hace reír más.


  —¿Y papá, que dijo?


  Apoya su barbilla en una mano, ahora riendo a carcajadas.


  —Pensó, que se venían los trillizos Mon.


  Río con ella levantando el ovillo de lana y pasándolo, de una mano a otra jugando.


  ¿Hermanos?


  Sería divertido, ver eso...


  Y a papá, con más hijos.


  Varones.


  Como ese hermano mayor, que no pudo ser y descansa con su madre y Juli.


  —Bebita... —Me llama una vez que la beso en su mejilla con un abrazo, como despedida en dirección a las escaleras por una ducha reparadora, antes de la cena.


  Me giro a ella, en el descanso.


  Sonríe nostálgica.


  —Es bueno, verte así... —Me dice con una sonrisa feliz.


  Me miro, de arriba abajo.


  Sudada.


  Short impresentables.


  Camiseta transpirada y vieja.


  Y con mis zapatillas en una mano, porque ahora resulta que estar descalza me da placer en vez de mis tacos de 15cm de diseñador europeo.


  Se me escapa una risa.


  —¿Sudada y desprolija? —Bromeo.


  Me niega, con esa mirada tan dulce de mamita.


  —No. —Dice. —Viviendo cariño...solo viviendo...


  Muerdo mi labio como respuesta y como a mi primo, le lanzo un beso al aire.


  No sé, que responder.


  Porque toda yo, es un manojo de emociones nuevas.


  Lindas.


  Pero...complejas.


  Segundos después, la risa de Tatúm sobre su eterno libro de medicina infantil tiembla sobre su pecho por su carcajada recostada en su cama, cuando al salir de mi ducha y envuelta en mi toalla busco algo de ropa holgada y de entrecasa, junto a la de Juno al contarle en detalle la famosa apuesta y el certamen.


  —Que genial... —Jadea entre risa, limpiando una lágrima que escapa de su ojo y sacando sus lentes para limpiarlo con el borde de su blusa y haciendo a un lado el libro.


  Se sienta tipo indio, volviendo acomodarlos sobre el puente de su nariz.


  —Quiero, ver eso...


  —...Hope Mon, la ejecutiva bailando ante un público tango... —Prosigue Juno, guardando algo de muda limpia de ropa en su mochila y cerrando su cierre, para colgarlo luego sobre sus hombros.


  Sip.


  Ahora resulta que mi hermanita del medio, vive temporalmente con los tíos Pulgarcito, Lorna y el rarito.


  ¿Por qué?


  No tengo idea.


  Apurada por no sé qué, solo se limitó a decirnos que necesita recuperar esosdos años perdidos de amistad y que pronto, nos mantendría al tanto.


  Hoy, no había tiempo.


  Extraño.


  Se detiene en la puerta a medio abrir de nuestra habitación, al escuchar lo sucedido con Caleb en la piscina del gimnasio, nuestro fogoso beso y la llegada de papá con Harris descubriéndonos más que apasionados.


  Se gira a mí.


  —¿No jodas? ¿Papá, te vio? —Pregunta sobre lo ya contado y afirmando por segunda vez, mi historia.


  Su mano sube a su frente, para frotarla pensativa.


  Silencio.


  Más silencio.


  Con Tatúm intercambiamos miradas curiosas, ante el rostro perplejo de Jun como deliberando algo.


  Y su risa, golpeando divertida la puerta, rompe el silencio.


  Se apoya en ella y eleva una mano a mí.


  —Es una señal. —Murmura, sin dejar de mirarme.


  Y creo que lo rarito de Caldeo, se le está contagiando a mi hermanita.


  La miro raro.


  —¿Qué cosa, Jun?


  Y con ambas manos al aire, exclama.


  —¡Lo del agua, Hop! —Como si todo, estuviera dicho.


  Con Tatúm arrugamos nuestra nariz sin entender y resopla por ello, rodando sus ojos y caminando hacia nosotras.


  Tomando asiento en el borde de su cama nos cuenta el por qué, de esa noche en la cual Tatúm no estaba, aparecieron mojados y Caldeo se quedó a cenar con nosotros en casa, para luego al despertarnos esa mañana siguiente.


  Encontrarlo durmiendo, con ella en su cama.


  Por esas pesadillas eternas, que lo invaden desde su infancia.


  Sus demonios del pasado.


  —¿No te das cuenta, Hop? —Repite mi hermana, finalizando su historia. —Papá me descubrió a Caldeo y a mí, en un episodio con el agua, en el estanque... —Sonríe algo tímida, pero muy feliz. —...haciéndome descubrir, que amo a Caldeo y voy hacer lo imposible por... —Titubea por lo a seguir y que decir, buscando las palabras correctas. —...acompañarlo en todo esto, hasta el fin...


  ¿Eh?


  Sonríe.


  —...y tu turno llegó, hermana... —La miro de lado sin entender y a donde quiere llegar y suelta una risita, por mi cara. —...papá los descubrió a ti y a Caleb en una piscina también...con agua... —Recalca esto último, haciendo comillas en el aire con sus dedos. —...es una señal como un sello de agua y de amor, tontita! —Chilla feliz.


  Entrecierro mis ojos, dudosa.


  Pero con Juno, no nos damos tiempo y ambas miramos de golpe y expectante a Tatúm.


  —¿! Qué!? —Exclama, para luego mirarnos con cara de pocos amigos.


  Jun, muerde su labio divertida.


  —¿Nada que contar de ti y el exasperante pero lindo Cristiano, metódico y quisquilloso con el agua?


  Me entra la risa.


  —¿Un baldazo de agua y papá, apareciendo tal vez?


  No podemos seguir con el juego, porque la inminente negativa de Tatúm poniéndose de pie y lanzándonos su par de almohadas que la rodean, esquivamos riendo.


  Ahora ella, es la que se va de la habitación entre risa y ofendida, pero se detiene.


  Nos señala de pie a ambas, con un juramento.


  —Jamás. —Exclama. —Jamás... —Repite, fervorosa y con orgullo. —...el idiota y yo, seremos algo. Ni el agua ni papá, podrán con eso... —Finaliza, cerrándola tras sí.


  El suspiro de Jun, se siente en la habitación.


  —...lo veremos, hermanita... —Promete volteándose a mí, media triste. —...ellos se aman mucho Hope. Cristiano dentro de ese glacial carácter, daría su vida por su Tate... —Murmura llamándola, como solo él le dice.


  Agarro mejor mi toalla sacando la primer camiseta, que encuentro del perchero asintiendo a sus palabras.


  Eso, era verdad.


  Pero...


  ¿Qué diablos pasó entre ellos, para llegar a esto con sus ambas indiferencias entre ambos y de esa forma odiosa?
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  —Así que.... —Trata de ser casual Caleb, tocando con uno de sus dedos una de las tazas que cuelgan por abajo de la gaveta de los mobiliarios de la cocina de casa, mientras saco detrás de ella un vaso, para servirme jugo fresco del refri. —...no vendrás? —El tintinear entre ellas con su mano de forma juguetona, me hace mirarlo a través de mi vaso de vidrio bebiendo de lo más tranquila.


  Cree el muy jodido, que tiene mi atención por esa pose de modelo deCalvin Kleincon sus jeans gastados, sobre la mesada de la cocina.


  Maldita sea.


  La tiene.


  Pero, ni muerta se lo digo.


  Enano bastardo y sexi.


  Cruzo una pierna tipo garza sobre el mueble y me encojo de hombros.


  —No, Caleb. —Soy determinante.


  Frunce su boca pensativo.


  —¿O sea, que es un no rotundo? —Insiste dándomeesa mirada.


  La de Dios porno y sonrisa infantil.


  Pero, que pendejo. 


  Lindo.


  Pero pendejo.


  Niego, como si nada.


  —Nop. —Pero que buena actriz soy.


  Sus hombros bajan como su mirada, desinflado por mi negativa a su insistencia de ir esta noche a la apertura de temporada, del campeonato de básquet de la U.


  Su postura triste, pero al mismo tiempo determinante en convencerme con sus ojos chocolates que jamás cambiaron con los años, está sobre un punto fijo del piso pensativo.


  Me recuerda, cuando éramos niños.


  Aunque ahora me supera por dos centímetros creo, en esa época apenas lo hacía a mis hombros.


  Menudo en tamaño para su edad, conbráquetscubriendo su dentadura y sin un vestigio a lo que se iba a convertir ahora.


  En un jodido y caliente, chico alegre de sonrisa perfecta.


  Resoplo, para mis adentros.


  Porque no puedo ir, ya que el examen del lunes me lo prohíbe.


  Sin haber tocado una hoja en estas semanas por la apuesta y las prácticas de tango, solo tengo hoy y mañana, para recuperar lo perdido.


  Y volver, a mi condenado control amado.


  Sus ojos se elevan y me contraataca otra vez, conesa miradasexi, pero ahora suplicante y acompañado de un morrito, que me dan ganas de comérmelo a besos.


  Ruedo mis ojos.


  —Lo siento primo, pero no. —No aflojes, Hop.


  —Mentirosa. No lo sientes. —Me reprocha, tomando mi vaso de la mesada y bebiendo de un sorbo lo que quedó.


  Quiero reír.


  Claro, que tiene razón.


  No lo siento, para nada.


  Pero tengo que fingir, porque si no, terminaré accediendo.


  —¡Claro, que sí! —Digo en tono ofendida y tomando el vaso de su mano, para enjuagarlo justo en el momento que papá entra.


  Caleb le hace unos movimientos de sus brazos en el aire, como si con ello pudiera decir el montón de improperios que contiene sus lindos labios aún, con esa mueca linda que me hace ahogar una risa.


  Y por ello, da un pisotón al piso y señalándome, mira a papá.


  —Tu hija número tres, es lo más desquiciante, frustrante y terca mujer, que jamás conocí.


  Papá sonríe ante mí, rascando su mandíbula y frente al tarro de galletas dulces que busca.


  Abre su tapa de forma muy tranquila y como tal, selecciona un par de sus favoritas.


  Las que tienen chispas de chocolate y cavilando, las palabras de su ahijado.


  Acomoda sus lentes.


  —Lo sé... ¿no es hermosa? —Dice al fin, llevándose una a la boca y masticando con mirada divertida, mientras se va con una risita de fondo.


  Amo a mi padre.


  CALEB


  Un bocinazo de afuera de forma consecutiva, me saca de mi reyerta con miAnabelle y mi padrino y futuro suegro, poco aliado.


  Es Caldeo en su camioneta buscándome, para ir a tiempo a la previa del partido.


  Maldita sea.


  Esto de estar tanto tiempo juntos y compartir momentos con Hop y saber que no va estar esta noche, no me gusta ni mierda.


  Otro bocinazo.


  Resoplo.


  Pero sé, que estoy actuando como un chiquillo adolescente.


  Un momento.


  Sonrío.


  ¿Acaso, no lo soy?


  Camino al otro lado de la mesada, donde dejé mi bolso con la ropa deportiva.


  La levanto.


  —Última oportunidad... —Hago a un lado mi pelo y colgando esta de un hombro. —¿Vendrás, conmigo al partido?


  —No. —Como si nada, limpia una pelusa inexistente de su remera con motivos de caramelos y números rosas.


  Pero, que perra.


  Hago una mueca.


  —¿Que fue, lo que dije?


  —¿Si quiero ir contigo, al partido Caleb? —Responde, tipo lorito.


  Bonita.


  Mi sonrisa se amplía.


  —¡Genial! Diré a Cristiano que pase por ti, en una hora.


  


  HOPE


  No le doy tiempo a que pueda reír a toda potencia por su treta, antes que desaparezca por la puerta trasera de la cocina.


  Le lanzo sin poder disimular la mía, lo primero que tomo entre mis manos y riendo a carcajadas, haciendo un bollo uno de los lindos repasadores culinarios de mi nana Marcello.


  Lo toma en el aire y me lo vuelve a lanzar.


  Y su boca se entreabrió, pero no dijo nada como me esperaba que hiciera con alguna de sus burradas.


  En cambio, caminó a mi rápido y en dos zancadas y antes de que pudiera pestañear o reaccionar y aún, con el repasador entre mis manos, tomó de un movimiento mi nuca con su mano y su boca se lanzó sobre mí, chocando con fuerza nuestros labios.


  Fue cálido y acariciando, mi lengua la suya.


  Pero fuerte, dejándome llevar.


  Como también, dulce.


  Se apartó solo un leve milímetro, quedándonos sin aliento ambos por su demanda.


  Pero tan cerca que podía sentir, entrelazarse su respiración irregular como la mía y sin sacar su mirada de mí.


  También, fuerte.


  Entonces, se echó a reír para luego acariciar con lentitud su pulgar, una de mis mejillas y con ello, un suspiro salió de él.


  —No somos novios, ni siquiera amigos o verdaderos primos... —Otro beso. —¿Lo sabes, verdad? —Me susurra, con ternura y a un roce nuestros labios.


  Suelto una risita.


  —¿No lo somos? —Balbuceo.


  Lo siento.


  Pero se me da eso últimamente, cuando tengo su cuerpo tan cerca del mío y con esa expresión a por decir, alguna de sus frases filosóficas alegres de vida.


  Niega silencioso y lentamente.


  Mierda.


  Hasta eso, lo hace lindo.


   —No Hop. Porque eres mi pequeño intermedio entre ellos, que llena mi corazón... —Eleva un dedo ante mí. —No novia... —Eleva un segundo dedo. —...no amiga... —Muestra el anular, señalando el número tres. —...ni mi prima... —Y me besa otra vez a modo despido y caminando unos pasos, pero se detiene en la puerta a medio abrir y se gira, acomodando mejor su bolso que cuelga de su hombro. —...eres, mi mujer...


  Otro bocinazo.


  Y con esto último y un ademan de mano al aire, se despide sin nunca abandonar esa sonrisa tan él.


  A toda potencia.


  Y dejándome sola.


  Podía sentir el calor, correr en mis mejillas.


  Mucho.


  Mi mano cubrió una, mirando a través de la ventana a Caleb como subía a la viejaFordnegra del rarito.


  Corrí un poco las cortinas claras para poder deleitarme mejor, con la última imagen de su figura cerrando la puerta y bajo la música a todo volumen, deAC/DC que sale de ella.


  Parte de su perfume masculino y amaderado, aún flotaba en el ambiente.


  Como su beso robado y latente aún, de la sensación de sus labios en los míos y con la caricia suave de su pulgar en mi piel.


  Y ese gesto que volvía a sentir familiar, desconocido y nuevo.


  Casi, me reí.


  Casi dije.


  Como me sabe pasar cuando una parte de mí, lo quiere hacer ante algo que no tengo control y sale del margen de mi vida organizada, por la peor sensación nueva que nació con la jodida apuesta y con ella, miedos.


  Un gran miedo.


  El de adorar odiosamente este descontrol, que Caleb produce en mí.


  Podía sentirlo, como burbujas en ebullición, dentro mío.


  Cada vez, más grande.


  Y cada vez, más cerca de mi corazón amenazando con explotar.


  Niego en silencio y con un envión de donde estoy apoyada, me encamino en dirección a las escaleras para condenarme a mis libros de aritmética y economía mundial, arrugando mi nariz.


  Oh Dios...


  Me detengo en ella y me dejo caer contra uno de los escalones, de forma agotada.


  Y sorprendida.


  ¿Utilicé la palabra condena, entre misadoradoslibros de miadoradacarrera, para convertirme en una gran empresaria?


  ¿Acaso, me fastidia estudiar lo que tanto amo?


  ¿Lo que tanto deseo ser?


  Y un gemido involuntario me sale, abrazándome a mi misma, con mi respuesta al recuerdo con la sensación del beso de mi primo y no, mis libros a la espera mía sobre mi escritorio.


  Solo, querer más de eso.


  De esto.


  De nunca dejar de sentir, su boca presionando mis labios y que desesperadamente como en este momento, lo deseo todavía.


  Llevo ambas manos a mi frente tirando mi pelo suelto hacia atrás de forma cansada y una sonrisa indecisa se dibuja en mi rostro, recordando laúnicapalabra que escribí para mi globo de los deseos.


  Estoy jodida.


  Que hice.....


  


  CALEB


  —Te ves, como la mierda. —Digo a Caldeo, poniéndome la camiseta de la U y cerrando mi casillero.


  Flexionando sus brazos y saltando sobre su lugar para entrar en calor, me rueda sus ojos como respuesta mientras aseguro mejor los cordones de mis zapatillas, sobre el grito del entrenador en la puerta del vestidor a que demos salida afuera para dar comienzo al partido.


  Un estallido de aplausos y ovación del público a la espera nuestra y la del rival, se siente llenando el interior del estadio y hasta nosotros, bajo la música sonando dando comienzo al show de las porristas de nuestro equipo y el contrario, con las respectivas mascotas del campus.


  Sé, que soy muy sincero.


  Papá me enseñó siempre a serlo.


  Condénenme, por ello.


  Pero lo justifica el semblante de uno de mis mejores amigos, casi hermano como lo es Caldeo.


  Con ese bonito color ceniciento que tiene por tono en su piel, lejos a lo que es mi moreno amigo de rasgos exóticos.


  Ya en fila, con los demás compañeros a la espera de nuestra entrada en la gran puerta, paso entre ellos para ponerme detrás de él.


  Y mi mano, se apoya en su hombro haciendo que me mire por sobre él.


  —¿Oye amigo, estas bien? Tu semblante no era de la mejor, cuando me buscaste... —Suelto ante la señal del entrenador y el preparador físico, a que ingresemos a la cancha dándonos palmadas de aliento a todos en la espalda.


  Sus ojos apenas visibles por el pelo que lo cubre, no se pueden decidir si quieren mirarme a mi o a esta, abriéndose.


  Sin perder el trote y con ese silencio perpetuo, se limita a solo revolver mi pelo con su mano como respuesta, como lo hacía siendo yo un niño y asintiendo lentamente.


  Corro hasta mi posición de la cancha, sin dejar de observarlo.


  Había, algo.


  No lo sé.


  Porque Caldeo mientras camina al centro de esta como capitán y ante el llamado del árbitro junto al rival por la posesión de la pelota y pese, a que su postura era casual.


  La quietud de su cuerpo y la intensidad de su mirada, que siempre lo caracterizó.


  No lo son.


  Carajo.


  Mala señal...
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  El aliento, aplausos y el nombre de nuestra universidad y la rival, sale de los gritos y ovación del público presente que ocupan las gradas y que rodea la cancha, en el club deportivo de nuestra U.


  Desde mi posición, con mi mirada por unos segundos, exploro el predio.


  Hoy la ocupación es un lleno total, tanto de visitantes y estudiantes como familiares nuestros y de los rivales, con los típicossouvenirsentre sus manos, para alentarnos con el inicio de la temporada.


  Al equipo local y al contrario.


  Logro divisar gradas más arriba y entre el gentío, a Juno con sus amigos en compañía de los tíos Pulgarcito y Lorna, con gaseosas en mano sentados.


  Sonrío, para mis adentros.


  Porque, quiero mucho a mis primas.


  Pero, mi sonrisa cae.


  Al recordar que su hermana.


  La Mon, número 3.


  Mi Anabelle.


  No vino.


  Cabrona jodida y rompe apuesta.


  El alboroto del público se intensifica, cuando Caldeo en el medio de la cancha y como capitán con el contrario, escuchan al árbitro, por el posicionamiento de la pelota y el respectivo reglamento oficial.


  Segundos después, su silbatazo da comienzo al juego y con ello, el salto de ambos por recuperar la pelota se hace lugar, provocando aplausos y festejos con el mío también y puño en alto desde mi lugar, porque gana Caldeo con un gran salto.


  Y con eso.


  Se da el inicio a lo que llamamos a la cortina de juego, con la canción de fondo que acompaña y sale, de los autoparlantes del predio.


  El aliento, de nuestra gente sobre nosotros.


  El rebote constante de la pelota, bajo nuestros gritos.


  Y el constante sonido del deslizamiento de nuestras zapatillas contra el piso, por los trotes y carreras hacia el aro contrario.


  Logro evadir mi marcador, para correr al otro extremo de la cancha con él detrás mío.


  Caldeo desde su posición y rebotando la pelota una y otra vez desde su lugar, nos mira a todos esperando a formar nuestra estrategia de juego con los compañeros, mientras es marcado por un par contrario.


  Y otra vez, ese extraño e irritante sentimiento tira de mi estómago y tensa mi pecho.


  Algo, no está bien en mi amigo.


  Había algo, en sus movimientos.


  Y semblante...


  ¿Pero maldita sea, que era?


  


  HOPE


  Las luces de mi coche se apagan como su motor, al sacar la llave del contacto ya estacionado.


  Un bufido sale de mi golpeando mi frente contra el volante resignada y dejando caer mis hombros desinflada y cruzando mis brazos sobre mi pecho, para luego elevar mi vista y mirar hacia arriba y a través del parabrisa.


  A la fachada del gran hotel.


  De Gino Jean Tosti.


  El marido de Sofi y amigo de Caleb.


  ¿Por qué, me preguntan?


  Y sonrío sin ganas, porque no tengo la más jodida idea del por qué, vine acá después de hacer una llamada telefónica a Sofi.


  Solo quería hacerlo, ya que no pude estudiar.


  Ni un poco.


  Nada, en realidad.


  Ni una puta hoja del primero, de los tres apuntes fotocopiados que me tomé la molestia de anillar y enumerar con sus respectivos colores identificatorios semanas atrás, para rotularlos específicamente como me gusta organizar mis estudios.


  Bien.


  Por mi control.


  Suspiro.


  Pero mal.


  Porque ni siquiera un párrafo, le llegó a mi cerebro en casi tres horas de intentar hacerlo.


  Un cerebro ahora muy prostituta, que solo pensaba y babea, por el despreocupado pero adorable, Caleb Montero todo este día.


  Como ayer.


  ¿Sigo?


  Antes de ayer y antes de antes, de ayer.


  Y días anteriores.


  Una mano, baja a mi vientre.


  Ay, con mi úlcera...


  Y carajo conmigo.


  Salgo de este, con mi marca registrada de portazo que se me da bien últimamente, cortesía del enano parrandero, mirando la hora de mi reloj pulsera.


  El partido debe estar por empezar, en poco más de media hora.


  Otro bufido.


  El muchacho del valet del estacionamiento con una sonrisa y con un fino uniforme en azul, recibe mis llaves y con una reverencia de cabeza como saludo.


  Agradezco con otra, que no llega a mis ojos.


  Lo sé, porque su mirada se torna curiosa y hasta tal vez con cierto espanto a mí.


  Lo siento, chico.


  Pero esa sonrisa como la llamo, la de cortesía es herencia genética por parte de tía Siniestra y la heredé yo, según mamá.


  Sip.


  Y sé, el miedo que hasta puede causar.


  Como algo, escalofriante.


  TipoEl Resplandor de Jack Nicholson diría papá entre risas con mamá, cuando la ven dibujada en mí.


  —¡Accueillir mon cher! —Me da la bienvenida Gino, al verme cruzar el enorme recibidor de su hotel una vez dentro, haciendo seña con una mano en alto a una recepcionista, que él se hace cargo en recibirme.


  Su abrazo, es como la primera vez.


  Fuerte, cariñosa y del tipo raza oso, como su fisonomía.


  Pero con la diferencia que viste esta vez, un sofisticado traje de tres piezas con corte europeo en tono oscuro y no su vestimenta demaítrechef.


  Me dejo llevar por ese abrazo, porque creo que lo necesito.


  Y sin saber porque, también estar en este lugar.


  Hoy.


  Ahora.


  Y a días, del certamen del baile nacional.


  Y bajo la negativa de mi cerebro de estudiar, pero sí, de correr al partido de básquet para ver a los chicos jugar y que me niego a ello.


  —Mon Sofie... —Su atronadora voz se hace presente, pero al mismo tiempo de forma tierna al nombrar a su amada esposa, en ese idioma francés tan sensual. —...me avisó, que vendrías...


  Sin soltarme del brazo que me ofrece como apoyo y como todo caballero, mientras caminamos escaleras arriba, dejo que abra una puerta por mi para contestar.


  —...siento molestarlos, Gino... —Rasco mi cabeza haciendo a un lado mi pelo suelto detrás de mi hombro y me encojo sobre ellos aún, indecisa. —...solo quería, volver a... —Hago una mueca dudosa. —...o tal vez...


  Su sonrisa florece y con él, una palmadita de hombro tranquilizadora.


  —...necesitabas ver la pista de vuelta,ma chére?


  Río asintiendo, algo avergonzada.


  —Creo, que si... —Murmuro.


  Porque, lo supongo en realidad.


  Y el sonido de ese dramaturgo y elegante tallado de ambas puertas en madera lustrada por las manos de Gino al abrirlas en par en par y que separa el gran palier, del prestigioso salón de baile se hace eco con mi respuesta.


  Y otra vez, me roba una exclamación de asombro por su elegancia, tamaño y diseño.


  Porque, es hermoso.


  Entrelaza ambas manos, por detrás de su espalda.


  —¿Ii est beau, non? —Su pecho se infla con orgullo, bajo su traje a mi lado contemplando todo como yo.


  —Bellísimo, Gino... —Sale de mí, sincera.


  —¿Confirmación o miedo? —Pregunta curioso, ante mi silencio prolongado y aprovechando este, para dirigirse a un lado del gran salón y como lo hizo también la última vez, encender todas las luces por el interruptor maestro y todo se llena de luz de una forma tan radiante, que obligo a mis pupilas a focalizar.


  Sobre todo, en una en especial.


  La central.


  Que me ilumina a mí.


  La tipo reflector, de pie y casi en el centro de la pista.


  Mierda.


  Me remuevo nerviosa, sobre mis pies.


  —¿Por ambas? —Murmuro, como respuesta a su pregunta.


  Y una sonrisa dibuja su rostro negando, bajo la música que seleccionó de un equipo de audio para que llene el ambiente silencioso.


  —Non, ma petite fille... —Con movimientos suaves y precisos, deja su chaqueta sobre el respaldo de una de las hermosas sillas en madera y tapiz en cuero blanco, quedando solo en chaleco y camisa.


  Tanto su caminar como cada paso que da hasta donde estoy, es controlado y hasta juraría sincronizado, al ritmo de la canción francesa con cierto dejo latino, por esas notas de guitarras hispanas.


  Oh Dios.


  Oh.Jodido.Dios.Bendito.


  Niego.


  —Yo, no vine a bailar Gino... —Balbuceo entre risas, producto de mi nerviosismo.


  Arrugo mi nariz.


  ¿Por qué, todo él me recuerda a alguien y no sé quién?


  Algo en su andar y porte, cuando se detiene frente a mí.


  ¿Diablos, pero quién?


  —No es confirmación o miedo, lo que tu... —Me posiciona, para bailar entrelazando nuestras manos a nuestros lados y rodeando mi cintura. —...buscas, viniendo hasta aquí... —Dice incentivando con un movimiento con su cuerpo como excelente profesional en la danza que es, a que lo siga en los primeros pasos.


  Y yo obedezco.


  Complacida.


  ¿Y feliz?


  Porque reconozco los movimientos y compás, con los pequeños giros recorriendo una porción del gran salón, ya que son parecidos a los que practicamos con Caleb tantas horas diarias y cada una de estas semanas.


  Y me gusta.


  Otro giro.


  Sonrío y con ello, la de Gino se expande más, sin dejar de movernos al ritmo de la música.


  —...sino... —Prosigue sobre la canción y con cada paso de baile, que damos. —...laconfirmación,a esemiedo... —Me corrige.


  Logro notar pasos del dos por cuatro del tango con cada paso y giro que damos, pese a que la música no lo es.


  Y a su vez, la sincronización, de otros tiempos de baile.


  ¿Un, dos, tres...pausa, pausa y dos por cuatro?


  Arrugo más mi nariz y no, por preguntarme que mierda fue esos movimientos.


  Sino...


  ¿Por cómo diablos, yo lo sé?


  Y su carcajada, suena.


  —...es tu respuesta,ma fille... —Murmura, como respondiendo a mis pensamientos.


  Otro giro.


  —...llevas la danza y el baile, en ti... —Formula, guiándome a un pequeño y simple salto en el aire con mis piernas cruzadas como acrobacia del baile y que puedo seguir sin problema y dando como final y en simultáneo, con la canción terminando con una reverencia a mí y al público presente.


  A todas las sillas vacías, acotación aparte otra vez.


  Hace su saludo de despedida como profesional que es, provocando que ría imitándolo.


  Y ríe conmigo divertido, al ver mi rostro perplejo y pensativo.


  ¿Será?


  Pestañeo sin poder creer bajando mi mirada al piso, como si en el estuviera la respuesta del universo.


  Que acaso Gino, tanto como Sofi y mi primo, ¿tienen razón?


  ¿Esto, es parte de mí?


  ¿De mi vida?


  Vuelvo a mirar a Gino, que camina en dirección a las mesas.


  ¿Qué mi vida...es bailar?


  Abrochando el último botón de su saco de vestir ya puesto, que quedó olvidado contra el respaldo de la silla y con su mirada alegre como la forma paternal me lo confirma.


  Sacudo mi cabeza.


  Porque, no puede ser.


  —Mi vida, son los números... —Suelto.


  —Y la mía, cocinar... —Responde natural, con las manos en los bolsillos delantero de su pantalón.


  Da unos pasos sobre la inmensa pista, mientras lo sigo con la mirada.


  —...mi vida está en la preparación de cada platogourmet,que hago...en la selección en detalle de cada ingrediente como en sus finas especias que selecciono con cuidado y amor, para cada comensal, para que se deleite con mis platillos... —Murmura vehemente, deteniéndose a metros y frente a mí. —...pero, la pregunta es ¿Cuál, es tu pasiónma fille, Hope? ¿Diferenciando lo que suelta en ti, una locura desenfrenada de pasión, a amar algo por vocación? —Hace una pausa. —Que te libera ¿Y sientes, una felicidad que no sabías que guardabas y es solo sentida, con solo llevarlo a cabo? —Su voz como expresiones y movimientos de manos al hacerlo, se intensifican en solo decirlo.


  Dios...


  Amo los números y la contabilidad.


  Recorro la pista, desde mi lugar.


  ¿Pero, será que mi pasión es bailar?


  —Tus dudas que llamas miedos, te trajeron al epicentro de tu respuesta,ma chére... —Dice, viniendo a mi dirección. —...una confirmación, que no necesitas ver... —Señala el lugar. —..sino, sentir y demostrar...


  Y me abrazo a mí, misma.


  —¿Tú, lo sentiste? —Titubeo. —¿Demostraste?


  Sonríe, ante un recuerdo feliz.


  —Mon Sofie,lo hizo... —Con un gesto, me invita que tomemos asiento en una de las bonitas mesas redondas, que coronan la gran pista y obedezco agradeciendo con una sonrisa, que abra la silla por mi para luego él.


  —Mi servicios comomaítrechef, fueron contratados por un gran teatro francés en la noche de debut de una prestigiosa compañía de baile, que se presentaba un fin de semana, hace muchos años...


  —...fue, cuando conociste a Sofi? —Interrumpo impaciente, por conocer su historia de amor con ella.


  Sonríe por ello, asintiendo.


  —Con 23 añossentí observándola detrás de los telones, de ese gran teatro... —Su gran voz Parisina, remarca este último. —...que una mujercita con tan solo 19 años de edad arriba del escenario y ante un público tan absorto como yo desde sus palcos a su baile en pareja, había robado mi corazón en 3,19 minutos que duró su baile. —Suspira sonriente. —Y esa noche mágica para mí, pasada la medianoche mientras muchos y muchas, con su cuento de hadas finalizado y volviendo a sus coches para convertirse en calabazas o en la continua búsqueda de la dueña de ese zapato de cristal, al día siguiente... —Formula en tono metafórico, provocando que sonría sobre mi puño apoyada en mi barbilla. —...mi cuento con el dema Sofienacía apenas, con su había una vez...


  —Sofi, te enseñó a bailar? —Pregunto nostálgica.


  Golpea con cariño, mi hombro.


  —Noma filla... —Niega. —...me enseñó mi pasión. —Vuelve a corregirme y ríe a carcajadas.


  Y yo, lo hago también. 


  —...como siempre digo. Enseñó a un poste de luz... —Prosigue con su metáfora. —...que no solo vino para iluminar una calle sino, deslumbrar con ese brillo que irradia y que se creía que era solo ese, su objetivo al crearse. —Continúa y se señala. – Yo, era parco a ello. —Se pone serio. —Solo creía, que la cocina era lo mío... —Su mirada recorre el lugar. —...toda la vida me regí en mi sueño, que era de niño...llegar a ser un gran y prestigioso chef y llegar a ser dueño de un gran hotel, con sus tres estrellasMichelinen lo culinario. —Resopla. —...mi meta final...


  ¿Eh?


  ¿Acaso Gino, compartía mi mismo pensamiento?


  —...con el tiempo y esa grandeza de paciencia y amor.Sofieme enseñó que la vocación que se ama, no se debe confundir con la pasión que se lleva en el alma...


  Sus profundas palabras, golpean mi pecho.


  —¿El baile? —Solo digo.


  Su sonrisa, es mi respuesta.


  —Si. Dos cosas totalmente diferentes, que pueden unirse Hope para formar unasinergy entre ellas. Yo la llamo la melodía del corazón, porque en su perfecta proporción un poco de ambas, te llena el alma y te sosiega... —Su mirada alegre se oscurece de tristeza, por un recuerdo fugaz que cruza por su semblante. —...aunque el mundo, las circunstancias y hasta uno mismo, digamos o demostremos lo contrario...ma filla...


  Me remuevo sobre mi asiento.


  —¿El accidente de Sofi?


  Aunque sonríe, ella es tan triste como su rostro afirmando.


  —Lugar y momento equivocado con una discusión, también equivocada... —Suspira sobre la vibración en silencio, de mi celular en el bolsillo trasero de mis jeans. —...no utilices tu apasionamiento que llevas dentro, para dirigirlo verbalmente en una discusión a las personas que amas, Hope... —Murmura mientras lo busco, ante el segundo llamado insistente. —...sino, para lo que fue echo y nació. —Y su sonrisa, vuelve a tornarse alegre. —Y que necesitas descubrir en tu interior y que estas, en ello...


  Mi estómago como mi pecho, son un cóctel de emociones por cada palabra absorbida de Gino iluminando, esa mezcla de dudas y contradicciones, de sentimientos lindos que soy desde la jodida apuesta que Caleb me propuso.


  Santo.Dios.


  Mucho para procesar y en un tiempo que no me sobra y en detalle cómo me gustaría hacerlo.


  La intriga que me carcomía antes de bailar por recordarme a alguien, viene a mi mente al verlo de lleno y lo familiar, golpear mi mente.


  Con mi celular entre mis manos corro la silla para ponerme de pie, pero sin ver al destinatario de tanta llamada urgente y solo poniéndolo a modo silencio, para despedirme de él con otro abrazo y porque, quiero escuchar su respuesta a la pregunta que voy hacer.


  —¿La gran foto mural del segundo piso, en edificio de Sofi...son tú y ella, verdad? —Digo caminando a la entrada, pero me detengo en el medio abrir de ellas.


  Cruza sus poderosos brazos, sonriente y sobre la mesa aún sentado.


  Asiente.


  Sonrío más.


  Guau.


  Porque no podían ser otros, esa majestuosa pareja plasmada fotográficamente, llenos de tanta pasión y amor.


  Lo saludo nuevamente con una mano en alto antes de salir y no puedo escuchar bien que dice sonriente, porque mi celular se vuelve a iluminar, ante otra llamada entrante.


  Pero logro captar a espalda mía, su voz diciendo que en breve lo van a reemplazar.


  O algo así...


  Creo.


  Me encojo, de hombros.


  No lo podría, asegurar.


  Porque, la voz de mamá me invade bien llevo este, a mi oreja.


  Y con él, su llanto sin dejar de hablarme.


  Mi mano cubre mi boca al escucharla y necesito apoyarme en la pared continúa para no caer al piso, ante la amenaza de mis piernas flaquear por la noticia.


  Como la angustia y el dolor que llena mi ser, de sentir a una de mis hermana sufrir.


  Porque el rarito fue hospitalizado, en pleno juego de básquet...


  Y con un impulso y rogando por fuerzas a mis pies corro por el pasillo y escaleras abajo, intentando reprimir mis lágrimas esquivando y pasando gente, mientras pido disculpas en el proceso.


  Dios...


  ¿Qué le pasó, a Caldeo?


  Pienso, mientras solo una cosa repite mi mente.


  Lo que mamá me confirmó.


  Su Leucemia...


  Y no sé, cómo llegué al hospital y por ende, como conduje.


  Solo sé, que empujando las dobles puertas de vidrio de la entrada principal con la fuerza de mi corrida del estacionamiento y dirigiéndome a la recepción, me encuentro a mis padres por información de Caldeo junto a Tatúm.


  Al verme llegar, mamá corre a mi encuentro y me abraza con lágrimas en los ojos al igual que mi hermana, mientras papá es atendido por una de las enfermeras de turno.


  Grita el piso donde se encuentra su habitación, mientras hacemos carrera al primer ascensor que se abre por personas saliendo de él.


  El pasillo de espera de este cuando arribamos, está atestado de gente de tanto médicos como enfermeros caminando como conversando, con familiares internados y colegas.


  Con Tatúm divisamos a nuestra hermanita cubierta por un abrigo de tío Pulgarcito, sentada junto a Amely y Fresita, en una de las tantas sillas en plástico rojas que en fila y una contra otra, se alinean en una de las paredes de los lados.


  Y como de forma nerviosa, con mirada triste y colorada de tanto llorar mira el ir y venir en silencio de todo cuerpo médico, que camina por el corredor a la espera de noticias de Caldeo.


  Corremos hacia ella y esas lágrimas que contenía, estallan al divisarnos.


  Me derrumbo sobre Jun, al igual que Tat y la acaricio en silencio y bajo su mar de llanto, acomodándola mejor en mi hombro, mientras Tatúm la abraza tanto como yo.


  —Shuu... —Le susurro, bajito. —...todo, va a salir bien cariño... —Consuelo.


  Y para mi sorpresa, ese llanto cesa.


  Pero, no por mis palabras.


  Sino.


  Porque, alguien le ofrece algo a espalda mía.


  Un bonito pañuelo blanco.


  Elevo mi mirada para nivelar, su gran altura y mi boca se desencaja, por lo que mis ojos ven.


  Y.Que.Me.Parta.Un.Rayo.


  Ya que, él es hermoso.


  Inclino mi cabeza, hasta con una mueca dudosa.


  Porque, hasta tiene un aire conocido.


  —La tabak, malikatalqlyl min... —Pronuncia el muchacho frente nuestro de vestimenta simple y casual, pero denotando todo él físicamente.


  Tanto como cultura y su tono de voz gruesa y porte, sangre e historia milenaria, del algún exótico continente.


  Su mirada clara, fría y gris como el hielo, casi tapada por la totalidad de su pelo azabache y que bajan de su frente por abajo de su gorra deportiva, es cálida dentro de su seriedad.


  Igualitos a los de Caldeo, concluyo.


  Pero mis ojos se abren al mirarnos con Tatúm de golpe e interrogantes, por confirmación a Fresita y Amely.


  Corrección.


  En Fresita que responde a nuestra pregunta, con un asentimiento de su barbilla.


  Porque la mejor amiga de nuestra hermanita y encandilada por la presencia de éste, solo se limita follarlo con la mirada, absorta en el espécimen masculino frente nuestro y con su boca abierta, sin un gramo de disimulo.


  Guau.


  Parece, que alguien se enamoró.


  Mis ojos vuelven a él por ello expectante, que hace una reverencia a mi hermana por su pequeña sonrisa entre lágrimas de agradecimiento y aceptando el pañuelo que le ofrece.


  Solo eso.


  Nada más.


  Mierda.


  Para después, volver a un rincón de la pared opuesta y ser interrumpido por su teléfono que nunca paró de sonar, que sobre su ceño fruncido y ante la mirada que como todos, notamos de Amely hacia el comiéndoselo con cucharita de postre.


  ¿Su respuesta?


  Una mirada, fría.


  Glacial.


  Y la arqueada, de una de sus cejas.


  ¿De forma desaprobatoria?


  Pero, también llega mi turno, de elevar mi ceja Mon.


  Humnm...


  Interesante.


  Porque pese al momento que estamos viviendo y esa forma directa del hermano que no sabíamos de la existencia de Caldeo, de mandar a lafriendzonea Amely de forma dura y poco protocolar.


  Noto una exhalación de tristeza de sus labios entreabiertos, robando una última mirada sobre ella, antes de enfrascarse en la comunicación telefónica que atiende y hablando en otro idioma.


  Árabe, creo...


  


  Capítulo 25


  
    
  


  El sonido de la gran pizarra, siendo borrada por el profesor Cahen de forma circular, veloz y con poca paciencia, es lo único que se siente ya al final de su clase.


  Un par de compañeros.


  Los últimos en salir nos saludan, pero yo no respondo.


  Solo me limito a seguir mirando la hoja oficio, que llevo entre mis manos de pie.


  Estática.


  Y sin movimiento.


  Pero con la seria posibilidad, de desfallecer y caer derrumbada, frente a su escritorio donde estoy por la impotencia.


  Un suspiro sale de él aún a espalda de mí, dejando el borrador y los pequeños trozos de tizas en un extremo de la pizarra.


  —Yo lo siento más que tú, Hope... —Me dice, sacudiendo sus manos y el saco gris que lleva puesto del polvillo de ellas, mientras acomoda la montaña de carpetas y papelerío de su escritorio.


  No reacciono, tampoco.


  Pero esa por demás, fuerza de mis dedos apretando la hoja con ambas manos hasta el extremo de arrugar sus lados, haciendo que la sangre corra por mis venas y mi cerebro ordene a mi sistema nervioso que reaccione, ante la cara de descontento total del profesor y la mía pasmada.


  Asombrada y de sorpresa.


  No soy, buena para ellas.


  No me agradan las sorpresas.


  No.


  Nada.


  Y menos, cuando de lo que amo se trata y con un bonito marcador en rojo, resalta la nota más baja que un estudiante puede tener.


  Su cruz.


  El odiado aplazo en una materia, del primer trimestre perdido por el parcial más importante en esta materia.


  Y sin descartar, que es mi primera vez en ello.


  Mierda.


  —Y te subí un punto, por las flores... —Intenta cortar el clima de tensión y ataque de pánico, que estoy a punto de tener.


  ¿Qué, mierda dijo?


  Se derrumba sobre su silla de forma cansada, abriendo su saco del único botón y con su bolígrafo, toca mi hoja de examen.


  —...lo que dibujaste al final de tu firma, Hope...


  ¿Eh?


  Mis ojos bajan.


  Gimo.


  Ay, no puede ser...


  Sip.


  Realmente, lo hice.


  Dibujé pequeñas flores tipo de cerezo, alrededor de mi firma final.


  ¿En qué, momento Santo Dios?


  Paso una de mis manos de forma lenta por mi cara como si con eso, se fuera toda la mierda de pensamientos bonitos y llenos de corazoncitos rosas, que me hicieron pensar en el enano metiche, caliente y que baila bonito en el módulo y medio, que tuve para hacer el examen mirando a través de la ventana.


  —¿Tú, no eres así? —Prosigue dándole un sorbo a su taza térmica de café, mientras se pone de pie. —...este comienzo de trimestre no eres la alumna sobresaliente y detallista que bajo un control extremo, se iba convertir bajo la mirada de todos mis colegas año atrás, en una gran economista y empresaria... —Dice y sus palabras, son como una bofetada.


  Fuerte.


  Que me duele y llega, hasta lo más profundo de mi ser y ego.


  Lo sé.


  Porque siento mis mejillas arder y mi mandíbula cruje, por un movimiento de puro nervios involuntario que hago.


  —Si lo soy... —Me defiendo.


  Quiero ser avasallante, como siempre lo fui y con mi carácter enérgico, por sobre todas las cosas.


  Pero lejos mi voz de ese ímpetu, que siempre fue mi marca registrada, ya que sale una quebrada.


  Vulnerable.


  Hasta baja y llena de dolor, al ver el rostro del profesor de una de mis materias predilectas, negar con cierto aire de decepción de su alumna favorita, tomando su maletín de clases y caminando en dirección a la puerta de salida.


  Pero voltea a mí, antes de abrirla con una mano reposando en ella.


  —...soy una jodida máquina de sangre rapaz, cada mañana en la bolsa de comercio y valores. Porque para ello, no deben regir los sentimientos y la lástima por el prójimo, cuando de dinero y poder se trata. —Me dice. —Sin importarte que el edificio que se remata en cuestión sea por quiebra y al que vas comprar sus acciones, le perteneció a una sociedad familiar tipoLa Ingallsdonde dejaron sudor y lágrimas en su intento por sacarlo a flote o la demolición de otro, para hacer un gran hotelResortcinco estrellas de un viejo barrio donde viven solo abuelitos desvalidos... —Su mirada crítica, repara en mí. —...para dominar una parte del mundo, tienes que dominar los sentimientos. —Explica.


  Y sus ojos, reparan más en mí.


  —Ellos, quedan excluidos y afuera para el beneficio tuyo y del que te contrata Hope, para que lo ejecutes. —Suspira y señala la hoja que aún llevo, entre mis manos. —...es sincero lo que te dije del punto más, por las flores dibujadas. Porque y aunque, me siento defraudado por ti, veía por lo que me hago profesor, en mis horas libres...crear líderes mundiales... —Prosigue. —...ya que, eso me demostró, que corre emoción por tus venas...sentimientos puros, diáfanos... —Abre la puerta. —...y eso no existe en el mundo de los negocios millonarios, señorita Mon. Su padre se lo puede decir, con el ejemplo de cómo construyó su imperio del acero y en lo que lo convirtió desde sus años joven a ser como lo conocen. Una potencia metalúrgica de reconocimiento mundial., como el jefe de los jefes... —Finaliza con orgullo por el título, que se hizo fama papá.


  Saca de uno de los bolsillos de su saco, una pequeña pipa llevándola a su boca.


  La enciende.


  —...pero, paradójicamente a tu falta de interés por mi materia que percaté en este trimestre, de su parte... —Larga una gran bocanada de humo, perfumando el ambiente a tabaco. —...jamás la vi, más llena de vida... —Se despide, con un ademán de mano en el aire. —...piénselo...


  ¿Eso fue, un consejo?


  Y sin más, se marcha.


  Dejándome sola y con un mar de pensamientos frustrados.


  Indecisa.


  Colapsada.


  Y llena de remordimientos, de que carajo estoy haciendo con mi vida.


  Me dejo caer, deslizando mi espalda por el escritorio y apoyándome sobre él.


  Importándome una mierda, si alguien entra al aula y me ve desmoronada, sentada sobre el piso y con las primeras lágrimas que amenazaban en salir, con cada palabra dicha por el profesor Cahen y ahora, cayendo de forma continua por mis mejillas en silencio.


  Llevo mis rodillas a mi pecho y me abrazo a mi misma, dejando caer la hoja que con su peso pluma lo hace de forma pausada por el aire, hasta tocar el piso a mi lado con suavidad.


  Y tapo, con ambas manos mi rostro.


  Dios querido...


  Este fin de semana fue, lo que siento en mi pecho desde hace semanas y la causa de no estudiar.


  Un océano, de sentimientos encontrados.


  Nuevos y viejos que surgieron y nunca creí llevar dentro de mí, pero allí estaban en algún lugar sin uso entre mi pecho y cerebro.


  Por la jodida apuesta, contra Caleb.


  Seco mis lágrimas con el dorso de mi mano y pese a mi dolor por mi aplazo, una sonrisa dibujo en mis labios.


  Porque pese a estar toda mi familia y me refiero a todos nosotros los Mon, como los Nápole, hasta los Grands y Monteros, conmocionados por lo sucedido con la enfermedad del rarito y enterarnos que nunca se fue su enfermedad.


  Y que en su silencio perpetuo, luchaba contra su Leucemia y por ende, el motivo de desprecio y alejar a Juno de él.


  Sacrificar, ese amor de toda la vida.


  Ese sentimiento, ganó por sobre todas las cosas.


  Sonrío entre lágrimas ayudándome de un borde del escritorio, para ponerme de pie y apoyarme sobre él.


  Porque bajo la mirada de todos nosotros expectantes y reunidos en la habitación de Caldeo, gracias a la intromisión del amor platónico de Amely, consiguiendo la aprobación los médicos para ello.


  Me refiero al otro rarito árabe, oriundo de África.


  El hermano mellizo, del primer rarito y amor de mi hermanita Jun.


  Papá bajo el asombro de todos, dio su consentimiento al pedido de matrimonio, de Juno a Caldeo.


  Sip.


  Como leyeron.


  Mi hermanita.


  La más dulce de las tres y la que creíamos, la más vulnerable.


  La más tierna y pacífica.


  A días de cumplir conmigo y Tatúm nuestros 18 años, resultó ser una leona luchadora y para pelear a la muerte como a la par de su futuro marido sin vacilar.


  De Caldeo.


  Llenándome de orgullo su decisión, perseverancia y notando a un lado de la habitación, luego de felicitarlos con un gran abrazo sincero a ambos como todos.


  Esegran amor,que sienten el uno por el otro.


  Que jamás murió y nació según las palabras de mamá, contando emocionada esa misma tarde a todos nosotros y bajo la mirada entre ellos enamorados.


  En nuestro nacimiento y con un pequeño Caldeo de tan solo un poco más de 3 años, cuando conoció a Juno bebita y entre los brazos de papá presentándosela.


  Esa anécdota, solo confirmo y reafirmó lo que todos sabíamos.


  El amor eterno de ambos.


  Una anécdota que al finalizar mamá con su eterna ternura casamentera, depositó su mirada luego en Tatúm y en mí.


  Y cierro mis ojos, negando.


  ¿Eso quiero, para mí con Caleb?


  ¿Matrimonio?


  ¿Hijos?


  Estar juntos en las malas como buenas, tanto en la salud como la enfermedad...


  Abro mis ojos, con lágrimas nuevamente.


  ¿Y hasta que la muerte, nos separe?


  ¿Como lo hará, Juno luchando contra ella por Caldeo?


  ¿Sin importarle que su amor, tenga caducación de pocos años?


  Y una mano cubre mi boca, ahogando un gemido triste.


  Oh Dios.


  O tal vez, meses...


  —¡No! —Exclamo para mí, recogiendo la jodida hoja del suelo y buscando mi mochila abandonada sobre mi pupitre.


  Corro a la salida.


  —...yo, no sirvo... —Sale de mi llorosa y negando todo eso.


  Porque esa mierda de sentimiento y el compromiso, no es lo mío.


  Solo trae tristeza, incertidumbre y corrompe el ideal que uno quiere llevar a cabo y soñó toda su vida...


  Y abro, la puerta con fuerza.


  Por lo que uno lucha y tiene como meta.


  El amor, es mezquino.


  Sigo corriendo por el corredor, llevándome compañeros por delante que caminan por él, por evitar mirarlos a los ojos y que me vean llorando.


  El amor demanda, que seas solo para él.


  Bajo las escaleras intentando no caer, mirando mi examen aplazado.


  Y destruye, los sueños...


  CALEB


  —Las jodidas hormonas femeninas de las mujeres, apestan... —Sale de mi sincero, desde un extremo de la habitación y jugando entre mis manos con un vaso de plástico, luego de beber un poco de agua fresca del dispenser.


  Me gano por mi dicho, una risita de la agradable jefa de enfermeras que se hace personalmente cargo de Caldeo, desde que supo que pertenece a la familia Mon y va ser futuro marido de mi prima, mientras verifica su presión sanguínea con un aparato sentada a un lado de su cama.


  Según lo que cuenta mamá, esta agradable mujer ayudó en el nacimiento de mis primas y miAnabelle.


  Como en episodios pasados, en los cuidados en la internación de tía Vangelis, por un accidente.


  Pero lo más raro, porque no entiendo las risas de mis padres al contarlo, es la de tío Hero cuando le dieron la zurra de su vida arriba de un ring por un rival cercano o algo así y también, se hizo cargo de él internado.


  Una dulce y pequeña ancianita de cabellos entrecanos rojizos que el tío Herónimo, huye cuando la ve por los pasillos del hospital o se pone detrás de tía Vangelis, cuando coinciden con sus visitas en la habitación de mi amigo.


  —Alhrmunat al'anthawiat, la rayihatan karihatan...(Las hormonas femeninas no apestan). —Sale de la nada y de la grave voz de su hermano Constantine, que recostado a lo largo de un sillón que hizo traer mi tío para la comodidad de todos los que visitamos a Caldeo y sin levantar, su vista de un libro del estudio de la fotografía, suelta como si nada.


  Que por cierto extraño también, ya que siendo un jodido príncipe de todo un país, estos últimos días su interés aparte de cuidar a su hermano prácticamente las 24h del día con Jun a su lado, se abocó a ee libro y nada más.


  —...yantin alwde, ghyr qadir ealaa fiel 'ay shay'hial aimra'at tuhibb...(apesta la situación, de no poder algo con la mujer que amas). —Finaliza sin gesticular ni un movimiento de emoción de su rostro, muy parecido al de mi amigo y sin levantar la mirada jamás, de la página que lee.


  Solo el cruzar como si nada, una pierna arriba de la otra de los más natural, me dice que es un ser vivo y corre sangre caliente por sus venas.


  Y quiero reír por ese fascinante comportamiento sin dejo de emoción, que le precede como carácter ante gente nueva.


  Sip.


  Definitivamente Constantine, ganó con su frialdad el puesto que por años, lo coronaba a mi otro mejor amigo invicto en ello.


  A Cristiano.


  Pero me trago mi risa para mirar por ayuda a Caldeo a que me traduzca, que negando divertido baja la manga de su piyama y la abotona sobre su puño luego que la tierna enfermera con dulzura, le da el okey y se pone de pie para verificar su suero y anotarlo en una planilla que lleva con ella y con una sonrisa como saludo, se despide de nosotros para seguir su ronda.


  Constantine con esa educación protocolar que se rige, se pone de pie y con una reverencia inclinando levemente su cuerpo y unidas sus manos, devuelve el saludo ganándose un sonrojo de mejillas por parte de la dulce enfermera y una risita de satisfacción.


  Arqueo una ceja por ello.


  Esa mierda de reverencia de país milenario, es adorado por cual mujer tenga en frente a Constantine al hacerlo.


  Incluso el mismo Fresita, capté que cae rendido ante ello.


  Rasco mi barbilla pensativo, cambiando de postura mi pie.


  ¿Funcionará con mi futura mujer y sumándolo a mis encantos?


  Y la risa de Caldeo recostándose para descansar, suena en la habitación.


  El cabrón, leyó mis pensamientos.


  No lo puedo evitar y río con él, imitándolo en la cama vacía y ubicada junto a la de él.


  Y suspiro largamente, entrecruzando mis manos sobre mi vientre mirando el techo.


  Porque, algo pasó con mi prima en estos días.


  A mí, que no me joda.


  Está distante.


  Evita verme a solas.


  Solo miradas como saludos rápidos, en los horarios de visita a Caldeo y siempre frente a todos y acompañada de tía Vangelis o Tatúm.


  Nunca a solas.


  Como tampoco en estos días, no hubo prácticas ni ensayo de baile y ni fue a trabajar.


  Y según, compañeros de TINERCA.


  Hope nunca, faltó antes.


  Solo esporádicos mensajes de textos, justificando fuertes migrañas o la situación de Caldeo como estudiar para recuperar lo perdido, son sus excusas.


  Resoplo.


  Porque en poco más de una semana, será el gran certamen de baile y aunque sabemos a la perfección la coreografía, un sabor amargo habita en mí por todo esto y no saber que mierda pasa.


  —Jodidas hormonas... —Vuelvo a bufar entredientes, en nombre de mi prima y poniéndome de pie al notar desde el reloj de pared, el pronto horario de la práctica de básquet en el campus.


  Con Caldeo internado y accediendo a una nueva quimio, yo ahora lo reemplazo y con su camioneta, me dedico a buscar a los chicos del equipo, para entrenar.


  —'Iidha kunt taetaqid 'ann shann alharb, taet mae alhib.'Iidha kunt turid aldhdhahab lijael alhubb...tafeal dhlk mae alharb...(Si piensas hacerle la guerra, hazlo con amor…si vas en su búsqueda para hacerle el amor, hazlo con guerra). —Otra vez la voz de Constantine pausada y tranquila, invade la habitación desde su postura recostada como antes y otra vez desde el sillón.


  Y sip.


  Sin mirarme y ningún movimiento gesticular en su rostro, con en esos ojos tan grises como claros que al igual a Caldeo se confunden con el hielo cristalino, por la frialdad de ellos, prosigue con la lectura del libro, luego de despedir a la enfermera.


  Pero muestra que respira otra vez, por dar vuelta una página.


  Solo, ese pequeño movimiento con un dedo.


  Uno solo.


  El índice, para ser preciso.


  Y casi, tres minutos que me le quedo observando intentando encontrarle, una minúscula falla a toda esa masa corporal de alto poder de concentración que posee o la mierda que sea.


  Y nada.


  Es una estatua viviente de casi 2m de altura, recostado sobre ese gran sillón leyendo, sin un gramo de emoción.


  Vuelvo a mirar a mi amigo, por auxilio y por la traducción.


  Y Caldeo niega divertido y se limita a solo palmear mi hombro como despedida.


  —Jodido cabrón... —Le susurro, provocando que ría más.


  


  HOPE


  Cierro la puerta de mi coche en el estacionamiento del hospital, verificando por última vez del interior de mi cartera dePrada, mientras camino en dirección a la entrada si llevo el paquete de galletas de chocolates rellenas que tanto gustan al rarito y que en contrabando y con ayuda de Juno, comen juntos y disfrutan fuera de la vista del cuerpo médico en sus paseos por el extenso jardín hospitalario en sus tardes.


  Sonrío elevando mi vista al notarlo entre mi labial y celular, para mirar por donde camino entre coche y coche estacionado y no caer, de mis tacones de 10 cm en tono natural que hacen a la perfección juego con mi vestido corto y sin mangas pero elegante en diseño en azul petróleo y estiloAudrey Hepburn.


  De mis prendas, favoritas.


  Pero me detengo sobre mis pasos y detrás de un auto, al notar a Caleb también caminando por el estacionamiento con pasos apurados.


  Que al notarme, se detiene a mitad de este y me mira.


  Mierda. Mierda y re mierda.


  ¿Cómo es posible?


  ¿No tenía prácticas de básquet, según pregunté a mamá todo este día?


  Hasta tuve la molestia de verificar con un par de vueltas extras en mi coche, sobre todo el playón del estacionamiento que compone este hospital, por la búsqueda de su sexi motocicleta negra estacionada en alguna parte y con un respiro de alivio, que no estaba.


  Y arrugo mi nariz.


  Dios con mi madre, tan mentirosa.


  Me trago un suspiro de la pequeña distancia que nos separan un par de coches, al notarlo apoyarse sobre la puerta de uno con aire indeciso.


  Solo una mano para corregir su pelo, que va a su frente por la suave brisa que se levanta para hacerlo a un lado, me dice que todo él es una triste incertidumbre al despejar sus ojos chocolate y escanearme de arriba abajo.


  Notando al recorrerme con ella, mi ropa como mi maquillaje para luego su vista reposar, en mi pelo atado con una tensa cola de caballo.


  Volviendo a ser la de antes.


  Suspira.


  Triste.


  Maldición.


  Frota su nuca.


  —¿Cómo estás? —Solo dice, en una actitud como la mía.


  Sin movernos de nuestro lugar cada uno, respetando esa distancia que odio.


  Porque, nos separa.


  Y porque, ver a Caleb, después de tantos días.


  Solos y sin el escudo de la compañía de mamá o mi hermana Tatúm con más gente a nuestro alrededor, es como lastimarse nuevamente una lesión reciente.


  Que duele.


  Mucho.


  Y va ser como ponerse hielo, cuando lo deje y llegue a casa sobre ella de nuevo.


  Ya que, eso siento cada vez que lo veo.


  Que algo sangra y duele como la mierda.


  —Muy bien. —Triste. —Excelente. —Miento.


  Santo Dios, ya me parezco a mi madre.


  Sonríe, pero ella no llega a sus ojos.


  — ¿Jesús, puedes mentir menos? —Dice, masticando las palabras.


  Hoy no hay de esa sonrisa a toda potencia, para mí.


  La tipo infantil, sexi como divertida y que te noquea de lo linda que es y hace suspirar a cuanta mujer tiene el placer de verla.


  No respondo por ello y eso, provoca que pase ambas manos por su pelo de forma nerviosa por la situación tensa, para luego entrecruzar sus dedos por detrás de su cabeza.


  Y yo ahogo un gemido de lo bonito que se ve, en esa postura con pantalones de gimnasia y en camiseta solo mirándome.


  —¿Quieres, hablar de ello? —Intenta, otra vez.


  Y yo, no puedo y niego con la cabeza apartando la mirada de él, porque sus ojos están llenos de dolor como su voz, por no entender mi alejamiento repentino.


  Cosa que yo tampoco, termino de entenderlo.


  Pero sé que esto, es lo mejor para los dos, ya que yo no puedo ofrecerle lo que mi primo me pide.


  Anhela.


  Sueña.


  Y es, ese amor como Juno que profetiza a Caldeo desde niños.


  No sirvo.


  Lo mío no es una casita en las praderas, muchos bebés y un par de perros, correteando por el jardín.


  Que lo pensara, me dijo el profesor Cahen al despedirse.


  Pero, no había nada que pensar.


  Y me miro, sobre la ventanilla del coche en el que estoy apoyada.


  La imagen que refleja, es lo que soy.


  Maquillaje y traje prolijamente entallado como ejecutivo, al igual que mi peinado tensamente recogido.


  Una futura mujer de negocios.


  Como papá.


  Una que adora los números, el control, las finanzas y que salirse de este por un tiempo, solo fue una bonita experiencia.


  Solo eso.


  Para aprender tango, perder el miedo a toda movilidad de dos ruedas, conocer antros clandestinos y nocturnos para bailar con libertad.


  Como también, conocer gente excepcional que Caleb me presentó y aprendí a querer mucho.


  Sofi y Gino.


  Y las palabras de este último, vuelven a mi mente esa noche en el salón de baile, con su consejo de esa pasión errada que creí por un momento.


  Tan solo un momento, llevar en mí.


  De no utilizarla, en discusiones con la gente que se ama.


  Y como Gino noto, que no es el momento ni lugar correcto.


  Y eso, es lo que voy hacer.


  —Perdiste... —Digo de la nada y acomodando mejor, mi cartera del hombro que cuelga.


  Cualquier cosa, menos que note mi tristeza al escuchármelo decir en voz alta lo que viene.


  Porque tarde o temprano, esta charla tenía que darse.


  Para dar por terminado todo.


  Y no seguir adelante con esto, que no nos conducía a ningún lado.


  Su mano se desliza a todo lo largo del auto en que se apoya, para con un leve movimiento caminar, unos pasos a mí.


  Me mira fijo.


  —...perdí qué, Hop? —Murmura bajo.


  Y otro paso, de él.


  Pero no vuelve hablar, solo su mandíbula apretándose me confirma que sabe mi respuesta.


  Pero nada más.


  Mierda.


  Respira, Hop.


  Se breve y que todo, de una vez termine.


  Suelto un fuerte aire cruzando mis brazos sobre mi pecho, fingiendo indiferencia.


  —La apuesta, Caleb. —Yo también lo miro fijo y sin dejo de esa amargura que invade y carcome todo mi ser, por lo que voy a decir. —Perdiste primo. Fue una linda experiencia toda esta locura... —Tiro mi pelo atado, detrás de mi hombro. —...pero hay que volver a la realidad, ¿no te parece? —Digo con frialdad, volteándome al espejo de la puerta del coche en el que estoy, para chequear mi labial con una de mis manos y darle la espalda como si todo esto, no me importara.


  No lo veo, pero siento a Caleb caminar alrededor de este acercándose más a mí.


  Su perfume amaderado, masculino y que descubrí en estas semanas por tanto roce de nuestros cuerpos con cada repetición y ensayo del baile, me invade y acusa que está detrás mío.


  Cierro mis ojos por solo unos segundos y disfrutar de ese aroma que me envuelve, como ese extraño y nervioso calor, que recorre mi cuerpo cada vez que siento el contacto de su proximidad.


  Su pecho tonificado, roza la delgada y delicada tela de la espalda de mi vestido, cuando apenas me incorporo.


  Y por ello, una descarga eléctrica sale de mi pecho a mi vientre por ese suave contacto del hombre que creo amar, pero no estamos echo el uno para el otro.


  Por perspectiva y anhelos, de vida diferentes.


  Porque el amor, no puede cuando hay anti tesis de ello.


  No.


  Nunca.


  Su frente apoya con ternura en mi nuca, porque jamás me voltee a él.


  Pero, se prohíbe abrazarme.


  —No lo hagas, Esperanza... —Susurra bajito mi nombre traducido, provocando que la calidez de su aliento, acaricie y erice mi piel al sentirlo.


  Y mi garganta se cierra, por ese dulce contacto y voz suplicando.


  Aunque, es un ruego sabe su fin.


  Que estoy mintiendo y que finjo desinterés.


  Me duele respirar y todo esto es demasiado.


  Creí que podía soportarlo, pero no es así.


  Duele más, de lo que podría imaginar.


  Y algo en mí, se rompe.


  Basta.


  Me giro a él, de forma brusca.


  —¿Acaso, no lo entiendes Caleb? —Me señalo. —¡Yo, soy esto! —Chillo.


  Retrocede un paso.


  —Hope, no lo hagas... —Me advierte, intentando apoyar su mano en mi hombro libre, pero lo detengo retrocediendo yo ahora.


  Y fue obvio su dolor, porque se detiene abruptamente ante mi rechazo y toda esperanza que regía en él por mí, ahora era confusión al verme que hago más distancia entre ambos.


  Me apoyo en el coche contiguo, negando.


  —¡Perdiste! ¡Perdiste, Caleb! —Exclamo. —¡No quiero, tu vida! —Grito, elevando mis manos al aire. —No quiero, seguir bailando. No quiero, seguir montándome en motocicleta. No quiero, pedir estúpido deseos a un globo y ya no quiero, conocer gente nueva. No es, mi vida... —Titubeo. —....fue lindo, pero no aprendí nada de eso... —Lo miro determinante mientras hurgo mi cartera, para sacar algo.


  Al encontrarlo, se lo elevo para que vea.


  —...no es la vida que quiero, para mí... —Digo cuando veo sus ojos reposar, en mi examen aplazado.


  Desde su lugar empieza a largar una respiración tranquila tras otra, como si estuviera haciendo todo en su poder, para controlarse y no hablar.


  Pero sus ojos, se humedecen.


  Y mi pecho, empieza a doler por verlo.


  Ya está.


  Le volví a romper el corazón y según su conteo, sería por quinta vez culpándolo de todo.


  Y esta vez.


  Lo siento.


  Lo noto.


  Es, para siempre...


  


  CALEB


  Mentirosa.


  Mentirosa.


  Mentirosa.


  Repite, mi mente.


  Pero miente tan bien con cada palabra que dice, que son cuchilladas en el corazón y viniendo de Hop, de mi espalda también.


  El dolor de cada una de ellas y con esa firmeza de mierda me detiene.


  Porque, es cruda.


  Doliente.


  Y sin filtro.


  Muy a lo miAnabelle.


  Pero miente.


  ¿Por qué, lucha contra su felicidad?


  ¿Por qué, ese jodido y condenado miedo a dar ese paso, a lo que realmente quiere y la llena de vida?


  ¿Por qué, no jugarse por la pasión que lleva dentro y salir de una estructurada vida que creó?


  ¿Por qué, ese temor constante a lo nuevo?


  He ira, me recorre por ser tan cobarde.


  Confusión y una apretada de bolas se formó en mi garganta, al notar que secaba una lágrima de dolor por sus palabras y toda esta puta situación.


  Y esa bonita gotita, escapando de sus ojos tan nublados como los míos, reteniendo más lágrimas y deslizándose por su mejilla, antes de ser secada por su mano es mi aliciente.


  Porque sé, que todo esto le importa.


  Que yo, le importo.


  Que realmente, la jodida me ama.


  Y que solo, tiene miedo.


  Un monstruo protector, que creó y no quiere liberar.


  Y hago un paso hacia ella, pero esta vez no me rechaza.


  Otro.


  Tampoco, lo hace.


  Otro.


  Y con él.


  Suspiro, casi rozando nuestros cuerpos.


  Porque es la última oportunidad que doy, para que sea valiente.


  Última, porque ya fue suficiente para mí...


  Y mis labios rozan su oreja, cuando murmuro bajito, pero tan sincero inclinándome a ella como lleno de dolor.


  —¿Es que en verdad, entonces no me amas Hope?


  Silencio.


  Y muerdo, mi labio por ello.


  Ya que sabía que todo había terminado, cuando más lagrimas brillaron en sus ojos y comenzaron a caer sin vacilar por sus bonitas mejillas y con su mirada ante mi pregunta, se movió hacia el otro lado de mí, esquivando la mía fija en ella.


  —Nunca, quise lastimarte Caleb... —Su voz, está llena de dolor.


  Y mis propias lágrimas se derramaron sobre mis mejillas, y de un movimiento, salgo de su espacio personal.


  Roto.


  Y hecho pedazo.


  


  HOPE


  Mi respuesta ante su pregunta, fue devastadora.


  Su pecho tensándose contra el mío y por mis palabras, me lo confirmó.


  Me imaginé saliendo de su cuerpo rodeándome y tirando de la puerta del coche en el que estábamos apoyados con ambas manos y un pie para abrirla y poder escapar de él, ya que el mío estaba lejos.


  Aunque fuera presa después, por robo del coche.


  Solo quería huir.


  Y un suspiro largo y profundo, sale de él.


  —Supongo, que esto fue el adiós a todo... —Dice como despedida, alejándose de mí de golpe y retrocediendo, unos pasos sobre su espalda, pero jamás mirándome.


  Con sus ojos en el piso y atravesando, todo el estacionamiento.


  Nunca, se gira para mirarme.


  Jamás.


  Y sus últimas palabras con firmeza como las lágrimas recorriendo su rostro y limpiando ellas con fuerza con su mano, mientras esquiva los coches estacionados poniendo más distancia entre nosotros, me lo dicen.


  Fue el adiós para siempre, del dulce Caleb...


  


  Capítulo 26


  
    
  


  —Estas rara... —La voz de Tatúm, se siente escaleras abajo que llevan a su pequeño sótano y contiguo, al garaje de su linda casa nueva pronto a estrenar.


  Ruedo mis ojos, mientras coloco una caja pequeña roja y a lunares arriba de un estante a un lado de este, rotulado con el nombre de"porquerías importantes."


  Me hace sonreír.


  Triste.


  Pero, una sonrisa al fin.


  —Soy rara... —Le respondo, volteando a la docena de más cajas de todo tamaños y que apiladas en el piso, fueron dejadas por Grands y unconvoyde la empresa de papá, trayendo las pertenencias de Tatúm y el mobiliarios para decorar su casa.


  Sip.


  No solamente mi segunda hermana Juno, tomando la decisión de instalarse provisoriamente en la casa de tío Pulgarcito y Lorna, luego de que el cuerpo médico le dieran el alta de internación a Caldeo.


  Pero con la condición de un tratamiento ambulatorio, bajo un riguroso seguimiento con controles semanales.


  Mi primera hermana Tatúm, también en breve lo hará.


  La decisión de ambas de mudarse, fue luego de cumplir nuestros 18 años, que festejamos en la habitación del hospital del rarito, con todos nuestros familiares y amigos.


  Y un suspiro sin mi permiso, sale de mi interior.


  Corrección.


  No, todos.


  A excepción de Caleb.


  Según mamá y de forma triste, la escuché apoyándome detrás de una pared de casa comentar con tía Mel al teléfono que mi primo ese día, partió temprano en su motocicleta sabe Dios donde y no regresó, hasta la noche.


  Con olor a alcohol y perfume barato de mujer...


  Como también a partir de ese día, pidió la renuncia en el Holding a papá.


  Y de esto, hace casi una semana.


  Casi siete días, que no se nada de él.


  Y llevo, una mano a un lado de mi vientre.


  Mierda, con mi úlcera...


  —...pero, rara bien... —Su voz se acopla con el sonido del crujir de cada peldaño en madera, que compone la escalera mientras sube de forma cansada por ser su octavo viaje hacia abajo, llevando bártulos que no va usar. —...ahora, estas rara mal... —Finaliza, golpeando mi hombro con cariño, pero tipo reproche con un trapo sucio de polvillo por limpiar algunos muebles.


  Mi respuesta, es nula.


  Solo me limito a encogerme de hombros, ante su mirada inquisidora por esa respuesta, que no sale de mí.


  Porque ni yo sé, donde comienza el punto de partida de ese vacío que siento.


  Pero, que tiene un motor.


  Caleb.


  De vuelta a parrandero y mujeriego.


  Y yo.


  Otra vez la chica, con su perfecta vida detallada y organizada, con mis lindos zapatosLouis Viutton.


  Hoy, un clásico.


  En tono gris.


  Arrugo mi nariz.


  Porque, hacen juego color con mis emociones y como veo mi vida ahora.


  Carajo...


  Ante mi silencio, mi hermana exaspera con un bufido y sus manos en alto como pidiendo misericordia, seguido de sacar unas tijeras del bolsillo trasero de sus viejos jeans para cortar la cinta, que cubre la caja de una cuna a estrenar.


  Y sus hombros caen, de forma desinflada y con un suspiro triste, ya que pequeños barrotes y piezas en madera rosa para armar, hay en él.


  —Esta mierda, no tengo idea como se arma... —Gime sentada sobre el piso tipo indio y resoplando un mechón, que cae sobre su frente y vuela para un lado de su rostro.


  Me mira suplicante, acomodando sus lentes.


  —...tu eres la sabionda, de las tres... —Elevándolas a mí.


  ¿Eh?


  Retrocedo, un paso.


  No.


  NO.


  Y mi mano, va a mi vientre otra vez.


  Jodida úlcera.


  Al ver todas esas piezas en rosa que componen esa bonita cuna a juego con esos adorables muñequitos de peluche, tipo zoológico para colgar en ella y un llamador de ángel para Lulú, me pone nerviosa.


  Sudo.


  Lo siento recorrer en mi espalda y junto al pequeño dolor, de mi bajo vientre.


  Niego contra unas cajas apiladas, casi de mi altura.


  ¿Escudo?


  No tengo, la más puta idea.


  Pero, lo hago.


  —No es, lo mío... —Titubeo. —...llama a Grands o a mamá, hermana. —Otro paso más hacia las cajas.


  A papá, ni se lo nombro.


  Con su detallismo de actitud extrema para la perfección, que lo cataloga de toda la vida.


  Leería minuciosamente ese manual, como si fuera uno de instrucciones de uso de alguna de sus super máquinas metalúrgicas, antes de empezar con el armado como quiere Tatúm.


  Mediría las piezas si coinciden y con cada ensamble, la observaría por horas si esta perfecto, desde una ubicación estratégica de la habitación.


  Mi mirada reposa en los de mi hermana, aún suplicantes que desde el piso lo hace abatida.


  Y ruedo mis ojos, caminando hacía ella.


  —Mierda, contigo... —Bufo. —...quítate, que yo lo hago... —Exclamo, bajo su abrazo cariñoso y feliz, cuando me inclino a ella y me extiende las piezas que componen la cuna.


  Abre el gran manual tipo folleto sobre ella, con un chillido de felicidad y danza de la alegría sobre su lugar, mientras me siento a un lado y me quito mis hermosos zapatos de tacón alto, porque me son incómodos.


  ¿Un momento?


  Y me detengo, de unir un par de barrotes que castran a la perfección.


  ¿Yo, dije eso?


  ¿Que son, incómodos?


  Y mis ojos, van congelada sobre mi lugar y mirando estática a mi zapatos, arrojados contra una vieja silla que Tatúm utiliza de escalera.


  Guau.


  Si, yo realmente lo hice.


  Y no puedo pensar mucho en esto, por dos cosas.


  Una.


  Porque mi tiempo apremia y después de esto, debo volver para retomar mis estudios con trabajos prácticos de economía global.


  Y dos.


  Por un fuerte ronquido de una camioneta, llegando a la casa vecina.


  Que con música a toda potencia deMuse, que choca con su volumen tan alto y hasta el punto, de hacer temblar una parte de los vidrios que compone un lado del garaje de Tatúm.


  Miro a mi hermana.


  —¿Y eso, qué es? —Susurro, mordiendo un pedazo de bolsa para abrirlo y que trae los accesorios pequeños de la cuna.


  Me alcanza los tornillos y un viejo destornillador, del otro bolsillo de sus jeans.


  —Mi vecino... —Se encoje de hombros como si nada y sosteniendo las piezas por mí, mientras atornillo un lado. —...no lo conozco todavía, pero por lo que me comentó tío Holywood y nana. Es un muchacho muy agradable, que se mudó hace poco también y creo que es policía o una mierda así...


  Y me río para mis adentros, pensando en Cristiano sobre un portazo de dicha camioneta, que sentimos bajo la ensordecedora música y con ella, una blasfemia tronadora del aludido.


  Con mi hermana, nos miramos.


  —...un muy agradable, muchacho? —Repito intentando, no largar una carcajada delatora y terminando prácticamente con el armado de la cuna.


  Tatúm acomoda mejor sus lentes en el puente de su nariz, para observar mejor mi trabajo y me levanta un pulgar, como aprobación feliz y yo sonrío.


  Se echa hacia atrás usando sus manos como base en el piso, sacudiendo su pelo tan largo como Juno y mío, sostenido por varias hebillas en forma de flor y maripositas.


  Muy de ella.


  —¿Habrá tenido, un mal día? —Dice natural y restándole importancia, en el momento que otra maldición saledel adorable vecino,con otro portazo.


  Pero esta vez, de lo que parece la puerta trasera de su cocina saliendo de ella.


  Curiosa, me dirijo caminando descalza a la ventana más cercana que da a esa propiedad.


  —¿Qué haces? —Tatúm pregunta a mi espalda.


  Corro un poco las cortinas en tono durazno que la cubren, para ver mejor al vecino "Cristiano" yque mi hermanita, no está enterada aún.


  —Lindo trasero... —Digo sincera. —...y espalda... —En el momento que sube a su camioneta y solo notar, que lleva unos papeles entre sus manos.


  Y Tatúm sacude sus jeans de tierra con ambas manos, mientras camina hacia mí.


  —¿En serio? —Abre más las cortinas, para espiar también.


  Pero como yo, solo ve como con una maniobra precisa y con una chirriante acelerada, se aleja por la calle y con esa música, que nunca bajó el volumen.


  —Las veces que vine por limpieza a casa, no tuve la oportunidad de cruzarlo. Creo que trabaja todo el día...y solo viene en las noches a dormir o como ahora... —Rasca, su cabeza dudosa. —...siempre apurado. Entra a su casa y al momento, se vuelve a ir...


  Hago una mueca.


  —Extraño... —Digo yo.


  —...extraño... —Dice mi hermana también, mientras volvemos al armado de la cuna de Lulú.


  Casi dos horas después, la cocina como el comedor y lo más lindo, la habitación que será de la bebé están terminadas y decoradas.


  En especial, esta última.


  Porque, es hermosa.


  Casi toda en rosa pastel como cunita y mobiliario.


  Guardas de lasDisney Princesascubren una porción de sus paredes y juguetes para bebés, cuidadosamente puestos, están en repisas como en un extremo de la habitación.


  Ambas sudadas y cansadas pero muy satisfechas, miramos con orgullo con las manos en nuestras caderas esta, desde su puerta.


  Un gran ventanal tipo nuestra habitación de la casona, muy al estilo francesa en marcos blancos está abierta de par en par.


  Que con la suave brisa recorriendo ella, hace mover de forma suave las blancas cortinas, iluminando todo y regala la vista de un bonito árbol, que une las dos propiedades.


  Es enorme, frondoso y de un verde tan intenso como sus fuertes ramas, que me recuerda su parecido al de la casita del árbol que papá hizo construir para nosotras.


  —Oye...eso es lindo... —Digo saliendo al pequeño balconcito, donde reposa una gruesa rama del árbol en ella, limpiando mi rostro de sudor por una toalla limpia que me da mi hermana.


  —¿Verdad, que si? —Tatúm a mi lado, lo observa como yo feliz.


  El sol desde el cielo despejado, ilumina todo dando una hermosa vista a este rincón del jardín y de ambas propiedades unidas por el lindo árbol.


  —Mamá tenía razón, cuando dijo que había encontrado el lugar exacto para Lulú y para mí.... —Suspira de felicidad, apoyando ambos brazos sobre la baranda de madera y mirando todo. —...y que voy a ser muy feliz, aquí...


  Arrugo mi nariz.


  No me pregunten, el por qué.


  Pero aunque acierta en sus"predicciones"que demás decir, son lindas y llenas de augurios de amor por parte de nuestra madre, siempre acarrea algo por parte de los chicos"C."


  Quiero acotar algo sobre ello, pero algo llama poderosamente mi atención y me saca de mis conclusiones.


  —¿Qué es, esto? —Digo extendiendo una mano, hacia una de las ramas del alto árbol.


  —¿Qué?


  No contesto a Tatúm, me limito a tratar de desenredar entre las tupidas hojas y pequeñas ramas, lo que parece que cuidan y protegen entre ellas.


  —¡Hop, no! —Mi hermana apoya su mano en mí, al ver que me trepo sobre el balcón para ayudarme y poder alcanzarlo. —Caerás, deja lo que sea que viste.


  —Agárrame, ya casi está... —Lucho, extendiendo ambos brazos para correr una mata del árbol y al ver que Tatúm obedece y abraza mis piernas de forma protectora, cuando subo.


  Es un hilo.


  Su contacto entre mis dedos, es suave y fino.


  No podría definir su tela como textura y créanme que eso es extraño, porque soy una puta genia en eso.


  Lo heredé de tío Hollywood.


  Ambos adoramos lo snob y la moda.


  Pero su color, sí.


  Y es de un bonito rojo intenso.


  Fuerte.


  Resistente.


  —¡Si! —Digo victoriosa, al alcanzarlo y bajando del balcón, atrayéndolo a mí.


  Pero el hilo rojo escapa de mis manos y con un suave movimiento de la brisa y hasta delicado, juega en el aire hasta depositarse sobre la cabeza de mi hermana.


  Tatúm pestañea por eso y yo, río divertida.


  —Creo, que te quiere a ti. —Exclamo, al ver como reposa sobre ella y no vuelve a moverse.


  Sonríe sacándolo, para llevarlo a su mano.


  Tiene un poco más de 20cm y se acomoda de forma natural en ella, como si tuviera vida.


  Guau.


  Entre su meñique y la palma de su mano.


  Raro y bonito.


  —¿Lindo, no? —Digo que como ella, mientras lo observamos detenidamente.


  —Si... —Solo dice, acariciando la suave textura del hilo. —...algo parecido, me dieron una vez hace muchos años... —Murmura, enroscándolo con un par de vueltas en su muñeca. —...pero, empezó a quedarme chico con el tiempo y lo guardé en una caja con otras pertenencias y sin uso...


  —¿La de porquerías importantes? —Digo ayudándola hacer un nudito tipo pulsera en su muñeca, al recordar esa cajita roja a lunares y que puse sobre un estante en su garaje.


  Frunce su nariz en desacuerdo al escucharme, mientras mira cómo queda en su mano atada.


  Pero por esta última, sonríe.


  —...baratijas y recuerdos que me dieron, cuando era niña... —Se justifica, restándole importancia.


  Arqueo una ceja.


  —¿De Cristiano?


  Y me gano, una mirada fulminante de mi hermana.


  Mierda. 


  —...del idiota, Hop... —Me corrige.


  Exhalo aire profundo y me apoyo con mis brazos cruzados sobre el balcón, pero no la miro.


  Solo a la bonita vista, que regala este segundo piso a toda la zona.


  Casas en blanco y techo de tejas a dos aguas tipo chalets, con lindos jardines cuidados y las montañas como fondo a este paisaje.


  —Nunca hablaste conmigo y Juno, de esto Tat... —Volteo a ella. —...pero, ¿qué, pasó entre ustedes para que odies tanto a Cristiano?


  Muerde su labio, mirando como hace un momento yo la vista y acomoda mejor sus lentes.


  —Yo, no lo odio Hope...solo, que no lo perdono y... —Baja su mirada. —...no me perdono... —Dice tan bajito, que apenas puedo yo escucharla en todo el silencio que hay en la zona, más que un par de coches vecinos pasando por la calle.


  Su mirada que momentos antes era de alegría, ahora está apagada.


  Diablos.


  Yo no quería ponerla triste.


  Odio ver, a mis hermanas así.


  Y mis labios se abren para decir algo alegre y sacarla de esos pensamientos profundos, en que quedó por el recuerdo a algo, pero el ronroneo de mi estómago por hambre me interrumpe.


  Suelta una risa.


  —¡Dios! ¡Tienes un Chubaca allí!


  Froto mi vientre riendo, del hambre, que siento.


  —Creo, que si...


  Rodea mi hombro con cariño, olvidando esa tristeza.


  —¿Qué te parece si volvemos a casa por una ducha, muda de ropa y salimos a cenar unas pizzas y escuchar música divertida?


  Hago una mueca.


  —No lo sé Tat...debo estudiar y....


  —Por favor...por favor... —Ruega, mientras nos adentramos a la casa. —...será divertido, lo prometo... —Se para frente a mí, tomando mis hombros. —...nos merecemos algo de distracción... —Gime triste. —...tu despejarte de no sé qué, que llevas dentro por melancolía y yo, de descansar. Intentaremos convencer a Jun, para que se una... —Su turno, de hacer una mueca. —...cosa que lo veo raro por la enfermedad de Caldeo y la pronta boda de ambos el fin de semana que viene, pero brindaremos por ella con unos ricos tragos Cubanos. —Me guiña un ojo cómplice y sonriente.


  Carajo.


  Su sonrisa de vuelta feliz, me puede.


  Como la palabra que dijo a eso y me llena de alegría al solo escucharla.


  Música.


  Oh mierda...


  La misma sensación de felicidad de nuevo embarga mi alma, como cuando bailé con Caleb por primera vez y cuando, me enseñó los primeros pasos del tango.


  Como la coreografía que la llevo tan en mí y en secreto, sigo practicando algunos de sus pasos cuando nadie me mira en casa, en el Holding o campus de la U.


  Siempre, la música.


  Siempre esa emoción ahora siendo parte de mi piel y que llevo dentro, y odiosamente no quiero reconocer, que es parte de mí.


  Suspiro resignada, para disimular mi alegría .


  —Ok Tat...saldremos esta noche, por un poco de diversión...


  El chillido de felicidad de mi hermana y su abrazo con saltitos de alegría sobre nuestro lugar, borra mi nariz arrugada.


  Por ese fuerte presentimiento que nunca me falla de que algo, va a suceder esta noche en esta salida de hermanas.


  Y porque ese suceder,va a llevar las iniciales"C."


  Mi mirada baja a la mano de mi hermana mientras me abraza y que lleva como pulsera, ese bonito hilo rojo.


  Mierda, por dos....
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  La música retumbó con toda su potencia, cuando empujé la puerta de entrada del barWeySky.


  Esta, golpeaba cada rincón en su interior en sincronía y jugando con sectores del gran salón, que emanaban un humo que se convertía en amarillo o verde, de acuerdo al láser que se cruzaba con ellos, formando figuras abstractas con todo el lugar y a media luz iluminado.


  —¡Esto, está muy lleno! —Chilló feliz Tatúm a mi lado, totalmente entusiasmada mientras nos hacíamos paso entre la multitud del ambiente universitario, bailando sobre sus lugares y disfrutando de su trago en mano.


  —¡Por, aquí! —Le grito por sobre la canción, tomando su mano para que no se pierda entre el gentío, al divisar un milagroso espacio en un extremo de la barra.


  Asiente siguiéndome y en el proceso, acomodando la por demás pequeña falda corta que eligió para esta noche y al mismo tiempo, sus lentes en el puente de su nariz.


  —¿Entonces? —La miro apoyada sobre la barra a la espera de ser atendidas, mientras tiro mi pelo suelto detrás de un hombro.


  Sip.


  Y no me pregunten, el por qué.


  Pero lejos de uno de mis hermosos vestidos de la línea juvenil dePrada o un originalCarolina HerreraoMichaelKhorscon unos super tacones, que previamente organizado hubiera seleccionado para esta noche, bajo mi set de maquillaje óptimo para esta ocasión y que haga juego sus tonos con esas prendas como detallista que soy.


  Se me dio en esta salida, por solo llevar unos jeans que aunque me sientan de maravilla, son simples como la blusa sin mangas en negro y con letras en blanco, más el poco maquillaje que llevo.


  Solo base y algo de brillo labial.


  —...entonces, unas margaritas? —Suelto, al ver que uno de los barman de la barra se acerca a nosotras por nuestros pedidos.


  Un hombre de fisonomía enorme, como esa gran barba entrecana de su rostro.


  Creo, que amigo del rarito.


  Limpia nuestro sector de la barra con un trapo a la espera de nuestros pedidos.


  —¿Dos cervezas? —Dice por nosotras, con familiaridad.


  Sip.


  Es amigo de Caldeo.


  Tatúm se empuja entre la gente ganándose quejas de ellos, para acomodarse mejor.


  Suelta una carcajada sin importarle y apoyando ambos brazos sobre la lustrada barra, mira al hombre.


  —¡A la mierda esos tragos dulces! Son para nenas bobas y ya, somos mayores ¡Yo quiero, probar el tequila viejo! —Chilla triunfante y elevando un puño al aire, provocando que el hombre se sacuda por la risa y que su diminuta falda se suba.


  La acomoda con ambas manos bajándola y yo resoplo.


  Carajo.


  Porque presiento que esa faldita roja y los tequilas, van hacer sinónimo de problemas...


  CALEB


  —...apestas... —Cristiano a mi lado sentado en nuestra mesa del bar de Salvador, me dice dando un sorbo a su botella de agua sin gas. —...deja esa mierda, Caleb... —Señala con su barbilla mi cuarto vaso de espumante y helada cerveza. —...si Caldeo se entera, no dudará en agarrar tu cuello... —Me advierte.


  No me importa.


  ¿Mi respuesta?


  Una risa y otro sorbo a la cerveza, mientras beso el cuello y la acomodo mejor sobre mi regazo, a la morena que hoy me acompaña.


  ¿Me dijo, su nombre?


  ¿Mariel?


  ¿Muriel?


  Dios...


  Otra vez con esa mierda, de no recordarlo.


  Puto alcohol.


  El bar está lleno.


  Me gusta.


  Buena música, muchas mujeres y cerveza con amigos.


  ¿Mejor?


  Jodidamente, imposible.


  Si toda esta mierda y la dulce señorita que tengo sobre mis piernas algo bebida, pero dulce al fin, me da un poco de tranquilidad y ciega mi tristeza.


  Besaré sus pies, en agradecimiento.


  Sonrío dando otro trago a mi vaso y ver como cruza una pierna desnuda por ese pequeño short que lleva puesto, encima de la otra y sobre mi regazo.


  Y mis ojos, van a la unión de ellas.


  Ok.


  Besaré otra cosa, también.


  Bruno y Cisco.


  Parte de la banda de Caldeo, sentados junto a nosotros y también con sugruppiede chicas fans a su alrededor, disfrutan de su atención mientras beben, moviendo uno al ritmo de la canción y los palillos de su batería entre sus dedos.


  Menos, Cristiano.


  Como siempre, rechaza con su mirada de mierda y glacial, pero de forma cortés a cuanta mujer se le acerca.


  Siempre.


  Jamás lo vi arrinconando a una, contra una pared o sobre sus piernas como lo hacemos todos.


  Inclusive, en su momento Caldeo.


  Nunca, desperdiciamos esa oportunidad si se presentaba.


  Cristiano es dueño de muchos suspiros femeninos con esa gran altura pisando los talones a Caldeo.


  Contextura física monumental por años de disciplina física y sin dejar de mencionar su mirada controladora y fría de ese verde claro que cuando cae en cualquier mujer, provoca que mojen sus braguitas.


  Extraño.


  Aunque si, lo hemos visto irse casi siempre con una a la salida del bar o lugar de fiesta y parranda que nos invitaban.


  Me encojo de hombros.


  Le gustará cogerlas en privado y disfrutar, solo de sus amigos en las previas.


  Supongo.


  —Pero qué, carajo...


  Su blasfemia y sonido de su silla corriéndose bruscamente al ponerse de pie, me saca de follar la boca de la chica con la mía y que tengo sobre mis piernas.


  —Tranquilo,Robocop... —Murmuro sin mirarlo y dando otro beso a la chica, haciendo reír al grupo por mi apodo a Cristiano. —...es tu día libre, disfruta...deja que la vigilancia de Salvador, se haga cargo de los borrachos... —Justifico por el motivo de su arrebato y furia.


  Ya que solo lo puede causar por pelea de hombres ebrios, interrumpiendo la tranquilidad del lugar y despertando su alma inquisidora y protectora por el bien de la comunidad.


  Está en su gen como en la del tío Grands o el abuelo de mis primas.


  Y no entiendo que dice a medida que se aleja de nuestra mesa por la nueva canción que suena.


  Entrecierro los ojos ante el resplandor de un láser amarillo sobre nosotros, impidiendo que vea bien hacia dónde va.


  Solo logro escuchar que murmura, de una"falda roja"y"mujer frustrante"llevándose gente puesta e importándole una mierda, mientras se hace camino.


  No lo sigo.


  Ya que, siempre lo hace.


  Su alma justiciera, le puede bajo ese carácter de pocos amigos y que todos temen como respetan.


  Ya volverá, después de sacar por la puerta trasera a los busca pleitos que molestan a esa pobre chica de la falda roja, me digo.


  HOPE


  La tercera medida de tequila con su vaso ya vacío es de forma seca y fuerte, dejada por Tatúm sobre la barra bajo un gruñido, mezcla de risa que sale de su garganta.


  Me hace reír.


  Dios...


  Está algo borracha y eso la divierte.


  Mueve y menea sus caderas al ritmo de la sexi canción latina, elevando ambos brazos sobre su cabeza provocando, que varias miradas masculinas se depositen en nosotras.


  Pestañeo observándola y aún, con mi segunda medida sin tomar sobre mi lugar y entre mis manos de tequila.


  Resoplo.


  Pero feliz.


  Y a la mierda todo.


  Le doy un gran trago, echando mi cabeza para atrás y mi hermana, aplaude divertida por mi osadía y suelto una risita, limpiando mi boca con el dorso de mi mano.


  Sip.


  A la mierda mis estudios mañana, como lo que ya no recuerdo que cosa agendada tenía que hacer después.


  Pienso dormir todo el santo día y después, hablar con Juno para ver cómo sigue nuestro futuro y rarito cuñado, que en el fondo quiero mucho.


  El líquido quema mi garganta y provoca, que arrugue mi nariz.


  Porque, pica como la mierda.


  Abro mis ojos y sonrío, porque se siente bien.


  —¿Jun? —La voz sobre la música nombrando a mi otra hermana por alguien, me hace mirar por sobre mi hombro.


  Es Matt, que al reconocerme niega divertido, pero sin dejar de mirar a mi hermana.


  —Lo siento. Pensé que eras tu hermana, Hope... —Se sonríe de forma feliz al verme bien.


  Lo saludo con un abrazo.


  Su sonrisa crece, con mi risa.


  —¿Conoces a mi hermana? —Pregunto curiosa y notando que Tatúm muy a gusto baila y charla sobre su lugar, con un chico que se acerca a ella.


  Y una fruncida de ceja, hace por eso.


  ¿A Tatúm?


  Pero vuelve a mí, frotando su mandíbula y haciendo una mueca graciosa.


  Y eso, lo hace ver lindo sobre su pelo algo disparado y de un rubio claro que, hace muy a juego con su rostro algo bronceado, resaltando sus ojos de un azul intenso.


  Un chico surf, con todas las letras.


  Inclino mi cabeza dudosa, sin dejar de observarlo.


  Porque parece, una persona agradable y no entiendo por qué, al enano metiche pero sexi como el infierno, le cae tan mal.


  Aunque le debo reconocer, ciertas actitudes extrañas como su comportamiento raro, cuando supo que Caleb y yo íbamos a participar en el certamen de tango.


  Le da un trago a su fría botella de cerveza, para luego mirar uno de sus pies.


  —...la conocí este año... —Un cierto rubor, cubre sus mejillas.


  ¿Vergüenza?


  —...y nuestra presentación, no fue buena... —Me mira profundo. Mierda. —...chocamos en un corredor de la U y yo descargue mi frustración con ella, de una visita a mi padre... —Su mirada va a mi hermana que al reconocerlo, lo saluda con un ademán de mano sin dejar de bailar con el chico y Matt, responde elevando su botella en señal de saludo, pero algo desconforme.


  ¿Será, por lo que me cuenta?


  —...con Juno. —Prosigue. —Fui muy poco caballero, Hop...


  Guau.


  Que coincidencia.


  Él y ese Matt que me contó mi hermana esa vez, son la misma persona.


  Juego con el vaso de tequila vacío, que llevo entre mis manos.


  —No lo entiendo Matt...mi hermana Juno, es muy dulce.


  Asiente bebiendo otra vez de su botella y aprieta con cierta fuerza ella, porque sus nudillos se tornan blanco a su alrededor.


  —Lo sé y créeme, que le pedí las disculpas correspondientes... —Su mirada me recorre. —...creí que eras ella. —Pega un vistazo por el lugar. —Pero sería imposible, sin el rey del campus a su lado cuidándola...


  Ruedo mis ojos, dejando el pequeño vaso ya vacío, sobre la bandeja de una mesera que pasa entre nosotros, con la ceñida remera negra con el logo del bar.


  —Predecible y... —Río también mirando mi atuendo. —...estoy muy ella, con la diferencia...


  —De tus lindos color de ojos... —Me interrumpe, focalizando en ellos.


  Y muerdo mi labio, algo avergonzada.


  Por la forma que me mira y porque, eso era verdad.


  Nuestra hermana Jun, sacó el bonito color de ojos café de mamá.


  En cambio Tatúm y yo, heredamos los de papá.


  Nuestra única diferencia en nuestro parecido, como tres gotas de agua.


  Sus labios, se entreabren.


  — ...sabes pensé en ti mucho y en el certamen de bail...


  Algo lo interrumpe.


  Más bien, el jadeo de alguien intentando hablar y que no puede.


  ¿Por qué?


  Porque está siendo tomado del cuello, por un brazo muy poderoso impidiendo su habla y mi boca cae al reconocerlo, como los de todos los que estamos alrededor.


  Cristiano sin un atisbo de esfuerzo, con su elevada altura emanando toda esa masculinidad desafiante que haría dudar al mismo diablo de enfrentarlo y con esa porte de macho sobreprotector y héroe alfa con un lado tierno.


  Hace retroceder, al chico que hablaba con mi hermana llevándolo contra la barra.


  Eleva su mano libre al aire, para detener al par de tipos de seguridad del lugar que quieren interferir, mostrando su placa de policía sobre él.


  Estos, miran desconcertado al hombre de barba entrecana detrás de la barra y que atendió nuestras bebidas.


  Cual al ver que asiente y aprueba a Cristiano, retroceden volviendo al tumulto de gente.


  No se puede escuchar bien lo que le murmura, por el murmullo de la gente alrededor y testigo de todo.


  Pero si, cuando su voz grave gruñe.


  —No vuelvas a ponerle una mano encima, cabrón... —Soltándolo y ver como el chico asintiendo se pierde entre la multitud, mientras guarda su placa en el bolsillo de su pantalón.


  Pero en el momento, es empujado por mi hermana.


  Demás decir.


  Que esa gran mole, jamás se movió por el golpe de mi hermanita que apenas le llega a su pecho.


  Cristiano es una gran piedra de granito, que solo se limitó a cruzar sus poderosos brazos sobre su pecho e inclinar su cabeza a un lado y hacia Tatúm, curioso por su comportamiento y rechazo y creo, que hasta dibuja sobre su glacial rostro una media sonrisa divertido por la situación de ver que mi hermana en un segundo intento, quiere mover a su archi enemigo apoyando ambas manos sobre él.


  —¡Vete! —Le grita en vano, golpeando su pecho otra vez y bajo la natural postura de Cristiano, que le niega en silencio con su cabeza.


  Y digo creo, porque la tenue luz del lugar me lo impide y no me deja focalizar.


  Pestañeo y me tambaleo un poco.


  Nop.


  No son las luces.


  Y tapo mi boca, porque una náusea amenaza mi estómago.


  Carajo.


  Puto y jodido alcohol, haciendo efecto.


  Disimula, Hop.


  Abrazo mi vientre.


  Mierda.


  —¡Estas ebria, Tate! —Su voz de hierro, retumba por sobre la música y nosotros.


  Nos mira a ambas.


  —...están ebrias... —Gruñe otra vez, corrigiéndose. —...las llevo a su casa, ahora... —Ordena agrio.


  Y mis mejillas arden de la vergüenza, pero elevo mi barbilla con dignidad.


  —Yo, no estoy ebria Cristiano... —Pero que mentirosa soy.


  Me apoyo en Matt, con disimulo.


  —...solo me tomé una copi...ta. —Un hipo revelador, sale entre mis palabras.


  Oh Dios, si estoy y muy ebria.


  —¡¿Y qué, si estamos algo borrachas?! —Salta mi hermana, intentando en vano acomodar sus lentes de su nariz errándole con éxito por culpa de sus tequilas y quedando, más cruzados sobre su rostro.


  Y tapo mi rostro con ambas manos.


  Santo Dios.


  No sé, si reír o llorar.


  Es muy dulce borracha y sé que Cristiano piensa lo mismo, porque tapa su risa con un puño para disimular y sin dejar de mirarla sobre su lugar y con aire divertido.


  —...y no me llames Tate, idiota... —Dice con suficiencia y con una seña en alto, se gira a la barra pidiendo otra ronda de tequila.


  Lo mira por sobre su hombro, arqueando su ceja muy a lo papá y fracasando otra vez, en acomodar sus lentes como apoyar un codo en la barra.


  Trastabilla, pero se acomoda con orgullo.


  —...la gente que me ama, solo me di...ce así... —Hipa también y le hace seña, con una mano en el aire que se marche.


  Cristiano, le estrecha los ojos.


  —Jodida de mierda, el único que te dice así, soy yo... —La corrige.


  Mi hermana piensa sus palabras, apoyando un dedo en sus labios.


  Se encoje de hombros.


  —Cierto. —Le da la razón dando un sorbo a un gran vaso de agua con hielo, que le alcanza el hombre de barba entrecana y guiñando un ojo cómplice a Cristiano.


  Este al verlo, le agradece con una sonrisa.


  Tatúm sin darse cuenta de lo que bebe de lo ebria que está, lo hace girar como si fuera whisky ganándose, otra risita de Cristiano.


  Lo apunta con el vaso.


  —...enton...ces... —Vuelve a hipar. —...la gente queno me ama,me dice así... —Eleva su ceja como final a sus palabras, mientras intenta bajar si diminuta falda y las mejillas de Cristiano como si hubieran recibido un latigazo, suben tres tonos tomando un lindo matiz purpura.


  Sea, por las palabras dolientes de mi hermanita o al notar que esa falda apenas cubre su trasero.


  Hace dos pasos, hacia ella.


  —¿Qué no te quiero? —Otro paso, casi rozando su enorme cuerpo contra ella y tiene que apoyar su barbilla prácticamente a su fornido pecho, para igualar la pequeña altura de Tatúm a comparación de él con la mirada. —...qué no te quiero? —Le repite, sacando de uno de los bolsillos traseros de su jeans negros, unos papeles doblados. —...sé que la cagué y que te lastimé Tate...


  Agarra la mano que no sostiene el vaso de agua, para dejarlos sobre ella y con sus manos cubriéndola con cariño, la obliga a que los tome consigo.


  —...y nunca me lo voy a perdonar y créeme, que estoy pagando por ello... —Baja su mirada, porque se niega a ver los de mi hermana tan fijos en él, enjugados de lágrimas al escucharlo y leer lo que dice, ese par de hojas al abrirlo. —...pero yo, si te quiero jodid...


  —¿Por qué, me das esto Cristiano? —Lo interrumpe, limpiando una lágrima que escapa de sus ojos y rueda sobre su mejilla.


  Toda su borrachera parece desaparecer, ante esos papeles y por una nueva emoción.


  —¿Por qué, lo hici...ste?


  Ok.


  Su hipo de ebria, no.


  Cristiano lleva ambas manos a sus caderas, pero nunca sube su mirada del piso.


  —Por Lulú... —Solo dice, con ternura.


  Y se me escapa una risita y Matt me mira raro, cual observó la charla de ellos muy concentrado.


  En realidad, los tres.


  Una risita, que se convierte algo psicótica.


  Pero divertida.


  Elevo mis brazos al aire, entendiendo todo y palmeando en mi mente a mi cerebro, que jamás descansa.


  Porque soy, una jodida genia.


  Y mi hermana arruga su nariz.


  —¿Qué, es tan gracioso Hop? —Pregunta abrazando contra sí, ese papel como si se le fuera la vida en ello y olvidando su discusión con Cristiano.


  Todo como en diapositiva pasa por mi mente y se ensambla, como perfectas piezas de rompecabezas.


  La del misterioso vecino policía según mi hermana, de lindo trasero y espalda.


  O sea, Cristiano.


  Subiendo a su camioneta y llevando unos papeles entre las manos también.


  Los que juraría, que son estos.


  Demás decir, ellos vecinos.


  Y todo por mamá.


  Tomo la botella de cerveza de Matt y la elevo delante mío.


  —Mami, mereces mis respetos... —Brindo entre risa por ella y su plan de siempre casamentera, dando un gran sorbo a la amarga pero rica cerveza helada y bajo la mirada de Cristiano como Tatúm sin entender y una carcajada sale de mí, aunque ambos me miran a la espera de mi respuesta, que niego siguiendo el juego celestino de mamá.


  Será divertido ver la cara de Tatúm, cuando se entere que vive uno al lado del otro y con ese segundo amor que los une.


  Lulú...


  Pero mi risa cae, al ver a Caleb escalones abajo donde conduce al pequeño escenario ahora vacío y junto a las mesas, que en su mayoría lo rodean caminando en nuestra dirección.


  Arrugo mi nariz.


  Porque trae consigo y de la mano a una bonita morena, que a duras penas puede caminar.


  Porque, está tan ebria como yo.


  Aún, no me vio.


  Ya que, está feliz y alegre.


  Con esa linda sonrisa a toda potencia, que noquea de lo bonita que es y porque mientras se acerca y con cada paso que da, ríe divertido por algo que ella le susurra en el oído.


  Y mi fascinación por mi primo, alimentándose cada vez más maldita sea.


  Cada movimiento de su andar de todo ese paquete que es Caleb, se movía de una forma letalmente sexi y al ritmo de la música de moda.


  Podía ver como se flexionaban los músculos de sus piernas, bajo esos jeans ajustados oscuros como cada uno de sus pasos de bailarín y que lleva en la sangre, cuando se detuvo por solo un momento y giro su cuerpo y el de ella al compás de la canción.


  Dios querido.


  Es hermoso...


  Y llevo, mi mano a mi vientre.


  Carajo con mi úlcera y mi tristeza...


  Y el dolor se intensifica con una punzada, cuando nuestras miradas colisionan.


  —¿Hop? —Dice, deteniéndose en el último escalón y de una forma tan dulce, que pateo mi corazón por babear al escuchar su voz, luego de semanas.


  Enfócate, me obligo.


  La miserable, soy yo.


  Lo miro de arriba abajo y a su compañera.


  Él, es muy feliz.


  Y toso, para disimular la náusea que amenaza por segunda vez mi estómago.


  Puto alcohol.


  —Primo... —Solo digo, erguida sobre mi lugar pero con la seria posibilidad de desfallecer y vomitar sobre el piso.


  Y tal vez, las personas a mi alrededor.


  Respiro hondo y negando, el síntoma nauseabundo.


  Hace a un lado su pelo de un movimiento de su cabeza, para mirar fijo a Matt a mi lado para luego seguir con ella a mi mano, que se sostiene de su brazo y de la botella de cerveza que le devuelvo y muerde su labio con una sonrisa triste y que parte mi corazón.


  ¿Más?


  Si.


  Más, Hope.


  — Veo que estás, bien acompañada... – Murmura y me encojo de hombros ante su sarcasmo y quiero gritarle que no es cierto.


  Que solo lo hago porque si no, me derrumbo por el piso por mi malestar.


  Pero, callo.


  —Lo mismo digo...


  —Si. —Dice él y entrelazando más, su mano a la muchacha.


  Quiero arañarlos a los dos.


  —Me parece bien... —Digo yo.


  —Genial.


  —Bien.


  —Bien... —Repite él.


  —Perfecto.


  —Suficiente. —La voz de Cristiano, nos interrumpe poniéndose en el medio. —No sé qué, mierda pasa entre ustedes ¡Pero, Santo Dios! ¿Qué tienen? ¿Doce años? —Nos señala. – Todos, apestan de ebrios. —Señala a Matt. —...y tú, te largas. —Es fulminante y amenazador.


  Y guau.


  Porque ambos, chocan tipo tren de carga con sus miradas, sobre ambas fugaz a mi hermana Tatúm.


  ¿Eh?


  Se gira a ella.


  —Y tú... —Luego a mí. —...también tú... —Para luego a Caleb e inclusive a la morena, que no se despega de él. —...se vienen conmigo, que los llevo a sus casas. No pueden manejar ni una bicicleta, en el estado que todos se encuentran...


  —Yo las llevo. —Se ofrece Matt, al ver que camino en búsqueda de mi abrigo y el de mi hermana, ganándose una mirada de odio de Caleb para luego una a mí, suplicante y llena de tristeza.


  No tiene sentido, ninguna explicación.


  Como la de él, en compañía de esa morena y no me siento bien tampoco, como para pensar en todo esto y giro mi mirada bloqueando sus ojos infantiles, chocolates y lindos de mi cerebro, mientras me marcho.


  Obvio.


  Todos obedeciendo a Cristiano sin dudar y dejando a Matt, sobre su lugar y mirada descontenta por eso.


  El viaje en la camioneta y doble cabina, conducida por Cristiano es en absoluto silencio.


  Mi hermana sentada adelante, se gira mientras se cubre más con su abrigo para mirarme.


  —¿Te sientes, bien? —Pregunta, al notarme algo descompuesta y con malestar.


  Intento sonreír.


  —Si... —Para la mierda. —...muy bien...


  Se sonríe.


  —Mentirosa. —Murmura, con un bostezo. —Tu presión sanguínea, debe estar baja y tu palidez asusta...


  Carajo con su vocación, me digo contagiada por su bostezo.


  —Agua y un par de analgésicos, Hop... —La dulce voz de Caleb también bostezando, sentado a mi lado y bajo el ronquido de su amiguita totalmente dormida del otro lado y desparramada contra la ventanilla de su lado por los efectos del alcohol, suenan en el segundo silencio por demás incómodo, mientras somos llevados como niños castigados.


  Le estrecho mi mirada, sin responder y solo limitándome a cubrir con ambas manos, mi rostro bajo una risita de Cristiano.


  Santo Dios...


  ¿Puede ser peor?


  CALEB


  Pestañeo intentando abrir mis ojos y en el proceso, mi espalda cruje al intentar acomodarme mejor.


  Mierda.


  Y quiero tragar saliva como mojar mis labios resecos, pero no puedo.


  Mi garganta, está áspera y es por mi resaca, pidiendo a grito un vaso de agua.


  O tal vez dos.


  Frotando mi boca, empecé a moverme e intentar sentarme en el lugar estrecho, pero mi cabeza gritó por ello, haciendo que caiga de espaldas sobre la suave colcha y donde sea que me dormí.


  Gimo del dolor, tapando mis ojos.


  Lentamente abrí los parpados de vuelta y veo iluminado por las claras cortinas, el sol por los grandes ventanales que cubre la estancia.


  Y confundido, me miro.


  Aún llevo mis jeans y la camiseta de anoche.


  Presionando la cabeza entre mis manos, me obligué a sentarme nuevamente.


  Porque no estoy en mi casa y menos en mi cama, que noto al observar el gran sofá de la casa de mis tíos donde me dormí y en su gran sala con vista a su enorme jardín.


  Una garganta aclarándose, me hace elevar mis ojos desde mi postura imposible, por mi jodida resaca.


  Tío Hero desde su sillón y dando un sorbo a su taza de café, me mira por sobre el periódico que lee.


  —Te ves como la mierda, ahijado... —Dice sincero, dando vuelta una página.


  Quiero reír pero intentar hacerlo, me provoca más mareo y más dolor de cabeza.


  Señala con su taza en mano a un lado mío, donde en la baja mesita hay jugo de naranja recién hecho en un gran vaso y aspirinas.


  —Tómate un par con el zumo o esa mierda, no te dejará en paz Caleb. —Me dice y obedezco, tirando mi pelo hacia atrás de forma agotada.


  El jugo refresca y lubrica mi garganta, haciéndome sentir mejor.


  Aclaro mi garganta.


  —¿Cristiano, me dejó acá? —Pregunto, mientras sentimos bullicio que proviene de la cocina.


  Tal vez, nana Marcello con tía Vangelis.


  Niega, recolocando sus lentes y volviendo a su lectura con una media sonrisa.


  —En realidad, fue por fuerza mayor. El pobre muchacho, se tuvo que hacer cargo de los cuatro...


  Lo miro raro.


  —¿Cuatro? —Repito.


  Asiente.


  —Dos de mis bebitas, tú y otra muchacha, que quedaron dormidos por ser unos jodidos mal bebedores. —Comenta. —Imposible de despertarlos, quedando todos aquí y llamando a los padres de esa muchacha y a Rodo avisando. La muchacha de nombre Muriel, luego de una ducha que rayo le obligó a dar, se marchó agradecida y con un saludo para ti.


  Rasco mi cabeza, por no recordar nada.


  —Lo siento tío. Juro, que no va volver a ocurrir... —Digo sincero.


  Se sonríe.


  —Lo sé, pequeño. —Señala con su barbilla, hacia la cocina. —Ahora ve y almuerza para llenar ese estómago. Marcello preparó para ustedes, algo sustancioso y sus famosas galletas caseras.


  Asiento, pasando por su lado.


  —Hope... —Me las arregle para pronunciar y caminar al mismo tiempo.


  Se sonríe más.


  —Preguntó por ti al despertar y ahora está almorzando...


  Vuelvo a asentir en silencio y algo inseguro, por cómo están las cosas con mi prima.


  —¿Caleb?


  Me detengo en el primer escalón del desnivel que lleva al comedor, al sentir la voz de mi tío.


  Lo miro.


  Se saca sus lentes, para limpiarlo con un lado de su camiseta.


  —¿Sabes que le dije a mi pequeña Hop cuando nació y la sostuve, por primera vez entre mis brazos?


  Niego.


  Vuelve a acomodar sus lentes sobre el puente de su nariz, dejando a un lado el periódico para mirarme.


  Muerde su labio superior, por el recuerdo de ello.


  —...que la esperanza, me había salvado hijo... —Y su sonrisa, renace. —...la esperanza no se espera pequeño. No viene a ti, como tampoco se la busca... —Sus ojos van a uno de los portarretratos, donde tía Vangelis más joven y recostada en la gran cama de su habitación con mis tres primas muy bebés, posa para la foto con una mueca y postura divertida.


  Mi tío sonríe.


  Y yo también, porque la foto es hermosa.


  Pero yo sonrío más, al ver la mirada de amor de mi tío sobre su familia.


  —...porque la esperanza, es única... —Prosigue, llevando una mano a su pecho. —...y por eso, solo viene de acá... —Finaliza, palmeándolo.


  Froto mi nuca, entendiendo su mensaje.


  —Mi Hope... —Digo acariciando, el nombre de mi prima.


  Se sonríe más.


  —Tu Esperanza. —Dice traduciendo, el nombre de mi prima.


  Mi Esperanza, repito para mí.


  La mujer que siempre amé y que llevo, grabado en mi corazón.


  Como ese sentimiento, que nunca perdí de todo mi amor por ella y que lleva su nombre.


  Y me vuelvo sobre mis pasos, para abrazar a mi tío por sobre sus hombros, como muchas veces lo hice de niño.


  Se limita a solo sonreír y palmear mi cabeza con cariño, mientras me giro decidido subiendo ese par de escalones en busca de mi testaruda, dura ysi o si, futura mujer.


  Gracias, tío Herónimo...


  


  Capítulo 28


  
    
  


  Mis ojos van y vienen en mamá, que no para de ir y venir con los preparativos más equipaje de toda la familia, sobre el piso en la puerta de la entrada principal de casa acumulándose.


  Sip.


  Ya que en breves horas será la salida de todos, rumbo a la campiña que papá alquiló para que todo el clan familiar Mon, Grands, Montero y Nápole, festejemos el casamiento de mi hermana Juno con el rarito.


  Un hermoso vergel de campo, con cabañas estilo Suizo a unos kilómetros de acá y rodeado de un hermoso lago.


  Decisión de último momento por el jefe de los jefes, al ver que nuestra casona había quedado pequeña en espacio y ubicación, para todos los invitados y familia.


  Doy un sorbo a mi jugo de frutas de estación desde el desayunador de la cocina, mientras con una sonrisa, agradezco a nana Marcello el plato de comida que me sirve.


  Pero arrugo mi nariz, ante los aromáticos panqueques de manzana y sándwich de jamón caliente que me ofrece, mientras deja en otro extremo de sus abundantes galletas caseras de vainillas crujientes con formas infantiles de toda la vida y receta perteneciente a su familia Portorriqueña.


  Y entre mis favoritas.


  Las de forma, de muñequitos de jengibre.


  Igual que mamá y tío Rodo.


  —¿No comerás tu almuerzo, cariño? —Dice mamá, robando una del plato y pasando por mi lado, al ver que no toco mi comida.


  Y le estrecho mis ojos, porque justo es uno de los muñequitos de jengibre.


  Saco uno, ante la seria posibilidad que se coman todos y lo muerdo.


  Dios querido...


  Su granulado sabor de canela y vainilla invade mis sentidos, deshaciéndose en mi boca con cada mordida de sabor que le doy.


  Y gimo de placer, mientras niego y saco un segundo.


  Obvio y demás decir.


  También, del dichoso muñequito.


  —Te amo, nana... —Murmuro bajo la risita de Marcello y una caricia paternal en mi mejilla por él, sirviéndome más café a mi taza. —...no tengo hambre de comida... —Digo en el momento que aparece Tatúm escaleras arriba, con un gran bostezo e intentando acomodar su pelo con un par de hebillas en sus lados de forma corazón media dormida y muy parecidas a las que usaba para la apuesta.


  Pero estas, en color lila.


  Y toco mi lacio pelo largo tirante por mi siempre, cola de caballo descontenta.


  Porque me gustan tanto las que lleva, que quiero pedirles prestadas o preguntar dónde las compró, mientras se acomoda en la mesa frente mío.


  —Pues yo, tengo un hambre de los mil demonios... —Jura mi hermanita, inclinándose sobre la mesa para tomar mi plato lleno de comida, que le accedo gustosa que se lleve. —...lo comeré por ti, Hop... —Exclama, dando un gran bocado con el tenedor y tomando también al mismo tiempo, una galleta de nana Marcello.


  Y yo.


  Arrugo mi nariz, otra vez y mi mano que quedó en mi pelo, baja a mi vientre y no, por el aroma a caramelo y manzana derretida, que hace estragos mi úlcera.


  Mierda.


  Sino.


  Porque Tatúm y sé que sin ser apropósito, roba el ante último muñequito de jengibre cuando hay una docena de otras para elegir, como con forma de corazones, estrellas o flores.


  Y me entristezco, mucho.


  Pero Dios, pero que pendeja soy.


  ¿Qué, me está pasando?


  Puta resaca.


  Me reprocho, por las ganas de llorar que me invade y dando otra mordida de consuelo a mi muñequito de sabor dulce, con un morrito en silencio y sobre mi lugar, en el instante que un perfume invade la cocina.


  Masculino.


  Rico.


  Amaderado.


  Y juvenil.


  Rayos...


  Y es por la presencia de Caleb, que con pasos arrastrados viene a nosotros luego de despertar de esa extraña noche de descontrol y alcohol ayer en el bar que tuvimos todos, siendo traídos por un Cristiano paternal y sobreprotector, pero con su carácter de siempre de Tiranosaurio Rex huraño y con picazón en su dos pelotas.


  —Prima...tíos... —Saluda con los buenos días a Tatúm con cariño y a mamá como Marcello, mientras acepta desde la isla de la cocina, el plato que le extiende nana de su suculento almuerzo y robando la botella de crema batida del refri, para su eterno café empalagoso. —...Esperanza... —Folla mi nombre, como saludo el muy jodido traduciéndolo al pasar por detrás mío y tomar asiento a mi lado.


  A.MI.LADO.


  Frunzo mi ceño.


  ¿Y por qué, ahora me llama así?


  Control Hop, me digo reacomodándome sobre mi lugar como si nada.


  Aclaro mi garganta, dando el último bocado a mi muñequito.


  —Primo... —Contesto de lo más natural y tranquila, cuando no siento un gramo de ella, pero lo disimulo a la perfección.


  Porque, toda yo.


  Imbécil e idiota, de mí.


  Se llena de emoción por el jodido cabrón que con su sonrisa de mil voltios, toma asiento a mi lado que mastica y traga tipo depredador su comida.


  Ganándose con orgullo, una mirada de satisfacción del nana Marcello y más risita de mamá, mientras abre un cajón de la baja mesada para sacar manteles con mirada divertida.


  Porque yo babeo de lo lindo que se ve el bastardo, con su pelo desprolijo y disparado por todo su rostro con sueño y ropa algo desaliñada, por dormir en el sofá de nuestra casa.


  Niego dando un sorbo a mi café, en mi silencio frotando mi frente.


  Santo Dios...


  No puedo creer que me caliente y excite tanto, unas arrugas formadas en su camiseta clara por dormir con ella puesta, del hermoso pecho durito y tonificado, del sexi Caleb.


  Y mi vientre, gime de amor por eso como mi corazón.


  Porque, lo siento.


  Lo juro.


  Loco, pero real.


  —...mamá a mí, no me esperen... —Interrumpe de mis pensamientos la voz de Tatúm, de destrucción contra mi primo al ver que extiende su mano para tomar una galleta de Marcello.


  Junto mis manos.


  Que no sea al único muñequito de jengibre que quedó, ruego bajito...


  Y una sonrisa me nace que disimulo con otro sorbo a mi café, al ver que toma como si nada, una de un corazón en colores rosa y blanco.


  Bien.


  Parece un marica.


  Pero bien.


  —...y eso, bebita? —Dice mamá curiosa, dejando de hacer lo que sea detrás mío de la mesada por toda su atención a Tat llevando su favorito repasador con estampas de flores, a su cintura como su mano.


  Hace un morrito.


  No la veo, pero la siento.


  —...Juno ya está con los tíos y el pequeño Caldeo, en la campiña... —Lo dobla como otros, en la canasta de mimbre que busca. —...nos espera a todos llegar juntos y con la pronta llegada de tío Hollywood desde el aeropuerto, para empezar con los preparativos de la boda... —Dice afligida.


  Tatúm de pie con su plato ya vacío y camina al fregadero para lavarlo, se detiene para besar su mejilla. —...solo, me tomará una hora como mucho mamá... —Promete, cariñosa.


  Y hace algo, que a mi no me pasa desapercibido, pero a los demás sí.


  Tanto, que me hace olvidar por un momento.


  Tan solo, un momento.


  De mi mirada de odio y de tomar el sartén que Marcello tiene entre sus manos limpio y listo para colgar sobre la isla de la cocina, para pegar el brazo de Caleb a mi lado.


  Y a su cabeza, tal vez.


  Sip.


  Para detenerlo, cuando lo veo extender su mano y tipo cámara lenta, por otra galleta casera de mi nana.


  Y al último, muñequito de jengibre...


  Pero mi hermana con su intento de disimular ese algo que lleva consigo dentro, me hace girar a ella de mi mirada telescópica y asesina contra el amor de mi vida desaliñado, que baila como los dioses, infantil y sexi como el infierno de mi primo.


  Porque Tat tiene el mismo tic mentiroso de papá, cuando le quiere ocultar algo a mamá.


  En este caso, mi hermana a todos nosotros.


  Y es acomodar sus lentes en el puente de su nariz, mordiendo su labio superior y dar la espalda a todos, fingiendo hacer algo para que no captemos la gran mentira que se va a mandar ocultando sus planes.


  Estrecho mis ojos. 


  —...tengo que hacer, un recado... —Murmura a espalda nuestras y con una mano al aire, como restándole importancia y secando por demás su plato con un trapo. —...pero, no me llevará mucho. —Sigue sin voltear, para guardarlo en una gaveta alta sobre ella.


  Como lo que sea que oculta, secretamente.


  —Le pediré a Grands, que te lleve. —Palmotea feliz, mamá. —Así no pierdes tiempo, con el estacionamiento.


  Ruedo mis ojos.


  Dios, que ingenua.


  Creo...


  —¡No! —Se gira de golpe y con su mano negando. —...no hagas eso, mamá... —Y me mira, suplicante.


  ¿Y eso?


  Y miles de palabras, llegan a mi cerebro como información y a través de su mirada rogándome.


  No lo entiendo, pero capto que mi hermana me pide su respaldo.


  Ay...


  Porque presiento, que esto tampoco va a traer nada bueno.


  Carajo.


  Y exhalo aire resignada desde mi silla y me giro a ambas, apoyando mi barbilla en el respaldo de la silla.


  —Quedé en llevarla, ma... —Digo como si nada, ante mamá ahora con sus ojos en mí y la mirada de agradecimiento de mi hermana que sin disimulo, suelta el aire contenido de sus pulmones.


  Juego con la madera de esta, rascando con mis dedos.


  Mierda.


  — ...algo para Jun, de las dos... —Explico, intentando no ser evidente con mi mentira y rascando con mi uña pintada de rosita, más la silla y como si fuera la cosa más interesante del mundo.


  Cualquier cosa, menos mirar a mamá.


  Y auch...


  Porque soy muy mala en ello y tanto, que ambas nos ganamos la mirada.


  Esa mirada, de mamá.


  La que papá habla siempre y ama, pero teme como el infierno y se escuda detrás de algo, cuando la ve.


  Porque no se sabe, si va a reír a carcajadas o mandarte al demonio con ella, luego de la pendejada que vas a decir.


  Cruza sus brazos sobre su pecho y arrugando su nariz, mirándonos a ambas.


  Y Entreabro mis labios para justificar mi mentira, pero algo nos interrumpe.


  Mejor dicho, me interrumpe.


  Un sonido.


  Un crujir.


  De algo, siendo saboreado con muchas ganas y con cada mordida que da, a lo que sea que mastica y me vuelvo a mi primo sentado a mi lado.


  Sip.


  Porque es Caleb que ya con su plato vacío del almuerzo, dando un sorbo a su taza de café y leyendo como si nada, la etiqueta del frasco de mermelada de durazno ajeno a nuestra charla, traga.


  Se engulle.


  Mastica.


  Y se come...


  Mi último muñequito de jengibre.


  Mis ojos van a sus dedos que con dejo de migas de él, suben a sus labios para lamer de buena gana esos restos.


  Y yo...


  Angustia.


  Me olvido del mundo.


  Tristeza.


  Y de lo que me rodea.


  Un llanto, amenaza desde mi vientre a mi pecho.


  De la mirada de mamá, esperando mi respuesta.


  Mucha tristeza.


  Y de mi hermana suplicante por eso a su lado, esperando también.


  ¿Por qué?


  Por el desconsuelo, que me invade.


  El que nace, de mi vientre.


  Y lo acaricio por ello.


  Porque, va directo a mi corazón.


  Cuando noto, que no hay más muñequito de jengibre sobre el plato de la mesa para mí.


  Mis ojos, se nublan.


  —Esperanza... – Escucho, la voz de mi primo preocupado.


  Y digo escucho, porque las lágrimas que no quieren salir, me impiden verlo bien.


  —¿Cariño, que sucede? —Pregunta mamá acercándose y poniéndose en cuclillas a mi lado, acariciando mis mejillas húmedas por las primeras lágrimas rodando.


  Niego, sobre mi lugar.


  Porque, no lo sé y quiero hablar.


  Pero mis labios temblorosos por mi morrito triste, me lo impiden y solo, me limito a señalar el plato de galletas del nana Marcello, que llenos de ellas con formas de estrellas y corazones.


  Un llanto, me amenaza.


  Al ver.


  Que estávacío, de muñequitos de jengibres.


  Y mamá capta mi dolor, porque lleva su mano al pecho con una exclamación y mira a Marcello de golpe, preguntando algo con sus ojos cafés y es respondido por un asentimiento, de nuestra nana y entre ambos, se cruzan miradas de inteligencia.


  Y éste, sonríe.


  ¿Feliz? 


  —Agua bendita, ajo y estacas, cuando Herónimo se entere... —Solo dice, mirándonos a mi primo y a mí con ternura.


  Mamá ríe.


  ¿Llorosa y...de alegría?


  Arrugo mi nariz.


  ¿No entiendo, una mierda?


  ¿A mi nana del alma y mamá querida, les da felicidad mi tristeza?


  —...tu poderosa receta... —Exclama mamá, con su boca desencajada y una mano en su mejilla de asombro, mientras se pone de pie para poner agua para hacer té, mientras busca una taza.


  ¿Pero, para quién?


  —...tía... —Caleb señala mi rostro y su dedo tiembla. —...Esperanza tiene, un lindo tono verde en el rostro... —Murmura con sus ojos chocolate en mí, entre divertido y preocupado.


  Si será puto.


  Pero pese a eso, yo.


  Le creo...


  Porque es lo que siento y que colma mi estómago hasta mi garganta y es por la enorme náusea, seguida de un vómito que erupciona en mi vientre y sube por mi pecho llenando mi boca.


  Y me la tapo con ambas manos, siendo todo conmoción después por levantarme llevándome las sillas puestas, para correr en dirección al baño.


  Inclusive a mi hermana, por interponerse en mi camino.


  Siento mi nombre gritado por mamá, detrás de mí bajo risita de lo más tranquila del nana Marcello terminando de preparar ese dichoso té y papá desde su sillón en la sala, siguiendo con su mirada y ceja arqueada, observando todo con el periódico en mano.


  Tranquilo.


  Muy tranquilo.


  


  CALEB


  Sospechoso.


  Muy.


  Pero muy.


  Sospechoso.


  Todo.


  Y pese, a todo eso.


  Algo me dice y me llama desde mi interior, pese a los empujones de tía Vangelis en la puerta del baño a mí y tío Hero, para que no entremos.


  De que, tengo que hacerlo.


  Estar, con ella.


  Para abrazar a mi dulce pero terroríficaAnabelleEsperanza, en este momento.


  Y aunque, me lo nieguen.


  Solo se escucha y siento de este lado de la puerta, sus hermosas arcadas y que no para de vomitar contra el inodoro, mientras es ayudada por Tatúm a modo futura doctora, nana Marcello a modo risa con una toalla en mano y contra una tía Vangelis, de brazos cruzados y piernas abiertas impidiéndonos el paso con mirada asesina a mi padrino y a mí.


  —¿Y por qué, no puedo pasar si se puede jodidamente saber, rayo de sol?


  Solo siento a medias de la discusión de mis tíos, ya que camino hacia la pared contigua a la puerta, para sentirla más cerca, a mi chica mientras me dejo deslizar sobre ella hasta el piso con mi espalda preocupado y triste.


  —¡Porque, es cosas de chicas Herónimo! —Siento a mi tía responder a lo que sea.


  Subo mis rodillas y descanso mis codos sobre ellas, apoyando un lado de mi rostro a la pared para escuchar a Hop vomitar algo más, bajo las palabras de aliento y cariño de mi otra prima.


  Tío Hero se detiene del forcejeo y poniendo ambas manos en sus caderas, deja caer de forma cansada su cabeza.


  Bufa.


  —¿Acaso Marcello, es chica? —Lo señala e ofendido intentando una vez más entrar, pero el menudo pecho de mi tía entre risas, se lo impide frenando el monumental cuerpo que tío Hero tiene.


  Y este, da un pisotón en el piso como berrinche.


  Me hacen sonreír, sin ganas.


  Son niños, cuando quieren.


  Tía Vangelis, niega rotunda de su lugar.


  —¡Claro que no, pero es su nana! —Chilla sin ceder, ante un tío con cara de pocos amigos.


  Y tiro mi pelo, de forma cansada para atrás.


  Y culpable.


  Porque si hubiera seguido a Cristiano cuando se ausentó en la mesa anoche, esto no habría pasado y yo, hubiera cuidado a mi Esperanza de su borrachera.


  Cubro mi rostro con mis manos para detener mis emociones y al sentir un llanto de Hope, desde el otro lado y como respuesta a algo, que Tatúm le susurra en voz baja.


  Ella, está triste.


  Mi Hope, llora.


  Mucho.


  Y yo, soy solo el culpable.


  Nada de esto pasaría, si yo nunca la hubiera desafiado con la estúpida apuesta y el jodido certamen de baile nacional, porque Hop seguiría con su vida, siempre con su control y estructurada vida agendada.


  Lo que ama.


  Adora.


  Y sueña en su vida.


  Y yo, solo la cagué interrumpiendo y obligándola a cambiar.


  A ser lo que yo, quería que sea y no preguntándole.


  Si lo deseaba.


  El sonido de la puerta abriéndose completamente por el nana Marcello, me saca de mis pensamientos y quiero levantarme, para hacer lo que tanto deseo.


  Correr y abrazarla, pero algo me detiene y me postra más desde mi lugar, sentado en el piso.


  Una Hope saliendo, destruida en semblante y ayudada por Tatúm abrazándola, mientras camina con pasos lentos y recibiendo a mi tío preocupado.


  Sonríe apenas a sus palabras de cariño y contención, para mirarme a través del abrazo y sobre el pecho de mi tío y algo, se rompe en mi siendo la respuesta a mis pensamientos anteriores.


  Porque ninguna cantidad de coraza o armadura suficientemente gruesa, podía ocultar tanta desolación de esos ojos que tanto amaba, al posarlos en mí.


  Y una lágrima, baja por mi mejilla...


  


  HOPE


  Quiero decir algo.


  Pero las jodidas arcadas seguida de mi convulsivo vómito, no me permite postrada contra el inodoro.


  —No hables, Hop... —Me susurra bajito, mi hermana sosteniendo mi pelo a mi lado y acariciando de forma suave mi espalda. —...solo larga todo y verás, que te sientes mejor hermana... —Me consuela con un nana Marcello, dándome una toalla limpia de mano para limpiarme.


  Pero yo, quiero hacerlo.


  Lo necesito.


  Pero no puedo dejar de vomitar, mis adoradas galletas de jengibre sobre la discusión de mamá por impedir el paso a papá y Caleb en la entrada del baño.


  Necesito hablar.


  Y no me pregunten, el por qué.


  Pero eso, quiero decir y no puedo.


  Que necesito a mi primo a mi lado.


  Algo en mi interior lo reclama y me lo pide a gritos, ya que en solo pensarlo a mi lado, me da calma en este momento desagradable.


  Tatúm sentándose sobre sus talones en el piso, se arrastra más a mi mientras me ofrece un vaso de agua que llena del grifo.


  Acomoda sus lentes.


  —...nena quiero hacerte una pregunta cariño, pero necesito la verdad, ¿sí?


  Asiento, dando un sorbo a mi vaso mientras nana Marcello arrima más la puerta, por más privacidad.


  ¿Y eso?


  Mi hermana da una profunda respiración sobre su lugar, como juntando las palabras a por decir y yo, la miro rara.


  Tira sus hombros para atrás.


  —Okey, aquí vamos... —Murmura, sobre la mirada de aprobación de nana desde la puerta vigilando como mamá desde el otro lado, discute con papá y yo limpio mis labios con la toalla. —...amas a Caleb, verdad? —Pregunta acomodando un mechón de mi pelo que se soltó, detrás de mi oreja.


  Mis ojos se nublan de lágrimas asintiendo nuevamente, dando otro gran trago a mi agua y mi hermana, sonríe y acaricia mi mejilla para luego, limpiar mis lágrimas.


  —...es bueno saberlo, Hope...no llores, si? —Da otro gran respiro, para proseguir. —...y sabes por lo tanto, que Caleb también te ama con el alma y desde siempre, no?


  Se me escapa una risita llorosa y baja, viniendo a mi mente todo lo que hizo por amor a mí, Caleb desde niños y mi hermana, acomoda mejor sus lentes para mirarme y con un tercer suspiro y apoyando ambas manos decidida sobre sus piernas flexionadas, continua.


  — ...por ese amor que se tienen, nena... —Exhala aire, pero esta vez sonriendo. —...puede caber la posibilidad, que estés embarazada cariño? —Finaliza.


  ¡QUE!


  Mis labios se abren para decir algo, pero nada sale.


  Solo otra risita, pero nerviosa y más llanto.


  Miro a mi hermana y a nana Marcello que limpia una lágrima emocionado desde la puerta, con el borde de su delantal que nunca tuvo tiempo de sacarse.


  Para luego a Tatúm, otra vez.


  ¿Yo embarazada?


  ¿Un hijo?


  ¿Un bebé?


  ¿De Caleb y mío?


  Niego.


  Y jodida voz, que no quiere salir, porque algo la atraviesa e impide hacerlo y para mi sorpresa.


  Es una nueva emoción.


  Una, que no sabía que existía y que, nunca.


  Pero jamás y nunca.


  Pensé en sentirla, porque no sabía de su existencia.


  Y mis ojos, bajan a mi vientre plano sobre mi postura al lado del inodoro, como mis manos cruzándose sobre él, de forma cariñosa por ese nuevo sentimiento.


  ¿El de ser...mamá?


  No lo sé.


  Porque, no lo llego a entender.


  Y abrumada, mis recuerdos vuelan a esa noche después de ese club clandestino, de esa zona arrabal.


  Para después, en el piso de Sofi.


  Jesús.Bendito.


  Contra la pared de espejo y mi primo, tomándome de pie y contra ella.


  Rudo.


  Y de forma apasionada, como se lo pedí.


  —...es muy rápido y precipitado, para confirmarlo... —La voz de mi hermana, me interrumpe de mis reflexiones. —...pero, nada que no lo resuelva un test de embarazo Hop...


  Muerdo mi labio inferior confundida, mirando por ayuda a mi nana y hermana.


  —...mamá ya lo sospecha, verdad? —Susurro por abajo, mientras escuchamos como aún discute con papá, por impedir su paso.


  Y Tatúm, rueda sus ojos divertida.


  — Puedes apostar, que ya está planeando tubaby shower cariño... —Dice entre risas silenciosas con nuestro nana, haciéndome sonreír y llorar al mismo tiempo.


  Pero, con temor.


  Su mano acaricia mi hombro.


  —Hope...entiendes lo que ocurre ¿verdad? —Me dice bajito.


  Niego indecisa.


  Pero afirmo luego más confundida, provocando que vuelva a reír.


  —Ok... —Formula poniéndose de pie y ayudándome. —...por lo pronto, no decir a nadie hasta estar seguros y menos a papá...


  Ambas manos, suben a mi boca.


  Santa.Mierda.Divina


  Si llega a ser verdad.


  Dios y todos los Santos, cuando papá se entere.


  Respira Hop, ya habrá tiempo para pensar en eso.


  Pero si, hay algo que me preocupa más.


  —Ni Caleb... —Digo, intentando acomodar mi camiseta lo mejor posible.


  Y otra vez esa nueva sensación me invade, al pasar mis manos sobre mi vientre por ello y saber, que cabe una pequeña posibilidad de un bebito dentro mío.


  Mi hermana apoya un dedo en sus labios, pensativa y busca en nuestra nana la respuesta a negarle esa cierta posibilidad a mi primo por ahora.


  Marcello camina a nosotros y toma el vaso por mí, para dejarlo sobre el lavado de manos.


  Para luego, atraernos a ambas hacia él y poder abrazarnos y calidez, me embarga por ese calor a familia que somos.


  —Creo que por ahora será lo mejor, hasta saber los resultados... —Dice. —...si esto, se llega a confirmar mi niña... —Acaricia me pelo, abrazándonos más. —...ten asentado que la llegada de ese bebé será, más luz y amor a esta familia... —Murmura, con amor y con un guiño de ojo.


  CALEB


  —...no sé, viejo. Todo fue, como muy raro... —Mis dedos juegan y golpean con el borde de mi ventanilla totalmente abierta, en la camioneta de Cristiano y al ritmo de la canción que suena de los auto parlantes.


  Lo miro.


  —...después de eso, se la llevaron arriba a su habitación a descansar, Tatúm y la tía... —Suspiro. —...malestar estomacal, solo me dijeron...


  —¿No pudiste hablar con ella, desde ahí? —Solo pregunta, mirando por el espejo retrovisor a través de sus lentes de sol tipo que lleva puestos, por los rayos de este y de la tarde frente a nosotros, intentando ocultarse ya en el horizonte y tras las montañas.


  Niego en silencio.


  Porque, no quiero explayar más de lo necesario y decirle que no pude.


  En realidad, que no quise después de su mirada de tristeza y la culpa, que sentí de ser el causante de todo eso.


  Y que hui...


  Saco la cabeza por la ventana, para que el jodido aire de la carretera me pegue tipo bofetada en la caray cierro mis ojos, ante el viento golpeando mi rostro del aire campestre de la desolada ruta de tierra, rumbo a la campiña inunda mis sentidos.


  La mierda, es reconfortante y yo necesito despejarme.


  Pero el fuerte brazo de Cristiano tomando el cuello de mi camiseta de un movimiento, me trae al interior otra vez.


  —¿Quieres, quedarte quieto? ¿Qué tienes, 10 años? —Me gruñe sin dejar de mirar, el camino por donde maneja. —Esa mierda, está prohibida... —Me acomoda el cinturón de seguridad como si fuera un niño y yo le ruedo los ojos.


  Extiendo ambos brazos al aire, señalando el descampado y extenso campo.


  —¿No me jodas, si? Esto es un jodido desierto...


  Me mira, por el rabillo del ojo.


  —Pero soy policía y respetas, las leyes de tránsito... —Golpea mi cabeza de un manotazo desacomodando mi pelo, sin dejar de mirar al frente y manejar. —Te aguantas, pendejo... —Oculta su risa.


  Puto.


  Y un bufido sale de mí, cuando su camioneta se introduce a la entrada dando la bienvenida a lo que es el lugar veraniego y campestre, muy estilo Suizo y donde en horas se festejará el casamiento de mi prima y nuestro mejor amigo.


  Y un silbido, se escapa de mis labios admirando el lugar al abrir la puerta y al apoyarme en ella para mirar todo.


  Lindo y acogedor.


  Un paraíso de cabañas en madera natural lustradas en todo este vergel, con un gran lago que tipo espejo, que refleja todo por su calma claridad.


  Una dotación de media docena de camiones de tamaño mediados y en color blanco en un sector estacionados, con logo y leyenda en letras esbeltas estilo francesas con la marcaL'Rouen plata y que, con sus compuertas traseras abiertas donde gente de la empresa suben y descienden llevando cosas, delatan la organización de la pronta boda y que tío Hollywood ya está a punto de arribar al país y ejecutan sus órdenes desde la distancia.


  En otro extremo algo lejano, la flota de coches de todas nuestras familias bajo cocheras, me dicen que ya están todos en el lugar.


  Suspiro.


  Y mi Esperanza, también entre ellos.


  Y mi preocupación vuelve, si se encontrará mejor después del episodio del baño de hoy al mediodía, mientras saco mi bolso de la cabina trasera y me la cuelgo de mala gana, sobre un hombro.


  Pero ese pensamiento se aleja por un instante, al ver que Cristiano aún con el motor encendido, no da atisbo a bajar de su camioneta como tampoco estacionarla.


  Frunzo mi ceño.


  —¿Qué? ¿No bajas, cabrón?


  Niega, con una media sonrisa.


  —Aún no. Tengo algo que hacer...


  Y arqueo una ceja, apoyándome en el lado de mi ventanilla, mirando mi reloj.


  —¿A esta hora? ¿No es, un poco tarde?


  Se encoje de hombros, poniendo la primera marcha.


  Tose.


  —Era a la mañana, pero se complicaron las cosas... —Acomoda mejor, sus lentes de sol. —...lo haremos ahora.


  Epa.


  Sonrío.


  —Dijiste"haremos"y eso, esplural ¿Implica una mujer pendejo, no?


  Quiere arrancar, porque se delató.


  —¿Olvídalo, si? —Exclama.


  Pero lo obligo a detenerse, porque me cuelgo de la ventanilla del acompañante.


  —¡Quieres bajar! —Grita. —¡Provocaras, que choque!


  Suelto una carcajada negando divertido, dejándome llevar colgado de la ventanilla y a la velocidad de una tortuga que conduce y bajo sus maldiciones, de chico policía rudo.


  Levanto, un dedo acusador.


  —Puedes cogerte, mil mujeres... —Lo señalo con él, victorioso. —...pero, solo con una harías planes...


  —Cierra la boca... —Me interrumpe negando y río más por eso, mientras detiene la camioneta del paseo tortuga por el jardín.


  —Mi prima tenía algo que hacer esta mañana y por la descompensación de miAnabelle, no pudo ir... —Todo encastra, como rompecabezas. —...era contigo, no es cierto? —Digo, soltándome del coche con un salto y acomodando mejor mi bolso en mi espalda.


  Cristiano pasa ambas manos por su cara, de forma cansada y bajo sus lentes, solo escuchando.


  Los acomoda y tirando su cabeza hacia atrás y sobre el respaldo de su asiento, resopla y se gira para mirarme.


  —Okey, si... —Confiesa. —...quedé en verla, por eso ahora en la ciudad... —Eleva ahora él, un dedo. —...pero no es una cita, si? —Advierte negando.


  ¿Triste?


  Inclino mi cabeza, sin entender.


  —¿Entonces, qué es amigo? —Pregunto, perplejo.


  Hace a un lado sus lentes para masajear con sus manos los ojos, para luego enfocarse en mi con su mirada verde y profunda.


  —...Dos cosas que jamás pensé vivir, pero que alguna vez lo soñé y ocurrieron en esta semana amigo... —Me murmura, acariciando con su otra mano un hilo rojo viejo y ajado por el tiempo, que está atado y cuelga del espejo retrovisor. —...una, se cumplió hace un par de días y créeme, me enfureció de felicidad... —Su confesión me hace reír y él también lo hace, pero negando. —...y la otra... —Exhala aire y mordiendo su labio, sin poder creerlo aún. —...se va a cumplir, en menos de una hora... —Finaliza, volviendo a ponerse sus lentes de sol para ocultar, lo que brilla en su mirada.


  La mierda.


  No entendí nada y mi cara creo que lo dice, porque suelta una carcajada y demás decir, que con una fuerte acelerada.


  Dejándome en el inmenso jardín a la espera de su jamás respuesta y a esa extraña confesión que me hizo.


  Y con un suspiro de dudas y sin moverme de mi lugar, lo veo como se marcha por el camino de tierra de regreso a la ciudad.


  Otra vez acomodo mejor mi bolso sobre mí, mientras lo miro desaparecer entre las montañas.


  Si será, come mierda...


  
    HOPE

  


   —Embarazadísima... —Dice Tatúm, acomodando mejor sus lentes en el puente de su nariz.


  —Embarazadísima... —Digo yo, sin poder creer aún.


  —Abuelísima ... —Chilla palmoteando feliz en silencio mamá, haciendo tipo un bailecito de la alegría sobre su lugar, por el precario espacio del pequeño baño que estamos agolpadas con nana Marcello festejando mi maternidad como ella.


  Dulce Jesús.


  ¿Acaso, me escuché?


  Dije, mi maternidad...


  MATERNIDAD.


  Yo.


  Voy.


  Hacer.


  Madre.


  ¡MADRE!


  Y mis ojos vuelven a los tres test de embarazo, que reposan en el pequeño lavado de manos de la habitación de Tatúm de la campiña.


  Los tres lo confirman con sus rayitas positivas una al lado de la otra, desafiando victoriosos contra mis píldoras el mes que empecé a tomarlas.


  Bajo la tapa del inodoro, porque necesito sentarme.


  Guau.


  Y re guau.


  Yo, voy hacer madre y muerdo mi labio inferior, por lo que viene a mi mente.


  Y es.


  Por Caleb, padre.


  PADRE.


  ¿Lo captan, no?


  Y una risa entre nerviosa y divertida se apropia de mí, permitiendo que me llene.


  Me envuelva.


  Sigo riendo a carcajadas, ante la cara perpleja de mi hermana, mamá y Marcello.


  Niego divertida.


  Dios.


  Porque presiento que será, como criar dos niños al mismo tiempo.


  Padre e hijo.


  Y mis manos reposan en mi pecho, para calmar mi risa.


  Ahora entiendo a tía Mel, cuando habla de tío Rodo y su loco matrimonio.


  Muerdo mi sonrisa.


  Aunque dice que por ello nunca se aburre, porque jamás sabe pese a tantos años de matrimonio con él, con que saldrá tío Rodo con algunas de sus pendejadas.


  Suspiro.


  Como yo, con el infantil pero alegre y divertido Caleb...


  Miro a todos pero en especial a mamá, algo conmocionada y conmovida por mi estado.


  Y sin comprender mucho, pero decidida hablo.


  —¿Mamá necesito que nadie sepa por ahora mi embarazo, si? —Me pongo de pie, aflojando la coleta de mi cola de caballo.


  Porque ya no soporto mi pelo así y solo hago sobre él, una trenza floja que cae sobre un hombro.


  Me miro al espejo.


  Mejor.


  Y me giro a ellos, para tomar el poder y dominio de la situación.


  Como siempre, me regí.


  Bien.


  El control de todo.


  Y sonrío feliz, después de mucho tiempo.


  Porque, es créanme.


  Un control...muy pero muy, diferente y lindo...


  ∞∞∞


  


  —No entiendo por qué, sigues con esa idea de no decir nada, Hop. —Mi hermana me dice, subiendo las escaleras y en dirección a nuestras habitaciones para cambiarnos a horas de la boda tras día y medio de nuestra reunión secreta, con mamá y nana Marcello en el baño.


  Hace una pausa al ver que me detengo a mitad de estas, apoyando una mano en la pared.


  Hago una mueca, de desagrado.


  Jodidos mareos, de embarazo.


  —¿Estas tomando, lo que te di? —Pregunta, acariciando mi espalda.


  Asiento.


  —¿Las vitaminas, como comprimidos de hierro?


  Vuelvo a asentir.


  —Es propio, del primer trimestre de gestación Hop... —Me consuela. —...prometo que pasará esas náuseas, en un par de meses... —Besa mi mejilla con cariño.


  Suspiro.


  —Juro que besaré tus pies si es así, Tat... —Tomo un fuerte respiro. —...me la están haciendo difícil... —Digo.


  Hace una mueca divertida y no entiendo.


  La miro rara.


  —¿Y por qué, me miras así?


  Se apoya en la pared y cruza sus brazos sobre su pecho, con expresión divertida.


  Me señala con su barbilla.


  —Dímelo tu...


  ¿Eh?


  Rueda sus ojos.


  —Acabas de tratar a mi adorado sobrino, como "me la están haciendo, difícil..."plural hermana... —Responde.


  Frunzo mi ceño.


  ¿Yo dije, eso?


  Me encojo de hombros.


  Si lo dije no tengo idea y tampoco, puedo reflexionar mucho en ello.


  Las náuseas no me lo permiten y ya bastante, con disimularlas frente a todos en estas últimas horas.


  En especial frente a papá y cuando cruzo a mi primo, por el predio campestre como anoche en el salón de juego de la hostería, donde me fue imposible tratar de hablar a solas con él con todos los chicos al rededor.


  En especial en Caldeo, que con la ausencia repentina de ese viaje relámpago de su rarito y exótico hermano Constantine, porque intentábamos levantar su ánimo.


  —No respondiste... —Dice, mientras retomamos los escalones.


  Niego.


  —No lo sé. Esto del embarazo, me hace conjugar mal los verbos... —Digo arqueando mi ceja y ganándome, otro blanqueo de sus ojos por mi sarcasmo.


  Golpea mi hombro con el suyo, como reproche.


  —Tontita, no te hablaba de eso. Sino, por mi pregunta anterior...


  Oh.


  Rasco la punta de mi nariz.


  —Por dos simples razones, Tat... —Y otra vez, me detengo.


  Jodidas náuseas.


  T exhalo aire profundamente, para aplacar ellas.


  —Es el casamiento soñado de Jun...y dar la noticia de mi embarazo, conmocionaría a todos y no quiero eso, por sobre la boda con el rarito y de nuestra hermanita ... —Mi turno de besar su mejilla. —Es su momento... —Susurro, dando un suspiro algo triste mirando mis pies, que solo llevan unas bajas sandalias de verano que robé a mamá de su closet.


  Ya no más, tacos para mí.


  —...y porque, debo decirle a Caleb primero y antes que a todos... —Finalizo.


  Acaricia mi pelo.


  —¿No has podido, verdad?


  Niego intentando, retener mi llanto.


  Putas hormonas, que me hacen más sensibles y llorona.


  —...nop. No pude encontrar el momento y lugar en estas horas... —Confieso algo afligida y ocultando a mi hermana mis sospechas.


  Que mi primo, tampoco hizo nada por ello.


  Acercarse a mí, como anoche en el salón de juego.


  Solo se limitó a tomar asiento junto a Cristiano, Caldeo y tío Pulgarcito, para participar en un juego de mesa familiar.


  Creo, que está huyendo de mí.


  Me evade.


  ¿Pero, por qué?


  Y hago un puño mi mano por ello, por furia e impotencia de no saber.


  Y por un momento.


  Siento tambalear, ese nuevo control que quiero en mi vida.


  Y ya, no lo soporto por nuevas lágrimas que agolpan mis ojos y Tatúm, me abraza por ello.


  Fuerte.


  Y por primera vez, me dejo llevar y ser yo la débil y no la siempre, sobreprotectora hermana de ellas.


  Las que las cuida y protege a morir de todo patán o perra de turno.


  Un llanto me invade.


  —Tengo miedo, Tat... —Lloro sobre su hombro y abrazo.


  Me acurruca más, contra ella.


  —¿Por eso dijiste eso a tío Hollywood, hace horas? —Pregunta ante mi rechazo muy a lo Hope, que hice frente a mis hermanas y Amely y en el pasillo de las habitaciones con su predicción"de ser la próxima"al matrimonio de nuestro tío.


  Afirmo, limpiando mis lágrimas con el dorso de mi mano.


  —Creo, que Caleb... —Hipo entre lágrimas. —…ya no quiere nada...conmigo...


  Inclina su cabeza curiosa.


  —¿Por qué, dices eso?


  Me apoyo en la pared.


  —Porque lo vi en sus ojos, ese mediodía que salí del baño de casa... —La miro triste. —...su rostro con lágrimas me decía, que estaba cansado de mi... —Bajo mi mirada. —...de mis desplantes en todas la apuesta y porque, cinco veces le rompí el corazón...


  Hace una mueca, intentando entender o reír.


  No lo sé.


  —¿Qué le rompiste, el corazón? —Repite.


  —Cinco veces... —Digo por ella, mostrando mi mano abierta señalando ese número.


  Y suelta una risita muy a lo mamá, para luego apoyar su mano en mi vientre.


  —Cariño ¿crees realmente, que con un corazón roto en cinco pedazos puede haber hecho contigo este dulce milagro, que es fruto de tanto amor?


  Arrugo mi nariz.


  —Eso se llama excitación y falla anticonceptiva Tat ¿Estudias medicina, lo recuerdas no?


  Golpea mi cabeza, con cariño.


  —Tonta... —Me reprocha. —...aprende la diferencia, entre sexo y hacer el amor... —Vuelve a acariciar mi vientre. —...y ustedes lo hicieron y mira qué, bonito les salió... —Chilla emocionada y hablándole raro a mi estómago, con muecas y voz graciosa.


  Y mi turno, de golpearle la cabeza y reímos por ello, continuo a suspirar apoyadas ambas luego de reír, contra la pared.


  Giro mi cabeza a ella.


  —Se lo diré esta noche, durante la boda de Jun... —Le murmuro bajito, al escuchar voces yendo y viniendo, por gente ante los preparativos. —...ya no aguanto, las angustia de no decirle Tat...


  Asiente, entrelazando mi mano para darme fuerza.


  —Créeme Hop...Caleb morirá de amor, al saber que esperas un hijo de él. —Me sonríe, mientras retomamos el camino a nuestras habitaciones. —Es lo que siempre soñó contigo...una familia...


  Y esas últimas palabras se clavaron en mí, al cerrar la puerta de mi habitación y quedar sola.


  << Una familia...>> dijo.


  Mi mirada se clava en el vestido de fiesta muy ceñido de diseñador y alta costura, que elegí para la boda y que cuelga, de un perchero a mi espera junto a la ventana y a otro vestido en azul muy delicado dentro de su sencillez como segunda opción.


  Pero, mis pensamientos no están en él.


  Sino.


  En esa frase.


  ¿Es acaso, lo que quiero?


  ¿Una familia?


  Me despojo de mi ropa, caminando en dirección al baño por una ducha purificadora.


  ¿Dejar todo lo que anhelé y siempre soñé, por algo que jamás desee y pedí?


  ¿Hijos y esposo?


  La tibia lluvia me cubre y cerrando mis ojos, dejo que su húmeda calidez me cubra y aclare mis pensamientos, bajo la música de miIpodque busqué previamente de mi bolso.


  Todo, me envuelve.


  Y se siente bien.


  Dios querido.


  Realmente, muy bien.


  Elevo mi rostro para que la copiosa lluvia, golpee mi cara tirando mi querido pelo suelto hacia atrás y mis pies desnudos como mi cuerpo, se cubra más bajo el y mi apasionante música que inunde el lugar y mi alma.


  Y abro de golpe mis ojos y no me importa, que el agua pique por eso mis ojos.


  Dios, acaso me escuché?


  Y una carcajada ahogada por ella, sale de mi interior.


  ¿Adorado, pelo suelto?


  ¿Pies libre de tacones y disfrutar su desnudez?


  ¿Cómo, desnudar el alma?


  ¿Mi apasionante, música?


  Me dejo llevar por ella, cerrando mis ojos para que cada nota musical se sienta, en cada poro de mi piel y sonrío.


  Mucho.


  Y otra carcajada, sale de mí.


  Porque, yo.


  Descubrí.


  Mis respuestas a mis miedos.


  Tengo miedo a ser feliz.


  Y no a lo que me gusta y siempre me basé y descubrí, que soy buena en ello.


  Los números y el control.


  Sino.


  A lo que amo.


  Sonrío.


  Verdaderamente, amo.


  Con pasión.


  Y una sonrisa de felicidad sincera, dibujo en mis labios.


  A su majestad, la música.


  Porque ella, me condujo mientras estuve ciega u iluminándome a lo que verdaderamente importa y que rige y gobierna el mundo con supoder ycontrol absoluto,sobre todas las cosas.


  Mis palabras favoritas, siempre estuvieron en él.


  En ese sentimiento, que es el rey en todo y ahora, lo entiendo.


  En el Amor.


  Y en Caleb.


  Mis ojos bajan a mi vientre y lo acaricio con ternura.


  Porque, ¿qué mayorpoder,que el amor a una familia?


  Tu propia familia.


  Y se me escapa, una risita de felicidad.


  —Hoy, iremos por papi amor... —Digo bajito, a mi hijito.


  Feliz...


  


  CALEB


  Acomodo mejor, la jodida pajarilla de mismokingnegro como todos.


  Porque, mierda siento que me ahoga, pero Cristiano a mi lado vestido igual y dentro de esa calma absoluta y controladora en que se rige, es el encargado de calmarnos con palmadas en el hombro, tanto a mi como Caldeo desde el altar.


  Sip.


  Ya que, el gran momento llegó y sonrío feliz, mirando a uno de mis mejores amigo.


  A Caldeo.


  Que en pie a metro de mí y junto al pequeño altar, que diseñaron tía Vangelis con tía Lorna y un párroco, de mirada dulce y paternal detrás de él, estamos a la espera, del amor de su vida.


  Su cachorra, como siempre la llamó él.


  Y ahora en breve.


  Su mujer.


  Todo el jardín y a un lado el salón, donde será la fiesta con su diseño es campestre en sus tonos de madera blanca y decoración, con flores silvestres.


  Dando calidez a la bonita ceremonia en tonos lilas y blanco, bajo la mano diestra de tío Hollywood en la organización y su buen gusto, que muy a lo él y encomposécon el lugar, viste desmoking como todos nosotros, pero a tono de lo que predomina en la decoración.


  El suyo, es lila.


  Y no puedo evitar sonreír por eso como admitir, que le queda genial y es su sello de marca registrada.


  Pero la música iniciando la boda, me hace mirar como a todos a la puertas laterales de la campiña que al abrirse de par en par y al final del pasillo que se armó, sobre una alfombra roja por el diseño y ubicaciones de ambas filas de sillas con invitados va a dar paso a las chicas.


  Y mi corazón, se descompone de amor.


  Mierda.


  Al ver, la salida de ellas.


  Amely, Tatúm y lo que hace que mi corazón acelere y lata más fuerte.


  Mi chica.


  Mi futura.No.Mujer.


  A mi Esperanza.


  Que como todas, con pequeñas canastitas de mimbre entre sus manos y con pétalos de rosas en ellas, lanzan de forma suave sobre la alfombra roja haciendo camino a la entrada de la novia del brazo de un tío Herónimo muy emocionado.


  La dulce música, me conmueve.


  La linda boda, me conmueve.


  Oh Dios.


  Verla con su delicado vestido en azul simple, pero bonito también me conmueve.


  Como su mirada mirando a todos emocionada con cada pasito que da, para luego reposarla en mi con una sonrisa tímida, bajo su pelo suelto y solo tomado un lado por una simple hebillita corazón al igual que su rostro, lejos de un cargado maquillaje y solo, con brillo labial cereza.


  Todo ella, es mi dulceAnabellede la apuesta.


  Y eso, también me conmueve.


  Nunca, dejamos de mirarnos.


  Ya no existe nada y nadie más, porque nuestras miradas están entrelazadas de algo nuevo, que nos une más que nunca y juro que no sé, que mierda es.


  Pero, es fuerte.


  Sincero.


  Y se siente como el infierno de lindo, porque es parte de nosotros dos y mis ojos se nublan por ello y de esa nueva emoción, y lágrimas asoman a mis ojos y me importa tres carajos, que todos los invitados lo noten, cuando hago a un lado mi pelo para limpiarlas con el dorso de mi mano.


  Ya que, son de felicidad.


  Y porque, entendí.


  Comprendí.


  Que mi Hope de la apuesta, no es que regresó ni tampoco se fue.


  Y sonrío entre más lágrimas tan tímido como ella, pero felices sin nunca dejar de mirarnos.


  Porque, en realidad...


  Mi Esperanza.


  Siempre estuvo.


  Siempre...


  


  HOPE


  Quiero correr a él.


  Para decirle que nadie ganó o perdió con la apuesta y que en realidad, aunque si existió, nunca fue jugada por nosotros como creíamos.


  Sino, por el mismo amor.


  De su parte y para ver, no quien perdía.


  Sino.


  Quien, amaba más a quién.


  Sonrío.


  Porque, ambos en realidad ganamos y no lo sabíamos.


  Hasta ahora...


  Y me lo confirma junto a las chicas y al lado de mi hermanita Jun, con su bonito vestido blanco de novia que con su mano entrelazada a Caldeo y el párroco desde su lugar, habla con ternura de este hermoso sacramento.


  Que como este sentimiento, en su idioma universal y sin ser material, con razón social o nacionalidad, su poder absoluto entrelaza, sana y vence como todo lo perdona.


  Y lo más importante.


  Une.


  Dos corazones, siendo para siempre uno solo.


  Y yo sonrío más, acariciando con disimulo tras mi canastita mi vientre.


  Porque, en Caleb y en mí.


  Somos tres corazones, latiendo por amor siendo uno.


  Y un murmullo y el chillido con saltitos de felicidad de mi hermana, me saca de mis dulces pensamientos, cuando el párroco le confirma que ya son marido y mujer y al notar que Caldeo feliz, la besa confirmando su unión y notar como todos la llegada justa de su hermano Constantine, entre el público que aplaude y festeja con los novios.


  Pero algo, sacude la ovación de todos entre risas y aplausos que nos acercamos, para felicitar y abrazar a los novios.


  Movimientos.


  Jadeos.


  Y un revuelo nervioso, como mis ojos girando igual que todos los que estamos en el altar a los nombres de mi hermana Juno y Caldeo.


  Gritado por alguien, con desesperación atropellada entre el público presente...


  


  Capítulo 29


  
    
  


  Solo, veo oscuridad y siento algo de dolor.


  Por ser lanzada contra el césped y aún estar encima de mí, lo que sea que me empujó contra el piso.


  Me pesa.


  Y me cubre, bajo el.


  Pero si, puedo sentir y escuchar, lo que pareció un disparo.


  Seguido de otro.


  Abro mis ojos lentamente, para encontrarme a Caleb sobre mi jadeante.


  Él...me protegió.


  Su mirada está clavada en la mía y viaja como yo, luego de segundos desgarradores al tumulto que empieza a desatarse, por entrar en pánico y ante lo que acaba de suceder a nuestro alrededor.


  Hombres de seguridad que no logro reconocer, como los de papá se agolpan en el lugar.


  Gritos de horror y revuelo se desata en el jardín y entre los invitados, que en su mayoría están como todos contra el piso.


  Solo a Cristiano como a mi padre con sus hombres, logro distinguir de pie y dando órdenes, al igual que a mi abuelito Collins acercándose al hombre que disparó Grands, mientras guarda un arma en su baja espalda y bajo su traje oscuro, caminando hacia su víctima con pasos lentos pero decididos.


  Y ahogo un gemido de terror, al notar que es uno de los pocos huéspedes que tenía la campiña y fuera de nosotros.


  El muchacho estudiante, que inerte yace tirado contra el suelo y bajo un charco de sangre tiñendo a su alrededor.


  Pero el llanto de Jun abrazada a tío Hollywood y contra el piso también, me hace girar a ella y al motivo de su tristeza.


  Y lágrimas nublan mi vista y Caleb me envuelve más entre sus brazos y besa mi mejilla conteniéndome, cuando vemos a Caldeo lejos de fortaleza y salud por los estragos de su enfermedad, tambaleando intentando retener entre sus brazos.


  A su hermano Constantine.


  Cae de rodillas con él al suelo, mientras acuna contra su pecho su cabeza bañada en sangre por la hemorragia y producto de recibir un disparo.


  Por él.


  Y Caldeo, grita como nunca su nombre.


  Le ordena.


  Lo abraza más, contra él.


  Le habla.


  Le ruega y llora.


  Y yo, lloro también.


  Mucho.


  Que se mezclan con el sonido de las ambulancias que llegan al lugar, con sus luces rojas y amarillas yendo y viniendo inundando como dibujando el jardín pisando la noche.


  Todo es terror y confusión.


  Y como en una película y en cámara lenta, cuando soy obligada por la voz rugiente de papá dando las órdenes a sus hombres, de que toda la familia seamos llevados dentro para resguardando como a cada invitado.


  Me niego en quien sea, que me saque de los brazos de mi primo, pero voy cediendo abrazada a mi misma, mientras Caleb me abriga con el saco de susmokingsobre mis hombros con cariño y besa mi frente.


  —Ve Esperanza... —Me pide bajito. —...yo voy ayudar como Cristiano a calmar a los invitados... —Susurra, retrocediendo sobre sus pasos para no dejar de mirarme y apenas sonríe, mientras se limpia algo de tierra a un lado de su rostro, producto de nuestra caída.


  No respondo.


  Pero, me dejo llevar.


  Yo...quería decirle, sobre nuestro bebé.


  Pero muerdo mi labio y trago de mis propias lágrimas por eso, porque no paran de rodar por mis mejillas.


  Mis manos acarician mi vientre con ternura y por abajo de su saco de vestir que cubre mis hombros, mientras sobre su última mirada chocolate sobre mí, gira sobre sus talones y corre al gentío.


  ¿Mi última visión?


  El cuerpo de Constantine también inerte y muy mal herido, siendo sacado de los brazos de Caldeo que forcejea contra ello, por un par de enfermeros para acomodarlo sobre una camilla, pidiendo colaboración y a Jun sobre el suelo arrastrándose para abrazarlo.


  Mucho.


  Con su alma.


  Y por ese amorque se tienen.


  Incondicional.


  Y de siempre.


  Ambos llorando y sobre el piso aún, cuando al fin cede y se buscan con ese abrazo, para estar juntos.


  Porque Juno y Caldeo, siempre lo estuvieron.


  Siempre juntos, por más distancia que hubo entre ellos.


  Y no por el cuerpo.


  Sino, por el alma...


  


  CALEB


  —Felicitaciones. —La voz de mi decano, suena con su fuerte apretón de mano en la mía, luego de entregarme el papel que aún no creo tener entre mis dedos.


  —Pero, aún falta mucho para recibirme... —Digo dudoso, releyendo otra vez de un vistazo y porque, solo estoy cursando el primer año de mi carrera.


  Sonríe desabrochando el único botón de su saco de vestir, para tomar asiento del otro lado del escritorio de su oficina, donde me mandó llamar.


  Entrelaza sus manos frente a él y apoyado a ellas, me mira.


  —El hábito no hace al monje, Caleb... —Me dice entre divertido y serio. —...aunque, no eres con el mejor promedio de tus clases, tienes todas las aptitudes... —Pausa pensativa. —...y yo, te recomiendo. —Finaliza decidido.


  Aclara su garganta, con un puño en su boca.


  —A menos, que no quieras... —Acomoda unas carpetas de su escritorio entre sí, pero sin dejar de mirarme a través de sus pequeños lentes redondos.


  Y mis ojos, bajan por tercera vez a la hoja y al final de esta.


  Donde su firma, en puño y letra con sello del establecimiento y del mismo director de la U, me recomienda a un trabajo estudiantil como pasante.


  Lo que muy pocos logran.


  El de mi sueños y de lo que estudio.


  Fisioterapia y Rehabilitación terapéutica.


  Hago, una mueca sospechosa.


  —Pero usted sabe y fue participe que en mis prácticas, mis calificaciones fueron bajas por mis métodos... —Todavía, no me lo creo.


  Niega divertido y apoyando un dedo en su sien, sobre el apoyabrazos de su silla.


  —¿Por enseñar a una niñita en silla de ruedas, que se puede bailar sin los pies? —Murmura.


  Sip.


  A eso me refiero.


  Poco más de una semana, pasó de lo sucedido en el casamiento de Juno y Caldeo.


  Días caóticos.


  Dicen que una historia puede comenzar feliz, pero luego terminar con un final triste.


  Pero.


  ¿Puede una historia, comenzar triste y su final terminar feliz?


  Los de mis amigos, sí.


  Porque, dentro de las lágrimas por la pérdida del fallecimiento de su hermano Constantine, hubo lágrimas de alegría.


  Ya que, su muerte se convirtió en vida.


  Vida, para Caldeo.


  Gracias al trasplante de hígado donado por su hermano fallecido y que tras esa cirugía y pronósticos alentadores del cuerpo médico post—operatorio, mi amigo tiene una oportunidad de vivir.


  Donde el festejo por ello de parte de todos nosotros, se mezcló con los finales del trimestre de muchos.


  Como el mío.


  Y donde aprobé con bastante éxito mis parciales escritos, pero me fue para la mierda en mi par de prácticas, por intentar robar una sonrisa a la niñita de nombre Camille, con parálisis y postrada en su sillita de ruedas y demostrarle después de sus sesiones de fisio y bajo su confesión en mi oreja bajito, que aunque ama la música y el ballet, ella no podría hacerlo jamás.


  Y haciendo a un lado el protocolo del estudiante pasante, frente a mis compañeros y nuestro coordinador estudiantil negando mi actos, puse mi música en miIpod y buscando decidido una silla de un extremo de la habitación para ubicarla en el centro, la tome entre mis brazos con cuidado de la camilla y la puse sobre mi regazo con la aprobación de su madre, pese a las negativas de mi coordinador e intentar interponerse.


  —Cierra los ojos, Camille. —Le murmuré, cuando la canción comenzó y ella obedeció, seguido con suaves movimientos de su brazos y torso, al movimiento de los míos entrelazados y al son de la música suave, pero pop.


  Le demostré que si se puede bailar, por más que sus piernitas se nieguen a ello.


  Y que, es solo cuestión de sentir y llevarla dentro.


  Muy dentro.


  —Tu tutora de baile, lo avala... —Murmura mi decano, sacándome del recuerdo de mi práctica de días atrás.


  Inclino mi cabeza.


  ¿Oí bien? 


  —¿Sofi? —Pregunto.


  ¿Pero, cómo?


  Apoya mejor su espalda en el respaldo de su silla, mientras de un cajón que abre de su escritorio saca otra hoja y me la extiende.


  Pero esta, es de carta.


  —Aunque el concejo estudiantil, deliberaba mi propuesta hacia ti como a otros estudiantes, para nominarte... —Suspira. —...y no estar muy de acuerdo junto a tu coordinador por su informe, en como llevaste tu capacitación de la práctica... —Otro suspiro, pero esta vez sonriente. —...yo sí, Caleb... —Se pone de pie para caminar a la ventana, que con sus cortinas abiertas regala desde su cuarto piso, la gran vista del gran campus universitario.


  Pone sus manos, en los bolsillos de su pantalón.


  —...siendo el decano, podría haber aprovechado de mi autoridad... —Se gira a mí. —...pero, no es mi propósito, ya que creo fervientemente en las curas alternativas, bajo el procedimiento medicinal convencional. —Aclara. —Y creo, en ti. —Señala el papel escrito por Sofi, con su barbilla. —Como la recomendación que pedí a tu tutora, para presentar al concejo como se hace en casos como estos.


  Guau.


  —¿Ella, también me recomienda? —Digo, intentando leer la hoja escrita por Sofi.


  Pero los nervios y la emoción me lo impiden.


  Maricón total, lo sé.


  Pero, no me importa.


  Suelta una carcajada.


  —En una palabra me dijo, luego de una extensa recomendación hablando de ti maravillas... —Ríe más, limpiando sus lentes con el borde de su saco. —...que si no apruebo este proyecto de pasante laboral contigo a la cabeza, sería el peor error de mi vida y el patán e idiota, más grande del universo.


  Se me escapa una risa, limpiando con el puño de mi camiseta mis ojos húmedos de lágrimas.


  Muy de Sofi.


  Ahora él, inclina su cabeza curioso.


  —Entonces...¿vas a aceptar o dejar que tu tutora crea, que soy el idiota más grande del mundo? —Pregunta.


  ¿Mi respuesta?


  Cinco minutos después, con mi mochila colgada de mi hombro, corro escaleras abajo, esquivando estudiantes y en dirección al estacionamiento en busca de mi motocicleta, con la sonrisa más grande de mi vida y los papeles aceptando la pasantía.


  Para ir.


  Junto a Hope.


  Porque esta semana dura, de tanto en lo sucedido por la boda de mi prima con Caldeo como su cirugía exitosa, para luego retomar su quimio.


  Fue también, por fechas exámenes de estudios, siendo imposible encontrarla en mis ratos libres.


  << —Muchos estudio. —Me dijo una tarde Marcello, muy sonriente al no encontrarla mientras con precisión y cuidado, cortaba tallos largos de rosas blancas del jardín para un florero. >>


  << —Enel médico. —Me dijo otra vez Tatúm, mientras la ayudaba a cargar un par de cajas a la cajuela de su coche con lo último, para su mudanza definitiva a su casa otra mañana que fui. >>


  Y con un suspiro triste desistí, ya que miAnabellecon eso del médicodebía estar acompañando a Jun por Caldeo.


  Pero ahora sonrío, arrancando de una patada mi motocicleta que ruge en el estacionamiento.


  La jodida semana de exámenes ya finalizó, como también y con pronósticos muy positivos luego del trasplante, la recuperación y su lucha contra el cáncer de uno de mis mejores amigos.


  No había más excusas y nada, que se interponga para encontrarnos y verla.


  Nada.


  A excepción de Marcello y esta vez junto a tío Hollywood, disfrutando de una fresca limonada en la cocina de la casona, cuando llego y que me nieguen por tercera vez, el paradero de mi frustrante y cabrona futura mujer que no encuentro.


  Dejo caer mis hombros, desinflado por ello.


  Y quiero llorar y tirarme contra el piso tipo berrinche, ganándome la risita de ambos desde el otro lado de la mesa de desayuno.


  —¿Y si pruebas en el Holding,sweet heart? —Me consuela tío Hollywood, con su uña pintada de violeta a juego con su saco puesto, apoyada en su barbilla pensativo.


  Niego, robando un pedazo de queso que meriendan acompañado del jugo.


  Lo mastico de mala gana.


  —Llamé a su piso y me dijeron, que mi prima hace una semana no va a trabaj...


  —Renunció... —Marcello, me interrumpe.


  ¿Qué?


  Mi boca cae y con ella, un pedazo del queso que masticaba.


  —¿Hop... —Susurro. —...renunció al Holding?... —Titubeo, sin poder creer.


  Nana Marcello niega divertido, mientras busca una palita y escoba.


  —¿No te lo dijo? —Dice, limpiando lo que escupí en el suelo y pido disculpas con la mirada por ello, para luego negar.


  —No pude encontrarla, las veces que vine nana... —Respondo, sincero.


  Palmea mi hombro, con cariño.


  —...estas mañanas estuvo muy atareada y sus tardes las ocupa, en el trabajo nuevo que encontró...


  ¿Trabajo nuevo?


  Cruzo mis brazos.


  —¿Y de qué, si se puede saber?


  Sospechoso todo.


  Su mirada se cruza, con su marido.


  —Creo hijo, que mi niña te lo respondería muy feliz a eso...


  ¿Hope, feliz?


  ¿Nana, dijo eso?


  ¿Que mi Esperanza, está feliz por dejar el Holding?


  ¿El trabajo de su vida y la meta, de sus sueños?


  ¿Los números y el control?


  ¿Para dominar las T8P, como empresaria ejecutiva que siempre quiso ser?


  Frunzo mi ceño.


  Como que todo esto, está muy raro.


  —Pero si no la encuentro, tío... —Digo tristón y por la obviedad de no saber de ella.


  —¿La amas? —La voz de tío Hollywood, me hace voltear a él y juego con el borde de la mesa de desayuno, con mi dedo al escuchar su pregunta.


  —Desde siempre... —No pienso ocultarlo y tío Hollywood, sonríe complacido.


  —Ce plus fort que les cinq sens, mis sur l'amour... —Recita en francés y yo no entiendo una mierda.


  Pero lo que prosigue, sí.


  —Darling...buscas a nuestra sobrina desde el punto de vista de Hope Mon, en donde podría estar... —Su dedo, acaricia su barbilla más pensativo. —...y no, desde el punto de vista del alma de solo y únicamente Hope. – Y una media sonrisa, tan igual a tío Herónimo dibuja en sus labios por ser ambos casi un clon. —La pregunta sería...¿dónde crees que estaría nuestra Hope fuera de ese control que mandó a pasear, para sentirse solo ella?


  No respondo.


  Porque solo me lanzo sobre él, para besar esa blonda caballera a medio rapar del abrazo que le doy.


  —¡Eres, un puto genio tío!


  —Exclamo feliz, por descubrir dónde está Mi.Fantasma.No.Futura.Mujer.


  —Lo sé corazón, lo sé... —Responde sonriendo, tan feliz como yo. —...ahora ve donde sea que te iluminé que está, que tienen mucho que conversar... —Augura, cuando con otro saludo me despido de nana Marcello.


  Y arquee una ceja y quise preguntar por eso último, pero mis ganas por verla por lo mucho que la extrañé esta semana y llegar rápido, me podían.


  


  HOPE


  Acomodo mejor parte de mi pelo suelto, que vuela y azota por la brisa a un lado de mi rostro y me abrazo más a mí, misma de pie y contra el barandal mirando todo el predio.


  Sonrío y cierro mis ojos ante el calor y los fuertes tonos en la gama de los naranjas, que me baña el sol en su últimas horas, escondiéndose detrás de los grandes edificios que se aprecian a la lejanía desde este alto.


  Me sonrío con paz y felicidad.


  —...la única parte en mi vida, en que no sigo un plan... —La voz de Caleb con cierto esfuerzo, interrumpe el silencio repitiendo lo que dije la primera que subió y le enseñé, mi lugar favorito.


  Donde estoy ahora, como esa vez.


  Arriba del estanque.


  Sonrío, otra vez.


  —Viniste... —Solo digo. —...sabía, que me encontrarías... —No me pregunten, el por qué.


  Solo lo sabía.


  Acaricio mi vientre.


  Lo sabíamos...


  Sacude sus manos sobre esos jeans pre lavados y gastados que le quedan de muerte de lindos, por apoyar sus manos en el piso arenoso de cemento para trepar más rápido.


  —Si... —Jadea, caminando a mí. —...y no gracias, a ti prima... —Me reprocha con tono y morrito infantil, haciendo a un lado su pelo con una mano. —...y agradece por ello al vaso a yogurt con cereales... —Señala su cabeza con orgullo y satisfacción e impresionado por su deducción inteligente. —...y un pedacito de queso, que comí esta mañana... —Acota, luego serio.


  Y Jesús.


  Quiero reír a carcajadas, por ser tan adorablemente hermoso como idiota.


  Lo que tanto odiaba y me sacaba de mis casillas y ahora amo, cuando lo hace este hombre.


  Se pone a la par mía, para contemplar el paisaje.


  —Nana me dijo, que renunciaste al Holding... —Murmura.


  Exhalo aire, totalmente segura.


  —...si, lo hice.


  Sube un pie al barandal, para poder apoyar un brazo en su rodilla flexionada.


  —...y me dijo, que de hace una semana tienes trabajo nuevo... —Prosigue, intentando disimilar y parecer natural su curiosidad.


  Es hermoso, el muy pendejo.


  Y ambos, seguimos mirando desde nuestra altura el paisaje.


  Siempre.


  Jamás a nosotros.


  —Si. Así, es. —Confirmo y sonrío al recordar, mi trabajo de medio tiempo que me ocupa todos los días y me hace feliz.


  Suelta una risita, negando.


  La muy Caleb.


  Esa a toda potencia.


  Y del tipo baja braguitas y que noquea, a la que tiene el placer de ver, pero es algo nerviosa, cuando por fin se gira a mí, tomando un gran aire.


  —No entiendo nada... —Declara sincero, con sus ojos chocolate puestos y fijos a los míos. —...yo vi, algo diferente en ti en el altarAnabelle... —Mi risita por llamarme así, lo interrumpe y se sonríe, pero prosigue. —...y con lo sucedido luego, aunque quise, no pude preguntarte... —Suspira otra vez. —...y esta semana que no fue menor en complicaciones, te busqué y nunca te encontré. Para luego nana Marcello con tío Hollywood me digan ¿qué, renunciaste...al Holding? —Finaliza, sin poder creerlo.


  Ahora yo, me giro a él.


  Pero no, para responder su pregunta.


  Sino, para hacer la mía.


  —¿Caleb, me amas? —Y lo hago.


  Y aunque toda yo es decidida en ella, cierto nervio me traiciona por la espera a su respuesta.


  Porque esta semana de grandes cambios para mí, en cuanto a decisiones en mi nueva vida y que me hacen sentir, mi pecho inflarse por mi respiración contenida a los cambios que vendrán con ello.


  Cambios que amo, lo deseo por primera vez y por sobre todas las cosas en mi vida, que alguna vez añoré.


  Y es, una familia con Caleb en ella.


  Por eso muerdo el costado de mi labio, porque estoy cagada de miedo y no tener el control por primera vez en todo esto, como siempre me regí de forma mezquina.


  Solo yo.


  Siempre y únicamente, yo.


  Y porque, esto...se hace de a dos.


  Pero como esos rayos de sol que minutos antes, en sus fuertes tonos naranjas bañaban mi rostro, dándome ese calor y fuerza que necesitaba, frente a mis pensamientos con nuevas decisiones.


  Ahora el rostro de Caleb, me lo da ante su respuesta a ese calorcito y fuerza, cuando dibuja su sonrisa como respuesta.


  Una sonrisa tan grande y sincera, que los bordes de sus ojos chocolate se arrugaron por ello.


  Y me di cuenta.


  Que lo amaba, más todavía.


  Mucho más, pese a este periodo de días de no vernos, mientras entrelaza mis manos con las suyas y nivela nuestras miradas.


  —Sé, que no soy tu mejor opción prima... —Murmura, acariciando su pulgares mis manos. —...no soy organizado, detesto usar trajes y me gusta divertirme y robar sonrisas a la gente. —Niega divertido. —...que, no es lo mío un trabajo de oficina con su horario puntilloso y detallista, porque me gusta lo espontáneo y dejar, que la vida solo me sorprenda el día a día... —Una de sus manos me suelta, pero solo para acariciar mi mejilla con cariño.


  Como la mirada de sus ojos, que nunca me abandonan.


  —...no tengo el mejor promedio en mi clases, porque no soy el más inteligente. —Ríe. —Y creo, que voy a tener dos bajas este trimestre por mis prácticas... —Confiesa sincero. —...pero, amo mi carrera como bailar... —Se acerca un poquito a mí, con timidez. —...y por sobre esas dos casos que tanto quiero Hope, mi única pasión y amor con locura...es solo a ti... —Finaliza, apoyando su frente en la mía. —...siempre a ti, Hope Mon...


  Mis ojos se levantaron y se encontraron con los de él.


  Siempre fijos en mí.


  Lindos y dulces, como su confesión poco madura e infantil, pero la más hermosa para mí y llenos de ese sentimiento y emoción, que descubrí que sentí de siempre de niña como él y quise negar.


  Y ahora, siento con el alma y no quiero disimular o esconder más como Caleb tampoco.


  Porque nuestros pechos a centímetro del otro y algo jadeantes por estas nuevas emociones y respiración algo irregular, propia de los nervios mezcla de felicidad y miedo a esto nuevo, se siente entre nosotros.


  Y no me aguanto, porque todas las razones que tenía, como mis miedos y mi inseguridad a lo nuevo.


  Se evaporaron.


  Ya, no existían.


  Como magia desaparecieron.


  Sonrío.


  Porque, es la magia del amor.


  Y me lanzo sobre él, por ese abrazo contenido y mis ganas locas de besarlo.


  Fuerte.


  Duro.


  Pero dulce.


  Siempre dulce.


  —Oh, mierda... —Gimió de felicidad entre mis labios y mi pecho, se sacudió de la risa por ello y los de él también, chupando más los míos para entrelazar con otro gran beso, nuestras lenguas que se buscan con desesperación.


  Y jadeé por ello, besándolo más.


  Maldita sea.


  Porque, su boca siempre iba ser mi perdición.


  —Yo también, te amo Caleb... —Susurré entre sus labios nerviosa, sin jamás romper ese abrazo como ese beso y por sentirme decirlo en voz alta.


  Y Caleb hizo lo peor que posiblemente podía hacer para amarlo más, aparte de esbozar esa sonrisa de mil voltios tan él.


  Hacer una pequeña distancia para mirarme y acunar con sus manos mi rostro, para decirme.


  — Yo te amo, como eres Hop... —Otro beso. —...frustrante, controladora, dulcemente odiosa como cabrona y contradictoria en todo... —Su mirada baja a mi pies, que llevan una bajas zapatillas claras. —...y con esos tacones de siempre, que aunque te veías como el infierno de sexi... —Ríe. —...y me hacían enano... —Hace un morrito.


  Muerdo mi risa.


  Dios, como lo quiero.


  —...te amo, Hope... —Hace a un lado mi pelo suelto, detrás de mi oreja que se despeina la brisa. —...olvida la apuesta, ¿sí? Fue tonto... —Murmura. —...yo perdí... —Me mira fijo. —...yo necesito perder, porque te quiero tal y como eres nena... —Ruega, señalando mi atuendo y zapatillas. —…y no, obligarte a lo que no eres...


  CALEB


  Murmuré sincero y casi, rogando.


  Quería decirlo y que supiera.


  Que no quería dejarla ir y que sintiera, lo que era ella para mí, pero siendo ella misma y no la que obligué en la apuesta.


  La Hope de ese amor, que me provocaba desde niños.


  En definitiva.


  Que era mi mundo y que yo, daría todo.


  Absolutamente todo, sin titubear.


  Por la chica que tengo frente mío y que siempre fue como su nombre,mi esperanza...


  Mi gran amor.


  Aún con mi mano con la suya, me obliga a tomar asiento en el piso, uno frente al otro y tipo indio.


  Y exhalando una fuerte respiración, sus lindos ojitos iguales en color como mirada a tío Herónimo, me miran.


  —La verdadera Hope, es la que ves primo... —Me dice.


  Y yo la miro raro y de lado.


  —¿Me estás jodiendo?


  Niega divertida.


  —Jamás, dije algo tan convencida Caleb... —Exclama feliz y suelta mi mano, para buscar algo de su bolso que estuvo apoyado contra el suelo, estirándose algo para alcanzarlo y sacar de su interior varias hojas.


  Me mira extendiendo la primera, para que la tome y lo lea.


  Y mi mandíbula, se desencaja al verla.


  Niego al terminar, de leerla.


  —No puedes, Hop. —Digo sin estar de acuerdo y leyéndolo por segunda vez.


  Imposible, no re leerlo.


  Se lo devuelvo, cuando lo confirmo.


  —¿Estás loca?


  Se encoje de hombros, mientras lo toma de vuelta.


  —No... —Ríe feliz. —...jamás, estuve más cuerda primo. —Hace a un lado esa hoja.


  Inclino mi cabeza dudoso.


  —¿Dejaste de estudiar?


  Asiente sonriente.


  —Amo los números y el control de lo que ello da frente a una empresa. —Señala todo el inmenso y gran predio que es TINERCA, para luego mirarme de esa forma tierna y feliz, pero tan NOHope Mon de siempre, que me da miedito.


  Lo juro.


  Es algo escalofriante esa dulzura en mi terrorífica y en este momento lejanaAnabellede antes.


  Abraza más contra su pecho los papeles restantes, cuando mira por ciertos segundos todo lo que nos rodea, para luego a mí.


  —Caleb cuando caminaba al altar, quería correr hacia ti... —Toma mi mano, con la que no sostiene con tanto cariño esos papeles.


  Arqueo una ceja.


  Raro eso.


  Y quiero preguntar de que mierda son, pero su sonrisa me calla.


  Es linda.


  Muy linda.


  Y yo sonrío también, porque me gusta que sonriamos los dos.


  —Yo...soy esto... —Dice sincera. —...y era lo que quería decirte, antes de que pasara todo el caos en el casamiento de mi hermana con el rarito... —Murmura, fingiendo poco cariño por Caldeo arrugando su nariz y me hace reír.


  Ok.


  Su orgullo Hop de hermana sobreprotectora, estaba vigente todavía.


  —La apuesta Caleb, me enseño lo que no quería ver... —Cierra sus ojos, por unos segundos. —...que no era ganar o perder. —Los abre. —Sino, quien amaba más... —Sus ojos van a los dichosos papeles que abraza. —…amar, en muchos aspectos. Y aunque, se puede querer algo en la vida como tus metas, no es lo que amas en definitiva. Como descubrir que tu carrera y lo números, nunca lo fueron pese a que te gusta mucho... —Me mira tocándose el pecho. —...pero, no se compara con el trabajo que te llena de pasión como de felicidad y supera a un escritorio con oficina propia y el traje ejecutivo más bonito y caro de diseñador. —Mira las prendas que lleva puesta.


  Sus simples jeans y camiseta.


  —¿Tu trabajo, nuevo? —Pregunto, curioso.


  Asiente, sacando otra hoja de la media docena que resguarda contra su pecho, para entregármelo.


  Lo leo y no sé, si reír o llorar.


  Por lo que dice.


  ¿Es un chiste?


  Y es, porque Sofi la contrató y opto, por lo primero sin poder creer.


  —¿Por solo, seis meses? —Solo sale de mí, entre risa al leer el contrato.


  Se encoje de hombros otra vez como respuesta y pega mi hombro, con la hoja que saca entre mis manos, para dejarlo al lado de la otra que desechó.


  —Idiota... —Me reprocha entre risas. —...que quieres? Estoy aprendiendo. Luego de ese periodo estipulado y bajo un curso intensivo con Sofi, tendré mis propios alumnitos.


  Y me recuesto contra el piso y miro el cielo sin poder creer y tomando mi estómago con mis manos por mi carcajada.


  Tiro mi pelo para atrás, luego de descargar mi risa.


  Y guau.


  Porque mi Hope Mon dejó el Holding, por un trabajo de medio tiempo como ayudante de baile, en su clases a Sofi a niños pequeños.


  Y otra vez, Guau.


  Mucho, por procesar.


  Me giro a ella.


  —¿Es, lo que amas? —Me cuesta creer. —¿Enseñar a niñitos a bailar?


  Y en sus ojos, hay luz.


  —No. No lo amo... —Porque, brillan de felicidad. —...es,mi pasiónCaleb... —Me corrige.


  Me incorporo, ante esa sinceridad.


  —Hop...


  —...jamás, estuve tan convencida de algo en mi vida... —Sonríe feliz, interrumpiéndome. —...los números pueden haber sido mi meta, algo que anhelaba...pero, no mi sueño... —Muerde su labio.


  Jesús, es tan bonita.


  —...un sueño que me daba miedo reconocer y está tan en mi con su poder como control que tiene por sobre todas las cosas.


  La miro de lado.


  —Y eso, es... —Digo dudoso.


  Se sienta sobre sus talones para con esa siempre mano libre de los restantes papeles que no suelta, apoyarla en mi pecho.


  —De tu amor y la música Caleb... —Me declara.


  —¿Quieres dedicarte a la música?


  Asiente.


  —Y a ti... —Murmura.


  —¿No hay, números? —Insisto.


  Niega sonriendo.


  —¿Ni tacos altos sexis como el infierno?


  Vuelve a negar.


  —¿Ni trajes bonitos y oficina? —No me aguanto.


  Me rueda los ojos, como un no.


  —¿Aunque ganes, la cuarta parte como ayudante de danza y mueras en la miseria total, por eso?


  Me cruza los brazos, para estrecharme los ojos con odio.


  —¡Imbécil, solo será por un tiempo hasta que me perfeccione! —Chilla. —Voy a ser la jodida, mejor bailarina de este país.


  Y es, suficiente para mÏ.


  Su maldición odiosa y soberbia, es lo que necesitaba para confirmarme.


  Que mi Hope, nunca se fue.


  Y ahora soy yo, el que no me aguanto y me lanzo sobre ella, robándole un chillido de alegría mientras rodamos por el piso.


  —Hay otra cosa, Caleb... —Murmura abajo mío, obligando a que suelte esos benditos papeles para entrelazar mis manos con los de ella, mientras riego de besos su cuello.


  —¿Si? —Digo, siguiendo mi camino con ellos a su clavícula y pechitos por sobre su remera.


  —Si... —Susurra jadeante, al sentir que muerdo uno de sus pezones por sobre la tela humedeciendo esta y se arquea por ello hacia mí.


  Me gusta eso.


  —...estoy embarazada... —Susurra, suavecito y ante mi lluvia de besos.


  HOPE


  Sus besos se detienen en el valle de mis pechos y yo, cierro mis ojos con fuerza por ello, mordiendo mi labio a la espera de su respuesta por mi confesión.


  Pero, ella no llega.


  Caleb, no habla.


  Solo silencio.


  Del mucho.


  Para luego, solo sentir que sus manos que estaban entrelazadas con cariño con las mías por sobre mi cabeza y aún, recostado sobre mí y en ese perpetuo silencio, que hay entre los dos.


  Me suelten y desciendan al mismo tiempo lentamente, dibujando el largo de mis brazos aún extendidos por sobre mí, en contorno de mi cuerpo seguido a la altura de mi cintura.


  Y con cuidado, elevar el borde de mi remera con sus dedos para desnudar mi vientre y con su rostro y labios que jamás abandonaron mi piel, desciendan de forma suave hasta mi ombligo.


  Y sentir.


  Solo sentir, la tibieza de sus labios besando con devoción mi vientre.


  Y lágrimas inundan mis ojos, cuando cada beso despacito que da a mi estómago, se mezcla con humedad de sus propias lágrimas.


  Porque, Caleb llora.


  Está llorando de felicidad.


  Como yo...


  —¿Voy a ser padre? —Gime contra mi piel, con un susurro de la emoción y mis manos, bajan a su cabeza para acariciar su pelo siempre revuelto, que oculta su rostro contra mi abdomen.


  —Si... —Murmuro entre lágrimas y su boca, se convirtió en una sonrisa dibujando mi piel.


  Lo vuelve a besar con suavidad, para luego acariciarlo con la punta de su nariz con cariño, mi estómago plano.


  —Hola bebito... —Susurra a mi vientre, con ternura. —...soy tu papá... —Se presenta y río por eso.


  Me incorporo sobre mis codos, secando mis lágrimas con el dorso de mi mano.


  —¿Caleb recuerdas lo que me dijiste en nuestra primer salida luego de buscarte, para llevarme y conocer a Sofi, cuando me viste bajar las escaleras vestida con ropa tuya puesta?


  —¿Con mis pantalones deportivos y camiseta? —Pregunta, sin dejar de acariciar mi vientre.


  Asiento con la cabeza y ríe recordando.


  —Si. Que estabas de linda, como para hacerte tres hijos de una. —Responde certero.


  Arqueo mi ceja.


  Y me mira, de lado curioso.


  Entonces, sonrío señalando mi barbilla los restantes papeles esparcidos sobre el piso.


  Y su boca se abre sin poder creer, para mirar mi vientre y para luego ellos y suelto una risita, confirmando a lo que piensa, mientras toma los papeles y lee cada uno tomándose, su tiempo.


  —¿Estamos esperando...tres bebés? —Murmura desencajado, al terminar con su lectura.


  Se me escapa una risita.


  —Sip...


  Se sienta sobre los talones, pasando varias veces sus manos por su pelo.


  Me mira.


  —¿Trillizos, Hop? —Pregunta, intentando procesar la noticia y acaricio mi vientre feliz.


  —Trillizos, Caleb... —Le respondo mirando mis bebés que aún, no se notan en mi vientre, pero los estudios que me hice todas estas mañanas lo confirman.


  Y algo me cubre de golpe con una lluvia de papeles sobre nosotros, por ser lanzados por él al envolverme con otro enorme abrazo.


  Pero esta vez, con cuidado me recuesta sobre el piso.


  —¡Tengo, una familia... —Dice bajito sobre mí y recorriendo con su mirada, cada centímetro de mi rostro con ternura. —...una familia, numerosa! —Suelta una carcajada, con más lágrimas y me abraza más contra él.


  Y esa risa de felicidad, se siente desde arriba de nuestro tanque y juraría que llega a todo el predio.


  Siendo testigo, toda esta inmensa metalúrgica que tanto amo, en el comienzo de esa nueva vida que tanto anhelo, deseo y es...mi verdadera felicidad.


  ¿Y lo más lindo?


  Lleva, lo que adoro.


  Control y números.


  El control, de nunca dejar de amar.


  Y números, porque somos cinco.


  Que sumado da igual a familia.


  Mi ecuación favorita, de matemática...


  


  CALEB


  —¿Estás seguro, que quieres hacer esto solo? —La voz de mi Hop algo dudosa pregunta, una vez que entramos al ascensor.


  Hago rotar mis hombros, para aflojar mis nervios como mi cuello.


  —Sip... —Aprieto el botón número 30, al cerrarse las puertas con nosotros solos dentro. —...es lo que cualquier hombre haría por amor a sus hijos y mujer. —Respondo orgulloso y mirando como mi chica, los números deldisplayascender de a un piso por vez.


  Se apoya a un lado de este y cruza sus bonitos brazos, sobre sus pechitos.


  —No lo sé, Caleb... —Murmura todavía, poco convencida por mi decisión. —...yo llamaría a mamá para que esté presente o a tía Mel...ellas dominarían la situación... —Viene a mí y me abraza. —Están, en su piso. —Me mira suplicante. —¿No quieres, que vaya por ellas?


  Y río porque, no nombra a papá.


  No confía en él, para este tipo de situación de confesión"embarazosa,"como respaldo para mí.


  La abrazo más contra mí en una detención del ascensor en un piso, por la llamada de gente y la atraigo a un rincón, mientras saludamos cortésmente, haciendo lugar para que ingresen.


  Acuno su rostro para besar sus labios y borrar ese morrito de preocupación en ellos.


  La miro con ternura.


  —Nena...es algo que debo hacer a solas con tío Hero... —Susurro bajito, para que solo ella escuche. —...aunque, me gane toda su persecución pidiendo mi cabeza y comandada por sus hombres y hasta con tío Grands bajo ese mando...solo yo, debo hacerlo y a solas... —Digo totalmente convencido y sin importarme la seria posibilidad, de que corra sangre por eso y que tenga que pedir exilio político, en el país más cercano.


  El suavebipsuena anunciando su piso, cuando sus puertas de acero se abren de par en par, pero la mano de Hop sobre mi brazo nos detiene a mitad del corredor mientras caminamos.


  La miro, raro.


  —Si vez que se toma el pecho, es su angina... —Me murmura, con sus ojos fijos en los míos. —...buena señal, porque es de emoción y se solucionaran las cosas...


  —Ok. —Digo ante su consejo y quiero retomar el camino, pero vuelve a detenerme.


  Inclino mi cabeza curioso por eso, pero solo eleva su dedo explicativo frente a mí.


  Suspira.


  —Pero...si ves, que se le hincha la vena derecha de su cuello...es su aneurisma... —Hace un ademán con su otra mano en el aire tajante y entre nosotros. —...solo, corre Caleb... —Besa mi mejilla. —...corre mucho, Caleb...


  Y sin más y robándome un beso, toma asiento muy tranquila junto a unos silloncitos en cuero blanco y a un extremo de la recepción.


  Camino dudoso sin dejar de mirarla ante su último consejo, mientras toma la primer revista que tiene a su alcance de la mesita baja, para ponerse a leer en mi espera y sonríe ante mi cara y se limita a solo elevar sus dos pulgares, en el aire y a mí dándome fuerza.


  Maldita sea, si su sonrisa alentadora no era jodidamente la cosa más hermosa.


  Por ti, me enfrento al mismo diablo nena, si es necesario.


  Solo negué con mi cabeza y también sonreí, tratando de alejar mi nerviosismo en el momento que me anuncié a la recepcionista y me dejaron pasar cerrando la puerta tras mío.


  Para estar a solas.


  Con Herónimo Mon.


  Mi padrino.


  ¿Y futuro suegro?


  CA.RA.JO.


  —Ahijado... —Solo dice como saludo, sentado al verme del otro lado de su escritorio y cerrar su laptop, para tener toda su atención mientras la hace a un lado.


  Exhalé un fuerte aire que retenían mis pulmones y escasamente podía eliminar del nerviosismo creciente, que me lleno e impidió hacer un paso más.


  Extiende la mano que sostiene su pluma, ofreciéndome la silla que tiene frente a él y del otro lado de su mesa.


  —¿No sentaras, tu culo? —Me dice entre divertido y serio, acomodándose mejor sobre el respaldo de sillón.


  Aflojé mis hombros desde mi lugar y desde el centro de la gigante oficina donde me encuentro, como mis manos que como puño que se apretaban en mis lados.


  Y asintiendo caminé, tomando asiento frente a él y se hizo el silencio mientras me inspeccionó por unos segundos.


  Aclaración aparte.


  Segundos, desgarradores.


  Tira toda su espalda hacia atrás, para acomodarse mejor contra su sillón y apoyar un codo en uno de los apoyabrazos, para poder acariciar con dos de sus dedos sus labios de forma pensativa, sin abandonar su mira fija y profunda de mí.


  —¿No vienes, para recuperar tu antiguo trabajo, verdad? —Murmura serio.


  Muy serio.


  Sacudo mi cabeza, sin moverme de mi lugar.


  —No tío... —Aclaro mi garganta, sobre mi lugar. —...a inicio del próximo mes, comienzo una pasantía estudiantil de mi carrera.


  Me eleva una ceja, de satisfacción.


  —Felicidades sobrino, eso es bueno. —Exclama, sonriendo y buscando su taza de café, para darle un sorbo.


  —Gracias, tío Hero. —Agradezco.


  Deja la taza a un lado.


  —Se por rayo de sol, que nunca pudieron aclarar su situación con mi bebita por lo ocurrido con la boda de mi otra bebita y el pequeño Caldeo... —Suspira acomodando sus lentes, en el puente de su nariz. —...y luego, con la cirugía del muchacho... —Busca su taza, nuevamente. —...pero Caleb, si vienes por Hope al Holding, renunció... —Me informa, dando otro trago a su café descafeinado.


  Y me sorprende, con la naturalidad que lo hace sin un atisbo a molestarle eso.


  Guau.


  Niego, otra vez.


  —No, tío... —Sonrío. —Hope, está conmigo... —Señalo, con mi barbilla la puerta. —...me está esperando fuera...


  Me mira de lado.


  —¿Afuera?


  Afirmo, haciendo a un lado mi pelo de mi frente.


  Y cruza sus poderosos brazos, sobre su pecho.


  —¿Vienes hablar, conmigo?


  Afirmo, en silencio.


  —¿Es algo, importante? —Prosigue.


  —Si, tío Hero.


  Mira la puerta.


  —¿Y mi bebita te espera por ello, afuera? —Está confundido.


  Respiro fuerte.


  —Si, tío. —Exhalo, la respuesta.


  Su sillón de oficina deslizándose hacia atrás para poder levantarse, es el único sonido de la gran habitación.


  Camina unos pasos hasta el gran ventanal, que regala la vista de todo lo que es la gran potencia TINERCA, desde su piso 30.


  Hace a un lado su saco de vestir oscuro y abierto, para apoyar ambas manos en su cintura.


  —Entonces... —Murmura dudoso y a espaldas a mí. —...debo, preocuparme?


  Y froto mi nuca, indeciso con una mano y con mi mirada ante su pregunta, también se mueve al gran ventanal.


  Calculando muy a lo mi futura mujer, que estando en el piso 30 contemplo la seria posibilidad, de saltar por la jodida ventana por la conversación que se viene.


  —Creo que lo correcto es, si yo debo preocuparme tío, por lo que le voy a decir... —Respondo y sintiendo, las palpitaciones de la adrenalina por lo a venir.


  Voltea a mi dirección.


  —¿Tu?


  —Si tío, por la noticia.


  —¿Noticia? —Repite, estrechando sus ojos más dudoso.


  Asiento.


  —Noticia. —Repito intentando disimular mi alegría, dentro de la catástrofe que será darle ella.


  Y restriega sus manos por la cara, para luego tomar una tranquila y profunda respiración.


  Deja caer su cabeza.


  —¿Qué, hicieron Caleb? —Murmura, caminando otra vez a su escritorio por su taza de café.


  Cambié la postura sobre mi silla entre incómodo y divertido, por el tono de su voz tipo reproche, como si fuéramos niños de 5 años.


  Pero inflé mi pecho de orgullo, por lo que iba a responder.


  Porque me llenaba de este y pese a que éramos solo adolescentes, yo era un hombre.


  Sonrío feliz.


  Y pronto, padre de familia.


  Respiro aire, poniéndome de pie y corriendo también mi silla.


  —Tío...con Hope, estamos embarazados. —Digo firme, sobre mi lugar.


  Se atraganta con su café y arruga su ceño, como si hubiera bebido diluyente.


  Tose nerviosamente escupiendo y dejando la taza, para aceptar la servilletita en tela blanca con las iniciales de las T8P, que está en el plato de este y le alcanzo.


  Silencio.


  Mucho silencio mientras se limpia la corbata, para luego aflojarla y de un tirón, arrojarla sobre su sillón.


  Me mira a través de sus lentes.


  —¿Embarazados? —Repite suave.


  Muy suave.


  Mientras sigue con su saco de vestir en despojarse también y para apoyarlo, sobre el respaldo de este.


  —Si. —Confirmo. —Vamos a ser padres. —Formulo imposible de negar mi felicidad, con mi sonrisa.


  Gira un dedo al aire, señalándome.


  No se lo cree.


  —O sea...¿qué tocaste, a mi bebita?


  Miro a un lado dudando y a una linda planta de hojas verdes, que tiene a un extremo de la otra pared.


  Y no, por su pregunta.


  Sino, por su mirada mientras afloja los primeros tres botones de su camisa blanca.


  Pero firme y con mis ojos en él otra vez, respondo.


  —Si, tío Hero.


  —Dios, con tu jodida sinceridad muchacho... —Gime tomando su pecho y la otra, en el sillón. —¿Es que, no sabes mentir? —Afloja más, su camisa.


  Niego orgulloso.


  —Mi papá me enseñó, a decir siempre la verd...


  Y me calla como interrumpe, con una mano en alto.


  —Ya me lo has dicho una vez y puto Rodo... —Gruñe contra el sillón. —...es que no aprendiste nada, ¿de tu rara madre?


  Se me escapa, una risa.


  —Las maldiciones y juramento, tío. —También respondo, orgulloso.


  Muerde, su labio superior.


  Creo que quiere reír, pero decide gruñir.


  —Tocaste, mi bebita... —Repite sin hacer caso a lo anterior, mientras vacía los bolsillos de su pantalón de vestir de llaves y celular, sin dejar de mirarme.


  Lo miro raro.


  ¿Por qué, hace eso?


  —Embarazada... —Murmura como si lo dijera para sí, mientras se despoja de su reloj como gemelos de plata, para arremangar hasta la altura de sus codos y dejar a la vista y desnudos, sus fuertes antebrazos tapizados por tatuajes de la vieja escuela.


  —Si tío, seremos padres... —Acoto sin dejar de observar toda sus maniobras, sospechoso.


  Su mirada, me fulmina.


  —Tocaste a mi nenita, número tres... —Vuelve a decir.


  Sigue, sin creerlo.


  Juego con un pie, sobre el piso.


  —Pero, con mucho amor tío. —Murmuro.


  —Oh, Dios... —Jadea pellizcando el puente de su nariz, con postura insufrible al escucharme.


  Uy…


  Se le acerca, un aneurisma.


  Y me clava la mirada.


  Esa...mirada...


  Y por eso, retrocedo un paso.


  Dos pasos.


  Tres pasos.


  Oh.Mierda.Santa.


  YO


  —Ohhh... —Gime dulce Mel a mi lado en la mesa de la cantina del Holding, junto a uno de los ventanales al dar vuelta otra página del álbum de foto del casamiento de mi Jun con Caldeo. —...están todos, tan hermosos... —Exclama feliz, acariciando con sus dedos una de las foto con ternura.


  Sonrío mirando por sobre su hombro y lo palmeo con cariño.


  Si.


  Es verdad.


  La foto es hermosa y de todos nuestros pequeños.


  Mis trillizas con Amely y los pequeños Caldeo, Caleb y Cristiano.


  Sonrientes y felices sobre el altar tomada la fotografía, momentos antes de la tragedia.


  —Como crecieron... —Suspiro nostálgica, apoyándome sobre la mesa con mi puño en mi barbilla y dando un sorbo a mi siempre favorito, batido de fresas con su pajilla.


  —¿Oye, Van? —La voz de Rodo masticando sus sándwich de ternera, suena del otro lado de la mesa.


  —¿Humnm? —Solo digo, sin dejar de mirar las fotos con mi mejor amiga y dando otro sorbo a mi batido.


  —¿Por qué, mi mejor amigo corre a mi pequeño y ahijado, suyo? —Dice de la nada y lo más natural, sin dejar de engullir su merienda.


  ¿Qué?


  Elevo mis ojos a él y solo se limita a señalar con un dedo, detrás de mí al ventanal que estamos apoyadas y hacia afuera.


  Y lo hago.


  Oh mierda...


  Y la pajilla, cae de mis labios por mi boca abierta al ver pasar corriendo por el ventanal a un Caleb que al vernos nos saluda con una mano en alto sonriente, pese a la carrera y en el intento de no escupir sus pulmones, por ser seguido de un Herónimo que en cambio, que si escupe fuego por su boca y ojos segundos después.


  Importándole tres mierdas, que toda la gente tanto clientela como activos en la playa de estacionamiento y parte del predio, sean testigos como el déspota, glacial y omnipotente señor oscuro y jefe de los jefes de reconocimiento mundial por sus metalúrgicas como carácter agreste.


  Persigue a un muchacho de mirada infantil y dulce, que sonriente y utilizando los coches estacionados, esquiva a mi marido entre auto y auto, intentando calmarlo sin poder dejar de reír.


  Rodo le contesta también feliz a Caleb con otro saludo, ganándose un golpe de hombro de Mel.


  —¡¿Qué?! —Le dice divertido, por la situación.


  Mel le rueda los ojos, para luego gemir otra vez, pero esta vez preocupada.


  —¡Oh mierda. Herónimo ya se enteró, que seremos abuelos! —Exclama poniéndose de pie de golpe.


  —¡Mamá, haz algo! —La voz chillona de Hope, se siente segundo despuésjadeante y también en carrera, al pasar por nuestro ventanal persiguiendo a su padre y novio dirigiéndose hacia el estacionamiento, sacándome de mi asombro y bajo las mirada curiosas de los chicos que ya caminan en esa dirección a salvar a su hijo.


  Tiro mechones de mi pelo que cayeron de"mi llego tarde"detrás de mi oreja, mirando a todos los empleados que están en la cantina y que como yo, observan el espectáculo entre extasiados y curiosos por toda la situación.


  Tapo mi cara sin poder creer, para luego con una carcajada despejar mi rostro de ellas y correr detrás de mis amigos.


  —Dios contigo, Herónimo Mon... —Digo negando divertida y apurando también mis pasos.


  


  HOPE


  La risa de Tatúm se escucha por toda la sala, sentada a mi lado del gran sofá con Cristiano frente nuestro, que tampoco para de hacerlo.


  Y les ruedo los ojos a ambos.


  Pero, que pendejos.


  Se gira a mi llorosa e intentando, secar las lágrimas de tanta risa con una mano.


  —Por favor...por favor... – Implora, juntando sus manos tipo ruego.


  Si será, come mierda.


  —...cuenta de vuelta la persecución del estacionamiento de papá a Caleb y tu chillando detrás, con los tíos y mamá intentando detenerlo... —Vuelve a reír.


  Y doy, en el blanco.


  Su cabeza se hunde bajo el almohadón, que lanzo sobre su cara.


  —¡No es, gracioso! —Exclamo seria, intentando tragar mi risa.


  Ok.


  Lo reconozco.


  Fue gracioso.


  Pero, al final de todo el episodio.


  Tatúm acomoda sus lentes por mi ataque, mientras abraza sobre su pecho el almohadón que le lancé, intentando parar su risa que es interrumpida por el sonido de alguien bajando los escaleras.


  Es Caleb que tomando asiento de mi otro lado que echando su cabeza hacia atrás y mirando el techo, suelta un resoplido.


  —¿Sigue, durmiendo? —Pregunto algo preocupada, mientras abre su brazo para que me acurruque sobre él.


  Jodido embarazo, que me hace mimosa.


  Besa, sobre mi pelo.


  —Como un angelito... —Dice. —...luego del desmayo, el médico le recomendó un calmante de elefante para que descanse... —Suelta, risueño.


  Y no lo podemos evitar.


  Ninguno de los cuatro cuando nos miramos, de romper a carcajadas por lo sucedido después.


  Sip.


  Porque en media persecución en la playa de estacionamiento de papá a Caleb, con todos nosotros intentando detener su cacería.


  El sincericidio y la honestidad de mi primo, hizo ver todo negro a él de golpe.


  De un desmayo, cuando Caleb bajo sus juramentos y risa de todos, intentando calmarlo al decirle que esperábamos.


  Trillizos.


  Y a mitad de su persecución, se detuvo mirando a todos y en especial a mí.


  Y creo, que con ternura.


  Creo, dije.


  Para desmayarse ante esa noticia y bajo el grito triunfante de tía Mel, captando todo con su cámara de celular grabando.


  Diciendo cosas que con Caleb no entendíamos, de que la trilogía de desmayos o algo así, después de 18 años de espera, se había completado y sobre la risa de mamá atendiendo con tío Rodo a papá tendido sobre el piso del estacionamiento.


  —Se le pasará... —Murmura luego de reír Tatúm, incorporándose del sofá y estirando su cuerpo y brazos con flojera por la postura.


  Bosteza, acomodando sus lentes.


  —...apuesto mi trasero, que saber que será un sexi y flamante abuelo de trillizos, romperá su corazón en tiernos pedacitos... —Murmura, buscando su cartera de la mesa y ante la mirada no tengo idea por qué, suplicante de Cristiano.


  Y yo, hago un morrito triste.


  Parece que hoy, es su primera noche oficial en dormir y vivir definitivamente en su propia y linda casa.


  —¿Ya te vas? —Digo, al ver como junta su abrigo y chequeando la hora del gran reloj de pared sobre la chimenea. —Aún, es temprano... —Suplico.


  Besa mi mejilla como saludo y con un golpe de puño a Caleb y suelto una risita.


  A veces Tat en ciertas cosas bajo sus hebillas de corazones como flores y atuendos multicolor, que rara vez coinciden, es tan poco femenina.


  —Sip y por esa razón, quiero dormir mucho. —Palmotea feliz. —¡Quiero estar descansada, ya que mañana muy temprano, es el gran día! —Chilla, de felicidad.


  —¿Ya te dan a Lulú? —Pregunta, tan contento como ella Caleb.


  —No estoy segura ¡Pero tengo la certeza que la trabajadora social Yaritza vendrá y me dará el ok, para la guarda de Lulú! —Afirma con otro chillido de alegría y haciendo un bailecito de festejo sobre su lugar, mientras se deja abrazar por mí y mi primo también festejando.


  Que no se me escapa al abrazarla y besarla con cariño, notar dentro de su silencio la mirada de Cristiano, que también están llenos de ello, aunque intenta disimularlo sobre su lugar.


  Y miro a ambos, sospechoso.


  Porque, se merecen unMmnm.


  No sé, si del tipo interesante.


  Pero un definitivo y granmmnmsospechoso mío.


  —Te llevo. —Dice luego de despedirnos y tomando también él, su abrigo de policía.


  Tatúm, lo mira taladrante.


  —No, gracias. —Deletrea tajante y olvidando, su buen humor mientras se cuelga su cartera.


  —Tienes, tu coche roto... —Le recuerda Cristiano, con un gruñido agridulce.


  ¿Eso existe?


  Mi hermana camina en dirección a la puerta ignorándolo, pero se detiene para mirarlo por sobre un hombro fríamente, antes de abrir la puerta.


  —Sobran coches en la casa de mis padres, les pediré uno prestado hasta que arregle el mío.


  —Tate, no seas testaruda. Somos... —Titubea, buscando las palabras correctas. —...vecinos! —Exclama, subiendo la cremallera de su abrigo, como si le debiera dinero.


  Caleb por eso, me mira curioso y en silencio ante su discusión, solo digo que si con mi cabeza.


  —¡Eso, no te da derecho! —Grita mi hermana y cruza sus brazos para enfrentarlo, cuando se detiene frente a ella.


  —Tengo.Mucho.Derecho... —Solo responde, entredientes y desafiando el pequeño cuerpito de ella a comparación de su mole de cuerpo, casi chocando sus pechos.


  Las mejillas de Cristiano están rojas, tornándose su respiración rápida y tiene una mirada asesina y llena de amor, hacia mi hermana por su dicho.


  Tipo, la peliNueve semanas y media, pero sin la persiana americana detrás y la canción caliente de fondo.


  Lo que hace, inclinar mi cabeza dudosa.


  Porque no sé, sabe si van a matarse a polvo o saltarse a la garganta del otro.


  Sexi, como escalofriante.


  Y un portazo bajo un pisotón contra el piso de mi hermana frustrada, da por finalizada la discusión de ambos y bajo un calmo Cristiano con risita engreída y de triunfo, abriendo otra vez la puerta para salir él con un saludo de mano a nosotros, seguido a seguirla metros atrás de lo más tranquilo.


  —Guau... —Exclama Caleb abrazándome más, una vez solos. —...esa fue la pelea más intensa, caliente y porno, que vi en mi vida...


  Suelto una risita y elevo mi vista para mirar a Caleb, sobre su pecho abrazándolo más.


  —Hay algo más, que necesito mostrarte... —Murmuro.


  Me arquea una ceja.


  Y río escapando de sus brazos, para buscar un último papel que guardo en el interior de mi bolso y que cuelga de una silla del desayunador.


  Algo nerviosa lo saco y lo extiendo para que lo lea.


  Dudoso me mira.


  Pero no hace falta darse cuenta mucho de lo que trata, al ver el gran logo a un lado del papel con nuestros nombres inscriptos.


  —Hope... —Susurra, no muy convencido.


  Tomo sus brazos y muerdo mi labio para contener la emoción, de solo pensar en ello.


  —Mi obstetra dice, que puedo Caleb... —Bajo mi mirada a mis pies, algo nerviosa. —...nunca olvide la coreografía...porque siempre la practiqué... —Murmuro sincera y recorriendo de abajo hacia arriba su tonificado cuerpo descalzo, solo con unos viejos pantalones de gimnasia y camiseta clara. —...solo faltan, cinco días Caleb... —Lo miro esperanzada. —...Sofi dice que aún, podemos lograrlo...


  No contesta.


  Pero flexiona sus rodillas para sentarse sobre el piso, callado y mirar el papel y a mí desde abajo.


  Yo también, me inclino frente a él y me siento sobre mis talones.


  —No sé, si ganaremos... —Sonrío. —...y por primera vez en mi vida, ganar no me importa... —Limpio una lágrima emocionada por todo esto, con el puño de mi camiseta y ser tan nuevo para mí, pero que me hace tan feliz. —...pero, quiero participar...


  —¿Hop... – Eleva, sus ojos chocolate del papel. —...estás segura?


  Todo el sexi Caleb, es una lucha interna.


  Una linda lucha, de emociones encontradas.


  Y su rostro de facciones bonitas, perfectas y algo aniñada, pero jodidamente hermoso y caliente como el infierno mismo, no saben si reír o tomar la situación con más objetividad.


  Me inclino a él y tomo sus mejillas para acariciarlas con mis manos y lo miro, profundo.


  —Muy segura, Caleb... —Susurro y con un suave beso en sus labios, sello nuestro compromiso.


  El de la seguridad, sobre nuestra participación en el certamen.


  En el amor, que sentimos.


  Y por sobre todas, las cosas.


  Sonrío entre sus labios, como él.


  El de lo que somos una familia, para todo.


  Siempre juntos...


  Y su beso se hace profundo, para luego hacer una leve distancia y solo decir, recorriéndome con la mirada y un gran suspiro.


  Sonriente. Siempre sonriente.


  —Ok. —Asiente. —¡Hagámoslo y vamos a patear traseros, en la competencia! —Dice con un golpe de manos y frotándolos entre sí, decidido y chillo de alegría con otro abrazo y aún, sobre el piso ambos.


  —¡Ustedes pateen traseros bailando que yo lo haré, los diseños que vestirán al estiloL'Rouesa mega noche, corazones!


  La voz de tío Hollywood apoyado de forma soñadora y postura romántica, sobre el barandal de la escalera nos hace girar a él.


  —¿Hasta dónde viste, tío? —Pregunto.


  Acomoda mejor su bata de dormir,animal print acebrado.


  —Todo,sweet heart... —Responde soñador, bajando las escaleras y en dirección a la cocina, por un vaso que saca de una gaveta superior. —...desde la pelea erótica de la pequeña Tatúm con el sexi Cristiano y lo de ustedes. —Cierra la llave del grifo, una vez lleno el vaso. —Créanme, es como tener en vivo y directo, una de las telenovelas centro americana de mi esposo... —Nos guiña un ojo, retomando las escaleras.


  Pero se detiene a mitad de esta, para mirarnos sobre un hombro y arquearnos una ceja muy a lo papá.


  —...pero, mucho mejor todavía... —Finaliza.


  Y con Caleb nos miramos, para reír luego a carcajadas.


  Miro todo a mi alrededor.


  Solo tenemos, cinco días.


  Mucho, para ensayar y practicar, en ese corto tiempo.


  Pero las manos entrelazadas de Caleb a las mías, lleno de confianza es suficiente para mí.


  Sonrío.


  Porque sé...que lo vamos a lograr...


  


  Capítulo 30


  
    
  


  La espalda de Caleb suena con fuerza, al impactar contra piso en madera y conmigo arriba por errarle a la acrobacia bajo la música y la mirada, crítica de Sofi a metros nuestro en su salón.


  —Otra vez. —Solo sale de ella, con ese dejo de acento francés y con su golpe de bastón contra el suelo y como señal a Gino, su marido y el único que nos acompaña, a que vuelva a reproducir la canción seleccionada para el certamen.


  48 horas de prácticas constantes.


  Sin parar.


  Solo deteniéndonos a comer y para dormir, las horas necesarias por mi estado.


  Luego del desmayo de papá y bajo un gruñido al despertar al día siguiente, como gesto de paz a mi primo bajo la mirada amenazante de mamá.


  Nos abrazó a ambos con los vidrios de sus lentes empañados de la emoción, por la noticia de sus tres nietos, pero bajo una cariñosa e intimidante advertencia por partes iguales, de que nos hagamos felices.


  Pero muy felices.


  Y con eso resuelto entre mi novio y padre, con saltitos de alegría por parte de mamá y mía.


  Decidimos con Caleb a escasos días para el concurso del baile interestatal, que viviera con nosotros para ahorrar todo el tiempo posible hasta la fecha.


  Y porque, lo quería cerquita mío.


  Jodidas hormonas revolucionadas y mimosas.


  —¿Estás, bien? —Pregunto preocupada por su cara agotada, incorporándose conmigo y ayudándome a ponerme de pie.


  Hace una mueca con su boca frente a mí, mientras con ambas manos en su espalda y con una tirante flexión inclinado a un lado, acomoda sus huesos.


  —Creo, que si... —Murmura y olvidando su espalda maltrecha, me mira inquieto. —¿Tu y los bebés?


  —Genial. —Respondo, caminando de vuelta sobre mi lugar de inicio, para la coreo.


  Y su mirada linda de siempre, no está conforme.


  Pero asiente en silencio, retrocediendo unos pasos de mi para volver a la práctica.


  Rota su cuello y salta sobre su lugar para aflojar sus músculos y brazos haciendo a un lado su pelo con una mano.


  Mira a Sofi y ella a nosotros.


  —¿Listos? —Pregunta.


  Ambos asentimos y la música, comienza otra vez.


  Y una sonrisa ilumina mi rostro, con mi postura sexi de baile y a la espera de mi primo.


  Porque, es lo que la bailarina siempre tiene que hacer y no olvidar, con su mirada en alto.


  Nunca, al piso.


  Bajo los brazos y cuidados de supartnerde baile.


  ¿Y lo más importante, de mi sonrisa?


  Porque, me hace muy feliz todo esto.


  La canción retoma y con ello, el escalofrío que recorre cada célula de mi cuerpo por sentir cada vez que empieza, sus notas musicales.


  Y sé, que a Caleb también por su mirada ya fuera de toda preocupación, que como interruptor se acciona, para dar comienzo al bailarín profesional que es y viene hacia mi con pasos decididos y al ritmo de la canción.


  Y un suspiro interior se escapa de mí, porque me babeo de lo hermoso que se ve con cada movimiento que hace marcando cada centímetro de ese sexi y tonificado cuerpo que tiene, su camiseta blanca y viejos pantalones de gimnasia que lleva puesto.


  Es preciso.


  Caliente.


  Yo nunca, me voy a cansar de verlo bailar.


  Y esa magia comienza, cuando me toma por las caderas recorriendo el contorno de mi silueta para llegar a mis manos y entrelazarlas, besa con cariño mi hombro desnudo por mi holgada camiseta que cae de un lado, mirándome a través de sus gruesas pestañas oscuras, pero de forma sensual y ardiente, para luego hacerme girar con cada paso que damos.


  Bailando.


  Girando.


  Acariciándonos como pide la coreografía y al ritmo preciso, de mis pies con los suyos.


  Como, si fueran uno.


  Y siendo, los únicos sonidos de la habitación mis tacos altos, con cada pisada sobre la madera.


  La sexi canción.


  Y nuestras respiraciones algo aceleradas, propias de la exigencia del baile.


  Y por sentirnos.


  Siempre, sentirnos.


  Con cada enlace y paso.


  Roce.


  Y sin dejar de mirarnos y, sin saber dónde comienza uno como termina el otro.


  Un giro doble mío sobre su cuerpo flexionado de mis piernas y por abajo, me separa de él de una distancia prudente, para retomar la acrobacia perdida.


  Una exhalación de aire, sale de él por ello y noto otra vez, esa preocupación en sus ojos chocolates a mi espera del salto.


  Pero, no dudo.


  Y a tiempo con el ritmo de la canción, me lanzo a su encuentro segura.


  Pero, no encuentro eso en los brazos de él, cuando me afirma en el aire.


  Lo puedo sentir, en sus dedos sosteniéndome y lo miro raro por ello.


  Y niega suave cuando nuestras miradas chocan, bajo sus pasos tambaleantes o postura poco confiada, volviendo a ceder otro fracaso, cayendo a mitad de la acrobacia y por el aire, recibiéndome el piso con un grito de sorpresa mío.


  Otra vez, bajo él.


  Pero esta vez, la colisión de ambos sobre el suelo, es más dura.


  Y ambos, gemimos de dolor.


  Sofi como Gino, corren hacia nosotros preocupados por el golpe.


  —¿Cariño, estas bien? —Toma mi mejilla Sofi haciendo a un lado su chalina, mientras Gino ayuda a levantar a Caleb del piso.


  Sonrío acariciando, el lado de mi cadera que recibió el golpe.


  —Caleb, amortiguó el impacto. —Exclamo serena y tratando de tranquilizar a todos.


  Pero la voz de mi primo, me indica que no.


  —Esto es mierda, Hop... —Exclama ya de pie, pero con postura flexionada y ambas manos sobre su rodillas como descansando.


  Su respiración es irregular haciendo subir y bajar sus hombros por ella, sin saber si es por la agitación del baile o por lo que atormenta sus pensamientos.


  — Debemos cambiar la música y partes de la coreografía... —Me señala, con una. —...es peligroso para ti y los bebés... —Finaliza.


  Con Sofi, nos miramos curiosas.


  —No lo es... —Murmuro, para mirarlo a él. —...la canción que eligieron Sofi y Gino, es hermosa... —Prosigo. —...en cuanto al paso a la acrobacia final, solo le falta perfeccionamiento...solo eso...


  Sacude su cabeza, desconforme.


  —No lo lograremos, con tan poco tiempo nena... —Se acerca a mí y se inclina, para acunar mi rostro con sus manos con cariño.


  Me mira.


  —...tengo miedo que te suceda algo a ti o nuestros bebés... —Su mirada baja. —...No, Hop... —Sacude su cabeza decidido y mirando el piso. —...sacaremos esta destreza y elegiremos, la opción B de canción que teníamos...que es más lenta.


  Busco a Sofi con la mirada, pero su silencio ante nuestra discusión, me lo dice todo.


  Es algo, que tenemos que resolver como pareja de baile nosotros.


  Me incorporo, alisando mi camiseta.


  —No, Caleb... —Me cruzo de brazos, sin ánimo de negociar, pero elevo un dedo para señalar el piso. —...esto es perfecto y se queda como está...


  —¡Que sí, Hope! —Bufa, cansado.


  —¡Que, no! —Chillo, negada.


  —¡No quiero, que sigas cayendo! —Refuta con un paso a mí, imponiéndose.


  —¡Entonces sostenme, maldita sea! —Contesto venenosa.


  Me arquea una ceja y estrecha los ojos, con otro paso hasta donde estoy me mira de lado, sin poder creer.


  —¿Acaso crees, que no lo intento? —Murmura, entredientes. —¿Que me gusta, ver como caemos y te golpeas?


  Ruedo los ojos, para no mandarlo a la mierda.


  Porque, si lo hago.


  Aparte, se queda sin su lindo y desprolijo pelo de cómo, se los arranco por puro placer y enojo.


  Niega con su cabeza, por mi tratamiento del silencio.


  Muy pendeja, lo sé.


  Pero, no me importa.


  Y por ello, pero sin una gota de vacilación ante su postura me da la espalda, para buscar una toalla blanca de mano a un lado del piso.


  Seca el sudor de su rostro con ella, para luego colgarla sobre su cuello tomándola con ambas manos y mirarme profundo, dejando caer su cabeza.


  —Se cambia, esa parte...resuelto... —Larga, decidiendo por los dos.


  Y me lleno, más de ira y lo mastico con la mirada.


  —¡Jódete, pendejo...que, no!


  —¡Que sí, malcriada! —Gruñe.


  —¡Te odio! —Exclamo, sin sentirlo.


  —¡Mentirosa, me amas! —Responde, sin un gramo de sentirse afectado y con otro paso hacia mi lanzando la toalla al suelo.


  Mierda. 


  —Y mucho... —Aclara con un dedo acusador a mí, para luego bajarlo y yo agradezco, porque estaba a dos segundos de chupárselo de lo lindo que lo hace. —...solo que no mucho ahora, porque estas poseída por el demonio rosa de las hormonas, de nuestro embarazo... —Murmura con odio y lleno de amor.


  Jesús.


  Dame paciencia.


  Porque, esa forma tierna de decir las cosas un día me va a matar y va acabar, con lo poquito de racionalidad y dignidad que queda en mí, por hacerme totalmente blandita ese amor que me tiene.


  Pero, endurezco mis hombros con fuerza y determinación, ya que y aunque lo ame tanto o más que él.


  Hoy no.


  —Muy bien ustedes dos,ils se sentent...


  Con Caleb miramos a Gino olvidándonos de nuestro enfrentamiento, por su ronca voz como francesa decidida y haciendo seña de brazos cruzados al piso.


  Y obedecemos callados, tomando asiento sobre el suelo uno al lado del otro.


  Dos de sus dedos se elevan, para girarlos en el aire.


  —Enfréntense chicos... —Nos pide y lo hacemos.


  Pero, de mala gana.


  Que al chocar nuestras miradas, volvemos a recordar nuestra confrontación.


  Le arrugo, mi nariz por eso.


  Y yo me gano, un arqueo de su ceja.


  Pendejo.


  Gino camina de forma lenta a nuestro alrededor y entrelazando sus manos detrás de su espalda, bajo la mirada atenta nuestra y de una Sofi, sonriente callada y creo que hasta divertida, por toda esta situación.


  —No van a practicar, hasta que resuelvan su discusión... —Aclara su garganta. —...tanto de baile,comme le couple...


  Me mira, otorgándome la palabra y no me hago rogar.


  Señalo a mi primo.


  —No quiero una canción más tranquila como tampoco, cambiar absolutamente nada de la coreografía... —Me cruzo de brazos. —...es perfecta, así...


  Gino mira a Caleb después de escucharme, que también me señala de la misma manera.


  Acusador.


  —...solo, sería sacar ese salto... —Niega. —...y bajar el ritmo con la opción B de música...porque, es más suave... —Finaliza.


  Lo miro.


  —¡No!


  Me estrecha los ojos.


  —¡Que, si! —Afirma.


  Miro para otro lado, ignorándolo.


  Y un resoplido gana a Gino en forma pensativa por nuestra discusión, sin llegar a buen puerto.


  Pero no se da por vencido, para luego de unos segundos de pensar y sonreír.


  —Necesito, que se miren. —Nos vuelve a pedir.


  Y otra vez, obedecemos.


  —Quiero, que se dediquen un cumplido... —Murmura paciente, bajo nuestras caras de pocos amigos. —...por favor... —Ruega, ante nuestro silencio.


  Y suspiro ante la mirada dulce de este hombre sobre mí, pero el mal genio me puede cuando mi mirada se nivela a la altura de mi primo, que lo hace con autosuficiencia engreída el muy jodido.


  —Admiro esa ética democrática y grupal, que no tienes... —Murmuro lento y masticando, cada palabra con ironía.


  Caleb muerde, su sonrisa a toda potencia al escucharme.


  —Y yo amo, tu sarcasmo venenoso mi dulceAnabelle... —Suelta, desafiante.


  Le arqueo una ceja muy orgullosa por ello y él las suyas, sin quedarse atrás y niego con mi cabeza, reteniendo las ganas locas de arañarlo que tengo para borrar esa sonrisita idiota y baja bragas, que me regala.


  Y que, amotanto.


  Pero bajo, mi mirada con un resoplido, ya que toda esta confrontación es estúpida.


  —¿No entiendo por qué, haces esto Caleb? —Digo bajito y jugando con un relieve de la madera lustrada del piso, con mis dedos sin mirarlo. —La apuesta terminó... —Susurro. —...y se supone que la controladora, debo ser yo y no tu. —Elevo, apenas mis ojos para mirarlo. —Más que el chico feliz y alegre, que hace todo esto que ama...


  Me mira.


  —¿No lo entiendes, verdad? —Me interrumpe, flexionando sus rodillas en alto y contra su pecho para apoyar ambos brazos sobre ellas, tirando su pelo para atrás agotado y dando fin a la discusión, porque en realidad ninguno la quiere. —Hop...me gusta la canción y me gusta el truco... —Su mirada, se torna seria. —...me apasiona la música, pero... —Niega. —...te amo a ti y nuestros bebés sobre todas las cosas, para que en una acrobacia les pase algo a ti o a uno de ellos... —Sacude su cabeza negativo con su mirada triste hacia la ventana abierta, que ilumina un sector del piso y se dibuja sobre el con su luz.


  Y me arrastro a él gateando la poca distancia, para estar más cerca suyo y tomar sus manos con cariño, sentándome sobre mis talones.


  Las entrelazo con las mías, logrando lo que quiero.


  Que su rostro aniñado y lindo como el infierno, gire hacia mí.


  —La canción es como dijo Sofi en la primer clase que asistí, cuando me llevaste y nunca voy a olvidar... —Cierro mis ojos, como recitando. —...mezclar dos géneros diferentes musicales, para bailar el señor tango, porque es pura pasión. Y no necesita, solo de uno... —Sonrío algo tímida abriendo ellos. —... y como tu Caleb...que al escucharla, señalaste que nos identificaba... —Exhalo aire. —...porque, éramos de dos mundos diferentes siendo unidos para ser uno solo...


  —...por la música... —Interrumpe, mi frase pensativo.


  Asiento e inclino mi cabeza.


  —...yo no tengo miedo a bailar y tampoco, al no ganar... —Sonrío. —...como al caer con el truco y frente al centenar de personas como jueces, que estarán esa noche... —Más confiada y apretando sus manos con las mías, prosigo. —...porque, sé que siempre estarás para mí en ese momento, si lo hago... —Repito. —...siempre...


  Muerde su labio inferior, algo emocionado.


  El brillo de sus ojos, lo delata con su mirada que vaga a mi persona y mi vientre.


  Para luego, a mis ojos otra vez con la amenaza de lágrimas en ellos y de un movimiento, me jala contra él para abrazarme.


  Con fuerza.


  Y ternura.


  —Siempre, Esperanza... —Su voz habla sobre mi hombro, diciendo mi nombre traducido y estrechándome más fuerte contra él. —...siempre nena... —Repite convencido y buscando mis labios para besarlos.


  —¿Entonces? —La voz de Sofi, nos interrumpe. —¿Nada, cambia? —Murmura sonriente y elevando la utilería que vamos a utilizar en el baile y que tintinean al chocar entre sí, por su suave acero esmerilado.


  Miro de reojo a Caleb al verlas, porque llegó la hora de practicar con ellas puestas y su mirada reposa en ellas, para luego en mi por unos prolongados segundos.


  —Si, Sofi. —Afirma. —Totalmente, sí... —Responde convencido, con su sonrisa de mil voltios dibujando su rostro tan él.


  Pero sucia.


  Una...muy sucia.


  Y suelto, una risita por eso.


  Como Sofi y Gino, también.


  Y casi, 36 horas después.


  Seguimos con más prácticas, repitiéndola hasta el cansancio.


  Una y otra vez.


  Desde temprana horas de la mañana despertada por Caleb durmiendo en mi habitación, pero en la cama de Tatúm por la mirada inquisidora de papá por ello y bajo su siempre frase que una vez, recitó a Jun como Caldeo y a nosotros.


  La famosa.


  Distancia.


  Arrasando mis desayunos y todo lo que nana Marcello pone comestible sobre los platos, bajo la risa de mamá y mi primo, mientras gimo de placer a cada bocado que doy.


  Entrenando.


  Durmiendo.


  Y llenando otra vez, mis cuatro estómagos de golosinas y juguitos saborizados, que mis bebés me piden a gritos.


  Para volver a practicar.


  Bajo una Sofi que con pasos cautelosos y silenciosa, con su siempre bastón en mano siguiendo con su mirada diestra y maestra en esta disciplina, cada movimiento nuestro pasos de baile para corregirnos y perfeccionarlos en su salón.


  Que con ayuda de Gino, que dejando las ocupaciones de su hotel, pero no los preparativos a horas de la noche del certamen en el gran salón, con su presencia y como antaño bailarín que fue, pero que lo lleva en su sangre ayuda a su esposa y a nosotros, con cada desplazamiento y truco como consejos certeros.


  Y con la seguridad y confianza suficiente tanto de Caleb como mía, de hacer el truco más importante.


  Repitiéndolo, docenas de veces.


  Algunas bien, bajo nuestros gritos de victoria por ello, chocando nuestros puños felices.


  Como otras errarle, pero más diestros para no caer tan duro contra el piso.


  —Hay algo, que quiero mostrarles... —La voz dulce de Sofi, cerrando la puerta principal del viejo edificio con las llaves donde da sus clases y practicamos, nos detiene del saludo de las buenas noches a ella y Gino, para retirarnos agotados como famélicos del hambre, luego de todo un día de ensayo.


  Por lo menos yo y mi vientre, gruñe por ello.


  —Lo siento... —Digo algo avergonzada y entre risas como ellos, acariciando mi estómago.


  Sofi con mirada cómplice como Gino, me guiña un ojo acariciando mi mejilla y la de Caleb con ternura.


  —Solo, será un momento cariño... —Me promete, que con ayuda de su marido a caminar y de nuestras miradas curiosas, tanto mía como la de Caleb, del mismo juego de llave busca otra deteniéndose en la vieja edificación de al lado de la suya.


  ¿Y eso?


  Para ser exacta, sobre la puerta de entrada de madera y vidrio barnizada de esta.


  Mucho más pequeña que el edificio contiguo pero tan linda, pintoresca y antiguas como ella.


  —¿Sofi, estás bien? —Murmura Caleb, algo preocupado al ver su postura cansada mientras Gino toma las llaves por ella con un beso en la frente, para abrirla.


  La mujer mira con amor sobre la oscuridad de la noche a su marido, por ese gesto tan tierno, seguido a nosotros acomodando mejor su chalina sobre sus hombros por la fresca nocturna.


  —Solo, algo agotadamy darling... —Susurra con su acento francés cansada, pero feliz en el momento que Gino empuja, la gran puerta al ser abierta.


  Y una exclamación de asombro sale de mí y de mi primo, al estar todos en su interior.


  El sonido de las llaves siendo dejadas por Gino sobre una mesa baja a un lado de esta al ser cerrada, suena en el lugar.


  Sofi camina algo y con dificultad, sobre la pequeña sala.


  Mira todo con mucho cariño, ante de girarse a nosotros sonriente y señalando el lugar.


  —No es mucho... —Dice suave, pero llena de amor. —...solo tiene dos habitaciones. Pocas, pero espaciosas... —Aclara mirándonos y apuntando las escaleras a un lado de esta, que conducen arriba. —...y lo que ven...


  Todos miramos la sala, que sin ser muy grande en color y decoración con sus silloncitos en tono duraznos, dice a gritos la palabra hogar.


  Como un pasillo amplío más atrás, que nos da la bienvenida a una acogedora cocina que tanto su mobiliario y mediana mesa con sus sillas que la compone, hacen juego con sumadera y color blanco.


  Un ventanal sobre la pared principal como un cuadro al óleo, por las delicadas cortinas con su gama en los ocres estilo toscano y abiertas, nos muestra por la iluminación un pequeño patio trasero que se deja ver que con algo de plantas y muchas flores, rodean un jueguito de jardín en hierro labrado del mismo tono cálido y neutro, para sentarse y disfrutar de las tardes.


  —Fue nuestro primer hogar, conmi Sofie... —Interrumpe Gino, abrazando con cariño a su mujer. —...cuando llegamos de Francia, para hacer nuestro futuro juntos y recién casados acá... —Suspira nostálgico.


  —Es hermoso, Gino... —Exclamo, recorriendo el lugar con Caleb de la mano y me giro a ellos. —...deben haber sido, muy felices acá…


  Sofi asiente tanto con su mirada como sonrisa, brillante por el recuerdo.


  —Lo fuimos... —Palmea, el prominente pecho de su marido con cariño abrazada a él. —...y lo seguimos siendo. —Para luego, a nosotros. —Y es hora, de que ustedes también lo sean pequeños...


   —¿Qué? —Digo yo, confusa.


  —¿Qué? —Dice Caleb, atragantado.


  La carcajada de Gino resuena en la habitación, mientras señala con su barbilla todo lo que nos rodea.


  —...es nuestro. —Besa la mano de su mujer, para después caminar por la sala. —...gracias a la pequeña fortuna que hicimos con el hotel y siendomaítre chef,con el tiempo la promesa que le hice amiSofie...pude cumplirla... —Suspira. —...comprar lo que fue nuestro primer hogar y el edificio de al lado, que rentábamos para que de sus clases.


  Caleb niega caminando a ella y aún conmigo de la mano.


  —Sofie...esto es de ustedes, nosotros no podemos...


  —Y lo seguirá siendo... —Acuna su rostro, con su mano ella. —...pagaran algo de renta por este, que será su hogar donde tendrán su familia Caleb... —Nos mira ambos, con dulzura. —...como el edificio de al lado, para dar sus clases como profesores que lograrán ser... —Augura.


  Y yo, me caigo sobre el primer silloncito que tengo a distancia.


  —...per...pero Sofi... —No me salen las palabras.


  Sonríe negando.


  —Estoy, agotada chicos... —Suspira señalando su pierna accidentada, que ayuda con su bastón. —...y ya, es hora de mi retiro merecido para descansar...


  —Cosa que,mi Sofielo iba hacer... —Interrumpe Gino alegre al escuchar eso. pero con algo de lágrimas en los ojos, caminando hacia ella. —...si encontraba los sustitutos y herederos correctos, de lo que ama y nos apasiona...


  Con Caleb, nos miramos indecisos y sin poder creer.


  —Quiero que ustedes se hagan cargo, de todo lo que amo. —Prosigue, Sofi. —Yo ayudaré solo por unos meses a Hop con su enseñanza en el baile y hasta que convencidos, sientan que lo pueden manejar a todo... —Murmura. —...la vida, no nos dio hijos... —Mira con amor a su marido y éste, también. —..pero si, la facultad de sentir como padres a nuestros sobrinos y los niños como jóvenes que fueron nuestros alumnos por tanto tiempo y con ese mismo amor... —Deposita su mirada cariñosa y emocionada, sobre nosotros. —...a ustedes, Caleb y Hop...


  —Solo pagaran algo de rentas por ambas cosas, hasta que puedan comprarla que gustosos conmi Sofie...queremos eso... —Acota Gino junto a su mujer sonrientes, por semejante decisión y ofrecimiento. —...es hora que mi chica francesa, descanse y solo disfrute de sus logros... —Finaliza con ternura y tan enamorado como en sus años joven de su mujer.


  —Oh, Dios... —Exclamo con ambas manos cubriendo mi boca de la emoción, que se mezcla de llanto, invadiendo mi rostro y aún sentada sobre el silloncito.


  Gino arquea una ceja divertido, secando las suyas con su pañuelo a juego con su camisa vestir.


  —¿Eso, es un sí? —Los dos, nos observan a ambos a la espera.


  Con Caleb solo nos miramos sin musitar, para luego sonreír y yo también, bajo mis manos cubriéndolas y sin poder dejar de llorar.


  Llorar mucho.


  Pero, de pura felicidad.


  


  CALEB


  Dejando el juego de llaves sobre mi mano extendida y abierta frente mío.


  Para luego con fuertes y cariñosos abrazos para ambos, por parte de un Gino tan feliz como una Sofi también, pero bajo una amenaza de esta última que nos quería a temprana hora a la mañana siguiente, para practicar por última vez la coreografía ante el gran día que era mañana.


  La noche, del certamen interestatal de baile.


  Se despiden de nosotros, dejándonos a solas a mi chica y a mí.


  En nuestro lindo y acogedor, nuevo hogar.


  Para mi Hope, nuestra familia y yo.


  Luego de avisar por las noticias a nuestros padres y con una tía Vangelis en compañía de mamá, viniendo para traer algo de mudas de ropas y bajo exclamaciones de alegría con festejo, con más abrazos por las buenas nuevas, nos despedimos de ambas.


  Para tener nuestra primer noche juntos y a solas, en nuestro futuro hogar con mi Esperanza y nuestros futuros bebés.


  Pagué al delivery de la pizza con un billete y le dije, que se quedara con el cambio al recibir el pedido y cerrar la puerta tras de mí y buscando una pequeña bolsa de hielo del refri, cargando una botella de agua y la pizza, subí escaleras arriba al encuentro de mi nena, que ya en la habitación principal me aguardaba.


  —Estoy bien, ¿sí? —Solo sale de ella, intentando tranquilizarme al deshacerse de la bata de baño, luego de la ducha reparadora de ambos y ver, como pongo atención en ciertos moretones que cubre un lado de su cuerpo, producto de las caídas y tan solo en braguitas y sujetador, haciendo a un lado el cobertor que cubre la gran cama, para recostarse con cuidado en un lado de ella.


  Suspiro dejando sobre la mesita baja las cosas, para acomodarme a su lado y ser yo, con cuidado el que apoya la bolsa de hielo en su lado golpeado.


  —Prométeme que durante el embarazo, no habrá más trucos Hop... —Pido y hasta ruego, besando su zona golpeada, para luego el hielo con suavidad.


  Una risita, sale de ella.


  —La primera y la última Caleb, durante el embarazo... —Me jura, cerrando sus ojos para sentir cada besito que le doy a sus moretones.


  Y otra risa se me escapa a mí, recordando algo.


  —¿Crees que tío Hero, aprobará... —Murmuro, sobre su piel. —...que durmamos juntos y no, que lo haga en el sofá de abajo yo?


  La hago reír.


  Y me gusta eso.


  Pero no sé si es, por mis palabras o porque, lamo un lado de sus caderas y le provocan cosquillas.


  Pero, su respuesta está clara bajo su risita acomodándose más bajo mío y deslizando sus manos con suavidad por mi espalda desnuda con caricias, para llegar a los bordes de mi pantalones de dormir que llevo puesto e introduciendo sus pulgares en su interior, los jala para abajo con mis bóxers incluidos.


  Dulce mierda.


  Y la dureza de mi pene desnudo, no se hace rogar al sentir ahora sus manos rodeándolo.


  Su mirada va a la hora del reloj despertador para luego gemir bajito, ante el contacto de una de mis manos deshaciéndose de sus bragas y por apoyarme duro contra ella.


  —¿La pizza fría, es rica? —Me susurra, arqueándose a mí y elevando, apenas sus caderas para facilitarme el acceso.


  Y mi sonrisa de siempre, me puede sobre ella haciendo a un lado mi pelo algo largo que cubre mi frente de un movimiento de mi cabeza y separando con una de mis rodillas, sus piernas.


  Elevo mis cejas.


  —No tienes idea, cuanto nena... —Murmuro, divertido y con cariño, haciendo que otra vez ría.


  Maldita sea, es hermosa cuando lo hace.


  Y la amo, más todavía.


  Dejo a un lado la bolsa de hielo, para hacer lo que tanto deseamos y nos prometimos.


  Amarnos mucho.


  Y eso hacemos, en nuestra primera noche juntos mientras me introduzco en su interior.


  Siguiendo nuestros instintos.


  Para hacernos el amor.


  Llenándola de a poco y besándola suavemente.


  —Eres hermosa, mi Hop... —Mis labios buscan los suyos, echándome algo atrás para comenzar a moverme dentro suyo.


  Y ambos gemimos, al sentirnos mientras me empujo dentro y fuera de ella.


  Me besa más, para ahogar mis jadeos y con sus manos dibujándome, con cada embestida.


  Porque, todo.


  Es suave.


  Despacio.


  Muy despacio.


  Disfrutándonos cada segundo y cada centímetro nuestro, como con cada caricia de nuestros dedos recorriéndonos, ya que solo, queremos eso.


  Sentirnos.


  Y amarnos...


  —Te amo, Caleb... —Me susurra, con un beso t sonrío feliz, sobre sus labios.


  —Te amo, mi Hop... —Digo yo, con un profundo suspiro sobre ella.


  Para perderme, más en su interior...


  


  HOPE


  Dicen, que la vida te enseña mucho a largo de los años que la vives.


  Desde tu temprana edad como cuando naces, siendo su primer clase y ante el contacto por vez primera, al mundo que te rodea.


  El de enseñarte a respirar.


  Y con cada etapa que lo vas haciendo a través de tus años creciendo, en el existir con el día a día sobreviviendo de los retos o gratificaciones que te da ella y subsistiendo por más que uno las niegue, a las emociones que te hace sentir ella.


  Sean tristes o no, en su eterno aprendizaje.


  Y dicen que nos enseña también, que frente a todo eso cuatro elementos rigen sobre ella.


  Cuatro fuerzas supremas que nos acompañan a la par, pero un quinto elemento gobierna por sobre el poder de esas cuatro.


  Con su dominio y dulce potestad absoluta, solo y para nuestro disfrute.


  El amor.


  El que todo lo puede, sana y perdona.


  Y que te enseña.


  A vivir.


  Y yo, hoy lo creo, porque lo pude conocer de la mano de Caleb y donde a través de él, la vida me enseña que ella, es una y hay que vivirla.


  Por pequeñas señas que nos da o vivencias.


  Como la de cientos de globos, lanzados al cielo dan esperanza.


  Que dos ruedas deslizándose por barrios arrabaleros o rutas solitarias, pueden transportar felicidad.


  Que la pizza fría de la noche anterior y a las tres de las mañanas, viendo dibujitos animados mientras la comes en nuestra primer noche juntos, tiene un sabor especial.


  Sonrío.


  Y que, una simple apuesta adolescente.


  Es, el pasaje a tu destino...


  Uno, que la vida tiene marcada para ti, llegando en el momento justo que tiene que ser.


  Y que, solo.


  Tienes que dejarte llevar, cuando llega.


  Solo eso.


  Para simplemente.


  Vivir.


  Y no olvidar nunca.


  Que siempre y tan solo.


  Hay que vivir...


  Corro levemente un lado del telón con una mano, para poder observar todo desde mi lugar.


  Aplausos.


  La música que embarga el lugar exquisitamente, da inicio a la gran noche.


  La ovaciones del público presente, en sus respectivas mesas reservadas con sus nombres y delicadamente vestidos cada uno de ellos de traje de vestir, como refinados y elegantes prendas de noche por las mujeres, que engalanan el lugar con sus joyas puestas para la ocasión, que con copa de champagne en manos y charlas entre sí.


  Esperan el momento.


  Todo, es elegancia y perfección.


  La decoración como mobiliario, en sus maderas lustradas y tapiz en cuero blanco.


  Los pequeños bocados gourmet y copas de champagne, servido por distinguidos camareros de traje también, haciéndolo con cortesía con cada plato de bocadillos o llenando la copa vacía de cada invitado.


  Y las luces estratégicas de cada rincón, del imponente y romano techo en sus blancos marfil como pequeños reflectores yendo y viniendo en contraste y al compás de ellas, sobre el lugar iluminando todo.


  Hacen, de todo esto.


  Algo digno de una vieja película Hollywoodense, en sus años dorados a la época actual.


  Y hago como puño mi mano contra la suave tela por la excitación del momento, como adrenalina que me colma.


  Al ver.


  La gigante pista, que corona todo esto.


  Iluminada completamente y mostrando a todo su esplendor, su belleza y estilo que la compone, como piso en su blanco tan perfecto y lustroso, cual parece pecado pisarla.


  —Dios... —Exclama Caleb apareciendo y sacándome, de mi éxtasis de fascinación nerviosa. —Voy a embarazarte cada puto año, de nuestras jodidas vidas de lo linda que estás... —Gime mordiendo sus puños al verme, detrás de los telones que decoran a un lado del gran salón de baile y hacen de bastidores como vestidor, con pequeños biombos separando a cada pareja concursante.


  Con tío Hollywood rompemos en risa en la compañía de Sofi, por su sincerisidio de siempre y tan él.


  Un gran respiro exhalo desde mi lugar de los nervios que contengo, alisando por demás con mis manos, el diminuto trajecito de chaqueta en seda gruesa negra y con brillos que llevo puesta, diseñada por tío Hollywood.


  Se acerca a mí con la suya a juego también, pero sin mangas y mismo color, acomodando el cuello de ella y abrochando los dos únicos botones que la abotonan, para tomar mis manos temblorosas y besarlas con cariño.


  Me mira a través del beso y ellas.


  —¿Tranquila nena...si? —Me quiere calmar.


  Y asiento firme, pero sin un gramo de ella mientras dejo que tío Hollywood luego de arreglar detalles que solo su ojo clínico ve de mi chaqueta inclinado y el interior de esta, incorporándose luego.


  Para arreglar con sus manos diestras que no paran y sosteniendo pequeñas hebillas en sus labios, el alto recogido que llevo como peinado que su estilista hizo para mí, como el maquillaje que llevo puesto.


  Todo.


  Tanto nuestras vestimentas, como maquillaje.


  Es en negro y de un rojo pasión.


  Una mujer con carpeta llenas de hojas y un auricular que cuelga de su cabeza tupida por rulos y que no para de hablar a través de él, pasa de vestidor en vestidor de cada pareja concursante, para avisarnos que el momento está por llegar en breve.


  Con Caleb asentimos ante sus palabras que por los nervios que me invaden, no escucho si dice algo o no después.


  Para luego solo verla marcharse, continuando al camarín que sigue y así, sucesivamente hasta completar todos.


  Los 20 concursantes, de tango que somos.


  Apuñalo la uña de mi pulgar pintada de rojo también, para volver otra vez mis ojos a la pista una vez que tío Hollywood me abandona para seguir con su ojos inquisidor y de diseñador que tiene a la vestimenta de Caleb.


  En realidad, observar un sector y extremo de ella.


  A siete personas.


  Dos mujeres y cinco hombres, sentados uno al lado del otro sobre una mesa en madera lustrosa y vestidos todos, en perfecto negro y con plumas en sus manos, conversan de forma seria y bajas entre sí.


  Los jueces.


  Pero la intranquilidad que ellos me dan, se transforma en calma en mi acelerado corazón, al notar a toda mi familia entre el centenar de invitados presentes y primera fila.


  Y jodido embarazo, de mis bebitos.


  Que me hacen tan sensible, porque verlos.


  Tanto a mamá en su hermoso vestido de noche como a tía Mel hablando entretenidas, mirando todo del lugar.


  A tío Rodo, comiendo cada bocadito gourmet con tanta felicidad.


  Mi hermanita Jun con su marido, el rarito Caldeo ya mucho mejor, gracias a la quimio.


  A mi otra hermanita Tatúm en la mesa contigua, también conversando animadamente con ellos junto a Cristiano y sobre el regazo de este, la hermosa Lulú.


  Y hasta un Grands, entre ellos sentados.


  Que degusta de una copa de vino mora, mientras conversa con Lorna y Pulgarcito, en otra mesa contigua.


  Pero, sin poder calmar su genio vigilante y observando todo mientras lo hace.


  Todos ellos me hacen lagrimear, pero lo que me colma el corazón.


  Y más.


  Cuando serio y ante su mirada glacial y de mierda tan él, bajo susmokingnegro intachable.


  Pero al mismo tiempo, tan dulce bajo sus lentes que no para de acomodar, sobre el puente de su nariz.


  Veo a mi papá, entre ellos.


  Con su ceja de siempre y de la cicatriz, por esa lucha.


  Arqueada y desaprobatoria, ante el tumulto de gente.


  Porque odia, todo tipo de aglomeración de ella.


  Pero, está ahí.


  Presente.


  Firme.


  Y por lo que ama.


  Su familia.


  Y para apoyar incondicional, a una de sus pasiones.


  A mí...


  Sonrío entre mis amenazantes lágrimas emocionada y hago seña a tío Hollywood de que necesito el baño, mientras todavía atiende el traje de Caleb que absorto éste, está en una conversación con Sofi sin darse cuenta de mi corta ausencia.


  Asiente elevando una de sus perfectas uñas pintadas de rosa, que a juego combina con su chaqueta, para seguir con sus arreglos.


  Cruzo el pequeño corredor con mi vista fija en los carteles que metros más adelante, en una esbelta tipografía junto a sus puertas llevan inscriptas la palabrastoilletteen cada una, tanto para hombre como mujer.


  La voz en el micrófono bajo un explosivo aplauso por el público, de un hombre dando comienzo al concurso estalla en el salón, mientras cruzo en mi trayecto a demás concursantes como parejas de baile y algunos creo reconocer, bajo sus coloridos y brillantes trajes que llevan, como cargado maquillaje propio para el espectáculo en sus rostros, de la noche de baile en la zona arrabal que Caleb me llevó.


  Humedezco algo una vez dentro, una toalla descartable del baño para pasarla sobre mi nuca y pecho sudado, propio de los nerviosismo y con cuidado para no correr mi maquillaje, por abajo del delineado de mis ojos, ante esas húmedas lágrimas que segundos antes amenazaron, ante la emoción de ver a toda mi gran familia junta por Caleb y por mí.


  Tiro esta al tacho saliendo y apurando mis pasos, ya un poco mejor y arreglando mi atuendo cuando choco, contra un cuerpo fuerte y alto frente mío.


  —¿Entonces, es verdad? —Me dice, cuando logro recomponerme por el golpe.


  Para ver a Matt en frente, vestido de un impactante traje de baile en negro y azul eléctrico, de la mano de su compañera de baile a tono como él y la misma de esa noche, que lo vimos con Caleb.


  —¿Qué, cosa? —Digo, algo confusa y bajo la potente voz del presentador dando lugar a los primeros participantes del certamen, con otro estruendoso aplauso por parte del público a su ingreso a la pista.


  Niega divertido por sobre una hermosa canción del momento llevada al tango, para ser interpretada por los concursantes.


  Para luego su parte divertida, transformarse en una sonrisa sarcástica.


  —Que al final Caleb, iba a convencerte que seas parte de esto... —Responde como si nada y bajo la risita, de su morena compañera de baile.


  —Sigo, sin entender... —Murmuro, algo fastidiada e intentando retomar mi camino, pero su mano envolviendo mi brazo me lo impide.


  Y arrugo, mi nariz por ello.


  —¿Tan difícil? —Exclama, para recorrerme con su mirada.


  Una que me recordó a la última vez que lo vi, esa noche en el bar donde tocaba el rarito.


  La que descubrí, que se torna de un azul plomizo cuando algo no le gusta y un cierto escalofrío de los feos, me vuelve a recorrer por toda mi espina dorsal ante ella y el contacto de su mano rodeando mi brazo.


  Intento con disimulo zafar, pero cierta presión de ella me lo impide y hace, que frunza mi ceño.


  Y más, cuando sin importarle una mierda su compañera, la abandona para acercarse más a mí y casi, invadiendo mi espacio personal.


  Me mira profundo, ante mi silencio para proseguir.


  —Es un fracasado... —Se detiene en mis labios.


  Carajo. 


  —¿...qué, le viste? —Pregunta, sin levantar su mirada de ellos.


  Y bailarines nos empujan pidiendo permiso por bloquear el paso del estrecho lugar, mientras se escucha otra hermosa canción para ser bailados por otros participantes y con otro aplauso, de los espectadores presentes.


  Y esos simples golpes me despiertan, de una especie de ira que me colma.


  De la vieja Hope, que defiende con uñas y dientes como siempre lo hizo.


  A la gente, que ama.


  Sacudo mi cabeza retrocediendo e intentando, escapar de su mano.


  —No sé de qué, diablos estás hablando maldito jodido... —Gruño, llena de furia. —...pero Caleb, es lo mejor que me pasó en la vida...


  Sus cejas se disparan hacia arriba por mis palabras, como una risa que invade su rostro.


  Como si le hubiera contado, el mejor chiste de su vida.


  Y su mirada, se endurece.


  —Te creía, diferente Hope... —Sin dejar de sonreír. —...competitiva... —Se acerca más. —...controladora... —Otro paso, logrando que mi espalda toque la pared. —...tan igual a mi... —Sus labios, rozan peligrosamente un lado de mi mejilla.


  Pero algo lo separa de mí, con brusquedad interrumpiendo su irracional charla y lo lleva para atrás y colisionar fuertemente por ese movimiento, su cabeza y espalda contra la pared opuesta a la que estoy.


  Es Caleb que tomándolo por el cuello, lo aprisiona contra ella y su otro puño en alto.


  —Te dije, que te alejaras de ella... —Exclama, amenazante.


  —¡No, Caleb! —Grito, por sobre la exclamación de algunos bailarines testigos de todo esto asombrados.


  Detengo, su puño en alto.


  —No, lo hagas... —Ruego. —...o nos descalificarán… —Y su duro brazo en alto, se afloja por mi dicho, pero sigue amenazante sobre él.


  Y su voz, lucha contra su fuerza y ganas, para decirme entredientes.


  —Dime Hop, que quieres esto... —Gruñe, más. —...dime por favor, que tanto anhelas esto... —Lo dice, por el certamen. —...porque jodidamente no me importaría, golpear a este imbécil por ello...


  Lo miro, suplicante.


  —Amo esto... —Murmuro. —...y te amo a ti... —Respondo, sincera.


  Y mis palabras son suficientes, para que su mano baje y lo suelte bajo una fina línea de irritación en sus labios.


  Para luego girarse, acunando mis mejillas con ambas manos y mirarme con esos ojos chocolate que tanto quiero.


  —¿Estás, bien? —Me dice, intentando calmarse.


  Asiento y sonrío.


  Y con eso bajo una última mirada amenazante a Matt que se sonríe el muy jodido por ello y aún contra la pared, nos encaminamos hacia la pista.


  Estoy confundida y no entiendo nada.


  Sus pasos son rápidos, pero logro seguir su ritmo y decir.


  —Jun una vez mencionó ese cierto odio y rivalidad de Caldeo a él... —Señalo a Matt, que vamos dejando atrás. —...y resulta, que tú también... —Murmuro llena de dudas y de lo extraño, que es todo esto.


  Me guía por el corredor cuando el presentador, despide a otra pareja bajo aplausos que bailó.


  Para dar paso a la siguiente, pero sin antes mencionar bajo su micrófono que durante cada certamen, está prohibido tomar fotografías tanto de máquinas como de móviles.


  Caleb suspira cansado, acariciando con su pulgar el dorso de mi mano y que entrelaza con las suyas.


  —En realidad, su problema es con Cristiano Hop... —Me susurra bajo, por caminar sobre la grada de ingreso de espera a la pista y donde muchos participantes que ya bailaron y otros como nosotros, esperan su turno. —...pero sus odio y ataque llega hasta nosotros... —Finaliza, obligado.


  ¿Con Cristiano?


  Y ya no puedo seguir preguntando, como Caleb continuar.


  Porque somos interrumpidos por Sofi acercándose con Gino emocionados y pidiendo paso entre la gente, para desearnos suerte e intentando decir lo que el presentador, formula por su altavoz.


  Nuestro turno de bailar.


  Y es suficiente para que ambos, olvidemos al jodido Matt y ese cierto odio.


  Al clan Mon.


  Y mis piernas, tiemblan.


  Náuseas.


  Cagazo.


  Y miedo.


  Por tanta gente mirándonos atentos y bajo sus fuertes aplausos, cuando un gran reflector desde su alto, nos ilumina por completo en la entrada a la pista.


  Santa.Mierda.Divina.


  —¿Oye? —La baja voz de Caleb, me pregunta caminando conmigo a mi lado y a mi tiempo al centro de la pista, por el pánico que me embarga y sé que la siente, porque se refleja en su rostro. —¿Estás bien, nena? —Con otro susurro.


  Pero no le contesto mientras nos posicionamos, porque mi mirada choca divisando a Matt.


  Que apoyado junto a su compañera ycouchsobre el otro lado de la pista, ríe con asco cuando el hombre del micrófono dice nuestros nombres y de la academia que pertenecemos y hasta con cierta burla, por su discapacidad y al sentir el nombre de nuestra Sofi, como nuestra mentora de baile.


  Dando a entender, tanto por su cara como gestos con sus manos, que eso es imposible.


  Dios bendito.


  Porque, resultó ser una porquería de hombre.


  Y estrecho mis ojos por ello, porque si un temor llenaba cada poro de mi cuerpo, por el miedo escénico.


  Se escondió en algún lejano y sin uso de mi interior, por mi furia retomando el control.


  Ese control, que toda la vida se rigió en mí, pero para hacer un buen uso de él y que se alimenta, ahora de amor.


  Amor a cada integrante, de lo que es mi familia.


  Que recorriendo con mi mirada, me miran desde sus mesas expectantes y felices por Caleb y por mí, para luego en Sofi y Gino.


  Porque, son parte de ellos ahora.


  Y que abrazados entre sí, nos auguran lo mejor bajo sus miradas y sonrisas a nosotros.


  Sus orgullosos alumnos.


  Y finalmente miro a Caleb, que ante mi mirada sobre él, me regala su sonrisa.


  La linda.


  La de mil voltios.


  La de siempre y silenciosa por sobre más aplausos del público, cuando el alta voz anuncia nuestro baile.


  Y que está llena de confianza y amor a mí.


  Le sonrío y elevo una ceja.


  Segura y confiada.


  —Es hora, de patear traseros... —Digo, como respuesta a su pregunta de segundos antes, provocando que Caleb ría por ello a carcajadas, sin importarle ser escuchado por todos y hasta por los mismos jueces que lo miran raro y serio por ello, en plena pista y bajo el expectante comienzo de nuestro baile, como todo el público presente.


  Siendo suficiente su jovial y alegre risa para entender, de que estábamos para divertirnos.


  Participar.


  Y dejar miedos, como momentos desagradables atrás y solo, disfrutar de nuestrapasión.


  El sonido de mis altos tacones aguja de diseño exclusivoL'Rou, en negro como la prenda que llevo puesto, se siente con cada pisada que doy sobre el porcelanato Italiano en su blanco perfecto de la pista, ganándome la mirada de toda la gente concurrente por sobre mi elegante y sensual andar, en el momento que Caleb toma posición y nuestra canción está por comenzar.


  Y cierro mis ojos elevando mis brazos sobre mí, cuando algunas luces bajan para dar lugar a ciertos reflectores que nos iluminan, bajo nuestras posturas de inicio sexi en el centro de la pista.


  Los acordes, de nuestra canción empiezan...


  Lentos.


  Y suave.


  Como el meneo de mis caderas, al ritmo de ella.


  Y sonrío abriendo ellos, sin perder el compás.


  Cuando recibo a Caleb viniendo hacia mí, bailando lento para dar comienzo.


  A nuestro show...


  Y el público, estalla al escucharla y yo con ellos, con una gran sonrisa. 


  Cuando el verdadero ritmo empieza, bajo un giro de mi primo que me toma y entrelazando nuestras manos y damos comienzo a nuestro baile.


  Dejando los acordes lentos y suaves de su inicio, bajo caricias y a esa velocidad por nuestros cuerpos.


  Para darle, la bienvenida.


  A su ritmo pegadizo.


  Caliente.


  Y cargado, de explosión sensual.


  Me gira sobre él con cada corte y paso que damos, recorriendo algo la pista cuando mis piernas flexionadas en el aire y sobre este, surcan esta por sus brazos sosteniéndome para caer nuevamente sobre el piso, con el sensualTango—Salsa Electrónico,denuestro baile.


  Movimientos, sexis.


  Pasos cortos, para luego deslizamientos míos sostenida y llevada por él.


  Manos entrelazadas.


  Y mi triple giro sobre su pecho, para terminar con una pierna flexionada, contra él.


  Seguido a sus dedos me recorren por eso y sobre la desnudez de mi pierna, bajo mis medias red oscuras.


  Nos detenemos en un tiempo de ritmo y sacudo mi cabeza con mis manos acariciándome e inclinada sobre mis rodillas y por abajo de un pie de Caleb, que gira por sobre mi haciendo un giro de 360 bajo mío y el público, vuelve a estallar en aplauso por su proeza.


  Y yo río.


  Mucho.


  Como Caleb.


  Porque no nos importa ganar, aunque cumplimos los pasos y destrezas, que el reglamento te exige.


  Nos bailamos.


  Para nosotros.


  Para divertirnos y los espectadores lo captan.


  Y se contagian.


  Que con aplausos y movimientos desde sus asientos, de hombros y al ritmo de la canción pegadiza, nos hace sonreír más a ambos con cada sensual movimiento que seguimos dando.


  Un dos por cuatro de tiempo electrónico hacemos con más destrezas y quiebres, siempre mirándonos y sobre un giro de él, mientras me levanta levemente bajo otro meneo y un desplazamiento por ambos, saltando sobre nuestro lugar y a tempo.


  Provocando, una distancia.


  Un alejamiento suficiente, para que Caleb sobre su lugar y desabotonando, su saco sin mangas y de un movimiento certero, se lo abra y para placer de la platea femenina y que todas aúllen, bajo sus aplausos y gritos al verlo.


  Y dejar a la vista.


  La estrechez de su cintura y tonificado pecho suavemente marcado y desnudo, por sus abdominales.


  Y yo río con mis pasos sexis y al compás de la canción desde mi distancia, para hacer lo mismo.


  Y otra exclamación, robo al público presente.


  De asombro y sorpresa, cuando deshaciéndome de él.


  Ven.


  Que bajo mío, llevo un ceñido diseño estilo corsé.


  Pero echo.


  Con delicadas y pequeñas cadenas mezcla de encaje negro y transparencias.


  Que me envuelven y se curvan.


  Como mimetizándose y esclavizándome, con sus eslabones.


  Dulce.


  Y carnalmente.


  A mi cuerpo y parte de mis brazos, ahora descubiertos y también desnudos.


  Y para que Caleb, tomando con sensualidad ambos extremos que cuelgan de mis manos, de dichas cadenas.


  Y con otro giro, sobre él.


  Dancemos y con cada paso corto o largo al ritmo siempre de la canción.


  Bailemos.


  Con el largo de las cadenas, rozando nuestro cuerpos semi desnudos.


  Suave.


  Pero, sexi.


  Jugando al ritmo de la música y acariciarnos con ellas y con el roce de su acero, con cada giro.


  Tensándola o floja, como pide la coreografía y con cada truco, robando gemidos y aplauso de la gente por eso y nuestra destreza.


  Nuestros pies, como manos encadenadas, no paran.


  Que, como uno.


  Sus pies y los míos flexionados, se tocan y se recorren, con cada movimiento de nuestros cuerpos y como si fuéramos, parte de la canción pegadiza y caliente.


  Y un último ensamble nuestro y aflojando las cadenas de forma precisa, por las manos de Caleb, marcan otra vez una cierta distancia entre ambos.


  La suficiente.


  Para.


  Nuestro último, truco final.


  La acrobacia, que llenaba de temor a mi primo y que por ellas, llevo hematomas aún lado de mis caderas y que tío Hollywood maquilló.


  Y por su mirada.


  Todavía brilla a través de sus ojos, cierta preocupación sobre mí, cuando me posiciono para ello.


  Pero, le sonrío sincera y con mi mirada llena sobre él.


  Confiada.


  Tranquila.


  Agradecida por hacerme vivir, descubriendo mi felicidad.


  Y por sobre todo.


  Por hacer desde que tengo uso de razón y llegó a nuestras vidas y la mía, con solo un año de edad yo.


  Estar.


  Siempre, para mí.


  Su cuerpo reacciona, a lo que le hago sentir y trasmito, llena de amor.


  Y se posiciona por eso confiado, siendo suficiente para que con pocos pasos y al ritmo de los acordes finales, de linda canción.


  Me lance sobre él y por el aire, para que me reciba sus fuertes y protectores brazos sobre la altura y él.


  Y con un medio giro de su cuerpo sosteniéndome encima y por sobre su cabeza, tomando un fuerte impulso de sus pies flexionados, para tomar más fuerza.


  Me lanza más alto y al aire.


  Para soltarme, de sus manos.


  Y mi cuerpo vuela metros más arriba y entrelazo mis pies sin perder mi posición del truco cruzando ellos y brazos sobre mí, para que mi doble giro en el aire sea perfecto.


  Cuando a tiempo y justo con el término de la canción, soy atraída nuevamente a los brazos de Caleb, por las cadenas que nunca abandonaron sus manos y atada yo, jalándolas hacia él nuevamente.


  Y concluir Caleb, medio inclinado y con postura sexi.


  Sosteniendo mi cuerpo y espalda, sobre una de sus piernas flexionadas.


  Y segura, entre sus brazos.


  El jadeo exigido propio del baile y del último truco de ambos, sale de nuestras respiraciones irregulares intentando ambos, controlar esa agitación sin perder la postura final del baile.


  Que a diferencia, de nuestras miradas fijas.


  Nos estamos comiendo a besos, bajo el estallido de aplausos por todo el público presente.


  Que en pie nos ovacionan bajo el único reflector, que en su circunferencia perfecta de luz, nos envuelve en él.


  —Lo hicimos... —Dice bajito y sonriente, sin dejar de mirarme y haciendo a un lado con su cabeza, su pelo que cubre parte de su rostro por la postura inclinada y baja.


  Suelto una risita, sobre mi lugar desde abajo.


  —Lo hicimos... —Repito yo, intentando calmar toda esta mezcla de sensaciones que tengo, cuando sus dedos acarician con ternura un lado de mi rostro algo sudado y poder besar con ternura mis labios.


  Para luego, ayudarme y bajo la aclamación de la gente.


  Saludar a todos con una reverencia de agradecimientos inclinados y tomados de la mano.


  Y sin dejar, de sonreír de felicidad...


  


  CALEB


  Casi cuatro meses pasaron, desde la noche del certamen de baile.


  Casi 60 días donde salimos sub campeones por votación de los jueces, llevándonos la medalla de plata por ganar el segundo lugar.


  Y que mi Hop día después, tras una noche de festejo con toda nuestra familia por el triunfo obtenido, colgó orgullosa bajo la mirada también igual de Sofi y sobre la vitrina del salón de baile.


  Sip.


  Como lo piensan.


  El primer puesto lo ganó el engreído Matt y su pareja, gracias a sus destrezas y aptitudes de excelente bailarín que es y que odiosamente hay que reconocerle.


  Pero a mi nena, nunca le importó el resultado.


  Porque mi chica competitiva y controladora, que una vez fue.


  Solo quería.


  Participar.


  Y hacer, lo que la llena de felicidad.


  Bailar.


  Con pasión.


  Y verla feliz con eso, es suficiente para mí.


  Feliz, viendomi Anabelleestudiando con sus clases diarias y por horas, para perfeccionarse en la danza, bajo la enseñanza magistral y atenta de Sofi.


  Feliz estos días viviendo junto a mí, renovando y pintando nuestra pequeña casa entre risas y la siempre música sonando desde la radio, que es parte de nosotros.


  Feliz, de verla a través de la puerta vidriada en silencio, como una dulce maestra practicante resultó ser y amar.


  Enseñando a pequeños niñitos a bailar en uno de los salones del edificio, como a la alumna nueva ingresada.


  A Camille, en su sillita de rueda.


  La niña que fue mi paciente en mi pasantía estudiantil, que en persona pidiendo su dirección a mi decano.


  Bajo su sonrisa y mirada aprobatoria llena de satisfacción, me la entregó desde el otro lado de su escritorio sentado silencioso, para ir hasta su casa y bajo la alegría de su madre.


  Camille aceptó feliz, por hacer su sueño realidad.


  Y río a carcajadas.


  Porque, también estos días.


  Aún.


  En escapadas por la tarde y disfrutar de la calidez de ella, vamos a ese viejo parque que en varias oportunidades practicamos la coreografía del certamen.


  Para luego, descansar por ratos bajo un árbol con ella entre mis brazos, mientras acaricio a su ya barriguita algo crecida por nuestros bebés o para practicar nuevas coreos y bajo los mismos niños con sus nanas y madres presentes, como en el pasado para mirarnos y recibir el aplauso de ellos, bajo nuestras carcajadas.


  Meses, rodando con mi nena en mi motocicleta, por otras carreteras solitarias en nuestros días libres.


  Donde ese lejano miedo a montarse a una, sus manos entrelazan con seguridad mi cintura y por bajo el casco puesto sonriente y se deja llevar a donde nos conduzca el nuevo camino.


  Un camino a nuestro destino.


  Siempre, juntos...


  FIN.


  


  Epílogo


  
    
  


  Empujo con suavidad las dobles y grandes puertas talladas en roble, del enorme auditorium del Holding y el suave sonido del piso, siendo barrido por alguien colma el silencioso lugar, cuando me interno dentro.


  Con cuidado bajo los peldaños de la escalinata central, que te llevan en su descenso y hacia el salón como escenario de conferencia del lugar.


  Apoyo sobre este, la caja de pizza que compré como el par de latas de gaseosa de naranja y servilletas de papel, mientras tomo asiento sobre su borde.


  —¿Tiene, anchoas? —La vos rasposa y vieja de Pascual, me hace sonreír.


  —Muchas, anchoas... —Respondo a este viejo y solitario mejor amigo que amo y siempre me brindó su amistad, como consejos cuando lo necesité.


  Deja de barrer dejando el trapeador a un lado del escenario, para sentarse a mi lado y abriendo la caja, inspeccionar su interior.


  Toma una y yo lo imito.


  Y como está, empiezo a comerla con gusto ganándome una mirada de reojo de su parte, por no quitar los filetes de pescado salinos.


  Abre su gaseosa, dándole un gran sorbo.


  —Las anchoas, son buenas... —Murmura, con su mirada al frente y sin dejar de masticar.


  Suelto una risita, también comiendo mi porción.


  —Probar las anchoas, fue lo mejor que me pasó en la vida Pascual... —Respondo, entendiendo sus palabras y dando el último bocado a mi pizza.


  Suspira feliz.


  Y yo también, mientras apoyo mi mejilla en sus viejos y cansados hombro, con cariño.


  Siempre ambos, mirando el frente.


  —Gracias Pascual, por enseñarme a probar las anchoas... —Le murmuro agradecida a mi solitario amigo y por sobre todo el silencioso lugar, que nos rodea y que tanto ambos amamos.


  TINERCA.


  Palmea con ternura, mis manos que entrelazan sobre mi regazo a mi lata de gaseosa.


  Susurra feliz.


  —Solo era cuestión, de probar mi pequeña amiga... —Sonríe. —...para luego, gustar y disfrutar de la vida...


  Asiento en silencio y aún, sobre su hombro.


  Porque, no hace falta decir más.


  Porque, con mi mejor y único amigo, siempre fue así.


  Hablar, poco.


  Pero, decir mucho con ellas.


  Sin tapujos, como preámbulos, pero sincero y fuerte.


  Como la amistad y cariño, que nos tenemos.


  Para siempre....


  FIN.


  


  


  Próxima serie, de la saga Mon


  


  Todo por Lulú – Temporada y parte 6.
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